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 I 

    La Princesa Apriliel 

     

     

     

     

   L a luminosa luz del día filtrada a través de las tupidas ramas de los árboles, iluminaba todo el vasto y enigmático bosque, donde se erguía el principal y majestuoso Reino de los fascinantes Elfos.  

     

    A pesar de tener muchos años de edad, la mayoría de los Elfos lucían lozanos y juveniles rostros y a menos de que se fuera un experimentado conocedor de esa casta, no se podría discernir quién era joven y quién no lo era.  

     

    Sus inconfundibles orejas en punta sobresalían entre sus largos cabellos y proporcionaban un mágico toque a sus elegantes y finos rasgos.  

     

    La Princesa Apriliel, etérea y soñadora, recostada sobre las ramas de un gran roble, mientras la brisa mecía su falda larga de gasas azules y blancas, y sus ojos grises se clavaban en un libro de leyendas antiguas, mientras acariciaba su cabello castaño y se sonrojaba fácilmente al leer la famosa historia de cómo una princesa de la antigüedad se había enamorado perdidamente de un poderoso hechicero y aunque su amor era prohibido ella escapó de su reino para salir a buscarle, y durante su viaje extravió su corona mágica para siempre y con ella sus poderes, pero no se dio por vencida y continuó buscándolo hasta encontrarle. Apriliel cerró los ojos y mientras soñaba con la romántica historia sonrió.  

     

    Tras cerrar su libro, comenzó a espiar entre las ramas como rebozaban las calles de Rubis, que andaban de un lado a otro presurosos y ocupados en los preparativos del Festival de esa noche. Confiada en que no le prestarían atención, Apriliel descendió del roble con la inconfundible y característica agilidad de los Elfos, y comenzó a pasear.  

     

    En el Reino del Agua, el Reino principal de los Elfos prevalecía el agua en manantiales, lagunas, cascadas, ríos y en las fuentes de los ornamentados jardines que eran cuidados por los Rubis, gentiles y pequeños Rubis, que sentían tal respeto y admiración por los Elfos, que imitaban sus finos modales, aunque en los Rubis se veía cómico y tierno, pues los más altos les llegaban a las rodillas a los Elfos. Eran redondos de cara y muchas veces de cuerpo, en sus dulces y tiernos rostros se apreciaban las tupidas pestañas que adornaban sus grandes ojos, que resaltaban de su pequeña nariz y de su boca en forma de besito.  

     

    En artísticas fuentes y pequeñas cascadas, el agua adornaba las calles de la ciudad, que lucían majestuosas por las lujosas mansiones que eran habitadas por las importantes familias. El Reino de la Princesa Apriliel estaba repleto de cascadas y rodeado por lagos tan azules y brillantes como el cielo.  

     

    Algunos Elfos caminaban por la ciudad, esos seres dotados de gran belleza, de alta estatura y esbeltas figuras, que mostraban enorme talento en las ciencias, la filosofía, la música y hasta en el arte de la guerra por lo que tenían una escuela a donde asistían los jóvenes; sin embargo, ese día no asistió la soñadora princesa que pensó que no era importante acudir ese día que era tan importante para los Elfos, ya que esa noche festejarían el Festival de la Luz y ese año tocaba hacerlo en el Reino del Agua. Apriliel aprovechó el alboroto de ese día, para no asistir a clases e ir a conversar con sus amigos los Centinelas que protegían la Gran Muralla.  

     

    Al salir de la ciudad, encontró las aldeas de los joyeros donde los artísticos Elfos creaban las más finas y brillantes joyas y escogió algunos adornos para sus brazos y cabello que la hacían lucir aún más bonita.  

     

    Después entró a la panadería donde se horneaban sin parar pasteles, galletas y demás postres, pero ella sólo estaba concentrada en comprar una canasta repleta de pastelitos de avena y zanahoria. Al salir de ahí, rio divertida pues nadie advirtió la presencia de su alteza ya que estaban muy ocupados con las órdenes retrasadas para el gran banquete de esa noche.  

     

    Ella continuó caminando hasta salir de las aldeas y llegó a un lago azul que brillaba con la luz de la mañana, el lago principal del Reino. Abordó una embarcación que se movía por el movimiento del lago de una orilla a otra, como si fuera magia. Al detenerse un momento en la orilla, ella descendió para luego caminar un largo trecho a través de un bello y colorido bosque, donde de vez en vez se detenía y acariciaba las ramas y hojas de los árboles, ella les decía algo a la vez que sonreía pues parecía recibir alguna clase de respuesta.  

     

    Al salir del bosque con su canasta en las manos, sonrió al ver un sinfín de Unicornios de colores que corrían de un lado a otro y relinchaban contentos por verdes prados.  

     

    Los puestos de vigilancia eran austeros, solo eran tiendas de campaña y dentro de ellas había solo camas y mesas, pues los Unicornios no requerían más y eran famosos por su fuerza y velocidad para correr grandes distancias. Sus aldeas rodeaban una enorme muralla tan alta que ni aun trepando los árboles podía verse más allá de ella.  

     

    La princesa admiraba como corrían de un lado a otro con extraordinaria velocidad varios Centinelas Unicornios de colores que lograban embestir muñecos de diversos metales. Ella festejó mientras dejaba la canasta llena de postres sobre una larga mesa y a ella acudieron animosos los Unicornios mientras relinchaban.  

     

    Uno de ellos, gris oscuro con un cuerno negro obsidiana hizo una reverencia mientras le daba la bienvenida.  

     

    —Princesa, qué alegría verla.  

     

    —A mí también me da gusto estar con ustedes Poarius. Espero que disfruten los pastelillos que les he traído. Hubiera deseado traerles más, pero casi no había. ¡Todo es un caos en el Reino!  

     

    —Son una delicia, —relinchó con alegría una Unicornio rosa pálido con el cuerno rosa caramelo. —Nos sentimos honrados que usted siempre se acuerda de nosotros. —el Unicornio gris entornó los ojos y preguntó.  

     

    —Pero Princesa, ¿que no tenía a lugar hoy su examen? —la Princesa carraspeó y sacando su libro de la canasta dijo:  

     

    —Estuve leyendo algunas cosas y sólo me asaltaron más dudas. Esperaba que tú me pudieras ayudar a resolverlas.  

     

    —¿Y en la escuela no se las quieren aclarar? 

     

    —Así es, siempre les parecen inapropiadas mis preguntas y entonces debo guardármelas para mí. Pero tú querido amigo, siempre me respondes a todas y a cada una de ellas —dijo sonriendo y abrazando al Unicornio que reí. —con ustedes pues siempre puedo hablar franca y abiertamente.  

     

    —Desde luego Princesa. Siéntase en confianza. Ahora, ¿qué era lo que quería preguntar…?  

     

    —¿Por qué no se puede ver más allá de la muralla? 

     

    —Pues, es tan alta que nadie puede ver más allá.  

     

    —Lo sé, he trepado a la cima de los árboles más altos y nunca logro ver más que la misma muralla, ¡es tan alta!  

     

    — Su altura supera cien veces más que la del Gigante más alto. —ella sintió aún más curiosidad combinada con miedo.  

     

    —¿Y si algún Gigante intentara escalarla? 

     

    —Toda la Muralla es mucho más alta que cualquiera de los Gigantes descritos en las historias, además dudo que se les ocurra hacer tal cosa, ya que son muy torpes y bobos.  

     

    —Pero ¿podrían romperla? He leído que son muy fuertes.  

     

    —Lo son, pero no pasará tal cosa. —aseguró Poarius. —Además no deberá preocuparse pues su horda vive muy lejos de la muralla, en las Tierras Inhóspitas y son tan tontos que no podrían encontrar el camino hacia nuestros reinos ni con un mapa.  

     

    —Comprendo…  

     

    Dijo la Princesa Apriliel mientras contemplaba la bien construida y sofistacada Muralla, sostenida por fuertes y anchos pilares que le daban forma circular para proteger los Reinos Elfos.  

     

    —Aunque hace mucho tiempo que ya no nos invaden, es necesario que todos estos valientes Centinelas protejan a nuestros aliados de cualquier enemigo que intente cruzar, pues es bien sabido que bajo la celosa vigilancia de todos nosotros, nadie entra ni sale de la gran muralla. —agregó la Unicornio de cuerno de caramelo llamada Prini.  

     

    —Protegemos los Reinos de los Elfos —añadió con orgullo Poarius.  

     

    —¿Por qué se construyó la Muralla entonces, si no fue por los Gigantes. —los dos Unicornios se miraron uno al otro sin responder. —Siento mucha curiosidad por el mundo desconocido detrás de la protegida muralla, pero es más grande mi miedo, tanto, que nunca me atrevería siquiera a asomarme.  

     

    —¡No, Princesa, ni siquiera lo piense! —exclamó Poariu. —Afuera hay tantos peligros que no nos atrevemos siquiera a nombrarlos.  

     

    Por un momento hubo silencio, entonces Prini la del cuerno de caramelo dijo: 

     

    —A su Majestad le gusta mucho convivir con los árboles, lo he notado, más que a cualquier otro Elfo que haya visto. —Apriliel sonrió.  

     

    —Mis maestros dicen que ningún Elfo puede hablar ya con los grandes Espíritus del Bosque, —la Princesa miró fijamente a los Unicornios —pero yo sí puedo, escucho sus melodías e incluso, no sé como explicarlo, pero puedo ver sus preciados recuerdos.  

     

    —En la antigüedad, los frondosos árboles disfrutaban grandemente al charlar con los Elfos, pues sólo ellos entendían su ininteligible lenguaje. Pero hace tanto que dejaron de hacerlo que incluso es difícil para los mismos Elfos el creer que alguna vez tuvieron tal habilidad. Y el hecho de que usted haya desarrollado ese talento me habla de que no es, como ya todos sospechábamos, una Elfa común. —Apriliel sonrió halagada.  

     

     

     

    





   



 II 

    Los Príncipes del Agua 

     

     

     

     

    Después de haber calculado el tiempo suficiente en el que usualmente saldría del Colegio, la Princesa Apriliel decidió regresar al Reino del Agua y con el cariño de sus amigos Unicornios se despidió.  

     

    Atravesó el bosque, tomó otra embarcación que cruzó por el lago, al descender caminó por las aldeas y jardines, mientras admiraba que en el Reino del Agua sobresalían los tonos plateados, blancos, verdes y azules. Las cascadas musicalizaban mientras que la gente compartía sus creaciones, talentos e ideas vivaces.  

     

   Finalmente llegó a la Ciudad en donde sobresalía entre todos ellos, un suntuoso edificio alto, blanco y brillante, que lucía en su exterior hermosos arcos y flechas delineados con zafiros y diamantes. Este Castillo era el hogar de la Familia Real, el lugar donde vivían los Reyes y los tres Príncipes del Reino del Agua tan distintos entre sí.   

     

    Después de su más reciente escapatoria y ya de regreso al Reino, Apriliel encontró a su talentosa hermana en una de sus muchas prácticas de arco, en uno de los jardines del Castillo, y sin lugar a duda reconoció que tenía una extraordinaria ejecución en cada uno de sus tiros que sin fallar tiraba a la diana. Exyza, la mayor y heredera al trono, una joven Elfa de rubio cabello y ojos verdes como su madre la Reina Yibiel, que dependiendo del color que vestía, sus ojos podían verse tan grises como los de su padre, el Rey Isul. No sólo era una Elfa de gran porte y belleza, también era muy educada y culta, y por su carácter firme, decidido y disciplinado, se convirtió en la experta en el manejo de la espada, el arco y las dagas, ella era el gran orgullo de los Elfos.  

     

    Pensando que no la había visto, de pronto escuchó la autoritaria voz de Exyza: 

     

    —Acércate. —Apriliel obedeci. —¿Por qué no asististe a clase? 

     

    —Porque hoy. —comenzó a balbucear.  

     

    —No importa que hoy se celebre el Festival de la Luz, debiste ir. Hoy era tu examen de tiro con arco.  

     

    —Lo sé, pero como no soy tan diestra en el manejo de las armas… 

     

    —Apriliel tus maestros dicen que sueñas despierta todo el tiempo y en lugar de leer los libros de filosofía que te piden, sólo tomas de la biblioteca los libros de romance y de leyendas, —Apriliel estaba sonrojada mientras su hermana seguía practicando y regañando. —y. —enfatizó su hermana mirándola a los ojos —sigues riéndote de todo.  

     

    —Mis compañeros son muy graciosos, claro, no tanto como Guedam, pero no puedo evitar reírme. —Exyza volvió a interrumpir.  

     

    —Apriliel ¿te parece correcta esa forma de comportarse? —otra vez sonrojada, negó con la cabeza y volvió a decir.  

     

    —No comprendo, si quiero reír, río. Si tengo interés por algo lo expreso… ¿Cuál es el problema? —Exyza la miró severa. —¿Por qué me miras así? Casi me conviertes en piedra.  

     

    —Toma. Quiero ver como lo haces. —dijo extendiéndole su propio arco azul con adornos dorados.  

     

    —Oh, desde luego.  

     

    Apriliel tensó el arco y al liberar la flecha resultó un tiro muy bueno, aunque mediocre en comparación a todos aquellos que había lanzado su hermana.  

     

    —¿Cómo puedes fallar tanto Apriliel? ¡Es evidente que no practicas! —entonces vio las alhajas que adornaban a su herman. —¿Qué es esto? ¡Quítatelas inmediatamente! Cada ligera vibración de tus adornos altera el trayecto de la flecha. ¡Vuelve a intentarlo! Respira profundo y mantén la serenidad y la concentración. 

     

    —Sí Exyza, lo haré. —dijo quitándose todas las joyas que la adornaban.  Después de hacerlo volvió a tensar el arco. Aunque se veía serena, concentrada y segura de sí misma, al disparar la flecha, ésta se alejó del blanco un poco más que la primera y bajando el arco junto con su mirada escuchó el regaño de su hermana mayor por su evidente falta de práctica.  

     

    —Ese estuvo peor. Debes practicar. ¡Voy a vigilar de cerca tu desempeño!  

     

    En ese momento interrumpió el momento su hermano y como siempre, le brindó un trato más alivianado y comprensivo, Guedam era el segundo, un joven de ojos verdes, cabello castaño, atlético y ligeramente más alto que los demás Elfos y como su hermana mayor, también era educado, culto y excelente en el manejo de las armas, aunque era algo vanidoso, pues se le consideraba el más apuesto del Reino, pero también era un joven muy amable, divertido y encantador.  

     

    —Buen tiro Duendecilla, si tu intención era dispararle a un Rubi, —dijo fingiendo ser uno de ellos y estar herido y entonces la hizo reír tanto, que Exyza exclamó seria y un poco molesta:  

     

    —¡Basta ya de risas! Debemos regresar, hoy vendrán nuestros aliados y debemos prepararnos. Recuerden quienes somos, los Príncipes del Reino del Agua. —dijo orgullosa la erguida Princesa.  

     

    —Uy Exyza es más estricta que papá —murmuró Guedam a Apriliel, y ella ahogó su risa al ver la severa mirada de la Princesa que los había escuchado.   

     

    Durante el regreso al Castillo, Guedam saludaba con afecto a sus amigas Elfas que parecían maravillarse con su galanura, mientras que Apriliel reía discretamente y escuchaba las murmuraciones de asombro ante la belleza y porte de su hermana.  

     

    El Castillo rebozaba de Rubis, que con gran destreza, eficiencia y con la mayor rapidez, recogían, limpiaban y arreglaban, era notorio que disfrutaban con su trabajo y que consideraban un honor el servirle a los Elfos.  

     

    Los Rubis eran protegidos por los selectivos Elfos y a cambio de su protección, ellos les brindaban su amable y eficiente servicio, además de sus grandes habilidades para construir y reconstruir. Indudablemente a los pequeños Rubis les gustaba mucho trabajar, era evidente cómo disfrutaban al hacerlo.  

     

    Como era habitual, ese día algunas de las Rubis atendían el arreglo personal de las Princesas, las ayudaban a ponerse sus elegantes y hermosos vestidos y adornaban sus esbeltos cuellos y finas manos, con las más delicadas y bellas joyas.  

     

    Era un poco más difícil adornar a Apriliel pues no dejaba de moverse al tomar y admirar sin cesar las joyas del tocador.  

     

    —Son preciosas. ¿De dónde las han traído? 

     

    —Nuestra madre las escogió esta tarde, los joyeros vinieron a mostrarle un amplio catálogo.  

     

    —No puedo dejar de ver su destello… nunca había visto algo así. Vaya que tiene bien gusto nuestra mamá. Sabes, leí una hermosa historia de amor, ¡qué bello debe ser estar enamorada!  

     

    Exyza no hizo ningún comentario y permanecía quieta como una estatua, cuando finalmente ya peinaban y colocaban las exquisitas diademas sobre su largo y brillante cabello rubio, entonces Apriliel le dijo a Exyza:  

     

    —No me parece que esté bien que los tratemos como sirvientes. 

     

    —No entiendo de qué hablas Apriliel.  

     

    Seria respondió Exyza y una Rubi que ayudaba a Apriliel comenzó a llorar. Preocupada la Princesa Apriliel preguntó:  

     

    —¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué lloras? 

     

    —A su Alteza no le agrada nuestro servicio. —La Princesa Exyza miró a su hermana de manera desaprobatoria.  

     

    —Muy bien Apriliel, muy oportuno tu comentario, ya la hiciste llorar y aun no estamos listas. —Apriliel le aclaró a la llorona Rub.  

     

    —Claro que me gusta cómo arreglas mi cabello, pero… ¿No preferirías hacer otra cosa?  

     

    —¿Cómo qué? —Preguntó sollozando.  

     

    —No lo sé, tal vez pasear, divertirte… ¡visitar a tus amigas! —La Rubi negó con la cabeza.  

     

    —Mi mayor felicidad es atender a las Princesas. —Dijo muy convencida y orgullosa, entonces Apriliel se dio por vencida.  

     

    —Y a mí me encanta que lo hagas… continúa con mi peinado y déjame muy bonita. ¿De acuerdo? —Y la Rubi sonrió feliz y volvió a su lugar para acomodarle la tiara.  

     

    —Con el mayor placer su Alteza.  

     

     

     

    





   



 III 

    El Festival de la Luz 

     

     

     

     

    El Reino vecino, el Reino de la Tierra de los Elfos estaba en medio de altas montañas, colinas y amplias praderas, también con una imponente ciudad, que al centro lucía el luminoso Palacio Real dorado, cuyo exterior estaba adornado con arcos y flechas delineados con diamantes y cristalinos topacios.  

     

    Rodeada por aldeas de Elfos que se dedicaban a la bella artesanía, construcción de armas, escudos, joyas y vestimenta que solían compartir con el Reino del Agua mientras que los del Reino del Agua les permitían a sus habitantes asistir a sus colegios de alto conocimiento, filosofía y cultura. Los colores que predominaban eran marrones, dorados, negros y amarillos.  

     

    El Rey Mirin, un Elfo de bondadosa expresión, de cabello castaño oscuro y ojos cafés, lucía sobre su cabeza una corona de cristal, que en su interior contenía tierra de una antigua y mística colina. 

     

    La Reina Oguia era una distinguida Elfa de cabello castaño y ojos verdes, que le había dado 5 hijos, cuatro Elfas muy bonitas y distinguidas y el hijo mayor, el Príncipe heredero Jurun, un apuesto y valiente Elfo de ojos verde musgo y cabello castaño oscuro.  

     

    Salieron del Castillo y abordaron los carruajes marrones y dorados tirados por caballos castaños y beige que les condujeron a través de su reino y pasaron a las tierras que habitaban y cultivaban los Rubi, exactamente en medio de los dos Reinos Elfos, era ahí y en los bosques donde también vivía la mayoría de los animalitos silvestres. En ese momento, estaba un poco desierta su gran aldea pues la gran mayoría se encontraba en el Reino del Agua para atender a los Elfos en la tan esperada Festividad de la Luz. 

     

    De los ríos que corrían, los Rubi recolectaban las bellas piedras preciosas para llevárselas a los Elfos joyeros y con ellas pudieran hacer ornamentadas joyas y demás adornos, como vajillas, muebles, vestuario y demás.  

     

    Cuando la Familia Real del Reino de la Tierra llegó al Palacio de zafiro y diamante, fue recibida con gran alegría y afectuosa amistad por los Monarcas del Reino de Agua. El poderoso Rey Isul del Reino del Agua de ojos grises, ceñía sobre su largo y castaño cabello claro, una corona de cristal, cuyo interior contenía agua de un antiguo y mágico manantial.  

     

    Muchas familias de Elfos del Reino de la Tierra, empezaron a llegar en ornamentados carruajes tirados por fuertes caballos. Conforme llegaban los elegantes y altivos Elfos, eran recibidos con gran respeto y amabilidad por los Rubis, que de inmediato los conducían al suntuoso salón, donde ya los esperaban sus amigos del Reino del Agua.  

     

    Era un desfile de modas entre los Elfos de agua que gustaban de vestir en tonos azules y plateados y los de tierra que vestían de marrones y dorados y sus vestuarios eran de las más prestigiosas casas de modistas.  

     

    Mientras todos platicaban y se ponían al día sobre lo que había acontecido en sus respectivas ciudades, los activos Rubis servían los más exquisitos vinos y algunos Elfos ejecutaban magistralmente una suave música.  

     

    Cuando las Princesas terminaron y quedaron complacidas al verse al espejo. Los tres hermanos descendieron por la gran escalera central del Castillo, deslumbrando a todos con su belleza, aunque de manera especial las miradas eran atraídas por la Princesa rubia quien iba en medio.  

     

    Todos quedaban encantados en cuanto Exyza les dirigía la palabra para darles la bienvenida o agradecer algún halago, no cabía duda que era ella la más talentosa, la más bella de todas las Elfas.  

     

    Guedam tan apuesto y gallardo arrollaba a las Elfas con su encanto, y las deshacía en suspiros con su galanura y carisma.  

     

    La atención de la Nobleza de los dos Reinos se centraba en los radiantes Príncipes Exyza y Guedam, por lo que pasando desapercibida la princesa Apriliel se dirigió a la mesa a tomar una copa de jugo de uvas y sacar de uno de sus bolsillos, un pequeño libro que solía esconder entre su ropaje cada vez que había alguna festividad.  

     

    Perdida en la leyenda de los dragones que robaban tesoros, de pronto escuchó el discreto reproche de su hermana mayor.  

     

    —Apriliel cierra ese libro y sé más atenta con los invitados. —la Princesa de brillante cabello castaño claro la miró y se encontró con sus reprobatorios ojos verdes. —vamos, nos esperan ya para ir a la sala de conciertos.  

     

    —Enseguida voy. —dijo cerrando el libro, aunque aún con las últimas líneas que leyó en su mente.  

     

    —Sígueme —ordenó la rubia.  

     

    Se acercaron a los 5 príncipes del Reino de Tierra que les esperaban, pues ya se acercaba la hora del concierto. Los ocho Príncipes de los Reinos del Agua y de la Tierra, atravesaron el jardín principal para dirigirse al auditorio donde tendría lugar el Concierto a la Luz interpretado por los mejores artistas del Reino del Agua, mientras que con gran admiración, las cuatro Princesas del Reino vecino rodeaban a Exyza, estaban fascinadas y muy interesadas en recibir sus consejos para el mejor manejo de las armas de manera más eficaz.  

     

     

    —Princesa Exyza haces todo con tal grado de excelencia, que no solo eres un ejemplo a seguir, sino el orgullo de toda la comunidad Élfica. —dijo el Princesa Jurna del Reino de la Tierra.  

     

    —No hay ninguna Elfa que se compare a tu belleza. —agregó la Princesa Jurie 

     

    —O a tu talento. —añadió la Princesa Jurin. —todo lo que haces lo haces bien.  

     

    —O a tu inteligencia. —enfatizó la Princesa Juiriol 

     

    —Algunos comparan la belleza de mi hermana con la belleza de las Hadas de los Cuentos. —dijo entusiasta Apriliel y todas la miraron como esperando algún otro comentario, y después sin decir más continuaron halagando a la admirada Exyza.  

     

    Mientras seguían halagando a su hermana, Apriliel comenzó a caminar más lento admirando el cielo que ya anunciaba el crepúsculo. Algo había raro en él, un poco más iluminado que de costumbre.  

     

    —Chicas, ya observaron el cielo… —la Princesa Jurna le dio una suave palmada en el hombro y continuó hablando con Exyza de cuando estudiaban juntas en el Colegio de Artes y Ciencias. –… está diferente.  

     

    Contrario a lo que pensaba Exyza y mientras disfrutaba de las coquetas miradas de las nobles y hermosas Elfas, el Príncipe Guedam aprobaba y hasta admiraba la natural indiferencia que mostraba su hermana menor, mientras seguía admirando el cielo de colores carmesí y trepaba a uno que otro árbol en su recorrido, pero dejó de hacerlo al recibir la mirada seria de Exyza.  

     

    Mientras el Príncipe Jurun observaba con admiración a Exyza, el Príncipe Guedam se dio cuenta que contemplando los árboles, las flores y el cielo, silenciosa y pasando desapercibida Apriliel caminaba algunos pasos detrás de ellos. Entonces Guedam discretamente se separó de los Príncipes y se unió a su hermana menor para hacerle más agradable ese momento.  

     

    —No deberías brincar por los árboles Duendecilla, ¿acaso no sabes comportarte? —dijo Guedam con tono solemne y Apriliel comenzó a reír. —¿por qué no te acercas a las Princesas? 

     

    —Creo que mis conversaciones no son tan interesantes. —dijo con una risita amarga. —Y prefiero no aburrirlas.  

     

    —Para mí es interesante lo que dices. —ella sonrió ampliamente.  

     

    —Sabes, hoy no asistí a clases.  

     

    —Ah, de manera que sigues mis pasos. —Apriliel soltó una carcajada y al segundo la ahogó pues recibió la fulminante mirada de su hermana Exyza.  

     

    —No, no, no. Tú te ibas a nadar a los lagos con tus amigos, yo sólo fui a llevarles dulces a los Unicornios.  

     

    —Siempre tan dadivosa.  

     

    —Y me contaron que la Muralla fue construida para que no solo para que no traspasaran los Gigantes. —decía con los ojos abiertos.  

     

    —Eso lo sabemos todos.  

     

    —Yo no… siempre que pregunto algo, suelen decirme que soy muy joven para saber.  

     

    —Es cierto. Eres una pequeñita. —ella sonrió.  

     

    —No lo soy. Olvidas que pronto cumpliré 180 años.  

     

    —¡Wow, eso te hace toda una Elfa adulta! —dijo con sarcasmo.  

     

    —No, pero tampoco soy una elfina.  

     

    —Claro que sí, siempre serás una bebé. —Apriliel reía tapándose la boca para no hacer ruido.  

     

    —A los ojos de ustedes siempre lo seré. —asintió resignada sin dejar de reí. —Guedam, ¿has notado que el cielo está más raro hoy, como más iluminado que de costumbre? 

     

    —No, no lo había notado. —Guedam alzó la vista a la bóveda celeste —parece que hoy se ven muchas más estrellas, aun cuando no se ha ido el atardecer, pero es normal, hoy es la festividad de la Luz.  

     

    —Sí, pero es más que eso, es como si lo oscuro estuviera difuso y de repente, —hizo una pausa para acomodar lo que diría a continuación —parece intermitente. — Guedam la observó serio. Entonces notó su libro escondido en su ropa y se lo quitó. Al hojearlo leyó con seriedad.   

     

    “Por temor, hace muchos años nadie se adentra en las tierras inhóspitas y peligrosas del exterior. Algunas leyendas han hablado sobre una antigua profecía en la que se advertía sobre la inminente y total destrucción del mundo…” —Apriliel se detuvo y le dijo a su hermano con aflicción.   

     

    —¿Crees que algún día nos ataquen los Gigantes? Leí que ellos destruirían el mundo y…  

     

    En la entrada del auditorio Guedam miró fijamente a su hermana y le dijo formalmente.  

     

    —Escúchame con atención, si ello llegase a ocurrir, el ejército, los guardias y los aliados están preparados. No tengas miedo. Ahora a disfrutar de la música. —dijo esto último sonriendo y Apriliel asintió.  

     

    Guardaron silencio cuando llegaron al salón de conciertos y tomaron asiento junto a los Príncipes del Reino de la Tierra que rodeaban a la talentosa Princesa Exyza y le hicieron un lugar a Guedam.  

     

    Primero hicieron una Ceremonia a la Luz, donde con los ojos cerrados elevaban sus finos y elegantes brazos al cielo para invocar y agradecer la Luz que tan felices los hacía. Apriliel abría de vez en vez los ojos espiando lo que hacían los demás. El templo estaba tan concurrido y todos lucían tan etéreos que suspiró sintiéndose muy orgullosa de ser una Elfa, entonces ella también elevó sus plegarias y agradecimiento a las Deidades por la tan bella luz.  

     

    Al concluir, el escenario comenzó a llenarse de talentosos danzantes del Reino del Agua que bailaban con tal gracia mientras que otros Elfos los deleitaron con la suave música de sus instrumentos de cuerda y viento, con sus mágicos cánticos y sofisticadas danzas que honraban a la luz que tan felices los hacía durante el día, y en la noche la luz de la luna y las estrellas iluminaban inspirándolos a crear más arte.  

     

    Al terminar el concierto lleno de música y espectáculo de luces, todos aplaudieron y ovacionaron, Apriliel estaba tan asombrada por lo que habían hecho que murmuró para sí: 

     

    —Así, justo así es como debe sentirse estar enamorado.  

     

    Durante el camino de regreso Apriliel tenía tanta hambre que arrancó una manzana de uno de los árboles y se la comía a escondidas antes de que pudiera descubrirla su hermana.  

     

    Ella vio que muchas parejas enamoradas paseaban en embarcaciones por los lagos que se iluminaban con la luz de la luna y las estrellas. Otros más caminaban por los bosques y jardines y había muchas mesas dispuestas por todos los jardines para que los Elfos comieran del delicioso banquete que habían preparado los talentosos chefs del Reino de la Tierra.  

     

    Con su habitual simpatía y carisma Guedam invitó a la Realeza a pasar al lujoso y elegante comedor dentro del Castillo de Zafiro y Diamantes.  

     

    El salón estaba elegantemente adornado con muchos cristales que hacían rebotar las luces por doquier. El banquete era amenizado por música y algunos poemas declamados.  

     

    Los Elfos tenían un sistema que fascinaba a los de Tierra pues sabían capturar la luz del día para iluminar los interiores con ella durante la noche, era fascinante que los talentosos y siempre pensantes Elfos del Agua idearan tales inventos.  

     

    El Príncipe Jurun tomó asiento junto a la Princesa Exyza, que se mostró muy complacida, pues él era muy apuesto, distinguido y muy agradable.  

     

    Y mientras los Rubi les servían el banquete no paraban de hablar sobre el manejo de la espada y las técnicas aprendidas.  

     

    Durante la cena, los Monarcas de los dos Reinos lucían complacidos y optimistas, pues deseaban que Exyza y Jurun se enamoraran y al ver que parecían disfrutar de su mutua compañía, ya esperaban y casi proyectaban una boda para sellar de esa manera la alianza entre sus dos reinos. 

     

     

     

     

    





   



 IV 

    El Destino de la Luz 

     

     

     

     

    Apriliel cenaba mirándolos a todos platicar y cuando intentaba conversar con alguien solo le regalaban atentas sonrisas sin responder a sus preguntas. Mientras que Exyza hablaba de tal manera que todos parecían estar cautivados con su interesante conversación. Mientras que Guedam rodeado por varias Elfas nobles reían nerviosas y soñadoras ante el Príncipe que era seductoramente encantador.  

     

    Al ver que los invitados reían con ganas y se mostraban muy interesados en las amenas y simpáticas charlas de su hermanos, Apriliel discretamente abandonó el comedor, pues sabía que también terminaría riendo mucho y eso era algo que no le agradaba a su padre, pues en cuanto la veía divertirse solía decirle: “¿Por qué no puedes tener la formalidad de Exyza?” O bien “Debes observar mejor a tu hermana y aprender de ella pues sabe comportarse”.  

     

    Apriliel estaba de acuerdo con todo eso, sólo que por más intentos que hacía por ser como su hermana, no le salía, no era igual y había aceptado que ella no tendría el carisma y el talento de ella, lo cual no le incomodaba al contario, quería tanto a su hermana que la hacía sentir orgullosa y deseaba en el fondo de su corazón despertar esa misma admiración y respeto algún día.  

     

    Sabiendo que no la extrañarían, salió a una de las terrazas y se dedicó a disfrutar de la noche, de ese cielo tan lleno de luminosas estrellas y tratar de entender por qué se veía tan diferente a otras noches. Mientras observaba el nostálgico paisaje y se mecía suavemente con la bella música que venía del interior del Castillo, notó algo diferente, le pareció que la noche destelló, era como si algo viniera más allá de la muralla y desconcertada Apriliel retrocedió regresando al comedor para comunicárselo a su padre.   

     

    Titubeó al verlo conversando con el Monarca de la Tierra, pues sabía que una de las cosas que menos le gustaba a su padre era que lo interrumpiera, por lo que aguardó detrás de él esperando el momento oportuno para intervenir.  

     

    —Los Centinelas nos comunicaron que estos días se ha visto merodeando fuera de la Muralla a un poderoso y malvado Hechicero. Los Unicornios llevaban alertas algunos días, pero no se han atrevido a salir a inspeccionar pues dicen que jamás vieron un poder como el suyo, tan siniestro y oscuro… —entonces Apriliel exclamó impulsivamente,  

     

    —¿Un Hechicero?  Pensé que los Hechiceros no existían, que sólo eran parte de las historias que se les cuentan a los niños para dormir.  

     

    El enérgico Rey Isul del Agua la miró con severo reproche por interrumpir y por no respetar ningún protocolo. Apriliel se ruborizó al entender su falta, pero el Monarca del Reino de Tierra, el Rey Mirin de bondadosa expresión, le respondió con amabilidad. 

     

    —Los Hechiceros existen querida Apriliel, hace ya mucho tiempo ellos convivieron con nosotros, dentro de estas seguras murallas; sin embargo, todos fueron expulsados, desterrados a la región de los temibles Gigantes.   

     

    La joven Elfa deseaba preguntar más, mucho más, pero la severa mirada de su padre prácticamente se lo impidió, y como entendiendo su curiosidad, pues tenía cuatro hijas, el Rey Mirin de la tierra continuó: 

     

    - Verás, fueron desterrados por una grave falta que… 

     

    De pronto el Rey interrumpió su relato porque la noche se iluminó, un fuerte destello en el cielo hacía parecer todo mucho más brillante que si fuera de día y antes de que pudieran preguntarse qué sucedía, esa luz se recogió, dejando todo en la más absoluta oscuridad, tanto, que costaba ver más allá de unos pasos y casi al instante se escuchó un extraño ruido, un terrible golpe, como un estruendoso derrumbe, como si una parte de la gran muralla hubiera sido colapsada.  

     

    Apriliel no distinguía, solo veía sombras tras ese extraño evento de luz y oscuridad y por primera vez la joven Elfa sintió miedo, pues comenzaron a escucharse fuertes chillidos y golpes mientras las valientes voces de los Elfos se extendían por todo el Castillo:  

     

    —¡Gnomos! ¡Nos atacan los Gnomos! 

     

    Ella había leído sobre Gnomos que vivían afuera de la Muralla en las temibles tierras del exterior, pero nunca había visto uno de cerca. Estos seres arrojaban piedras al suelo que estallaban en luces verdes revelando sus macabras figuras y haciendo tambalear a los soldados Elfos que combatían valientemente con los arcos, flechas, espadas, y dagas.  

     

    Los Gnomos eran criaturas más altas que los Rubis, pero tenían aspectos oscuros, rostros fieros, ojos rencorosos y sus dientes eran afilados como dientes de cuchillo. A pesar de que caminaban encorvados, podían saltar muy alto y tenían la capacidad de ver en la oscuridad, algo que no tenían los esbeltos y altos Elfos, y por eso parecían tener ventaja.  

     

    Entonces el Rey Isul del Agua cerró los ojos y de su corona una luz se proyectó surgiendo llamas azules que se dirigieron a una de las fuentes interiores y el Rey Mirin de la Tierra lo imitó. El agua se iluminó azul y con ella, fue posible encender varias antorchas e iluminar la tenebrosa oscuridad, mientras los Rubis se apresuraban a encender muchas velas de agua-luz azules, para que pudieran defenderse del ataque con mayor facilidad.  

     

    Los Monarcas, los Príncipes y todos los demás Elfos que estaban en el Palacio, se defendían del traicionero ataque cuando llegaron los Elfos de la Guardia Real y detrás de ellos sus leales aliados, los Unicornios que embestían valientemente a los agresivos Gnomos. Defendiendo el Reino, todos se lanzaron al ataque.  

     

     

    Apriliel quería ayudar, pero no podía moverse porque su madre y la Reina de la Tierra la sujetaban con fuerza, pues sabían que no debía exponerse, ya que no era muy buena luchando.  

     

    Las Reinas y la misma Apriliel sujetaban candelabros encendidos en azul y se dieron cuenta que las rodeaban muchos Rubis con tenedores y cuchillos dispuestos a protegerlas.  

     

    A pesar de que eran muchísimos Gnomos y de que podían moverse con facilidad en la oscuridad, con ayuda de los Unicornios, los hábiles Elfos pronto lograron contenerlos y al verse vencidos, una fuerte explosión se escuchó dentro del bosque cercano a la muralla y después empezó a oírse el toque de tambores que pedía a los Gnomos abandonar la batalla.  

     

    Los Gnomos corrieron con todas sus fuerzas para huir, pero los Elfos corrieron con su habitual agilidad y capturaron a muchos de ellos antes de que pudieran escapar para interrogarlos y descubrir quien había fraguado tal ataque, porque aunque los Gnomos eran temibles en la batalla no tenían la inteligencia para planearla.  

     

    Al perseguir a los que huían y con la ayuda de las antorchas de Agua-luz que cargaban los Rubis, lograron ver que sus atacantes habían abierto un boquete en la inmensa muralla que rodeaba sus Reinos y por ahí había escapado la mayoría.  

     

    Detrás de los Elfos llegaron más Rubis, no sólo para reparar de inmediato el boquete que habían hecho, sino para darse a la tarea de reforzar toda la muralla, para evitar que volvieran a entrar criaturas malignas.  

     

    Todo dentro de la muralla estaba sumido en una profunda oscuridad, la luna y las estrellas del cielo se habían apagado y a pesar de que estaba a punto de amanecer, todo estaba tan oscuro, que si no fuera por las velas y antorchas de agua-luz, no podría verse nada.  

     

    Los dos Monarcas del Agua y la Tierra invocaron el poder que yacía en sus respectivas coronas, la poca magia que aún quedaba en el mundo y con los mágicos contenidos lograron traer un poco más de luz artificial a sus Reinos y lucía ahora como un atardecer.  

     

    Los dos quedaron agotados, aunque el del Agua lo disimulaba mejor.  

     

    Después de que los Reyes conversaron, se despidieron los Elfos de la Tierra que escoltados por su Guardia Real regresaron a su Reino.  

     

    Ayudado por Exyza y Guedam el Rey tomó asiento y trató de recobrar el aliento. Apriliel se acercó con un té para que recuperara la energía.  

     

    Alarmada, la heredera preguntó a su padre.  

     

    —¿Qué fue lo que sucedió con la luz? Dime padre… ¿Los Gnomos conjuraron una especie de hechizo que debamos contrarrestar? 

     

    El Rey reaccionó de una manera que ella no esperaba, pues como respuesta sólo les pidió que tomaran asiento frente a él, porque había algo muy importante que a la mayor brevedad debía comunicarles.  

     

    Sin entender lo que estaba sucediendo, pero respetando la orden de su padre, Exyza y sus hermanos obedecieron y ya frente a él, sin demora el Rey les informó:  

     

    —Hijos míos, deben saber que esta oscuridad que hoy envuelve a la tierra de los Elfos… nos cubrirá por siempre. 

     

    Atónitos los tres Príncipes se miraron entre sí y se sorprendieron cuando observaron que su madre mostraba tan serena expresión, que parecía saber de lo que el Rey estaba hablando, entonces Exyza insistió:  

     

    —¿Cómo lo sabes? Acaso… ¿Nos han lanzado un poderoso hechizo? 

     

    —No Exyza, esta oscuridad ha estado en nuestro mundo desde hace una era. —Intrigado y confundido Guedam preguntó:  

     

    —Pero padre, no te entiendo… ¿De qué hablas? Hemos vivido con la luz solar… ¿Qué debemos entender? ¿Qué era un hechizo en nuestros ojos?  

     

    Entendiendo que se sentían confundidos, el Rey suspiró profundo y aunque sus ojos mostraban un dejo de tristeza, les dijo con firme voz: 

     

    —Desde hace mucho tiempo, no ha existido tal cosa como la luz en este mundo… sólo era magia.  

     

     

     

     

    





   



 V 

    Las Leyendas 

     

     

     

     

    Los jóvenes respetaban y confiaban plenamente en su padre, pero por la sorpresiva revelación, de alguna manera buscaban una esperanzadora respuesta. Insistiendo, Exyza se acercó al Rey y preguntó: 

     

    —Pero padre… Cómo dices que no existe la luz, si hemos disfrutado de los soleados días y de esas noches que han sido iluminadas con la luz de las estrellas y la luna.  

     

    —Todo era solo un hechizo. Un encantamiento que nos dejaron los Hechiceros hace tanto tiempo ya, que es difícil precisarlo, pues fue un poco después de que la luz verdadera desapareciera de nuestro mundo para siempre.  

     

    —Disculpa padre, pero aún me resulta difícil aceptarlo porque sigo sin comprender, dime… esa luz, esa magia… ¿Puede volver a conjurarse? 

     

    —No Guedam, al menos no por nosotros. Solo contamos con las antorchas, las velas y esas luces de Agua-luz que logró encender la última magia que yacía en mi corona y en la de Mirin. Y francamente no sé cuánto tiempo pueda durar este atardecer que logramos crear.  

     

    —La luz que todo este tiempo alumbró nuestros Reinos fue gracias a los Hechiceros. —Reflexionaba Apriliel en voz baja y levantando la voz, sugirió con aflicción. —¿Dónde están ahora los Hechiceros?  ¿Podemos pedirles que regresen y vuelvan a encantar los Reinos con su luz?  

     

    —No es posible Apriliel, hace mucho tiempo los Hechiceros hicieron algo indecible que mereció el destierro y el olvido, más allá de la muralla. No creo que hayan sobrevivido a los peligros de esas tierras oscuras y altamente peligrosas.  

     

    —Pero el Rey Mirin mencionó que se ha visto a un Hechicero merodeando ¿Cierto? —los hermanos mayores miraron intrigados al rey.  

     

    —Aún no sabemos si es verdaderamente un Hechicero o qué cosa es.  

     

    Confundidos y preocupados, los jóvenes Príncipes veían a sus padres como esperando mayor información sobre los Hechiceros y sobre todo, deseando saber si existía alguna manera de recobrar la luz, pues aunque había estado lejos de ellos sólo una horas, ya se sentían tristes y fatigados sin ella.  

     

    Entendiendo la evidente preocupación que mostraban sus hijos, la Reina Yibiel se sentó frente a ellos y mientras les mostraba algunas pinturas de un antiguo libro, les dijo:  

     

    —Mucho tiempo atrás, los Elfos convivían con otros grupos de seres, todos diferentes entre sí siempre viviendo en armonía y en alianza. De esa manera nos protegíamos de los ataques de criaturas malignas, como los numerosos y crueles Gnomos que constantemente hostigaban a todos los pueblos. La luz del poderoso astro del día, llenaba de cálida brillantez y de vida a todo el mundo, hasta que un día inexplicablemente todo el mundo de tinieblas se cubrió. —Con la mirada, la Reina le solicitó al Rey que continuar.  

     

    —Supimos entonces por los Hechiceros, que toda esa oscuridad había sido creada por los más poderosos en las artes mágicas, por los temibles y traicioneros Gamin, los Elfos del Fuego.  

     

    —¿Gamin? Creí que sólo eran cuentos. —interrumpió Exyza perpleja.  

     

    —No lo son.  A diferencia de todos los demás Elfos, los del Fuego siempre prefirieron la oscuridad de la noche, y tienen grandes poderes en la magia. —aseguró el Rey Isu. — Al cubrirse todo el mundo de aquella extraña e irreversible tiniebla, los pueblos se sumieron en terror y tristeza y mucha de la vida que conocíamos comenzó a desaparecer, como las más delicadas y exóticas plantas y algunos animales cuya energía dependía de la luz solar. —Y la Reina agreg.   

     

    —Al reclamar a los Elfos del Fuego su egoísta y terrible acción, y exigirles el revertir su maleficio, ellos insistieron que no podían revertir la oscuridad. En respuesta a su negativa, la guerra comenzó entre nuestros pueblos… una guerra cruel e insensata, que nos devastó. —dijo con tristez. —Al ver todas las valiosas vidas que se perdían sin lograr que regresaran la luz solar, los Elfos de los Reinos de la Tierra y del Agua formamos una alianza junto con los Hechiceros quienes lograron salvar a muchas plantas y animales ganándose así nuestra confianza. Nos desplazamos hasta este lado del mundo y aquí nos establecimos los tres clanes.  Con su enigmática magia, los Hechiceros crearon sobre nuestras tierras, un sol que durante el día proporcionaba brillante luz y una luna y estrellas que brindaban una luz más tenue para la noche. Sus mágicas creaciones parecían regenerarse incesantemente y fue así como tuvimos el día y la noche todo este tiempo, aunque no eran reales. —El Rey continuó con la informació.   

     

    —Pasaron tantos años, que muy pocos recordaban o mencionaban aquellos hermosos días cuando la natural y brillante luz iluminaba todo el mundo, la luz que provenía del poderoso astro en el cielo. Como los Rubis vivían en las frías y secas praderas, constantemente sufrían ataques de los crueles Gnomos, así que decidieron enviar un emisario para pedir la protección de los Elfos, ofreciendo a cambio la construcción de una muralla que nos protegería a todos. Sabiendo que eran leales y muy trabajadores, los tres Reinos aceptamos y después llegaron los Unicornios que se ofrecieron a custodiar la Muralla. Durante todo ese tiempo hubo paz y tranquilidad, que incluso recibíamos la visita de los majestuosos y etéreos Elxeyes.  

     

    —Elxeyes… ¿Quiénes son? —Intrigada preguntó Exyz.  

     

    —Son las sabias y etéreas criaturas que aparecían en los cuentos que nos leía mamá. ¿No lo recuerdas? —Respondió como una sabelotodo Apriliel.  

     

    —Y es precisamente sobre ellos, lo que queremos pedirles hijos míos.  —Con solemne tono dijo el Rey —Necesitamos que vayan a pedir consejo a los Elxeyes.  

     

    —Desde luego padre… ¿Dónde podemos encontrarlos?  

     

    —Exyza… deberán salir de la muralla y subir a lo más alto de las Montañas Puntahielo, pues es ahí donde ellos viven.  

     

    —¿Salir de la muralla. —Preguntó horrorizad.  

     

    —Sí Exyza.  

     

    —Entonces debemos llevar al ejército con nosotros. —Sentenció Exyz.  

     

    —No, no es posible.  

     

    —Al menos a la Guardia Real.  

     

    —Nadie debe acompañarlos, no es conveniente Exyza, mientras más desapercibidos pasen, más seguros estarán. No me atrevería a pedirles el cumplimiento de esta misión, si no estuviera seguro de su valor, inteligencia y temple.  

     

    —¿Podemos llevar armas? —Preguntó Aprilie.  

     

    —Todas las que quieran, pero tú no podrás ir, sólo Exyza y Guedam.  

     

    —¿Por qué no puedo ir? —Preguntó indignad.  

     

    —¡Porque eres nuestra pequeña bebé!  

     

    Riendo y abrazándola cariñoso le dijo Guedam, pero esta vez la Princesa Apriliel no festejó su broma.  

     

    —¡Pero quiero ayudar padre! 

     

    —Sólo irán tus hermanos, tú debes quedarte aquí.  

     

    Tajante ordenó el Rey y Apriliel no dijo más, y frunció los labios para no decir nada.  

     

    





   



 VI 

    Traspasando la Muralla 

     

     

     

     

    Decidida la misión, los dos valientes e intrépidos hermanos se preparaban para cruzar la Muralla, que con tanta diligencia ya había sido reparada por los Rubis y que seguía siendo custodiada por los Unicornios que se mantenían el doble de alerta, además que habían dispuesto algunos guerreros Elfos como vigías en algunos puntos en lo alto de la Muralla con sus antorchas de Agua-luz. 

     

    Los hermanos vestían ropa cómoda de viaje en su mayoría negra verde y sepia para camuflarse mejor con la vegetación y se calzaron resistentes botas.  

     

    Los Reyes del Reino de la Tierra llegaron con su comitiva al Reino del Agua para entregarles a Exyza y a Guedam de sus mejores armas diseñadas por sus más talentosos herreros para el viaje que realizarían los valientes príncipes.  

     

    Cuando prepararon todo lo necesario para su viaje y antes de irse a descansar unas horas, Guedam aprovechó para despedirse de sus hermosas amigas, las Princesas del Reino de la Tierra, que enteradas de la misión que debía cumplir, lo rodeaban con gran admiración y alababan el valor que demostraba al aceptar salir a enfrentar los desconocidos peligros, para mantener a salvo los Reinos Elfos.  

     

    —¿Te enfrentarás a Gigantes?  

     

    —Seguramente —decía mirando hacia la Muralla.  

     

    —Los admiramos mucho a ti y a Exyza.  

     

    A pesar de que aún se sentía indignada por no haber sido elegida, al ver que con encantadora sonrisa su hermano se dejaba querer y recibía las cariñosas despedidas de sus amigas, Apriliel trató en vano de disimular su sonrisa.  

     

    Además que en conjunción con los joyeros del Agua varios herreros de la Tierra construían un reloj gigante para medir las horas que transcurrían cada día para poder medir mejor el tiempo ya que los Reinos estaban sumergidos en una profunda oscuridad que gracias a la magia remanente en las coronas lograron iluminar un poco, aunque no era suficiente. .  

     

    Por la perturbadora situación que vivía el Reino y de manera especial, porque le era difícil aceptar, que mucho tiempo atrás hubieran desaparecido de la vista el sol, la luna y las estrellas, Exyza fue a dar un paseo por el lago y después a los bosques.  

     

    Era de madrugada y la luz que crearon las coronas de los reyes estaba contenida en el reloj construido por lo que sólo se encendería el atardecer durante 8 horas del día. Sin embargo durante la noche, los caminos serían iluminados por muchas antorchas de agua-luz.  

     

    Experimentando gran inquietud, Exyza caminaba entre los árboles y mientras se preguntaba cómo lograrían traer de nuevo la luz, cerca de una de las fuentes encontró un pequeño instrumento musical de cuerdas que estaba abandonado seguramente por el alboroto de la noche anterior y se sentó en el césped mientras tocaba sus cuerdas. Ese instrumento regalaba tres notas en lugar de una por cada toque y ejecutó con gran nostalgia una bella melodía que dedicó a la luz, a esa luz que aparentemente nunca existió, aunque sí en su corazón.  

     

    Entre los bellos acordes, de pronto sintió una presencia y detuvo su música, pues le pareció ver entre la vegetación un par de enigmáticos ojos de color violeta que la observaban fijamente. Con suavidad hizo a un lado el instrumento musical y se puso en pie, en un instante se reveló la figura de un Elfo más alto que ella, de cabello azul marino con rasgos masculinamente bellos, ella se sintió tan hechizada por tal caballero que no pudo decir nada, mientras que sus ojos violetas no dejaban de mirarla de manera enigmática. Tras un crujir de ramas, Exyza volteó un segundo hacia atrás descubriendo que Apriliel se acercaba a ella y cuando sus ojos regresaron al misterioso Elfo ya había desaparecido misteriosamente.  

     

    —Sabía que te encontraría por aquí ¿Estás bien? —preguntó y la erguida rubia la miró asintiendo con la cabeza y regresando los ojos entre la vegetación, pero ya no lo vio más. —ya se han levantado todos y te están buscando. Todos los escoltaremos hasta el portón de la Muralla.  

     

    —Bien, vayamos. —dijo la rubia recobrando la compostura y dejando el instrumento musical donde lo encontró.  

     

    Con paso ligero las dos hermanas caminaban al encuentro de Guedam que las esperaba a la entrada de la Muralla y Apriliel halagó el atuendo de su hermana: 

     

    —¡Qué emocionante aventura están a punto de iniciar, imagina todos los lugares que visitarán y a todos los seres que conocerán. —Exyza permanecía en silencio,. —Cómo quisiera ser yo la encargada de tan valiosa misión. ¡Cómo quisiera que nuestro padre confiara más en mí, para poder acompañarlos. —entonces la rubia  no pudo guardar más silencio y sujetando por un brazo a su hermana, le dijo con enérgica voz:  

     

    —¡Basta ya Apriliel! ¿Cómo puedes decir que todo esto es emocionante? ¿Crees que es una aventura más de los cuentos que de niños nos leía mamá? ¡No lo es hermana! ¡Allá afuera sólo encontraremos peligro! Y tal vez… no regresemos.  

     

    Lo dijo con un tono tan sombrío, que Apriliel la miró a punto de llorar, pues sólo de pensar que pudiera perder a sus hermanos, su corazón se llenaba de dolor. A pesar del nuevo regaño de su hermana, de pronto sonrió y la abrazó fuerte.  

     

    —Te ruego que no vuelvas a decir eso, tú y Guedam son los mejores y les acompañan todas las buenas energías de quienes les queremos. Entiendo perfectamente lo difícil de su misión, pero ustedes son excepcionales y yo sé que lograrán cumplir esta con éxito.  

     

    —Eres inmadura.  

     

    Disimulando una sonrisa por la confianza que le brindaba su hermana menor, con fría voz le respondió Exyza al llegar a donde se encontraba su hermano, que conociendo sus constantes desacuerdos, las miró a las dos y sonriendo preguntó:  

     

    —¿Todo bien? 

     

    —Sí, es sólo que le decía a Exyza, que estoy segura de que lograrán cumplir con éxito la misión que les encomendaron y que regresarán sanos y salvos. —Entendiendo la intención de su hermana menor, Guedam la abrazó fuert.  

     

    —Claro que lo haremos Duendecilla. Además llevamos un buen armamento. —Los dos sonrieron y Exyza pidió con severo ton.  

     

    —Es tiempo de partir Guedam.  

     

    Alumbrados por las numerosas antorchas que los Rubis habían colocado en el sendero, los Reyes, Exyza, Guedam, Apriliel y la Guardia Real, caminaron hasta la gran puerta de la muralla, que no se abría desde que los Hechiceros fueron expulsados.  

     

    Los emisarios del Reino de la Tierra, les otorgaron con solemnidad a los valientes hermanos armas construidas por ellos de un material muy resistente y flexible para su armadura. Escudo a la espalda, una espada atada al cinturón, dos dagas a la espalda, dos cuchillos en los botines, un arco y un carcaj repleto de flechas. Apriliel al verlos pensó que se veían como dos poderosos guerreros y confió plenamente que lo lograrían. No había mejores que ellos dos en los Reinos de los Elfos.  

     

    El Rey Isul del Reino del Agua les dio instrucciones de cómo llegar y de lo que debían preguntar a los místicos Elxeyes.  

     

    Listos para salir en busca de los Elxeyes, los dos hermanos contemplaban con seriedad la enorme y pesada puerta que crujía estruendosamente al ser abierta lentamente por algunos miembros de la Guardia, y en cuanto se abrió lo suficiente, los arqueros tensaron sus arcos por si entraba alguna criatura maligna, entonces después de un rato de cerciorarse que la oscuridad estaba vacía, sin voltear y a pesar de las dos antorchas de agua-luz que llevaban, Guedam y Exyza abandonaron el Reino fundiéndose en la oscuridad.  

     

    Apriliel se quedó contemplando mientras cerraban las pesadas puertas otra vez. Entendiendo lo que estaba pensando y ocultando su propia preocupación, su padre se acercó a Apriliel y le dijo: 

     

    —No te angusties pequeña, recuerda que tus hermanos son los mejores combatientes, además van muy bien protegidos, porque llevan los obsequios que para su protección les entregó nuestro amigo, el Rey Mirin del Reino de la Tierra. 

     

    —Si padre, estoy segura de que regresaran con bien. —decía Apriliel con los ojos llenos de esperanza mientras las enormes puertas terminaban de cerrarse por completo.  

     

     

    





   



 VII 

    La Grieta 

     

     

     

     

    Las dos comitivas se disponían a regresar a sus respectivos reinos; sin embargo, Apriliel decidió rezagarse e ir a platicar un rato con los valientes Unicornios.  

     

    Se dio cuenta que varios de ellos estaban heridos, tendidos en sus camas dentro de las carpas que formaban sus puestos de vigilancia alrededor de la Muralla. Las dagas y lanzas de los Gnomos eran ponzoñosas y le dolía el verlos sufrir, pues varios de ellos ni siquiera tenían la fuerza para levantarse.  

     

    Varios especialistas Elfos del Agua atendían a los heridos con sus conocimientos, pero en algunos casos parecía no ser suficiente para su recuperación.  

     

    Entonces encontró a su amigo Poarius, quien trataba de animar a la Princesa asegurándole que los Elfos les ayudarían a todos, pero no podía disimular su mirada triste al saber dentro de él que varios de sus valientes y leales compañeros no tenían remedio.  

     

    —¿Qué fue lo que sucedió Poarius? —preguntó con el semblante triste.  

     

    —Vigilábamos como de costumbre y teníamos un rato observando que la luz lucía diferente, como intermitente —Apriliel asintió pues sabía de qué estaba hablando. —entonces llegó un poderoso y macabro hechizo del otro lado de la Muralla que absorbió la luz haciéndola desaparecer y un instante después una explosión en gran parte de la muralla que permitió entrar un sinnúmero de Gnomos. Afortunadamente todos nosotros tenemos buena vista nocturna y pudimos embestir a muchos de ellos, pero estas bestias brincan tan alto que lograron montarnos y herirnos con sus armas del mal. —Apriliel lo miraba con una mano en el corazó. —Entonces del otro lado de la Muralla alcancé a ver un boquete que se abría con mayor oscuridad y de ella emergían espectrales figuras que me asustaron, pero sólo lo vi un instante, después desapareció. —Apriliel seguía observando a los Unicornios que tiritaban y algunos lloraban de dolor.  

     

    —¿Ustedes presenciaron aquellos tiempos en que las tinieblas cayeron sobre los Reinos? —preguntó y el Unicornio Monarca que era de mayor edad,  se acercó a ella y le informó:  

     

    —Yo estuve presente en aquellos tiempos cuando lo siniestro cubrió el mundo Princesa. —Apriliel saludó con una reverencia al Jerarca Fabar que aunque lucía de edad avanzada no dejaba de verse señorial, era blanco y su cuerno brillante era plateado. —Agar era un mundo bello y luminoso con toda clase de criaturas que rebosaban de júbilo por sus tierras. Una esplendorosa tarde, el sol brillaba como nunca, y esa tarde era especial pues varios Unicornios escoltábamos a un Hechicero muy importante de aquél entonces. Poderoso y majestuoso y se dirigía al día más importante de su vida, su boda. —el rostro de la soñadora Apriliel se ilumin. —Durante el trayecto, de pronto el cielo se volvió sombrío, una enorme, espesa y oscura nube había aparecido de improvisto. De momento pensamos que se avecinaba una tormenta, aunque una extraña tormenta, pues ocultó al sol por completo y trajo consigo la oscuridad de la noche junto con temibles truenos y centellas. Este Hechicero, que era un rey llamado Ersel sabía que no era una tormenta común, entonces invocó sus grandes poderes para contrarrestar el mal, pero era inútil, además que su magia rebotaba hacia él hiriéndolo. Él nos ordenó que nos separáramos y cabalgáramos con nuestra mayor velocidad que como bien sabes podemos ser uno con el viento,  para poder alertar a las tierras cercanas. Pero la oscuridad se esparcía rápidamente por el cielo, tan veloz, que en muy poco tiempo el mundo estaba totalmente cubierto por la oscuridad.  

     

    —El Rey Ersel. —decía pensativa —es el mismo que llamaban el Hechicero de la capa verde, que es mencionado muchas veces en las leyendas. ¿En verdad existió. — Los Unicornios se miraron entre sí.  

     

    —Era un poderoso y antiguo Hechicero, con las más extraordinarias y mágicas habilidades que se puedan imaginar. En los tiempos en los que los Elfos aún podían convocar la magia.  

     

    —¿Los Elfos teníamos magia? 

     

    —Oh sí, tanta que nadie se les podía comparar.  

     

    —¿Y qué pasó, por qué ya no la tenemos? —Los Centinelas volvieron a verse.  

     

    —Bueno, los Gamin aún la tienen… 

     

    —Los Elfos de Fuego. —completó Apriliel impactada. —¿y después qué sucedió? 

     

    —El Rey Ersel personalmente fue a buscar a los Monarcas de los Reinos Elfos, para que convocaran a los Jerarcas de todas las razas, pues era urgente determinar qué debía hacerse.  De inmediato la petición de los Monarcas fue atendida, pero cuando finalmente el concilio se logró, ya era muy tarde, pues todo Agar estaba cubierto por la oscuridad. El sol no se veía por ningún lado, a ninguna hora y pronto corrieron muchos rumores de que algo malévolo había llegado con esas tinieblas, pues comenzaron a verse infinidad de criaturas de oscuridad en las tierras de los Elfos que provocaron indecibles atrocidades.  

     

    —Lamentablemente no tardamos en confirmar los rumores, pues esos seres de maldad se apoderaron del Templo de la Luz, que se erguía en el corazón de los bosques, en el lugar donde todos los bosques se encuentran. —dijo la esposa del Jefe llamada Fizri, una bella unicornio de color dorado claro y su cuerno fulgente de oro quien se unía al relato.  

     

    —¿El Templo de la Luz? 

     

    —Sí, el Templo de la Luz era el lugar donde se reunían en ocasiones especiales las Deidades, para otorgar los mágicos presentes que necesitaban las razas.  

     

    —Las Deidades… no pensé que fuera verdad. —Sorprendida y fascinada expresó Aprilie.  

     

    —Y lo eran, pero al llegar la oscuridad, las Deidades cayeron en un profundo sueño y nadie ni nada las puede despertar. Estábamos solos y la magia de los Elfos no parecía ser suficiente para contrarrestar el mal. Entonces la oscuridad tomó tanto poder que las aguas se volvieron turbias, la tierra se sacudía violenta, los vientos viajaban con furia y los fuegos del centro de la tierra se desbordaban creando destrucción y ruina a su paso. —Apriliel los veía con espant. —Entonces la vida más frágil del mundo animal y vegetal empezó a perderse, y de pronto aparecieron los Hechiceros que con su enigmática magia calmaron la fuerza de la naturaleza, que tanto se habían inquietado y además ellos lograron dominar a los cuatro elementos.  

     

    —Impresionante. —musitó la Princesa.  

     

    —Después les informaron a los Reinos del Agua y de la Tierra, que los que habían provocado todo aquello, habían sido los Elfos de Fuego, con los que nunca pudieron entenderse bien. —Otro Unicornio agregó. — ya que les encanta la oscuridad.   

     

    —Los Elfos de Agua y Tierra y los Hechiceros formaron una alianza para protegerse, pues todos los Reinos cubiertos por esa oscuridad estaban a merced no solamente de las tinieblas,  sino de todas las consecuencias que esta traía consigo, como esas criaturas espeluznantes que nunca antes se habían visto y que protegidas por la oscuridad, entraban a los Reinos y ocasionaban daños, terribles daños. En tal concilio cada una de las razas de Elfos presentó el regalo que les hicieron las Deidades eras atrás.  

     

    —¿Qué era? —preguntó intrigada.  

     

    —Las Deidades otorgaron a cada una de las razas de los Elfos, tres Flechas Doradas de Luz. Una vez reunidas todas, se llegó a la conclusión que debían ser disparadas a las tinieblas para poder disipar su macabro poder, pero ninguna fue lo suficiente buena para disiparlas.  

     

    —¿Y ustedes fueron llamados por los Elfos? 

     

    —Así es, por la lealtad y valor que nuestros mayores siempre mostraron en la lucha y la protección de los Reinos, tuvimos el honor de ser convocados para cuidar de la muralla que con tanta diligencia construyeron los Rubis. —Dicho esto, Apriliel no pudo evitar hacer un gesto de inconformidad —Es un honor para nosotros, el formar parte de la Guardia Real.  

     

    Después de agradecerles toda su información, Apriliel se despidió y caminando con la antorcha de agua-luz en la mano se fue bordeando la muralla, mientras renegaba en voz baja porque no le parecía justo ni apropiado, que esos valientes y mágicos seres fueran convocados como Guardias y que estuvieran sufriendo tanto por el ataque de esas horrendas bestias. Los Unicornios se habían llevado la peor parte al tratar de contener la horda que perpetró la Muralla aunque todavía le parecía un misterio la explosión ¿quién la había planeado?  

     

    Pronto llegó a la parte de la muralla por donde habían entrado los Gnomos cuando atacaron el Reino, pero ya no había señal alguna del boquete que habían hecho, porque ya había sido reparado por los diligentes Rubis que siempre trabajan con una increíble velocidad y no solían parar hasta que no terminaran lo que estaban haciendo.  

     

    Tratando de imaginar cómo habían logrado hacer el boquete los atacantes, de pronto la Princesa escuchó un ligero silbido, continuó caminando por la muralla y se dio cuenta que unos pasos adelante y a un lado de un pilar que estaba cubierto por la maleza, había una abertura en la muralla por la que se filtraba el viento del otro lado y que seguramente por la oscuridad y las prisas no habían visto los Rubis, una abertura por la cual podía pasar una persona tan delgada como ella.  

     

    Mirando hacia todas partes para no ser sorprendida, Apriliel cubrió la abertura con más ramas para que dejara de provocar el silbido y sonrió.  

     

     

    





   



 VIII 

    El Manantial de la Princesa 

     

     

     

     

    Apriliel caminaba pensativa en su regreso al Palacio de Zafiro y Diamante, aún le molestaba que su padre no confiara en su capacidad para cumplir una misión, aunque entendía por qué no le daba el mismo trato que a sus hermanos ya que ellos dos eran los mejores guerreros y ella distaba mucho de ser uno, pero ella era observadora y analítica su fuerza radicaba más en su capacidad intelectual aunque no era muy valorada, y aun cuando no le gustaba que la siguiera considerando una niña, podía comprender que de vez en cuando se ofuscaba y era de repente impulsiva, pero no lo hacía por inmadurez, al contrario porque consideraba que había cosas que no debían y no podían esperar, no había tiempo de sentarse a meditar, había momentos en la vida en las que simplemente se tenía que actuar. Pensando en la manera de lograr la confianza de su padre, sin darse cuenta llegó hasta los jardines del Castillo del Reino del Agua. 

     

    Vio que los Elfos de Tierra ya casi terminaban de construir el enorme reloj que mediría las horas del día mientras que los Elfos de Agua terminaban de perfeccionarlo y afinarlo. Era una obra maestra y una vez más quedaba afirmada la increíble capacidad de los Elfos para combatir la adversidad.  

     

    Ella entró a la biblioteca de la ciudad y pasó un largo rato leyendo las leyendas de aquél entonces donde relataban que los mejores arqueros intentaron atravesar las tinieblas con las Flechas Doradas, pero sólo se perdieron y nada se logró. La historia que le habían contado los Unicornios era muy parecida a la que se relataba en los libros.  

     

    Perdida en sus pensamientos caminó hasta el centro del jardín trasero del Castillo y fue a sentarse en el borde de uno de los más decorados manantiales y con sus dedos jugaba con el agua.  

     

    Atraídos por su presencia, dos cisnes llegaron al manantial y de pronto una luz iluminó el agua y en ella aparecieron una estrella y una flor.  

     

    Sorprendida, Apriliel trató de tocarlas, pero cada vez que intentaba hacerlo, se formaban pequeñas ondas en el agua que disipaban esas imágenes y cuando el agua volvía a calmarse, retomaban su forma.  

     

    Tratando de entender lo que estaba sucediendo, ya no tocó el agua y unos instantes después las imágenes se definieron más y al hacerlo, emergieron dos hermosas y luminosas mujeres que al presentarse lo hicieron con tan musical voz, que parecían estar cantando. 

     

    —Somos la Dama de las Estrellas y la Dama de las Flores, las primeras son flores del firmamento y las segundas estrellas de la tierra.  

     

    A cada paso que las hermosas mujeres daban, aparecían a su alrededor pequeñas y brillantes flores y estrellas. Maravillada, Apriliel las contemplaba en silencio.  

     

    —El agua de este manantial es mágica, y curar podrá a todo aquél, que de ella beba. 

     

    —Los Reinos dentro de la muralla a salvo están, pero no las Aldeas que fuera al otro lado de ella se encuentran.  

     

    —Sal del Reino seguro de los Elfos, por la abertura que con ramas has cubierto, y lleva el agua a todos los seres, que de ella precisen.  

     

    —A todo el que tú quieras, puedas tú salvar Princesa Apriliel.  

     

    Al entender que para ella, las Damas de las Estrellas y las Flores habían abierto ese hueco en la muralla, Apriliel respondió con seguridad: 

     

    —Lo haré de inmediato bellas Damas mágicas.  

     

    Las luminosas Damas sonrieron mientras desaparecían entre destellos, entonces Apriliel descubrió a su lado un cántaro blanco, lustroso, adornado con brillantes flores y estrellas.  

     

    De inmediato lo llenó con agua del manantial y atravesando el reino, les llevó a sus amigos Unicornios que habían sido heridos durante el ataque de los Gnomos.  

     

    Se sorprendió al ver que con sólo beber un poco del agua se restablecían milagrosamente, levantándose y relinchando con alegría.  

     

    Después de recibir el agradecimiento de sus amigos Unicornios y muy satisfecha por la mágica recuperación de esos valientes seres, caminó decidida hacia la abertura que había ocultado, pero al llegar no se atrevió a cruzar pensando que podrían preocuparse en su casa, sus padres ya tenían bastante con la angustia de la misión de sus hermanos mayores y entonces ella regresó al sendero que estaba iluminado por las antorchas.  

     

    Cuando caminaba de regreso al Palacio y con la tenue luz que en los bosques lograron encender los Elfos, entre los árboles descubrió a un extraño ser y se sorprendió, pues nunca había visto a alguien igual.  

     

    Era una dama un poco más alta que los Elfos, pero igual de espigada y sus rasgos eran casi iguales sólo que ligeramente más finos, pero lo que sobresalía de su bello rostro eran las pestañas, éstas eran tan largas y espesas que parecían pequeñas alas.  

     

    La enigmática dama llevaba sobre sus hombros, lo que parecía ser una capa hecha de suave y brillante plumaje de color negro, del exacto tono de sus pestañas y largo cabello que llevaba recogido en una cola alta.  

     

    Sin experimentar temor alguno, Apriliel se detuvo y con gran interés la observaba, pues definitivamente nunca había visto a nadie con su apariencia, con su porte, era una dama tan hermosa y etérea, que resultaba muy difícil no perderse en su contemplación. Con amable y suave voz la dama le dijo: 

     

    —Detente Princesa Apriliel, mi nombre es Fureya y te pido que escuches lo que voy a decirte. La muralla que los ha protegido por tanto tiempo, ha sido reparada muchas veces por los Rubis, pues no es la primera vez que entran y salen de estos Reinos las criaturas, pero sí la primera vez que actúan con tanta violencia.  

     

    —¿Hay algo que podamos hacer? 

     

    —Hace ya mucho tiempo, la felicidad y la paz reinaban en nuestro mundo, hasta que la oscuridad llegó y nos cubrió, esas tinieblas fueron invocadas por un poderoso hechizo y todos apuntaron a los Elfos del Fuego, fue así como el mundo de luz se llenó de dudas y sombras.  

     

    —¿Estaremos a salvo?  

     

    —Me temo que nadie lo estará, por lo pronto solo queda iluminar la oscuridad, y compartir la luz, pues las criaturas del mal le temen a ella.  

     

    —Yo quiero ayudar, mis hermanos han salido en una misión muy especial para poder regresar la luz.  

     

    —Princesa Apriliel, la única solución para disipar las tinieblas que existe es flechar al sol.  

     

    —¿Flechar al sol? Pero… eso no es posible.  Ni los mejores arqueros lo han logrado…  

     

    —¿Estás segura de que los mejores lo han intentado? 

     

    —Al menos eso cuenta la leyenda… 

     

    —Ya veremos que contarán la leyendas del futuro… por ahora es nuestro turno de forjar la historia que se contará después. Princesa del Agua, debes regresar a la abertura que cubriste con ramas y cruzar para cumplir con tu misión. 

     

    —Pero… no debo salir más allá de la muralla.  

     

    —Debes hacerlo, y lleva tu agua mágica contigo, ella te abrirá las puertas de tu destino.  

     

    Después de hablar con Apriliel y convencerse que la obedecería, Fureya sonrió y extendió su capa, que en realidad era un par de alas que se extendían por sus brazos y voló hacia el cielo.  

     

   



 IX 

    Aldea Gorbus 

     

     

     

     

    En cuanto la enigmática dama de negro se alejó volando, Apriliel levantó la capucha de su capa y regresó a la Muralla. Llevando el cántaro que contenía el mágico líquido del manantial, la joven Elfa salió por la abertura que estaba a un lado del pilar, dispuesta a buscar a quien necesitara de su ayuda. Tras haber ayudado a los Unicornios pocas cosas podrían darle tanta felicidad como verlos lejos del sufrimiento.  

     

    Después de algunos pasos que revelaban el grosor de la Muralla, logró salir. Del otro lado de la muralla también encontró oscuridad y sintió miedo, porque no conocía nada del mundo exterior. Abrazando su cántaro y sosteniendo con la otra mano una de las antorchas de agua-luz que iluminaba azul, decidida y armándose de valor inició su camino y se internó en el bosque oscuro que rodeaba la Muralla.  

     

    Con temor caminaba entre los árboles casi en paralelo con la muralla y después de un rato de camino se dio cuenta que no estaba tan oscuro y sonrió con alivio.  

     

    Se sorprendió cuando entre los árboles encontró un claro y en él una Aldea muy iluminada con antorchas de fuego, era una Aldea de Gorbus que vivían cerca de la muralla, como esperando la protección de los Elfos. Ella se paralizó un momento porque nunca había visto a los Gorbus y no sabía qué esperar de ellos.  

     

    Apriliel apagó la antorcha de agua-luz, la recargó en uno de los árboles y con paso decidido entró a la Aldea y comenzó a caminar por las calles.  

     

    Aunque su capa y capucha no permitían ver nada de ella, como era ligeramente más alta que la mayoría de los aldeanos y caminaba con tal elegancia y delicadeza, la gente la veía con la curiosidad y el respeto de saber que era alguien de la raza de los Elfos.  

     

    Los Gorbus eran muy parecidos a los Elfos, aunque de menor estatura, casi una cabeza, y no eran tan esbeltos, pues los hombres eran más cuadrados y las mujeres un poco más redondas. No tenían su natural elegancia, ni su serena y armoniosa forma de hablar, por el contrario, eran un tanto bruscos y hablaban y reían de manera escandalosa.  

     

    Acostumbrada a la elegancia y pulcritud de los Elfos, le pareció que la apariencia de los Gorbus no era muy aseada, por lo que a la joven Elfa le parecieron bastante cerca de las bestias y discretamente se tapaba la nariz con su perfumado pañuelo, ya que algunos de esos ejemplares olían precisamente como las bestias.  

     

    Una mujer corría por las calles llamando a algún curandero, pero la gente la veía sin saber qué hacer. Entonces la princesa se plantó frente a la desesperada mujer y le preguntó si podía ayudarla, un poco aturdida por ver la belleza y la gracia de aquél ser, pues aunque sabía de la existencia de los Elfos, nunca había visto uno, y sólo logró asentir. Al salir de su aturdimiento la condujo por las calles llenas de agua hasta llegar a una menesterosa casa iluminada por velas.  

     

     Con el dolor y la angustia reflejada en su rostro, el padre le abrió la puerta y al imaginar que era una Elfa, sin dudarlo un segundo la dejó entrar.  

     

    Apriliel vio el rojo y sudoroso rostro que ardía por la fiebre y se acercó al pequeño que respiraba agitadamente. Sin perder más tiempo tomó un vasito de barro que estaba sobre la mesa, vertió un poco del agua del manantial que llevaba en su cántaro, y se acercó a él mientras la afligida madre lo sostenía para que fuera más fácil que la bebiera.  

     

    En cuanto el pequeño tomó el primer sorbo de agua, su respiración se calmó, su color volvió a ser rosa y cuando abrió los ojos, volteó a ver a su afligida madre y casi saltó sobre ella diciéndole que ya no estaba enfermo y que si le daba permiso de salir a jugar con sus amiguitos, a lo que rieron sonoramente los padres a modo de respuesta.  

     

    Apriliel sonrió conmovido al verlos tan felices. Al ver la increíble y rápida recuperación de su hijo y no teniendo otra forma de agradecer su valiosa ayuda, los padres la invitaron a comer y aunque en el fondo Apriliel se inquietó por la clase de alimentos que consumirían, aceptó con gratitud.  

     

    Cuando tomaron asiento a la mesa, Apriliel retiró la capucha de su capa y la familia hizo un aspaviento, pues era el ser más hermoso que habían visto. Con gran admiración observaban sus orejas en punta, que le daban un toque especial a la belleza de su rostro, y ni que decir de sus finos y delicados movimientos y su aroma a rosas. También se asombraron con las joyas que adornaban su cabello, orejas y brazos, que la evidenciaban como un miembro de la casa real de los Elfos. La familia de Gorbus no podía disimular la fascinación que sentían por su belleza y elegancia, pues ni los Reyes Gorbus lucían con ese esplendor.  

     

    Momentos después, la sorprendida fue Apriliel, pues mientras ellos comían una sopa a base de verduras y trozos de carne, a ella le sirvieron un poco de ensalada verde, miel, pan y agua de frutos del bosque.  

     

    Cuando terminó los alimentos que para ella eran habituales, ella agradeció por la generosidad, entonces la agradecida y conmovida madre del niño le sirvió un aromático té: 

     

    —Por favor acepte este té que hace recobrar las fuerzas Honorable Bruja del Agua. —Apriliel encontró divertido que la llamara así —no tenemos como agradecer lo que ha hecho por nuestro hijo —Apriliel sonrió y negó con la cabeza mientras agitaba su delicada mano en señal de que no era necesario.  

     

    —Para mí, es una fortuna poder ayudar —los señores sonrieron conmovidos.  

     

    —Si se adentra en el bosque, encontrará una Aldea de gente que se enferma por falta de luz, de la luz solar… enferman por la ausencia de su energía.  Están tan delicados los pobres.  

     

    —Los visitaré… Pero, díganme, acaso ¿a ustedes no les afecta igual la ausencia de la luz solar?   

     

    —Nuestra Aldea está cerca de la muralla y nos beneficiábamos de la luz que emanaba del mundo de los Elfos. Aunque ahora que ya no existe, pues no estamos muy seguros de qué esperar. Hemos recibido los constantes ataques de los Gnomos con más frecuencia desde el momento en que la luz desapareció, pero todos nosostros nos hemos preparado con lo único que tenemos para defendernos, el fuego y el acero. —dijo el señor señalando varias armas hechas de hierro que estaban apiladas en una esquina de su casa. —Mientras esperabamos el favor de la protección de los Elfos, los Gorbus aprendiemos a manipular el fuego, a utilizar los metales que transformamos en armas y con el tiempo también aprendimos a defendernos nosotros mismos.  

     

    —De alguna manera nuestras aldeas han servido de filtro para que los Elfos no sufran ataques. —agregó la mujer.  

     

    —¿No es la primera vez que atacan los Gnomos? 

     

    —Oh no, honorable Bruja del Agua, han sido muchos los ataques, pero somos fieros y defendemos estas tierras. —dijo orgulloso el padre. —pero esta es la primera vez que vino una horda tan grande y además acompañados de un ser siniestro.  

     

    —¿A qué se refiere? —el padre se inclinó como revelando un secreto.  

     

    —Un Hechicero malvado y cruel que había rondado por la Muralla, trajo a los Gnomos y a un Gigante para que derribase la Muralla y pudieran perpetrarla —Apriliel abrió más los ojos.  

     

    —Luchamos contra los Gnomos, pero no vimos ningún gigante o Hechicero. —aclaró la Elfa.  

     

    —Del Hechicero no sé decirte qué fue de él, pero del Gigante nos encargamos nosotros. Son grandes y fuertes, pero muy tontos, no fue dificil engañarlo. Lo amarramos, los tumbamos y varios los llevaron de regreso a las Tierras Inhóspitas en muchas tablas que eran deslizadas por una serie de ruedas. Balbuceaba no sé que tantas cosas, y si no me equivoco lloraba, me dio pena el pobre.  

     

    —Vaya. —dijo Apriliel imaginando la batalla y por todo lo que habían pasado.  

     

    —Nuestro hijo es muy valiente como su padre y quiso enfrentar a un Gnomo que entró a nuestra casa y fue herido por él, por supuesto yo me deshice de esa bestia, pero el niño quedó tan herido, su brazo se ennegrecía cada vez más y no había ninguna cura de yerbas que pudiera ayudarlo… hasta que llegó usted —dijo la madre apretando cariñosamente la mano a la Princesa.  

     

    —Me alegra tanto verlos felices. Ahora comprendo que me queda un largo camino y que hay mucha gente herida a la cual ayudar. —dijo levantándose y tomando su cántar. —Si mantienen iluminada la Aldea con las antorchas, esas criaturas no se atreverán a entrar, pues le temen a la luz.  

     

    Antes de partir, le pidieron que visitara unas cuantas casas más con gente herida a quien con mucho gusto, la Princesa Elfa les dio de beber del agua mágica. Muy agradecida, la gente de la aldea la escoltaron hasta donde había dejado su antorcha de agua-luz que volvió a encender y cuando se perdió entre los árboles, ellos no tardaron en propagar por las demás aldeas acerca de la notica de la bondadosa Bruja del Agua.  

     

     

    





   



 X 

    Gorbus del Sur 

     

     

     

     

    Al salir de la muralla, Exyza y Guedam enfrentaron tan tétrica oscuridad, que apenas podían abrirse camino con la luz de las antorchas de agua mágica, y aunque constantemente escuchaban el crujir de ramas y diferentes pisadas, se mantenían serenos y con los sentidos alerta. Los dos eran muy inteligentes, perceptivos, fuertes y excelentes en el manejo de las armas por lo que no demostraban ningún miedo.  

     

    Después de un buen rato de caminar entre los árboles con la habitual rapidez de los Elfos, la oscuridad ya no era tan avasalladora y pensaron que había ganado potencia la luz de las antorchas, pero no era eso. En cuanto salieron del bosque que rodeaba la muralla, se dieron cuenta que se abría un enorme valle que aunque oscuro, podía verse el camino. Los dos hermanos se miraron sorprendidos, porque parecía una fresca noche joven de primavera con luna.  

     

    Caminando por el inesperado valle y discutiendo sobre los caminos a seguir, lograron vislumbrar las Montañas Puntahielo. Con el inmenso deseo de solucionar el problema de la oscuridad, Exyza daba veloces zancadas y sin dudar un segundo, Guedam la siguió de cerca.  

     

    Mientras tanto, con gran agilidad y precaución, Exyza y Guedam caminaban por el enorme Valle. No dejaba de sorprenderles, que cuanto más se alejaban de la muralla, no era tan cerrada la oscuridad, pues en realidad todo se veía como cuando empieza a caer la noche. Para romper un poco la tensión, Guedam le comentó: 

     

    —Antes de salir, nuestro padre me informó que con la protección de sus grandes aves, los Elxeyes se refugiaron en lo alto de las montañas y que ya es muy raro cuando se les llega a ver, y que son seres muy parecidos a nosotros, pero con enormes alas… ¿Qué sucede Exyza?  

     

    Intrigado le preguntó, porque observó que su hermana se detuvo y tenía la mirada perdida en las apretadas nubes del cielo.  

     

    —¿No lo has notado? A pesar de que esas oscuras nubes están cubiertas por un poderoso conjuro, es tal el poderío del sol, que su luz llega a filtrarse aunque sea un poco a través de ellas, por eso se ve como el final de un atardecer. —Por unos segundos Guedam observó lo que decía su hermana y luego agregó.  

     

    —Es sorprendente Exyza, pero continuemos porque ya estamos cerca. —sin embargo ella se quedó quiet. —¿Qué pasa? —Exyza lo miró.  

     

    —Soy muy dura con Apriliel y no la escucho… si le hubiera puesto atención cuando dijo que la luz se veía rara, tal vez pudimos haber detenido esta catástrofe.  

     

    —Tal vez, pero yo tampoco la escuché, nadie lo hicimos, pero siempre estamos a tiempo para rectificar. La próxima vez… 

     

    —La escucharé —dijo Exyza mientras volvía a correr seguida por su hermano.  

     

    Pronto vieron una población a las faldas de las altas Montañas Puntahielo y hacia ellas se dirigieron para buscar al sabio y místico pueblo Elxeye.  

     

    No tardaron en entrar a una ciudad de Gorbus, para poder acceder a la larga escalera que llevaba a la cima de las nevadas montañas.  

     

    Al caminar por la ciudad, observaron que se veía un poco más oscura que el Valle, aunque muy bien iluminada por muchas antorchas de fuego y para lo que estaban acostumbrados los Príncipes, no muy limpia.  

     

    Era una especie de mercado, y los puestos vendían de todo tipo de cosas, verduras, frutas, artesanías, incluso animales muertos listos para cocinarse lo cual casi hizo vomitar a Exyza y prefirió desviar la mirada y fijarla al frente y no curiosear más los puestos.  

     

    Los habitantes no eran nada feos, pues se parecían a los Elfos, pero la mayoría lucía sucio y desaliñado, por lo que la Elfa mayor los veía con repugnancia y le dijo a su hermano: 

     

    —Guedam no lo soporto, su olor es tan desagradable.  

     

    —No el de todos querida Exyza. 

     

    Respondió, mientras correspondía las coquetas miradas de algunas guapas Gorbus, que sorprendidas por su galanura y altura, lo contemplaban arrobadas.  

     

    Entonces la vista de Exyza se fijó al frente. Su camino fue interceptado por un corpulento hombre de la estatura de Guedam y más del doble de complexión, con la piel de un oso negro sobre sus hombros, de barba espesa y cejas negras pobladas que enmarcaban un par de ojos negros profundos. Con voz tan gruesa e imponente que hizo girarse a Guedam hacia él dijo: 

     

    —Soy el rey Losso. Bienvenidos a la Ciudad de los Gorbus del Sur, honorables Príncipes del Agua —dijo con sonora voz mientras su comitiva les señalaba el camino a seguir.  

     

    —Gracias su majestad. Nuestros nombres son Exyza y Guedam —dijo el hermano tras hacer una reverencia de la realeza.  

     

    —Ya les esperábamos. Por favor, tengan la bondad de venir con nosotros.  

     

    Su Palacio estaba situado en el centro de la ciudad, el cual no era tan imponente y elegante como un edificio Elfo, pero si más acogedor, lujoso y limpio que por donde habían entrado.  

     

    Cuando ya estaban cómodamente instalados en el salón de recepción, el Rey les ofreció un Banquete, aunque la mayoría de los platillos eran a base de carne, Exyza logró encontrar algunas lechugas y frutas, aunque Guedam parecía más abierto a experimentar la nueva comida.  

     

    Los Príncipes Elfos le expusieron al Rey de los Gorbus el objeto de su viaje y con respeto solicitaron su permiso para subir las escaleras que tan celosamente custodiaban. 

     

    Como la oscuridad era un problema que afectaba a todos, el Rey de los Gorbus les concedió el permiso y mientras les servían panecillos con miel y delicioso té, pues había observado que la princesa casi no había comido, con su característica simpatía, Exyza agradeció.  

     

    —Estamos sorprendidos de encontrar una ciudad tan bien organizada ¿Cómo fue que lograron sobrevivir todo este tiempo? 

     

    —No fue fácil. Lo confieso. Nos costó muchos años y generaciones aprender a defendernos. Pero nos regalaron el fuego y nos enseñaron a manejar el hierro y esa ha sido nuestra mejor defensa.  

     

    —¿Quién les enseñó?  

     

    —Los Elfos —aseguró el Rey Losso y ante la mirada desconcertada agreg. —Los Elfos del Agua y de la Tierra que viven dentro de la muralla no son los únicos Elfos, en los bosques viven otros que dominan las poderosas magias. Hablan con muchas criaturas, son grandes conocedores de las artes, muy elegantes y enigmáticos, pero hace mucho que ya no se les ve. Algunos dicen que abandonaron estas tierras, otros que sucumbieron al ataque de temibles seres.  

     

    —Nos comunicaron que fue visto un Hechicero merodeando por la Muralla. ¿Usted sabe algo su Majestad? 

     

    —Princesa Exyza, aunque parezca difícil de creer, los Hechiceros pertenecen a la misma casta que los Gorbus, pero con poderes muy especiales que nosotros no podemos entender. Los Hechiceros incluso comerciaban con nosotros gran cantidad de pócimas y pociones que mantenían a mi pueblo saludable, y a cambio recibían de nosotros monedas de oro que acuñábamos, pero un día el comercio cesó.  

     

    —¿Cómo obtuvieron esos poderes, me refiero al control de los elementos? 

     

    —Ni ellos mismos sabían cómo ni por qué habían adquirido esos mágicos poderes, o al menos nunca quisieron confesarlo, pronto se sintieron superiores y dejaron de relacionarse con los de su propia especie, con nosotros, y sólo buscaron la amistad de los Elfos. Ignoramos la causa, pero tiempo después de vivir del otro lado de la enorme muralla, los Elfos los expulsaron y entonces fundaron su propia ciudad, una hermosa ciudad que tiene su propia luz y tanta magia que no necesita de ningún otro pueblo para subsistir.  

     

    —¿Sabe dónde está dicha Ciudad? 

     

    —Sí desde luego, muy cerca de las Tierras Inhóspitas, más allá del Bosque Plateado.  —El Rey sugirió. —Cuando se presente la oportunidad, visiten el Bosque Plateado, ahí viven mágicos seres, pero tengan cuidado, pues se cree que en las desoladas tierras del centro no vive nadie, pero están equivocados, pues están habitadas por los torpes y errantes Gigantes. —Un noble que parecía muy allegado al Rey, un Gorbus que resultó ser el Consejero Real, agrego a indicación del Rey.  

     

    —Viven en un desértico lugar donde no hay plantas ni animales, un lugar que no es oscuro ni iluminado, viven como en un triste y pardo atardecer. No se acerquen a los Gigantes, porque muchos aseguran que fueron ellos los que exterminaron a los Elfos que quedaban y que nos enseñaron tanto. Algunos incluso dicen que se los comieron. —Guedam y Exyza se miraron tratando de ocultar su horror.  

     

    —Otros más de los Elfos se aventuraron a entrar a las Tierras de Medianoche sin éxito, pero sólo se sabe de uno que logró llegar hasta la profunda oscuridad y como nunca se le volvió a ver, algunos dicen que fue devorado por las monstruosas criaturas que habitan en aquellos bosques y otros tantos aseguran que aprendió todas las oscuras artes de allá y que al regresar, encontró su mayor placer en llenar de terror a todo el que se encuentra. ¿Han escuchado hablar de los Gamin, los Elfos de Fuego? —los hermanos asintieron —su poder proviene de aquellas tierras del mal, ellos custodian, ellos viven a la entrada de las Tierras de Medianoche. No se acerquen nunca ahí, porque no saldrán vivos —dijo con tono tétrico.  

     

    Después de agradecer el permiso y las atenciones recibidas, Exyza y Guedam se despidieron de los Gorbus, que resultaron no ser malos ni tan sucios, por el contrario eran civilizados y aunque un poco rudos no cabía duda que eran amables y bien intencionados. 

     

    Algunos de los Guardias los condujeron hasta el final de la ciudad mostrándoles ahí la empinada escalera de roca, labrada a un costado de la gran montaña.  

     

    Ellos solían custodiarla pues había cuevas, por donde a veces los Gnomos se colaban y pretendían atacar a los bravos y listos Gorbus.  

     

    Con agilidad y sin ningún problema los hermanos subían por la larga escalera y cuando casi llegaban a la cima, se dieron cuenta que a lo lejos, hacia las desérticas tierras, se veía una Aldea de Gigantes que caminaban lentos y torpes.  

     

    





   



 XI 

    Los Elxeyes 

     

     

     

     

    Finalmente, los hermanos llegaron a la cima de las Montañas Puntahielo y en ella encontraron infinidad de hermosas, gigantes y temibles águilas, halcones y cóndores, que a su paso se separaban para permitirles el libre acceso a las cuevas de los Elxeyes.  

     

    Exyza y Guedam caminaban por la nevada cúspide con paso decidido, pero no podían evitar sentir cierto temor por ver a tan imponentes animales. Hacía tanto frío que incluso para ellos era apenas soportable.  

     

    Notaron que antes hubo un lago esplendoroso, pero ahora estaba completamente congelado, así como una cascada que también lo estaba y el hielo brillaba destellante.  

     

    Al entrar en la cueva principal por donde les habían abierto el camino las grandes aves, Exyza y Guedam se asombraron, pues no parecían encontrarse en el interior de una cueva, sino en la sala de recepción del más lujoso Palacio, que lucía pisos y columnas de blanquísimo mármol.  

     

    Entre columna y columna se abrían largos corredores tan iluminados como la sala central, pero los jóvenes Elfos no pudieron descubrir de dónde procedía la luz que iluminaba todo.  

     

    Disimulando su sorpresa, vieron que del fondo de la sala iban saliendo algunos seres a su encuentro muy parecidos a los Elfos. Los Elxeyes eran seres de gran belleza, más altos que Guedam y de manera especial llamaban la atención sus largas pestañas, y las impresionantes alas que se proyectaban de sus brazos. Era fácil adivinar que esas pestañas protegían sus ojos de la luz solar, cuando con sus hermosas alas lograban grandes alturas, por supuesto, cuando la luz del sol existía. 

     

    Muy lejos de lo que pudieran haber imaginado, los místicos y sabios Elxeyes parecían estar esperándolos y conocer el motivo de su visita. Los recibieron con afectuosa amistad y les brindaron una bienvenida digna de la realeza.  

     

    Los Príncipes del Reino del Agua se asearon y descansaron. Sus habitaciones asignadas eran acolchonadas y pronto cayeron profundamente dormidos tras un cálido y reconfortante baño que tomaron en tinas de mármol. Al despertar ya les esperaba deliciosa comida de la que solían alimentarse los Elfos.  

     

    Después de sentirse repuestos, los hermanos se encontraron en el pasillo principal donde una gentil doncella los condujo a una habitación llena de telescopios. Era un antiguo observatorio circular con grandes ventanales por donde salían los telescopios para observar el cielo. En el centro había una mesa de la cual emanaba una extraña magia de colores que solía dictar profecías cuando recibía la luz del sol, ahora permanecía dormida y sólo proporcionaba luz y calor al palacio, le llamaban la Piedra de la Visión. Al fondo se encontraban dos tronos para los reyes quienes al ver a los hermanos entrar les dieron la bienvenida.  

     

    —Adelante valientes príncipes —dijo la Reina Fureya  

     

    Mientras Exyza le informaba a la Reina Fureya que los Reinos habían perdido la mágica luz que habían dejado los Hechiceros, las jóvenes Elxeyes pestañaban suavemente al sentir la mirada del atractivo Príncipe Elfo.  

     

    Mientras bebían una copa de delicioso vino, y Guedam contó todo lo sucedido y aclaraba que habían sido mandados por su padre para pedir su sabio consejo, el Rey Fleyen de los Elxeyes empezó a decirles: 

     

    —Agar era una hermosa, pacífica y luminosa tierra, donde vivían en armonía muchos pueblos, hasta que todo quedó cubierto por la oscuridad.  Cuando los Hechiceros informaron que la oscuridad había sido provocada por los Elfos del Fuego, todos los pueblos entraron en una cruel guerra contra ellos, fue entonces que los Elxeyes intervenimos para dar fin a la guerra. Entonces canalizaron toda su furia contra el inminente ataque de las criaturas nocturnas. Para evitar las agresiones de los Gigantes y de los oscuros seres, los excelentes constructores Rubis levantaron un gran muro que rodeó los Reinos del Agua y de la Tierra, y los Elfos permitieron que dentro de las protegidas tierras vivieran los Hechiceros y los Rubis.  —La Reina Fureya agregó.  

     

    —Un poco antes de colocar las puertas del muro, sorpresivamente fueron atacados por infinidad de criaturas malignas, que agredían con extrema crueldad. Los Elfos, los Hechiceros y nosotros luchamos contra ellas y en medio de la batalla llegó un Hechicero de cabello rojo y vestimenta negra, que blandiendo como espadas los extremos de su brillante capa verde, con impresionante velocidad decapitó a tantos monstruos, que espantados los demás huyeron con la mayor rapidez que pudieron. Así anunció su llegada el Hechicero de la Tempestad, el mago más poderoso de una raza muy antigua y ya casi extinta, que conocían todos los secretos de la magia.  

     

    —Impresionante, pensé que sólo era parte de las historias que de niños nos contaba nuestra madre. —Expresó Exyza y la Reina aseguró:  

     

    —Es real Princesa Exyza, el Rey Hechicero Ersel de la Tempestad existe y sus mágicos poderes son sorprendentes. Todo parece indicar que prefiere la soledad, por eso muy pocos hemos tenido el honor de conocerlo. —Preocupada, la joven Elfa preguntó:  

     

    —Su Alteza… ¿Quién pudo abrir ese hueco en nuestra muralla?  

     

    —Un Gigante traído desde las zonas más oscuras, que con el paso del tiempo se han vuelto más listos y más fuertes, por eso lograron derribar una parte del grueso muro, pero no lo hizo solo, lo acompañaba un misterioso y oscuro grupo, que trajo consigo a los rencorosos y crueles Gnomos.  

     

    —Hemos venido a pedir su consejo para poder disipar las tinieblas del mundo.  

     

    —Esa oscuridad ha envuelto a Agar desde hace tanto. La única manera de deshacer la oscuridad es flechar al sol.  

     

    —¿Flechar al sol? 

     

    —¿Pero cómo puede lograrse tal hazaña? 

     

    —No es fácil y tampoco es con cualquier flecha, tiene que ser indiscutiblemente con una de las místicas Flechas Doradas. —añadió la Reina Fureya.  

     

    Después de contarles que tras su hallazgo entonces ellos podrían descifrar con cálculos y oráculos el lugar exacto donde estaba el sol, ya que a simple vista era imposible ver ni siquiera con sus telescopios.  Y con gran interés Guedam preguntó:  

     

    —Su Majestad… ¿Se sabe algo sobre la ubicación de las Flechas Doradas?   

     

    —La ubicación se encuentra en los antiguos libros Élficos, que obran en poder de los Elfos del Fuego.  Sabemos que el Hechicero de la capa verde les ayudó a descifrarlos y a descubrir que las tinieblas solo podrían dispersarse flechando al sol, con las únicas flechas que tenían el poder de alcanzarlo, con las legendarias Flechas Doradas.  

     

    —Si los Elfos del Fuego tienen la información, dudo mucho que acepten compartirla con nosotros. —Dijo con pesar Guedam y Exyza preguntó.  

     

    —¿Qué tienen de especial esas flechas? 

     

    —Las Flechas Doradas están hechas con antiguas y poderosas magias… fueron un obsequio de las Deidades.   —Los hermanos la miraron intrigado. —Tras una batalla contra las fuerzas oscuras, se reunió el concilio que reunió a los Monarcas de todos los Reinos y reunieron todas las Flechas. Se eligió a los mejores arqueros y mientras los Elfos de los Reinos del Aire, del Agua y de la Tierra y los Elxeyes los protegíamos, los arqueros elegidos dispararon las Flechas Doradas al cielo con la esperanza de flechar al sol para dispersar las tinieblas de Agar, y así evitar que las criaturas de oscuridad atacaran a los pueblos que vivían de la luz. Aun cuando se calculó de manera precisa la ubicación del sol, las flechas no lograron llegar a su meta —El Rey Fleyen de los Elxeyes les informó.  

     

    —¿Todas se perdieron? —preguntó Exyza.  

     

    —Todas menos una. —Guedam indagó:  

     

    —¿Y no volvieron a intentarlo?  

     

    —Durante muchos años entrenaron varios excelentes flechadores, pero ninguno que se atreviera a desperdiciar la última oportunidad que quedaba, para regresar la luz a este mundo de oscuridad. En aquellos tiempos, nuestros jóvenes y más capaces Elxeyes volaron entre las tinieblas, pero jamás lograron encontrar el sol, por lo que tampoco pudieron ayudar a los arqueros.  

     

    —¿Por qué no se disparó la última flecha?  

     

    —Este Arquero Elfo que tensó su arco y listo para disparar hacia el sol, bajó el arco y dijo a los Monarcas: 

     

    “No debo hacerlo, algún día vendrá un arquero con ojos más agudos que las águilas y podrá encontrar la luz dentro de toda esta oscuridad, será ese arquero  quien devuelva la luz a nuestros Reinos.  Creo firmemente que debemos conservar esta flecha como última esperanza”.  

     

    —Y como en el fondo todos pensaban igual, después de haber perdido el resto, con gran ceremonia depositaron la flecha en el Templo de la Luz, y con ayuda de los Hechiceros crearon luz artificial. Pasaron tantos años extrañando y soñando con la luz solar, que ya nadie pudo precisar cuántos. 

     

    —Entonces… ¡cuanto antes debemos encontrar esa flecha! —Exclamó Exyza y Guedam preguntó.  

     

    —¿Dónde está actualmente?  

     

    —Continúa en el Templo de la Luz. —Respondió la Reina Fureya.  

     

    —¿Y se conoce la ubicación del Templo? —Preguntó Exyza.  

     

    —En el corazón de los bosques, en el lugar donde las cuatro tierras se encuentran… o alguna vez lo hicieron. 

     

    —¿No se sabe con exactitud. —Insistió Exyza y con pesar el Rey de los Elxeyes respondió:  

     

    —No, el mundo ha cambiado porque algunos pueblos han tenido que mudarse a los bosques y la oscuridad no nos deja ver claramente. Nuestra visión, nuestro poder para ver lo que otros no, provenía de la luz solar y sin ella no podemos ubicar el Templo de la Luz.  

     

    —Lamento que también se hayan visto perjudicados con la oscuridad. Nosotros encontraremos la flecha. —Y sonriendo, la Reina Fureya respondió:  

     

    —Estamos seguros de que así será Princesa Exyza. 

     

    —¿Quién podrá orientarnos acerca de la localización del Templo? 

     

    —Los Enanos aún conservan los antiguos mapas del mundo. —Entusiasta Exyza exclamó:  

     

    —Entonces iremos a buscar a los Enanos.  

     

    Finalmente Exyza y Guedam se despidieron de los místicos Elxeyes, iban decididos a encontrar el Templo de la Luz y la Flecha Dorada, el último obsequio que quedaba de las Deidades. Mientras los veían alejarse, la Reina Fureya le dijo al Rey Fleyen: 

     

    —Como lo habíamos acordado, hablé con la Princesa Apriliel y de inmediato empezó a recorrer los caminos. —Y el Rey respondió:  

     

    —Excelente, después de toda esta era de quietud y oscuridad, las energías comenzarán al fin a agitarse.  

     

    





   



 XII 

    El Rey Frundo 

     

     

     

     

    Al salir de las impresionantes cuevas y por instrucciones de los Monarcas Elxeyes, dos enormes Águilas se ofrecieron para llevarlos a las cercanías de las puertas de la población de Enanos, que en cuanto vieron que los Elfos se acercaban a sus dominios, cerraron sus grandes y suntuosas puertas.  

     

    Los hermanos voltearon a verse con indignación y después agradecieron a las Águilas quienes emprendieron el vuelo a la cima de la Montaña Puntahielo.  

     

    Llamaron a las puertas tocando el cancel que hacía retumbar las altas puertas de hierro. Al no obtener respuesta, Exyza volvió a llamar con más fuerza a lo que recibieron por respuesta algunos gruñidos del otro lado, que les exigían que se largaran y no regresaran jamás.  

     

    Después de que Exyza los amenazara y de que Guedam les lanzara uno que otro improperio, finalmente les abrieron las puertas y a regañadientes los condujeron al salón principal.  

     

    La opulencia de su Reino era tan sorprendente como la altura de sus techos, eran tan altos que resultaba difícil ver donde terminaban. Las paredes, techos y altísimas columnas, estaban hermosamente decoradas con piedras preciosas, su arte casi podía compararse con el de los Elfos, no tan fino, pero si más opulento.  

     

    Los enojados Enanos condujeron a los Príncipes Elfos ante su Rey, que lejos de recibirlos con amabilidad, les trató con tal indiferencia que indignó a Exyza, pues era una falta de respeto. Sentado en su trono sobre una plataforma comía de un racimo de uvas mientras ellos hablaban, él no dejaba de comer y de pedir más cosas a sus sirvientes que iban y venían con varias charolas de comida y bebida.  

     

    Los hermanos del Reino del Agua se veían uno al otro. De rasgos toscos, los Enanos les llegaban un poco más arriba de la cintura, eran el doble de anchos y poseían largas y tupidas barbas y cejas. Además que al hablar parecían más bien gruñir. A pesar de la descortesía recibida, Exyza no estaba dispuesta a perder la mente fría y su diplomática.  

     

    —Su majestad, cómo le decía es imperioso por el bien del mundo que localicemos el Templo de la Luz, y hemos sabido de buena fuente que están dentro de sus dominios los mapas del mundo; así que, hemos venido respetuosamente a solicitarle que nos permita consultarlos.  

     

    —Llévatelo, este no me gusta, prefiero probar otros 10 platos diferentes, así que dense prisa.  

     

    El Rey de los Enanos no tenía ninguna intención de cruzar palabra con una Elfa, por muy Princesa que fuera y con el único con el cual tenía una mediana comunicación era con Guedam. Pero hacía comentarios superficiales como preguntarles quien les había diseñado las armaduras.  

     

    —Fueron confeccionados por los talentosos Elfos de la Tierra, su alteza —respondió Guedam a lo que obtuvo como respuesta una desdeñosa mirada y un gruñido de desacuerdo.  

     

    De pronto se hizo un incómodo silencio y sabiendo que las Enanas salían de los estándares de belleza del apuesto Príncipe Elfo, al observar que riendo nerviosas, dos de las más atractivas lo miraban arrobadas y que Guedam correspondía con encantadora sonrisa, disimulando una sonrisa de satisfacción, el altivo Rey los invitó a pasar al comedor para comer con él, y aunque al principio Exyza estaba dispuesta a darle un codazo a su hermano, lo reprimió y le sonrió al ver que su vanidad había servido de algo útil. 

     

    Mientras entraban al opulento comedor, los enanos que ya comían, reían mientras chocaban los tarros festejando unos con otros. Entre tanto ruido los hermanos se sentaron cerca del Rey quien se sentó a la cabeza de la larga mesa.  

     

    Aunque sabían de qué se alimentaban los Elfos, sólo sirvieron diferentes cortes de carnes guisadas, ahumadas o asadas. Resistiendo el impulso de cubrir su nariz con un perfumado pañuelo, Exyza sólo tomó agua y mientras Guedam probaba un poco, le informó al Rey: 

     

    —Consultamos con los sabios Elxeyes, para saber qué podríamos hacer para terminar con la oscuridad…  

     

    —No entiendo para qué los consultaron, si fueron los Elfos los que provocaron la oscuridad que cubre al mundo.  

     

    —Su Alteza, los Elfos no provocamos la oscuridad, nosotros no hemos sido y como todos, también hemos sufrido sus inconvenientes.  

     

    —Elfos, Elfos… ¡Siempre tan soberbios! Se creen los únicos… pero hay otros. ¿No lo saben? Me refiero a los Elfos del Fuego. —Ignorando su insolente tono y sabiendo que no hablaría con Exyza, Guedam agregó:   

     

    —Los sabios Elxeyes nos informaron que hace mucho tiempo, cuando el mundo era joven, las Deidades dejaron mágicas Flechas Doradas para cada una de las razas de Elfos, porque sólo al flechar al sol con una de ellas se podían disipar las tinieblas. 

     

    —Flechas Doradas para los Elfos… pero a los Enanos les fue otorgado el Martillo de Hierro para poder forjar el mejor imperio —dijo con orgullo el Rey Frundo, y luego los miró de soslayo. —pero desde luego, los Elfos siempre han creído que son la raza especial de Agar, escogieron a sus mejores arqueros para disparar las flechas. —remarcó mejores con burl. —pero siempre fallaron, siempre. A pesar del gran orgullo Elfo, sus extraordinarios arqueros fracasaron.  

     

    Con la deliberada intención de molestar a los Príncipes, el Rey de los Enanos se burló del fiasco de los arqueros Elfos y empezó a reír tan fuerte, que haciéndole eco, los demás asistentes rieron también y sus risas resonaron por todo el lugar. Eran tan ruidosas las risas, que a los jóvenes Príncipes no sólo les resultaron de mal gusto, sino hasta molestas. Sin mostrar su disgusto, Guedam preguntó:  

     

    —¿Y los Hechiceros? ¿Qué fue de ellos? 

     

    —Fueron expulsados por los Elfos, que durante mucho tiempo se beneficiaron de la poderosa magia de los Hechiceros, de ese hechizo con que iluminaron sus Reinos.  Fueron desterrados y enviados a la oscuridad de un mundo infestado de tan malignas criaturas, que seguramente en poco tiempo los aniquilaron.  No me extraña lo que les hicieron a los ingenuos Hechiceros, cuyo único y gran error fue el de confiar en los Elfos. —Nuevamente reprimiendo su molestia Exyza preguntó.  

     

    —¿Usted sabe cuál fue el problema que los separó? —El rey Frundo no sólo la ignoró, sino que volvió a pedir a sus sirvientes que le trajeran más cerveza. Entonces con un tono mejor, la Princesa añadió. —¿Usted sabe cómo podemos encontrar a los Gamin y a los Hechiceros. —El Rey volteó para hablar en voz alta con uno de sus consejero.  

     

    —Cada vez la cocina tarda más, tenemos que echar un vistazo para saber que sucede allá adentro, pues esto es intolerable. —Ignorando sus palabras, Exyza habló con firme voz.  

     

    —¡Deje de ignorarme y responda! —entonces logró que el Rey la mirara y suspicaz esperó que terminara de hablar sin dejar de observarl. —Tenemos entendido que en estas tierras, los Gnomos representan el grave peligro. ¿Dónde está su madriguera? 

     

    Al escucharla, los Enanos estallaron en tan burlonas carcajadas, que se pusieron rojos y su fuerte risa retumbaba por el gran salón. Exyza los veía con tan fría indiferencia, que el Rey dejó de reír y tomando aire le dijo a Exyza:  

     

    —No sabe nada del mundo si cree que los Gnomos son el peligro... —ella desvió la mirada tratando de controlar la molestia y luego el Rey Frundo añadi. —Princesa Exyza, usted es la mujer más hermosa que ha pisado estas minas… y la única que ha logrado sorprenderme, pues a pesar de su elegante apariencia, usted abre la boca y demuestra la fiereza de un Enano. 

     

    Guedam disimuló una sonrisa, porque imaginó que a su hermana no le pareció nada graciosa la comparación. Y todos volvieron a reír estruendosamente. Ignorando su comentario, Guedam solicitó: 

     

    —Necesitamos localizar el Templo de la Luz y nos han informado que obran en su poder los antiguos mapas de los Reinos y los Bosques. ¿Nos permite consultarlos? 

     

    —No solo tenemos los mapas, sabemos dónde está ubicado el Templo de la Luz, pero nunca y bajo ninguna circunstancia compartiremos información alguna con los orgullosos y mandones Elfos. 

     

    Entendiendo que nada lograrían de los Enanos, sin insistir los Príncipes Elfos se retiraron del salón y siendo ignoradas sus reverencias reales salieron por el otro extremo del Castillo.  

     

    





   



 XIII 

    El Templo de la Luz 

     

     

     

     

    Al abandonar el Reino de los Enanos, caminaron hacia el Bosque Plateado, hacia donde los Gorbus del pie de la Montaña les habían informado que vivían mágicos seres. Era un Bosque que destellaba en un fulgor plateado que provenía del corazón de este. Era mágico y al caminar entre los árboles, Exyza tocaba con sus finos dedos las hojas plateadas, que al sentir la caricia le regalaban una bella canción, una melodía que hablaba de la belleza de los lagos al anochecer, cuando sus tranquilas y cristalinas aguas reflejaban el brillo de las estrellas del cielo, de esos lagos que ahora lucían oscuros y hasta tétricos.  

     

    Exyza y Guedam se sentaron en el plateado césped y mirando el oscuro y cerrado cielo, escuchaban el sentido mensaje de los árboles, mientras imaginaban lo que había sido la claridad.   

     

    —Esos Enanos son odiosos —Dijo Exyza y Guedam sonrió.  

     

    —No tanto, son simpáticos —Exyza lo miró indignada.  

     

    —Pareciera que no estuviste ahí conmigo.  

     

    —Por supuesto que sí, pero nuestra historia ha sido de desprecio mutuo y el hecho de que nos hayan permitido la entrada habla de su amabilidad… 

     

    —¡Después de amenazarlos! 

     

    —Y además de invitarnos a su mesa… 

     

    —¡Sabiendo que no comeríamos! —reclacó Exyza y Guedam afirmó: 

     

    —Hablo de que tras esa máscara de dureza, son nobles en el fondo.  

     

    —No estoy de acuerdo —sentenció la rubia.  

     

    Cuando terminó la melodía se levantaron para continuar su camino y al salir del Bosque Plateado se dieron cuenta que había una especie de madriguera y los dos se miraron en alerta.  

     

    Por los enigmáticos Elxeyes se habían enterado de que los Reinos de los Gnomos se ubicaban debajo de la tierra y no tardaron en comprobarlo, pues de la madriguera comenzó a salir una gran banda de Gnomos, que casi al instante atacaron salvajemente a los hermanos.  

     

    Exyza disparaba flechas con increíble velocidad y puntería, incluso tomaba dos o tres flechas al mismo tiempo que disparaba con increíble destreza, mientras que Guedam los combatía valientemente con un par de sables. Los jóvenes Elfos peleaban con enorme agilidad, pero eran demasiados y cada vez llegaban más, pululaban como asquerosos insectos.  

     

    Los rodearon infinidad de Gnomos, cuando todo parecía indicar que había llegado su fin, recibieron una inesperada ayuda, de la copa de los árboles descendió un Hombre del tamaño de un Elfo, de cabello rojo y vestimenta negra, pero lo que más destacaba era una capa verde sobre sus hombros que se quitó, el Hechicero Ersel de la Tempestad, se anunció haciendo girar su capa cuyos extremos decapitaban a todo aquel que se cruzaba en su camino. Los giros cada vez más adquirían mayor velocidad hasta que formando un gran torbellino decapitó a todos los Gnomos que estaban cerca y a los demás los atrapó en la furia de su tornado y los hizo volar por el aire arrojándolos tan lejos que los pocos que quedaron en tierra huyeron espavoridos a esconderse en sus madrigueras. En voz baja Exyza le dijo a su hermano:  

     

    —Es el poderoso Hechicero del que nos hablaron. —Guedam se acercó al Hechicero, notando que era de su estatura, cabello rojo y que tenía los rasgos de un Gorbus, aunque mucho más refinado - 

     

    —Honorable Señor, mucho agradecemos su valiosa ayuda, estamos en deuda con usted. 

     

    —No debe agradecer Príncipe Guedam, yo debo ayudarles a cumplir con su misión, ahora síganme, debemos apresurarnos.  

     

    Entonces el poderoso Hechicero los condujo de vuelta al Bosque Plateado, y a lo lejos y por la poderosa magia del Hechicero de la Tempestad, lograron ver un Reino de Elfos que el bosque ocultaba, un impresionante Reino que se veía muy despejado por los fuertes vientos que lo rodeaban y que provocaban pequeños torbellinos.  

     

    El Hechicero de la Tempestad les informó, que esos Elfos habían aprendido a controlar los vientos y a usarlos para su beneficio y para su defensa.  

     

    —Nos encontramos en la provincia Euf, donde habitan Gorbus del Norte, Elfos de Aire y Fuego y los Hechiceros.  

     

    Mientras escuchaban del impresionante Rey Ersel, que en ese Reino habían creado sus propias y mágicas artes con los vientos, de pronto se encontraron con unas ruinas que parecían rocas apiladas unas sobre otras, pero al poner atención podías descubrir arte. Era el Templo de la Luz y sin perder un instante se adentraron hasta encontrar el demolido altar, donde yacía la última Flecha Dorada, su esperanza.   

     

    Nuevamente agradecieron al enigmático Hechicero, que no sólo les ayudó a vencer a los Gnomos, sino que además los guio hasta el Templo de la Luz.  

     

     

    Con ligera reverencia el poderoso Hechicero de la Tempestad desapareció frente a sus ojos e impresionados por ese mágico ser, Exyza y Guedam emprendieron el regreso al Reino del Agua, para entregar a su padre la Flecha Dorada, ya que él junto con los consejos de los Elxeye decidiría cuándo debían intentar flechar al sol y deshacerse de la oscuridad de una vez por todas.  

     

    





   



 XIV 

    El Hechicero 

     

     

     

     

    Después de su primera visita a una Aldea de Gorbus, Apriliel continuó su travesía por otras Aldeas, aunque con la mente en el Reino del Agua, recordaba cuando salió por el oculto hueco que para ella abrieron las Damas de las Flores y las Estrellas. Aunque se sentía sola y rara lejos de casa, deseaba cumplir con la misión de curar con el mágico líquido a todo aquel que lo necesitara. Llevando siempre consigo su cántaro blanco y en la búsqueda de las Aldeas que necesitaran de su ayuda, cada vez se alejaba más de la protección de la muralla. 

     

    Cuando terminó de curar a los enfermos de una de las Aldeas, los agradecidos Gorbus le informaron, que en la Provincia de Euf encontraría más Aldeas de Gorbus y como Apriliel expresó su deseo de visitarlas, la acompañaron hasta un sencillo carruaje que llevaba varios pasajeros y cuyo destino final era precisamente la Provincia de Euf.  

     

    Llevando su cántaro y cubierta por su capa y capucha, muy decidida Apriliel abordó el carruaje y durante el trayecto escuchó hablar a sus compañeros de viaje sobre un temible Hechicero, que vivía en un impresionante castillo en lo alto de una colina, que se ubicaba a la entrada de una escondida y poderosa ciudad, a la que era imposible acceder sin la previa autorización de sus habitantes. Recalcaban de manera especial, que se trataba de un Hechicero muy cruel y que se decía que había sido él quien había instigado al ataque a los habitantes dentro de la muralla.   

     

    Tomando en consideración que había escuchado de su padre, que ya no existían los Hechiceros y que ella misma, siendo una Elfa, era llamada por los Gorbus “la Bruja del Agua”, Apriliel se preguntaba quién sería y a qué Reino pertenecía el temible ser del que hablaban. Pensó entonces que también se trataba de algún Elfo al que seres mágicos le había concedido una especie de misión como a ella y le nombraban Hechicero.  

     

    Por otra parte, mientras se dirigía a la Provincia de Euf para atender a las otras Aldeas de los Gorbus del Norte, a quienes desde luego estaba dispuesta a ayudar, le asaltaba una gran inquietud sobre la seguridad de sus hermanos y deseaba con todo su corazón que lograran cumplir con su misión, pero sobre todo que regresaran con bien.  

     

    Durante el trayecto vio a lo lejos un Bosque que destellaba plateado y dentro de él vislumbró a varios peregrinos, parecían Elfos, pero más mágicos, más lentos, casi melancólicos. Parecían brillar, pero al mismo tiempo lucían ligeramente transparentes como si se desvanecieran entre los árboles. Iba tan concentrada en la imagen de esos seres mágicos, que no se dio cuenta en qué momento habían bajado los demás pasajeros. 

     

    En el momento en que se percató de que ya iba sola, el carruaje se detuvo, la puerta se abrió con violencia y aparecieron un par de sucios y malolientes Gorbus que la miraban de tal manera, que sintió un fuerte temor por su seguridad. Esos delincuentes la vieron cuando abordó el carruaje y la siguieron hasta que quedó sola, entonces atacaron al conductor y a ella la bajaron con tal brusquedad, que su jarrón cayó al suelo y se derramó el agua. 

     

    Apriliel llevaba consigo dos dagas y aunque no tenía la destreza de sus hermanos en el manejo de las armas y en la defensa personal, podía defenderse muy bien, pero no le dieron tiempo a nada, pues a los dos Gorbus que la sacaron se unieron otros cinco y entre todos le arrebataron sus joyas. La joven Elfa trataba de defenderse, pero al robar sus pertenencias la jalaban y la estrujaban con tal violencia, que terminaron por arrojarla al suelo.  

     

    Al caer junto al cántaro y ver que el agua mágica se había derramado, sonrojada al enojarse exclamó:  

     

    —¡Ustedes son unos vulgares malhechores, que no tienen idea del daño que han ocasionado!   

     

    Los cobardes delincuentes revisaban su ropa buscando más joyas.  

     

    —¡Silencio Elfa! ¡Si no te callas te golpearemos! 

     

    —¡Cobardes! ¡No tienen respeto! 

     

    Gritó visiblemente indignada y burlándose de ella, los delincuentes se pusieron a revisar las joyas robadas, mientras uno de ellos la amenazaba con un largo y filoso cuchillo. Sin pensarlo, Apriliel le dio una fuerte patada y tomando de pasada su cántaro blanco se levantó y corrió lo más rápido que pudo, pues iba muy lastimada.  

     

    Muy pronto fue alcanzada y rodeada por los bandidos, que la insultaban y la lanzaban de uno al otro, entonces se acercó el Gorbus al que había pateado y se lanzó hacia ella con el enorme cuchillo, Apriliel sólo cerró los ojos esperando el golpe fatal y al instante los escuchó a todos gritar con terror. 

     

    Al no sentir herida alguna, abrió los ojos y se encontró con luminosos rayos plateados frente a ella y cuando se fueron desvaneciendo se sorprendió mucho, pues los delincuentes subían al carruaje dócilmente, iban como en trance y el conductor, aunque golpeado, ya estaba listo para conducir y llevarlos a enfrentar la justicia de los Gorbus. 

     

    Entonces lo vio, a unos metros de ella un hombre lanzaba a través de sus manos, luminosos hechizos y bolas de fuego que rodeaban el carruaje para que no escaparan. Cuando ese hombre dejó de lanzar su magia, el carruaje se alejó a gran velocidad.  

     

    Con algo de esa luz aún en sus manos, el hombre miró a Apriliel y ella pudo ver su brillante cabello blanco, que caía en mechones tapándole parcialmente la vista y cuando sus ojos se desviaron a ella se los apartó de un soplido. Entonces bajó la mano sin apartar la mirada de ella y comenzó a caminar firme hacia la Princesa. Era más alto que Apriliel y parecía un Gorbus, pero tan hermoso y pulcro, que le pareció que ningún Elfo podía hacerle competencia a su belleza masculina. Sólo un paso había de distancia entre ellos, y la Princesa percibió sus ojos tan azules como el cielo que recordaba y resplandecían al mirarla con arrogancia.  

     

    Abrazando su cántaro, Apriliel recibió de su mano que se extendía lentamente hacia ella y con cierto desplante al hacerle entrega de las joyas que le habían sido arrebatadas. Al recibirlas y sentir el roce de uno de sus dedos, ella lo miró y sintió al instante como sus ojos fríos perforaban sus pupilas, entonces dijo con suavidad: 

     

    —Gracias, muchas gracias por salvarme… 

     

    El atractivo y enigmático hombre empezó a alejarse con aire de suficiencia y al tener un pie dentro del bosque se giró para verla con su natural altivez y nuevamente continuó su camino hasta perderse entre los árboles.  

     

    Al perderlo de vista, Apriliel exclamó en voz baja: 

     

    —Creo que tú eres el Hechicero del que hablaban. Nunca olvidaré la magia que habita en tus ojos...  

     

    Inesperadamente, Apriliel empezó a escuchar una hermosa e incesante melodía en su corazón y sonrió.  

     

    





   



 XV 

    El Dragón 

     

     

     

     

    Los Elfos siempre tan pulcros que con solo sacudirse ligeramente, las gotas de lodo y tierra cayeron integras al suelo. Arregló su cabello y se atavió nuevamente con sus joyas, comenzó a sentirse un poco mal por el maltrato físico que recibió, sin embargo Apriliel continuó su camino hacia la Provincia de Euf.  

     

    Mientras caminaba por el solitario bosque, no pudo evitar el recordar lo que había sucedido y de manera especial recordó el impresionante porte del joven que aunque la había mirado con cierto desdén la había salvado. Aunque le extrañaba que no le hubiera dirigido siquiera una palabra, no podía dejar de reconocer que era muy valiente y poderoso.  

     

    Al salir del bosque se dio cuenta que estaba perdida y que se encontraba en una tierra desértica, donde solo veía dunas y plantas secas.  

     

    Con precaución y por largo rato caminó por ese lugar, hasta que vio un cerro no muy alto. Subió a la cima y recordando lo que había escuchado que aquél Hechicero vivía en lo alto de una colina giró para ver si lograba ver donde estaba. No había nada, todo estaba desértico y lucía como una triste tarde parda.  

     

    —De pronto me siento desconsolada… Me pregunto si esto es amor. El sólo recordarte perfora mi corazón descorchando tantos sentimientos que no sabía que estaban ahí. Aromas y sensaciones divinas. ¿Será esto amor? Porque de pronto todo ha cambiado, la manera en la que veo al mundo y la forma en la que este me mira a mí. De pronto me siento tan sola y sin embargo, dentro de toda esta oscuridad puedo ver con claridad la luz y de pronto aunque siento ganas de llorar también siento la fuerza que fluye de mi corazón y se adorna de esperanza. ¿Dónde estarás hechicero de la colina?  

     

    Respiró el aire tan lento que se sintió más viva que nunca y comenzó a descender. Al terminar de bajar, vio que había una cueva que estaba iluminada con fuego y como se sentía agotada, se acercó con cautela porque necesitaba refugiarse para descansar un poco.  

     

    Se sorprendió mucho cuando encontró dentro de la cueva a una familia de Gigantes, una familia compuesta por un hombre, una mujer y un bebé.  

     

    Al principio sintió miedo por todas las historias que había escuchado acerca de su crueldad, pero en cuanto la mujer Gigante la vio, con amable voz la invitó a pasar y al ver los ojos de la mujer, algo en su mirada la hizo confiar y sonriendo agradecida se acercó y se presentó.  

     

    La mujer era tan alta, que Apriliel apenas le llegaba un poco más arriba de la rodilla y el esposo, aunque parecía más alto, no era menos amable, pues desde la mesa y muy sonriente la invitó a cenar.  

     

    Por todo lo que se decía de los Gigantes, recordó que se alimentaban de cosas no muy agradables, pero pronto comprobó que no era así, ya que disfrutó de una cena modesta, pero realmente deliciosa. Los tres comieron pan que recién había hecho la amable mujer en el horno de piedra de la cueva, y una dulce mermelada que preparó con duraznos del bosque cercano. Apriliel agradeció sinceramente las atenciones y la amable mujer respondió: 

     

    —No tiene nada que agradecer, nos sentimos muy honrados al compartir nuestra mesa con tan encantadora y hermosa Elfa. 

     

    En ese momento se escuchó el llanto del bebé y de inmediato, disculpándose la mujer abandonó la mesa para atenderlo, mientras preocupado por su hijo, el padre le hizo saber a la joven Elfa, que desde hacía varios días el bebé estaba esfermo y ya no sabían que darle para que mejorara, pues ninguno de los brebajes de los ancianos Gigantes había logrado aliviarlo. Apriliel solicitó su permiso para acercarse a su hijo enfermo y de inmediato la guió hasta la camita del enorme bebé, que era un poco más grande que Apriliel y mucho más rellenito y esponjoso. La madre se veía muy afligida, pues el bebé tenía la carita enrojecida por la fiebre y lloraba como si algo le lastimara. 

     

    Observando el dolor y la desesperación en el rostro de los padres y al bebé, Apriliel lamentó mucho que los malhecheros la hubieran tratado con tal violencia, porque en el forcejeo soltó el cántaro y al hacerlo se derramó y desperdició el agua mágica. Con la esperanza de encontrar aunque fueran solo unas gotitas, con los ojos llenos de lágrimas revisó el cántaro y grande fue su sorpresa al descubrir, que el cántaro estaba repleto del mágico líquido.  

     

    Sin perder un segundo más, solicitó el permiso de los angustiados padres que no podían calmar a su pequeño hijo, que ya comenzaba a ponerse morado de tanto llanto. Bañada en lágrimas, la pobre madre le dijo:  

     

    —Por favor inténtalo… algo en mi corazón me dice que un poder mayor te envió a nosotros…   

     

    Con ayuda del padre, la Princesa Apriliel le dio a beber el mágico líquido y ante los sorprendidos ojos de los afligidos padres, en un instante el bebé dejó de llorar, recobró su tono rosado y como si nada lo hubiese afectado, empezó a reir mientras jugaba con sus gorditos pies. Sin poder creer lo que había sucedido, los padres se abrazaron felices. 

     

    Apriliel sonrió conmovida al ver que cargando al bebé, discretamente el padre se secaba las lágrimas, mientras con su pañuelo, la madre enjugaba las lágrimas de felicidad que inútilmente trataba de evitar. Sopresivamente la enorme mujer cargó a la sonriente Elfa y mientras reía y lloraba de felicidad, comenzó a girarla como si fuera un bebé y la hermosa joven rio divertida. 

     

    Poco después, la amable mujer le improvisó una acolchonada cama y cuando ya estaba acostada, cariñosamente la arropó y se quedó junto a ella hasta que se quedó dormida. A la mañana siguiente, después de comer lo que con tanto afán le preparó la agradecida Gigante, se despidió de ellos con la promesa de regresar a visitarlos.  

     

    Cargando a su repuesto bebe y parados en el umbral de la cueva, muy sonrientes y agradecidos, la familia de Gigantes sacudía sus manos en señal de despedida. Cuando Apriliel se volteó para continuar su camino hacia la Provincia de Euf, se cubrió la cabeza con la capucha mientras decía en voz baja:  

     

    —Indudablemente son criaturas de luz.  
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    El Dragón 

     

     

     

     

    En su caminar, Apriliel no podía quitarse de la mente al apuesto joven que la salvó, ese enigmático hombre que no le dirigió la palabra y a quién seguramente no volvería a ver, pero que se había marcado en su mente como un sello indeleble. Suspirando con melancolía, se percató que ya se acercaba a otro bosque y sin saber de dónde salió, de pronto se encontró con un par de guantes blancos que la saludó con respetuosa reverencia y antes de darle tiempo a sobresaltarse, le hizo entrega de un pergamino, y en el mismo instante de recibirlo, ese ser desapareció de su vista tan misteriosamente como apareció. 

     

    Al abrir el pergamino, pudo leer en el dorado y fino papel, escrito con elegante y brillante letra plateada, el permiso para entrar al Reino que se ocultaba en el bosque frente a ella y una solicitud para que acudiera a la mansión que se encontraba a la entrada. 

     

    Sorprendida por el contenido del mensaje y por la forma en que llegó a ella, entró al bosque y al ver la infinidad de altísimos árboles, pensó que debía adentrarse más para buscar el Reino, pero para su mayor sorpresa y por una indudable y muy poderosa magia, apareció ante sus ojos el Reino de los Hechiceros.  

     

    Una cúpula de luz aparecía gradualmente ante sus ojos y dejaba entrever altos edificios y mucha luz, parecía ser medio día. Entonces pronunció la palabra mágica que aparecía en el pergamino “lusimajialus” y de inmediato se abrió una puerta de cristal que le permitió la entrada. En cuanto estuvo dentro la puerta se volvió a cerrar.  

     

    Fascinada con la mágica belleza de la ciudad y de los Hechiceros, que parecían no darse cuenta de su presencia. Estaba tan sorprendida, que no se movía, solo observaba y admiraba todo lo que podía de ese Reino y sus habitantes. Aunque aún no lograba entender como era que había logrado entrar a ese lugar tan mágico y enigmático.  

     

    En verdad se sentía afortunada y muy satisfecha por haberse atrevido a salir del Reino del Agua, pues de esa manera había conocido varias Aldeas de Gorbus, a una cariñosa familia de Gigantes y ahora a los Hechiceros, mágicos seres que todos pensaban que ya no existían.  Todo en el mundo exterior era muy distinto de lo que había escuchado y leído en las historias.  

     

    Después de unos minutos descubrió a su derecha, una colina y sobre ella una lujosa y brillante mansión, que unas espesas y oscuras nubes parecían querer ocultar, pero no lo lograban porque poderosos y bellos hechizos de luz luchaban contra ellos que al verlos, Apriliel sintió que se adormecieron sus sentidos.  

     

    Súbitamente el corazón de Apriliel se aceleró, porque vio salir de la mansión al gallardo y orgulloso joven que la había salvado. Vistiendo un traje negro de cuello alto, que hacía resaltar su brillante cabello blanco y sus resplandecientes ojos azules, pronto llegó hasta ella y sin perder su natural altivez, mirándola fijamente, con la mano hizo un ademán indicándole que le acompañara y como hechizada, ella caminó hacia él.   

     

    Una vez a su lado, en silencio, el arrogante joven la condujo hasta una cueva que estaba detrás de la colina y le señaló en su interior a un impresionante dragón rojo, que con la mirada triste se encontraba tumbado en el suelo.   

     

    —Tú puedes ayudarlo. —dijo con una voz tan profunda y magnética que ella sintió un vuelco en el corazón.  

     

    Sin tomar en consideración el tono autoritario que empleó para pedir su ayuda, al escuchar por primera vez su enérgica voz, sólo pudo pensar que era la voz varonil más armoniosa que había escuchado.  

     

    —Por supuesto y lo haré con mucho gusto.  

     

    Al escuchar su amable respuesta, él la miró de una manera tan penetrante, que Apriliel sintió que él podía leer sus pensamientos y se ruborizó al imaginar que pudiera enterarse de lo mucho que lo admiraba. En ese momento el enigmático hombre desvió su mirada y se alejó sin decir una palabra más.   

     

    Mientras se alejaba, Apriliel lo observaba casi en estado de ensoñación, pues al verlo con calma y por más tiempo que la primera vez, le pareció un arrogante, pero un arrogante muy atractivo y gallardo. No pudo evitar una traviesa sonrisa al pensar que si alguien del Reino del Agua se enterara, que había quedado cautivada por un hombre que parecía una combinación de Elfo y Gorbus, seguramente eso armaría un escándalo.  

     

    Cuando lo perdió de vista, caminó hasta quedar muy cerca del Dragón, entonces pudo observar que lucía débil, cansado y que apenas podía abrir los ojos. Su cabeza medía un poco más que la estatura total de la Princesa y el cuerpo ni hablar, era rojo y dorado y tenía cuatro patas.  

     

    Para terminar con su sufrimiento, Apriliel le dio a beber el mágico líquido y como sucedió en las anteriores ocasiones, de inmediato recobró su salud y como sorprendido o tal vez, sin entender cómo había recobrado su energía, lanzó hacia el exterior de la cueva una tremenda bocanada de fuego y con gran ímpetu salió de ese lugar haciendo retumbar la cueva con sus potentes patas. Ante tal reacción, Apriliel apenas alcanzó a cubrirse con su capa, que la protegió del terrible calor del fuego porque estaba hecha con las mágicas telas Élficas.  

     

    Cuando el calor del fuego cesó, Apriliel salió de su guarida y decidida a continuar su camino hacia la Provincia de Euf, buscaba con la mirada al enigmático hombre para informarle que su mascota estaba bien, pero no lo vio por ningún lado.  

     

    Apriliel regresó a la pared luminosa por donde había entrado, se acercó a la energía cristalina y pronunció “lusimajialus”. En cuanto puso un pie fuera de la Ciudad de los Hechiceros se sorprendió y decepcionó a la vez, ya que esta desapareció ante sus ojos.  

     

    Siguió caminando por el bosque para ir en busca de las Aldeas Gorbus de la Provincia de Euf, se preguntaba qué andaría haciendo el Dragón rojo, pues a lo lejos podía ver que volaba libremente por el cielo y que de pronto, lanzando bocanadas de fuego se lanzaba en picada. Muy pronto obtuvo la respuesta. 

     

    Al ir visitando las Aldeas para curar a los enfermos con el agua mágica, también debió atender y aliviar a muchos Gorbus que sufrieron quemaduras, cuando el Dragón volador, atacando quien sabe qué o a quién, provocaba incendios que con gran dificultad apagaron los Gorbus.  

     

    Muy agradecidos al ver que curaba las enfermedades de unos y las quemaduras que sufrieron otros, los Gorbus de la primera Aldea que visitó de la Provincia de Euf, dispusieron un carruaje y la transportaron con la mayor rapidez de una Aldea a otra para que pudiera curarlos a todos.  

     

    Cuando terminó su bondadosa labor en la última de las Aldeas que fue afectada por el fuego, con la mayor consideración y respeto, casi la obligaron a entrar a una de sus mejores casas para que descansara, pues se veía agotada.  

     

    Acostada en la cómoda cama que le prepararon, molesta y somnolienta se preguntaba: ¿Por qué el enigmático hombre la había metido en tal aprieto? ¿No sabía que el cántaro que se llenaba mágicamente, era solo para hacer el bien? ¿No sabía que el Dragón podía ocasionar tanto daño? Haciéndose toda clase de preguntas, pronto se quedó profundamente dormida. 
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    El Sueño Profundo 

     

     

     

     

    A la mañana siguiente, luciendo hermosa y radiante, Apriliel salió de la habitación y se encontró con los Jerarcas de las Aldeas que ayudó, ese grupo de agradecidos Gorbus de inmediato la llevó al comedor y le ofrecieron un opíparo desayuno. Todos los que estaban a la mesa le agradecían su ayuda y comentaban con alegría, que gracias a ella no había nadie enfermo. Con encantadora sonrisa, la Princesa del Agua les dijo: 

     

    —No tienen nada que agradecerme, lo que yo hago es cumplir con la misión que me fue encomendada por mágicos seres, maravillosos seres que se preocupan por la seguridad del Pueblo Gorbus. —Al escucharla, todos quedaron sorprendidos y uno de los Jerarcas mayores respondió.  

     

    —Excelente noticia, eso quiere decir que ya empiezan a regresar y que tal vez muy pronto volveremos a tenerlos en nuestro mundo. Saberlo no resta en lo más mínimo nuestro agradecimiento hacia usted, por la generosa y muy bondadosa labor que ha realizado en favor de nuestro Pueblo. 

     

    —Definitivamente la agradecida soy yo, pues he tenido la oportunidad de visitar varias de sus Aldeas y en ellas he conocido a personas muy amables, generosas y muy trabajadoras.  

     

    Por sus palabras, muy orgullosos le platicaron sobre las distintas actividades de las Aldeas Gorbus, donde algunos se dedicaban al comercio de comestibles, de telas y de maderas, otros más a la fabricación de muebles, carruajes y armas, y algunos más a las artesanías.  

     

    —Entre todos nos hemos ayudado no sólo para hacer prosperar el comercio y nuestras economías, sino que somos aliados y hemos creado un fuerte bastión contra las fuerzas del mal. Nos temen, pues hace tiempo que no hemos sufrido sus ataques, pues hemos entrenado a muchos guerreros, aunque…  

     

    El Jerarca de la Aldea que se dedicaba a la platería añadió: 

     

    —Mi Aldea es una de las pocas que usted no ha visitado, todos los habitantes nos dedicábamos a trabajar la plata y modestia aparte, hacíamos verdaderas obras de arte. —Otro de los comensales exclamó con entusiasmo. 

     

    —¡Eran los mejores. —Y Apriliel pregunt.  

     

    —¿Eran? ¿Ya no trabajan la plata? 

     

    —Hace un tiempo, rodeado de Ogros y Gnomos, un extraño y oscuro ser llegó a la Aldea, con su magia nos inmovilizó a todos y después de lanzar un malvado embrujo se fueron. Entonces una extraña enfermedad se extendió y acabó con casi todos los habitantes y además se terminó el agua de nuestro único manantial. Los que no fuimos afectados por esa enfermedad, aún seguimos ahí, tratando de ayudar a los enfermos. —Con el temor de que hablara del enigmático ser que la salvó, Apriliel preguntó:  

     

    —He escuchado hablar sobre un poderoso Hechicero, que vive en un Reino que el bosque oculta… ¿Él lanzó el embrujo? 

     

    —¿De cabello blanco? —Apriliel asintió sin muchas ganas de oír la respuesta. —No, él es nuestro amigo, su nombre es Shadtmag y estoy seguro de que si se enterara de lo que sucedió, nos ayudaría, es un Hechicero tan poderoso, que la ciudad de los Hechiceros  sigue disfrutando del día y la noche, porque él ha creado una ilusión de luz de sol y de luna. —Tranquila al saber que él no había sido, Apriliel volvió a preguntar: 

     

    —¿Y por qué no lo han llamado para que los ayude? 

     

    —Porque es casi imposible localizarlo, ya que nosotros no podemos acceder al Reino de los Hechiceros y a él raras veces se le ve por estas tierras. 

     

    —Honorable Jerarca de los Artesanos de la Plata, solicito su permiso para visitar su Aldea. 

     

    —Nada me alegraría más, pero no puedo permitirlo, porque existe una niebla muy densa y particularmente dañina, que podría afectarla. Nosotros somos inmunes, pero no sabemos si usted lo sea.  

     

    —Aun así, insisto, algo dentro de mí me pide visitar su Aldea. 

     

    —Si es así, con el mayor placer yo mismo la llevaré. 

     

    —Entonces… ¿Podemos partir ya?  

     

    Todos los asistentes la miraron con profunda admiración y la acompañaron hasta el carruaje del Jerarca, tirado por algunos caballos.  

     

    Durante el trayecto, le contaron como fue que se organizaron las Aldeas Gorbus del Norte y de su regente que era un Rey sabio y benevolente.  

     

    Cuando finalmente llegaron a la Aldea de los Artesanos de la Plata, la joven Elfa pudo comprobar que en ese lugar no solo costaba trabajo ver sino hasta respirar.  

     

    Después de caminar por la Aldea y ver que la mayoría lucía desgastada y enferma, ella empezó a experimentar una extraña sensación que a cada momento iba en aumento. A todos cuantos pudo les dio el agua mágica, pero ella se sentía peor. Más débil, mareada, con la visión borrosa y dificultad para respirar.  

     

    Se percató que en cuanto les daba el agua mágica, se curaban al instante, pero por la niebla volvían a enfermar pronto. Debían sacarlos de esa aldea, solo que no querían pues ahí consideraban que era su hogar.  

     

    Para que el Jerarca no se diera cuenta, se separó de él mientras platicaba con algunos habitantes y para mantenerse en control caminó hacia el centro de la Aldea, pero llegó un momento en que ya no le fue posible continuar y solo alcanzó a sentarse en una enorme fuente que contenía agua que parecía espesa.  

     

    En ese mismo momento, el Jerarca y las personas con las que hablaba voltearon a verla y muy asustados le gritaban mientras corrían hacia ella. 

     

    —¡No! ¡Retírese de la fuente!  

     

    —M-me siento mareada… muy débil… y-yo...  

     

    Como si una fuerza la jalara, Apriliel cayó dentro de la fuente de agua espesa y quedó en el fondo como si hubiese caído en un sueño profundo. 

     

    Terriblemente alarmados, todos los Gorbus de la Aldea corrieron y rodearon la fuente, estaban aterrados, querían ayudarla pero no sabían cómo, pues nadie podía entrar a sacarla. Además de la angustia que los invadía, se sentían muy sorprendidos, ya que Apriliel estaba totalmente cubierta por ese cristalino líquido, ella parecía estar dentro de una caja de cristal. 

     

    Al contemplar a la hermosa Princesa dormida, no entendían cómo la espesa agua no la había dañado aun, pues desde que fueron víctimas del embrujo, sabían bien porque lo habían visto, que al solo tocar ese cristalino y traicionero líquido, toda la piel del cuerpo desaparecía hasta dejar solo los huesos. Tal vez el agua mágica la protegía pues no había soltado su cántaro.  

     

    De pronto los afligidos rostros de los Gorbus se encendieron y respirando con alivio se retiraron de la fuente, porque vieron que ya se acercaba el altivo y poderoso mago.  

     

    El Hechicero del cabello blanco se paró junto a la fuente y cerrando sus ojos empezó a mover de tal manera sus brazos, que pronto quedó envuelto en una blanca luminosidad, que se fue extendiendo hasta cubrir toda la Aldea. Nadie se movía, y todos se sentían protegidos por esa luminosidad que los rodeaba. 

     

    Cuando todo quedó cubierto por esa poderosa luz, mágicamente el espeso y cristalino líquido desapareció y el altivo Hechicero entró a la fuente, hincó una rodilla junto a la hermosa Apriliel y tomándola entre sus brazos se acercó a sus rojos labios y depositó en ellos un prolongado beso.   

     

    Como si en la suave caricia le hubiese compartido parte de su energía, Apriliel abrió poco a poco sus ojos y aunque se sentía aturdida, sonrió al darse cuenta que se encontraba en los brazos de su enigmático Hechicero, que al verla despertar le dijo con arrogancia. 

     

    —Desde hoy, tú eres solamente mía. 

     

    Al salir de la fuente con Apriliel entre sus brazos, toda la blanca luminosidad que envolvía a la Aldea se desvaneció y los Gorbus se quedaron viendo, que el poderoso Hechicero se llevaba a la dulce Bruja del Agua.  

     

    En el momento de salir de la Aldea, el Hechicero casi dibujó una sonrisa, cuando escuchó los alegres gritos de los Gorbus, habían descubierto que estaban libres del malvado embrujo, porque ya corría por la fuente y su manantial, una fresca y cristalina agua azul y la niebla que los ahogaba se había desvanecido.  

     

     

    





   



 XVIII 

    La Flecha y la Elfa 

     

     

     

     

    Desde el ataque de los Gnomos, algunos Elfos se mantenían vigilantes desde lo alto de la Muralla y al ver que se acercaban dos inconfundibles antorchas de agua y comprobar que los Príncipes Exyza y Guedam ya se acercaban, de inmediato dieron la voz de alerta para que abrieran la enorme puerta y avisaran al Palacio de zafiro y diamante. 

     

    Escoltados mientras eran ovacionados, los jóvenes Príncipes entraban a Palacio y todos respiraron con alivio, especialmente sus padres, los Monarcas del Reino del Agua que eran acompañados por la Familia Real del Reino de Tierra.  

     

    Con una rodilla en el suelo, Exyza mostró en alto la Flecha Dorada que recuperaron de las ruinas del Templo de la Luz tras el consejo de los Elxeye, y comunicando a los monarcas lo que debía de hacerse con tal valiosa reliquia, todos ovacionaron con gran entusiasmo. 

     

    Sin embargo el Rey del Agua y de la Tierra se miraron uno al otro sabiendo que el flechar al Sol ya se había intentado antes sin éxito.  

     

    Exyza entregó la Flecha Dorada a su padre, que muy orgulloso por el éxito de su misión, con gran atención escuchaba el informe sobre el resultado de su visita a los enigmáticos Elxeyes, a los Enanos y cuando le informaron de su encuentro con el Hechicero de la Capa Verde, los Reyes quedaron tan sorprendidos, porque en muchísimo tiempo nadie había sabido nada de él. 

     

    Después de felicitar a Exyza y a Guedam, no solo por llevar la Flecha Dorada, sino porque lo lograron en mucho menos tiempo del que esperaban, los Monarcas del Agua y de la Tierra acordaron organizar una competencia, para encontrar al arquero que con certeza penetrara las tinieblas y flechara al sol, pues solo de esa manera lograrían regresar nuevamente al mundo, la maravillosa claridad de la luz natural. 

     

    Tomando en consideración que los mejores arqueros de los dos Reinos ya estaban en el Reino del Agua, de inmediato empezaron a preparar lo necesario para la competencia, mientras Exyza y Guedam descansaban del largo y extenuante viaje.  

     

    En su habitación, Exyza miraba la decoración del techo con Elfos danzando y recordó aquél Elfo enigmático que se reveló ante ella antes de partir. No olvidaba ni su rostro, ni su porte, ni la distinción que le acompañaba, pero sobre todo no podía olvidar sus ojos y esa manera de verla. Estaba acostumbrada que la vieran con admiración, pero nunca antes nadie lo hizo con la profundidad y enigma con que él lo hizo. Además que no recordaba haber visto antes a un Elfo tan apuesto y elegante como él en ninguno de los dos reinos. ¿Quién sería? 

     

    Después de descansar se dispusieron a partir hacia el Reino de la Tierra. Abordaron sus carruajes plateados con azul tirados por caballos blancos. Por el gran reloj se dieron cuenta que era aún de mañana.  

     

    Entonces los hermanos se enteraron que los Gnomos capturados tras el ataque soportaron toda clase de torturas y no hablaron sobre el ataque por el contrario, lucían más aterrados de confesar que de recibir el trato tortuoso de los Elfos.  

     

    Un poco más tarde dio inicio el magnánimo evento dentro de un coliseo en el Reino de la Tierra.  

     

    Los Rubis como siempre preparando el lugar y atendiendo a los Elfos, donde se dieron cita la gente de ambos reinos, pues estaban intrigados por saber quién sería el héroe que daría fin a la tan desagradable oscuridad permanente. Estaban privados incluso de la luz de las estrellas y la luna que aunque hubiera sido un hechizo, una ilusión, las extrañaban.  

     

    También llegaron los Elxeye volando por el cielo provocando la admiración colectiva. Presentaron mutuamente sus respetos y entonces dio comienzo una ceremonia, algunas palabras del Rey del Agua, y luego tuvo lugar el concurso y todos los presentes disfrutaron al ver la certera puntería de los arqueros participantes, pero al comprobar una vez más la contundente y exacta puntería de la Princesa Exyza, sin duda alguna, los dos Reyes convinieron en que ella era la mejor opción para flechar al sol.  

     

    Todos festejaban, en especial los citadinos del Reino del Agua por el orgullo que les daba que su Princesa los representara.  

     

    Después de los documentos traídos en pergaminos otorgados por los Elxeyes, los Reyes junto con sus consejeros reales los analizaron para decidir cuándo sería el mejor momento para disparar al sol, de acuerdo a los cálculos y oráculos señalados.  

     

    En el gran reloj señalaron la hora en que se haría tal ceremonia. ¡Al fin dispararían al sol con la mejor Arquera de los reinos y daría fin al embrujo malvado de los Gamin!  

     

    Mientras discutían todo eso, uno de los guardias del Reino del Agua se acercó respetuoso a los Monarcas.  

     

    —Rey honorable, los Unicornios Centinelas han abierto las grandes puertas de la muralla.  

     

    —¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? —preguntó el Rey Isul del Agua.  

     

    —Una joven Elfa herida tocó a las puertas, y pidió ayuda y después cayó inconsciente. Su majestad, jamás habíamos visto a un Elfo como ella.  

     

    —¿Dónde está? 

     

    —Está siendo atendida por uno de los Maestros del Agua en la Aldea de los Unicornios.  

     

    —Vayamos —dijo el Rey y el de Tierra lo siguió.  

     

    Para mayor prontitud un carruaje tirado por caballos los llevó hasta el campamento Unicornio donde atendían a la misteriosa Elfa. Temiendo la llegada de algún peligro, y por orden del Príncipe Guedam, la Guardia Real escoltó a los reyes. Mientras que el Príncipe del Agua tomó ventaja en distancia y velocidad al montar un caballo blanco.  

     

    Una vez ahí, Guedam se acercó a los Unicornios, y ellos le informaron que se vieron obligados a abrir la puerta, porque esa joven Elfa estaba herida y solicitaba ayuda con desesperación. Entonces el Príncipe miró a Poarius.  

     

    —Muéstrame —pidió Guedam al General de los Centinelas.  

     

    Entraron a una tienda de campaña donde solían echarse, pero que habían acondicionado una mullida cama para que yaciera la joven.  

     

    En cuanto entró Guedam y vio tendida a la joven que aunque desmayada, y herida movía la cabeza de un lado a otro, ella balbuceaba cosas incoherentes y decía algunas palabras indescifrables, y desde ese momento quedó prendado de su belleza única.  

     

    —¿De dónde ha venido? —preguntó Guedam a uno de los Maestros del Reino que intentaba bajarle la fiebre, mientras el Príncipe se acercaba.  

     

    —Del mundo exterior, pero nunca habíamos visto una Elfo así. Parece ser que fue gravemente herida por una lanza de Gnomo, sólo que esta es mucho más ponzoñosa y grande que cualquier otra que hubiéramos visto.   

     

    Mientras el Maestro de Ciencias hablaba, Guedam no le quitaba los ojos de encima a la joven herida. Tenía un largo cabello rubio, casi blanco, cejas y pestañas negras tupidas, tal vez sería la fiebre pero sus mejillas estaban sonrojadas como cerezas así como sus delineados labios. Tenía una aparatosa herida en el hombro izquierdo, su vestido blanco y plateado estaba rasgada y sus pies sin zapatos tenían manchas de sangre y lodo, indudablemente había estado en una batalla, a pesar del estado en el que se encontraba se veía claramente que era de la realeza.  

     

    En ese instante entraron los Reyes, y un momento después la joven entre delirios logró levantarse y pronunció el nombre del Rey del Agua y al instante cayó desmayada, siendo ágilmente atrapada por los brazos del Príncipe Guedam.  

     

    —Será mejor que la llevemos al Palacio —sentenció el Rey Isul del Agua.  

     

    Guedam la colocó con toda suavidad en el carruaje que había transportado a los Reyes quienes ahora la escoltaban cabalgando. Atravesaron por la Aldea de los Rubis para no tener que bajarla y cruzar el lago.  

     

    Una vez en el castillo, Guedam no permitió que nadie excepto él la tocara, por lo que la transportó a una de las habitaciones de invitados del Castillo, mientras era atendida por los Herbolarios, Guedam con seria expresión la observaba.   

     

    Cuando uno de los Herbolarios retiró los desordenados cabellos que cubrían su rostro, vieron sus adornadas orejas en punta y pudieron apreciar, que aunque era una Elfa muy hermosa, algo en ella la hacía lucir diferente a cualquiera de ellos.  

     

    Mientras veían que los Herbolarios discutían si era o no conveniente transportarla a su centro de sanación, la puerta se abrió, era Exyza agitada que exclamó: 

     

    —¡Padre… no encuentro a Apriliel por ningún lado!  

     

     

    





   



 XIX 

    La Búsqueda 

     

     

     

    Todos la miraron perplejos pues hasta ese momento habían notado su ausencia. Entonces el Rey Isul recordando que no la dejó partir con sus hermanos respondió:  

     

    —Está molesta conmigo porque no le permití acompañarlos. Seguramente está en su habitación.  

     

    —No padre, no lo está. La he buscado en todas partes y preguntado a todos y nadie la ha visto desde que nosotros partimos. —dijo con un destello de aflicción.  

     

    —Es cierto, no ha venido a saludarnos. ¿Dónde está? Eso no es normal —dijo Guedam al fin cayendo en la cuenta.  

     

    —No lo sé, no ha querido verme desde que ustedes se fueron. 

     

    —Eso no es normal en ella padre, iré a buscarla. 

     

    —Yo te acompaño Exyza. 

     

    Preocupado respondió Guedam y se unieron a ellos los Príncipes del Reino de la Tierra. Todos se separaron para buscarla por los dos Reinos, el lago y sus bosques, pero uno a uno fue regresando a Palacio con el mismo resultado, no la encontraron por ningún lugar.  

     

    Desesperados, Exyza y Guedam fueron a hablar con los Unicornios, pues sabían cuánto le gustaba escuchar sus historias y ellos les informaron, que efectivamente el día que partieron a cumplir su misión estuvieron platicando y que después ella se alejó caminando cerca de la muralla.  

     

    Sin perder tiempo, los hermanos caminaron por donde les informaron que se había ido y más adelante, después de un pilar vieron una abertura y los dos se quedaron pálidos, porque conociéndola, estaban seguros de que había salido en su búsqueda.  

     

    De inmediato corrieron a informar a sus padres, que llenos de angustia comenzaron a organizarse para ir a buscarla, y mientras el Rey pedía a los mejores guerreros que se prepararan para enfrentar los peligros que encontrarían del otro lado de la muralla, sin que nadie se diera cuenta, Exyza tomó sus armas y corrió hacia la abertura para ir por su pequeña hermana, pero antes de salir del Palacio la detuvo Guedam.  

     

    —Exyza  ¿Qué haces? 

     

    —Voy por Apriliel. 

     

    —No puedes salir sola, yo iré con el grupo de búsqueda, te ruego que te quedes con nuestros padres, solo tú puedes calmar su angustia. 

     

    —Lo siento Guedam, pero no puedo hacerlo, Apriliel está en peligro. Comprende que al ir sola llamaré menos la atención y podré acercarme a las Aldeas, no olvides que sé defenderme. 

     

    —De acuerdo, pero déjame acompañarte.  

     

    —No, prefiero que vayas al frente del grupo… estaré bien y lo sabes.   No puedo esperar un momento más.  

     

    Después de abrazar a Guedam, Exyza salió por la abertura y corriendo velozmente, pronto se perdió entre las sombras. Guedam cubrió la salida con algunas ramas y regresó para terminar de organizar al grupo de búsqueda. 

     

    Mientras atravesaba el bosque, Exyza descubrió varias Aldeas iluminadas con muchas antorchas de fuego y para observarlas mejor subía a la copa de los árboles con gran agilidad. Se preguntaba si la tendrían prisionera, pero sus habitantes se veían muy tranquilos y perdidos en sus actividades normales.  

     

    Continuó su búsqueda y al darse cuenta de que ya casi se acercaba al final del bosque, decidida entró a una Aldea porque necesitaba conseguir alguna pista y saber si alguien de ellos la había visto. 

     

    Cuando fue recibida por los Gorbus con respetuosas atenciones, Exyza se percató de que no era la única Elfa que habían visto, así que dando sus señas preguntó si conocían a su hermana y con gran esfuerzo disimuló su molestia al considerar una tremenda falta de respeto, cuando con gran alegría le informaron, que sí conocían a la Bruja del Agua y le indicaron por donde la habían visto partir. 

     

    Poco después, lejos de sentirse molesta, Exyza estaba muy sorprendida, pues escuchó que su hermana menor había llevado la salud a los enfermos de todas las Aldeas Gorbus del bosque y mientras disfrutaba del pan, miel y agua de frutas que amablemente le sirvieron los Gorbus, por su plática pudo darse cuenta de lo agradecidos que estaban con Apriliel. Entonces se dio cuenta que su hermana podía cuidarse a sí misma, incluso en lugares tan peligrosos como el mundo exterior, además no sólo había hecho amistades, sino que era evidente que la querían y admiraban.  

     

    Poco antes de terminar sus alimentos, una mujer llegó hasta ellos y le informó sobre el terrible embrujo que lanzaron sobre la Aldea de los Artesanos de la Plata, de cómo la bondadosa Bruja del Agua cayó en la hechizada fuente y finalmente, que el poderoso Hechicero la salvó y se la llevó a su Reino, al oculto Reino del bosque más allá de la desértica tierra y del Bosque Plateado.  

     

    En cuanto escuchó su relato, agradeciendo su ayuda, Exyza se despidió de los Gorbus y con la mayor rapidez abandonó la Aldea y montando un caballo atravesó por el bosque hacia el desierto.  

     

    Después de mucho andar por la desértica tierra, vio que afuera de una cueva dos gigantes jugaban con uno más pequeño y al correr con gran velocidad para pasar desapercibida, descubrió a lo lejos un bosque. Imaginando que era el que le albergaba la escondida ciudad de los Hechiceros, se dirigió hacia allá. 

     

    Al llegar al bosque de altísimos árboles, decidida entró para buscar el Reino donde tenían secuestrada a su hermana y mientras se adentraba, por un instante le pareció ver aquellos enigmáticos ojos color violeta, que una vez vio en el bosque del Reino del Agua, pero al detenerse y ver con detenimiento la vegetación, no los vio más y continuó su camino.  

     

    Después de un largo rato de buscar y de no encontrar por ningún lado el místico y escondido Reino de los Hechiceros, Exyza se detuvo pues escuchó fuertes tambores que se acercaban a ella. Estaba rodeada por Gnomos que pronto comenzaron a atacarla y aunque se defendía con gran valentía, eran demasiados. Trepó a un árbol y desde ahí les lanzaba flechas, pero ellos también llegaron a la copa de los árboles pues brincaban muy alto.  

     

    Cuando estaba segura de que pronto lograrían vencerla, sorpresivamente vio una veloz ráfaga negra con destellos azules que envolvía a los Gnomos y uno a uno los hizo caer.  

     

    Cuando todos los Gnomos quedaron vencidos, la oscura ráfaga que la ayudó se detuvo y de entre la sombra negra y azul se reveló aquél Elfo, a quién una vez vio en uno de los bosques de su Reino.  

     

    Era tan alto como los Elfos y tan bello como ellos, de su largo cabello azul oscuro sobresalían sus adornadas orejas en punta y en su atractivo rostro se podían apreciar sus profundos ojos color violeta, que la miraban con profundidad.  Sin bajar el arco, Exyza preguntó:  

     

    —¿Quién o qué eres?  

     

    Se veía tan gallardo y mostraba tal seguridad en sí mismo, que al sentir su profunda mirada y verlo que muy decidido ya caminaba hacia ella, Exyza titubeó y bajó el arco. Con la voz más varonil y melodiosa que había escuchado le oyó decir:  

     

    —¿Se encuentra bien Princesa Exyza? 

     

     

    





   



 XX 

    La Taberna de los Ogros 

     

     

     

     

    Exyza llegó al suelo de un brinco.  

     

    —Pregunté quién y qué eres.  —Autoritaria insistió Exyza, mientras él la seguía viendo como si Exyza fuera la criatura más bella de todos los reinos, algo a lo que por supuesto ya estaba acostumbrada.  

     

    —Mi nombre es Dashiel, de la raza Gamin.  

     

    —¿Qué?  ¿Gamin? ¡Tú eres un Elfo de fuego!  —Exclamó casi enfurecida, mientras nuevamente le apuntaba con el arco. 

     

    —No debes temer, pues no voy a hacerte daño alguno.  

     

    —¡Por culpa de sus malvadas y egoístas acciones, este mundo ha sufrido mucho y por mucho tiempo! Ustedes conjuraron toda esta oscuridad. —El gallardo Elfo negó con la cabeza y sin perder la serenidad respondió.  

     

    —No Princesa Exyza, no fuimos nosotros.  

     

    —¡Todos dicen que ustedes son criaturas del mal, que con sus malvadas acciones provocaron la oscuridad del mundo y que se niegan a revertirlo! ¡¿Por qué?! 

     

    —Somos criaturas de oscuridad, pero le aseguro dos cosas, que no somos criaturas de maldad y que no provocamos ese mal del que se nos acusa. —Decía, colocando su mano en la punta de la flecha que lo amenazab.  

     

    —¡No te creo! Y te lo advierto, si te acercas más, te atravesaré el corazón.  

     

    —No lo harás Princesa Exyza, tú eres una criatura de la luz y por lo tanto, deseo pensar que del bien.  

     

    Hablaba con tal serenidad y seguridad ese extraño y gallardo Elfo, que sin saber qué hacer, Exyza destensó el arco y bajó la flecha. Los dos se vieron a los ojos y ella sintiendo algo dentro de sí que la hizo sentir vulnerable, corrió entre los árboles para perderlo de vista.   

     

    Poco después detuvo su paso y se sintió muy molesta consigo misma, porque casi creyó en sus palabras y más molesta aun, por la decepción que la invadió al no verse perseguida por él.  

     

    Al continuar con la búsqueda del oculto Reino de los Hechiceros, constantemente se reprendía a sí misma, porque de pronto se descubría buscando entre las oscuridades del bosque, los enigmáticos ojos color violeta del extraño Elfo. Desesperada subió a la copa de uno de los árboles y entre ellos alcanzó a ver a lo lejos un domo de luz, cerca del Bosque Plateado y casi segura que ese debía ser el Reino de los Hechiceros corrió hacia aquella dirección. 

     

    Con su velocidad y agilidad, pronto logró alcanzar ese lugar. Era una hermosa ciudad, protegida por una cúpula de luz impenetrable, entendió entonces que esa era la ciudad de los Hechiceros, ya que a través de ese escudo de luz, veía a sus habitantes, estos no parecían sufrir en lo absoluto por la ausencia de luz. Al contrario lucían sanos y contentos.  

     

    Intentó entrar de varias maneras, pero no lo consiguió porque era un campo de muy rara y poderosa energía, que repelía a todo el que se acercaba, incluso sus flechas. Cuando intentó tocarla con una de sus dagas, la impenetrable luz la rechazó con tal fuerza, que cayó al piso.  

     

    Al aceptar que no lograría entrar, decidió regresar al Bosque Plateado y buscar al Hechicero de la Capa Verde para solicitar su ayuda.  

     

    Cuando regresó sobre sus pasos casi a la salida de ese bosque, fue rodeada nuevamente, pero esta vez no eran Gnomos, sino criaturas más grandes y crueles, mucho más inteligentes y fuertes, aunque igual de horribles y repugnantes. Exyza los veía con curiosidad retrocediendo, no sabía qué eran esas criaturas, no sabía que era atacada por Ogros.  

     

    Enfrentando a esos desconocidos seres con su espada y sin aceptarlo abiertamente, en el fondo deseaba que Dashiel, el extraño Elfo de los ojos color violeta llegara y le brindara su ayuda, pero no fue así.  

     

    Tenían una fuerza descomunal y lograron romper su espada con sus mazos, martillos y unas bolas gigantes rodeadas de puntas filosas de metal que las hacían girar atadas por unas gruesas cadenas.  

     

    Entonces los combatió con sus flechas e hirió a varios, pero ya no traía suficientes en el carcaj, por lo que comenzó a defenderse con sus dagas, mientras trepaba a los árboles para ganar impulso, pero tenerlos tan cerca hizo que finalmente los crueles Ogros lograron romperle las armas y arrebatarle el escudo y la sometieron a golpes. Sus puños eran tan potentes y grandes que escuchó y sintió como le rompieron los huesos de la pierna derecha. Imposibilitándola para seguir luchando, seguían golpeándola y antes de que perdiera el conocimiento, alcanzó a escucharlos discutir sobre si debían torturarla antes de comérsela. Y después de ver sus horribles figuras desvanecerse, todo se volvió oscuridad.  

     

    Ya inconsciente la valiente princesa, los Ogros dejaron de atacarla y decidían que hacer con ella. Entonces llegaron a la decisión de llevarla a su aldea para cocinarla. Estaban entusiasmados por saber a qué sabrían los Elfos, aunque por la delgadez de la víctima no esperaban gran cosa.  

     

    Uno de los Ogros la tomó de la pierna izquierda y comenzó a arrastrarla cuando el más grande de ellos giró y dándole con el mazo en la cabeza reprendió: 

     

    —Zoquete la arruinarás. ¡Cárgala!  

     

    Entonces el Ogro zoquete se inclinó para poner a su presa sobre su hombro y así la llevó durante todo el camino.  

     

    Salieron del bosque y pasaron por una tierra desierta tan oscura como sus corazones en donde estaba situada su aldea mugrienta y salvaje.  

     

    Varios Ogros se entusiasmaron al ver que traían a una nueva presa ahí, entonces la colgaron de las muñecas a la pobre Princesa quien de vez en vez abría los ojos, pero pronto volvía a desmayarse.  

     

    Estaban en una taberna encendida por antorchas y muchos barriles llenos de cebada fermentada que se servían a raudales en grandes cubetas de las cuales bebían como si estuvieran sedientos de días. Cantaban, gritaban y reían a carcajadas tan estruendosas que hacía retumbar el lugar.  

     

    Brindaban con sus tarros de manera tan fuerte que estos se rompían en mil pedazos, pero tenían la carne tan dura que no les pasaba nada al estrellarlos.  

     

    Las mujeres Ogro se apresuraban en sacar ollas y hacían tanto ruido que de vez en vez débilmente Exyza abría los ojos incapaz de mantenerlos abiertos por más de 3 segundos.  

     

    Trataban de cantar viejas canciones de su aldea tan horribles que se escuchaban aullidos lejanos en protesta.  

     

    —Lo mejor es que la dejemos aquí toda la noche y mañana que ya esté llena de insectos la cocinemos.  

     

    —Sí, eso será lo mejor —concordaron otros.  

     

    —Me temo que eso no será posible. —dijo una varonil voz. 

     

    —¿Quién dijo eso? —exclamó el Ogro más corpulento mientras golpeaba con su gran puño en la mesa partiéndola.  

     

    Entonces de una niebla negra se reveló un elegante Elfo de piel ligeramente azul, ojos violetas y cabello azul marino.  

     

    —¡Ay no, un Gamin! —exclamó el Ogro.  

     

    Varios Ogros se colocaron en posición de defensa tomando mazos, puas y demás armas usadas para la tortura creyendo ingenuamente que podrían contra su poder.  

     

    El Elfo volvió a envolverse en su capa negra adquiriendo tal velocidad que era casi imposible para los Ogros adivinar por donde vendrían los golpes contra ellos, y comenzó a vencer a los Ogros que aunque fieros no podían contra él y otros dos más que llegaron a su lado envueltos en nieblas negro con morado.  

     

    Las tres nieblas negras lograron vencer a todos los Ogros.  Entonces Dashiel surgió de su neblina negra y mirando a Exyza golpeada, colgada e inconsciente, apretó los puños. Un instante después ya la había descolgado teniendo el mayor cuidado posible. La cargó en sus brazos diciendo.  

     

    —Ya estás a salvo valiente Elfa.  

     

     

    





   



 XXI 

    Los Elfos del Fuego 

     

     

     

    Al abrir los ojos, Exyza se encontró en una habitación tan elegante como misteriosa, cuya tenue iluminación le daba un suave toque de romanticismo a los colores borgoña, azul marino y marfil.  

     

    Aun adolorida, vio el rostro de una hermosa y distinguida joven de piel tan clara que se veía azul, cabello rojo y ojos azul oscuro, que se puso en el trayecto de su visión con una amplia sonrisa al verla despertar y tan elegante que le hizo pensar sin duda alguna, que pertenecía a una Familia Real.    

     

    —Que alegría verte recuperada, nos tenías muy preocupados. Bienvenida a nuestro Reino, yo soy Nifa, Princesa de los Gamin. 

     

    Exyza la veía sin entender lo que estaba sucediendo, no estaba segura si era un sueño, pero no debía ser, pues el cuerpo le dolía mucho. Lo último que recordaba era su enfrentamiento con los crueles y monumentales seres que cobardemente la golpearon. Poco a poco fue recuperando el control de sí y mostrando ese orgullo de los Elfos del Agua, pues en el fondo sentía temor por los Gamin, y no sabía que esperar de ellos. Como si entendiera lo que pasaba por su mente, Nifa, la Princesa de los Gamin añadió: 

     

    —No temas Exyza, estás a salvo entre nosotros, mira… ya llegan mis padres.  

     

    Mientras Exyza intentaba sentarse en la cama para tener una mejor visión se dio cuenta que ella estaba llena de vendajes y que la mesa de noche que tenía junto a la cama, estaba repleta de pociones que seguramente habían sido usadas para su recuperación.  

     

    Los reyes de piel azul pálido entraron y se colocaron al pie de su cama. El impresionante Rey de cabellos negros y ojos violetas, la observaba con suave sonrisa, mientras que la hermosa Reina Fabia de cabello rojo y ojos negros se sentó a la orilla de la cama y le dijo con dulce voz: 

     

    —Fuiste lastimada tan gravemente, que nuestros médicos pensaron que tardarías mucho más en sanar, pero afortunadamente ya te ves mucho mejor y eso nos llena de tranquilidad. Princesa Exyza, con gran alegría te damos la bienvenida al Reino del Fuego. —Y a pesar de la seriedad de la princesa, el Rey Uzren agregó:  

     

    —Afortunadamente fuiste rescatada antes de que los Ogros lograran ocasionarte un daño permanente. 

     

    —¿Ogros? ¿Esos seres eran Ogros? —al fin habló y preguntó tan intrigada como asustada.  

     

    —Sí, eran Ogros. ¿No los conocías? 

     

    —No, nunca había visto ninguno. Y no sabía de su existencia. Sólo de los Gnomos.  

     

    A pesar de lo que sabía de los Elfos del Fuego, no tuvo más remedio que reconocer, que la Familia Real la había ayudado y que solo mostraban su deseo de que sanara. Los respetados Elfos del Agua eran orgullosos, pero también conocían el agradecimiento, así que Exyza les dijo: 

     

    —Me siento muy confundida por lo que ha sucedido, lamento si mis modales no están a la altura de su ayuda altruista, pero les agradezco de corazón por toda la ayuda que me brindaron.  

     

    —No digas eso. La prioridad es que pronto sanes. Nos preocupamos mucho por ti —añadió la Reina Fabia.  

     

    —Ahora les pido respetuosamente que me permitan retirarme, pues cuanto antes debo continuar mi camino. 

     

    Dijo girándose y colocando la planta de los pies en el suelo, pero al hacer ese movimiento que creyó que sería con su agilidad normal emitió un grito de dolor que intentó ahogar.  

     

    En cuanto manifestó su deseo de irse, alguien que no había visto se levantó de un sillón a un costado de su cama y acercándose a ella, tocó suavemente su hombro para hacerla volver a recostarse, mientras le decía con firme voz: 

     

    —De ninguna manera podemos permitirlo, debe descansar para que logre recuperarse por completo. 

     

    Aunque Exyza eras independiente, fuerte y dominante, sin saber por qué, obedeció y se perdió en la enigmática mirada de esos ojos color violeta, que la miraban fijamente.  

     

    Sin poder evitarlo se quedó observándolo, hasta que en compañía de los Reyes y la Princesa él también salió de la habitación.  

     

    Después de descansar algunas horas y tomar las pociones indicadas y sintiéndose mejor, se dio cuenta que podía apoyar la pierna, no caminaba normal, pero al menos los huesos ya no estaban rotos y las marcas de los golpes estaban casi desvanecidas.  

     

    Entonces se aseó y vistió el elegante atuendo de terciopelo vino que para ella habían dejado. Al acercarse al espejo para terminar de arreglarse, no pudo dejar de admirar una vez más la belleza y elegancia suntuosa de esa habitación. Cuando terminó, se dio cuenta que su arco y escudo no estaban y decidida salió para pedir que se las devolvieran, porque debía continuar la búsqueda de su hermana. No quería ni pensar si ella que era una gran guerrera había tenido que sufrir todo aquello, qué le había esperado a su pobre hermana durante su trayecto. Entonces se detuvo pensando que seguramente todo su armamento había sido robado o tal vez destruido por los Ogros. Y aun así estaba decidida a salir para buscar a su hermana.  

     

    Al salir a los pasillos, trataba de caminar con su garbo y donaire habitual, pero era difícil aún por el dolor y durante su trayecto observó que eran un poco más oscuros que la habitación, aunque aún iluminados y no sabiendo por dónde empezar a buscar, salió al jardín que se veía tan iluminado como una estrellada noche de luna llena. Así como en su Reino, el jardín también estaba adornado con cascadas y fuentes, pero no de agua, sino de un extraño líquido rojo que parecía fuego líquido pero no emitía calor. Atraída por su misterio estuvo a punto de tocarla y se sobresaltó al escuchar una ya conocida voz. 

     

    —Recuerdo la primera vez que la vi, usted interpretaba una mágica y atrayente melodía como tributo a la luz. 

     

    En una banca de roca pulida estaba sentado con cierta desfachatez el atractivo Elfo de ojos violetas, Exyza había comprendido, que Dashiel, el extraño Elfo, era el Príncipe del Reino del Fuego y aunque lo encontró más apuesto, con algo de insolencia replicó sobre todo porque se sintió sobresaltada por pillarla en un acto de curiosidad muy típico de su hermana, pero no en ella: 

     

    —Debo irme… necesito mis armas. ¿Dónde las tienen? 

     

    —¿Qué hace por este lado del mundo la distinguida Princesa de los Elfos del Agua?   

     

    Molesta porque no contestó su pregunta, Exyza respondió con otra.  

     

    —¿Por qué en las cascadas y fuentes parece correr lava en lugar de agua? 

     

    —No es lava. Es magia pura del Fuego y es de ahí de donde proviene el inagotable poder de los Gamin, nuestra magia.   

     

    —Entonces sí son Hechiceros, los mismos que con su malvada magia ocultaron la luz del sol invocando la oscuridad. —Enérgica respondió Exyza retándolo a debatir. Él se levantó y caminó hacia ella haciéndola retroceder ligeramente aunque mantenía la barbilla levantada en señal de orgullo.  

     

    —No Princesa Exyza, ya le he dicho que no hemos sido nosotros. ¿Por qué razón no puede creer en mis palabras?  

     

    —Porque tú mismo aceptas que su poder es inagotable y que proviene de un fuego líquido. Además encuentro en estas tierras demasiada oscuridad, más que en cualquier otro lugar que haya visitado.  

     

    —Siempre hemos sido sensibles a la luz, nos agota. —decía seren. —Tenemos el talento para dominar el fuego y crear otras magias, hay mucho poder en la tierra de los Gamin, pero confíe en mí cuando le digo que no somos ni hemos sido nunca seres de maldad. 

     

    —El agua no nos confiere tanto poder como a ustedes el fuego… no lo entiendo. —dijo y el dio un paso hacia ella quien retrocedió añadiend. —en fin, ya no puedo perder más tiempo, te pido que me entregues mis armas. 

     

    —Las tierras de este lado del mundo son muy peligrosas y mientras más se adentre en la oscuridad, mayores son los peligros que enfrentará… el Reino de los Gamin es la frontera que protegiendo a los audaces exploradores, impide a toda costa que se internen en las Tierras de la Medianoche. No puedo permitir que continúe sola, dígame a dónde va y le ayudaré.  

     

    Estaba a punto de rechazar su ayuda, cuando vino a su mente su querida hermana y pensando solo en encontrarla a la mayor brevedad, hizo a un lado su acostumbrado orgullo y respondió.  

     

    —En una de las Aldeas Gorbus me informaron, que mi hermana Apriliel fue  secuestrada por un poderoso Hechicero. Finalmente encontré su Reino y cuando desesperada buscaba la forma de entrar, fui atacada por esos horribles seres… ogros. —Por respeto al Hechicero de la Capa Verde, no mencionó que lo buscaba para solicitar su ayud. —Príncipe Dashiel… ¿Puedes ahora entender mi urgencia? Mi hermana no sabe defenderse y está sola en estas tierras del exterior. —Antes de que él pudiera responder, se escuchó la voz de la Reina Fabia mientras que Dashiel se alejó de ella.  

     

    —¿Hechicero…?  Princesa Exyza, hace ya mucho tiempo que no vemos a ninguno de ellos…   

     

    —La entiendo su Majestad, nosotros pensábamos que ya no existían… pero yo vi su Reino, está oculto en el bosque cercano a la tierra desértica. Respetuosamente solicito su autorización para que me sean devueltas mis armas, si es que lograron rescatar alguna, porque debo ir a salvar a mi hermana. Mi padre ha enviado a buscarla a un grupo de valientes amigos, pero yo creo que ese poderoso Hechicero es tan astuto, que no los dejará ver su guarida.  Creo que yo logré verlos porque… no sé, pero debo regresar por mi hermana.  

     

    Entonces se aproximó una bella y elegante Elfa de cabello negro y ojos verdes oscuro que se dirigía al príncipe con cierta familiaridad, incluso Exyza logró ver que su rostro se iluminaba en cuanto la vio, lo cual la forzó a levantar una ceja de manera involuntaria y desviar los ojos. Aunque involuntariamente también retornaban a aquella escena.  

     

    De pronto sintió que algo se le revolvió en el estómago cuando los vio abrazarse y mareada se sentó.  

     

    —Lo ve, aún no está completamente restablecida —dijo Dashiel regresando a ella casi de inmediato, Exyza se irguió nuevamente y escondiendo sus sentires aseguró.  

     

    —Estoy bien.  

     

    Entonces Dashiel se sentó junto a la Princesa cuando la Elfa de cabello negro llamada Amirun se marchó, y entonces él preguntó con evidente preocupación: 

     

    —¿Necesita más medicina? 

     

    —¡No, estoy bien! Y no quiero estar en este lugar —respondió con un ligero reproche que no tenía intención de compartir, pero aun así salió.  

     

    —Necesito que comprenda dos cosas Exyza. La primera es que no hay manera que la dejemos ir hasta que no esté completamente restablecida —ella estuvo a punto de protestar cuando él con suave aunque autoritaria voz agregó. —y la segunda es que al estar curada y fuerte, una comitiva le acompañará para salvar a su hermanita.  

     

    —Disculpe su Majestad, pero usted no puede ordenarle jamás a una Princesa como yo, además eso podría tardar mucho tiempo.  

     

    —¿A una Elfa tan fuerte como usted cree que le tome mucho tiempo sanar? —entonces ella sonrió levemente y mirando hacia otro lado guardó la compostura y erguida se giró a él.  

     

    —Me parece bien.  

     

     

    





   



 XXII 

    La Tierra de los Gamin 

     

     

     

     

    Pasaron varios días y Exyza no sólo se mantenía en pie, sino que ya tenía su agilidad casi normal.  

     

    Entonces él la llevó a la Ciudad en su carruaje tirado por un par de dragones negros que en cuanto llegaron a su destino se liberaron y paseaban tranquilamente por las calles empedradas.  

     

    La llevó a un restaurante cuya fachada era elegante y suntuosa y el interior era iluminado por varias luces tenues. Las mesas de manteles largos y bellas flores púrpuras, además que el lugar era amenizado por bella música de cuerdas, y disfrutaron de una deliciosa cena que ni en su Reino del Agua en días de fiesta había disfrutado jamás.  

     

    Cada vez que veía a Dashiel tan serio y seguro de sí, la Princesa Exyza sentía que su fuerza menguaba, además que era atento y caballero con ella todo el tiempo. Aunque ella estaba disfrutando mucho todo eso, no podía dejar de sentir angustia por su hermana.  

     

    —Príncipe Dashiel no es mi intención ser grosera, pero en verdad debo irme. No puedo estar tranquila sabiendo que mi hermana corre peligros allá afuera.  

     

    Al entender la ansiedad que invadía a la Princesa, el Príncipe Dashiel asintió.  

     

    —Desearía que esperara un poco más, pero si usted se siente lista y los médicos los aprueban, entonces es tiempo ya. —Exyza sonrió.  

     

    Entraron a una armería para que ella pudiera escoger las armas que quisiera con los Herreros y les dijera como las quería para que las forjaran, y después les verterían su energía y magia.  

     

    —El líquido rojo dentro de la corona del Rey Uzren, ¿proviene de ese líquido rojo del cual emana la energía de los Gamin? —preguntó Exyza a Dashiel y él asintió.  

     

    —Así es, y de esa magia corría antes en el Templo de la Luz.  

     

    Exyza miró a Dashiel y este le correspondió, por lo que ella desvió sus ojos escondiéndose detrás de una máscara de orgullo, pero la verdad es que cada vez que la veía de ese modo, ella se sentía aún más desarmada y vulnerable incluso más que estando a merced de los Ogros.  

     

     

    Cuando iban de regreso al Castillo, aunque se sentía en paz porque al fin irían a rescatar a su hermana, sintió un vacío en su corazón por no hacerle saber a él que a pesar de su angustia, había pasado esos días maravillosos a su lado.  

     

    Mientras era valorada por los médicos Gamin, Dashiel les comunicó a sus padres que partirían cuanto antes para ayudar a la Princesa del Agua.  

     

    Exyza entonces se vestía con ropa similar a la que traía, diseñada por los Gamin, parecía ser más cómoda y al mismo tiempo más resistente y poderosa. Entonces vio que en su habitación se encontraban las armas tal y como ella las había solicitado. Lucían mucho más resistentes y al mismo tiempo, más livianas que los regalos del Reino de la Tierra.  

     

    Salió al jardín para esperar a sus acompañantes deseando que uno de ellos fuera el Príncipe Dashiel. Sin embargo, lo vio aproximarse junto con su madre la Reina Fabia y los dos estaban muy elegantemente ataviados, lo que significaba que él no iría a la expedición. Detrás de ellos venía la Guardia Real, Elfos con armaduras rojas y doradas listos para el combate. Nifa llegó con un atuendo muy parecido al de Exyza y también con armas y con un brinco jovial le comunicó que ella le acompañaría.  

     

    —Lamentamos mucho lo que ha sucedido y desde luego te ayudaremos e irás acompañada de la Guardia. —dijo el Príncipe.  

     

    —Su Majestad, ya han hecho mucho por mí y por eso siempre estaré agradecida, le aseguro que no es necesario que me acompañen, siempre he sabido cuidarme sola.  —Aseguró la orgullosa Exyza y con ese brillo especial en su mirada, Dashiel le respondió con firmeza.   

     

    —En ocasiones tan especiales como esta, siempre es necesario solicitar y recibir ayuda. Acompañarte es la única condición para dejarte ir —dijo con un destello y Exyza sonrió y Nifa añadió  

     

    —Además por estas peligrosas tierras deambulan hombres-lobo, gárgolas y algunas criaturas aún peores, con las que deseo no llegar a topar. Nosotros te escoltaremos.   

     

    Exyza la escuchó casi con horror, pues nunca había escuchado nada sobre esos terribles seres, así que sosteniendo la mirada del imponente y apuesto Príncipe, finalmente asintió mientras que la Reina sonrió satisfecha, porque su hijo había logrado convencerla. Confiando en él, la Reina la invitó con amabilidad.  

     

    —Princesa Exyza, vamos al comedor, debes comer algo antes de partir.  

     

    Ella aceptó sin protestar, pues estaba segura que de negarse a recibir alimento, el Príncipe Dashiel argumentaría su debilidad o una posible recaída y para evitarlo comió con la mayor rapidez que le fue posible, mientras él la miraba misterioso.  

     

    Cuando al fin terminó, y después de que la hicieron beber más de las pociones, con su excelente educación la Princesa del Reino del Agua agradeció a los distinguidos Monarcas por toda la ayuda y atenciones recibidas y después se despidió.  

     

    Listos para partir, le dieron un caballo negro a Exyza y Nifa montó en uno igual, mientras que Dashiel montó en uno color Guinda y Exyza lo veía con asombro: 

     

    —¿Tú vendrás? —entonces Dashiel la miró con admiración y suspirando respondió.  

     

    —No podría dejarte ir sin mí. —Exyza sonrió y de pronto se escuchó la voz femenina de la misma joven de cabello negro que se les unía, quien con semblante feliz montando un caballo guinda también se colocó al lado del príncipe quien la presentó como la Capitana del ejército de los Gamin.  

     

    Aunque Exyza no dejó de sonreír su sonrisa se afectó, no lucía tan radiante como un instante atrás.  

     

    Antes de comenzar a cabalgar y salir del Territorio Gamin, la Capitana se acercó a Exyza con entusiasmo y aunque lamentando tanto que hubiera sido golpeada con tal brutalidad por los Ogros, le enseñaba varias técnicas de combate y como defenderse correctamente de tan temibles monstruos a lo que como respuesta, Exyza sólo la miraba con frialdad, haciendo caso omiso de la irreverencia de enseñarle a ella como defenderse.  

     

    Listos para partir el Príncipe Dashiel ordenó:  

     

    —Amirun y yo iremos al frente. —un chispazo de indignación se le escapó a la Princesa del Agua.  

     

    Exyza y Nifa iban tras ellos dos y detrás de ellas la Guardia montando caballos guindas de crines y penetrantes ojos negros.  

     

    Poco más tarde, mientras cruzaban el Reino del Fuego, Exyza admiraba la belleza de la ciudad y de manera especial, la hermosura y el misticismo de los Elfos, que viéndolos pasar, saludaban respetuosos a los Príncipes.  

     

    Exyza aunque trataba de ser discreta no podía evitar mirar que el Príncipe Dashiel y la Capitana Amirun reían y no dejaban de platicar mientras salían del Reino.  

     

    Entonces tratando de no poner más atención a tal escena, Exyza preguntó a Nifa:  

     

    —Si ustedes no trajeron la oscuridad, entonces… ¿Quién lo hizo? ¿Quién se atrevió a provocar esta horrible catástrofe? —Nifa veía a su hermano quien a su vez se giró hacia Exyza.  

     

    —Hace ya mucho tiempo, un grupo de Hechiceros hizo un pacto con la entidad más siniestra y destructora que puedas imaginar. A cambio de convertirlos en los más poderosos Hechiceros, ellos harían todo lo necesario para abrir el portal, por el cual todas sus criaturas entrarían y ella misma para poder llegar a invadir nuestro mundo. Nadie sabe qué fue lo que faltó o sucedió, pues a pesar del caos y la destrucción que con la oscuridad provocaron entre los Reinos, hasta el momento no han logrado abrir ese portal. —Como si se resistiera a creer en la inocencia de los Elfos del Fuego, Exyza le preguntó al gallardo Elf.  

     

    —¿Qué pensarías, si a pesar de todo lo que se dice, los Hechiceros también negaran haber sido ellos. —Sin perder su característica seguridad y mirando a los ojos a la orgullosa Exyza, Dashiel respondió:  

     

    —No lo harán. 
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 XXIII 

    La Ciudad de los Hechiceros 

     

     

     

     

    Llevando entre sus brazos a la Princesa Apriliel, el poderoso mago Shadtmag dentro de la Ciudad de los Hechiceros se dirigió a la Mansión sobre la colina y con un encantamiento abrió la puerta.  

     

    Subió por las amplias escaleras y otra puerta fue abierta por la magia que salía de la punta de sus dedos, entonces depositó con toda suavidad a la Princesa sobre la cama. El beso en la fuente había removido el sortilegio que sobre ella pesaba, pero aún estaba exhausta y sin decir una palabra, dejándola descansar salió de la recámara, pero mientras mágicamente la puerta se cerraba con lentitud, él volteó para contemplarla una vez más mientras su sutil sonrisa se ladeaba.  

     

    Un poco más tarde, Apriliel despertó y se sorprendió al ver que se encontraba en una elegante y luminosa habitación, toda blanca con adornos dorados. Parecía de día, como los días que ella recordaba. Sintiéndose plena de energía, saltó de la cama y salió al balcón, donde emocionada descubrió que estaba en una impresionante Mansión sobre la colina y por un rato se quedó admirando la belleza del Reino de los Hechiceros, esa luminosa y mágica ciudad, que parecía no tener un solo rincón de oscuridad. El cielo era brillante y azul, las nubes blancas jugueteaban por el cielo y la gente que iba y venía lucía saludable y feliz. Así recordaba su propio reino antes de que fuera ceñido por la noche perpetua.  

     

    A lo lejos del otro lado de la Ciudad se erguía un Castillo blanco que resplandecía con la luz. Reconoció que esa ciudad lucía más luminosa que su amado Reino del Agua, cuando la magia de la luz aún los protegía. Al contemplar esa luminosidad se sintió tan tranquila como antes, tal vez, mucho más que antes y suspiró. Pero entonces se preguntó cómo era que había llegado ahí. Lo último que recordaba era estar fatigada mientras ayudaba a los habitantes de la Aldea de la Plata entonces también recordó que había tenido un sueño tan hermoso como extraño donde era rescatada por el apuesto Hechicero y en brazos la llevaba a su Ciudad, parecía ser entonces que era real. Con una sonrisita traviesa se llevó la mano a los labios pues incluso recordaba, y eso hizo sonrojar a Apriliel, haber sido besada por el guapo joven. 

     

    Entonces empezó a escuchar una bella y armoniosa melodía que provenía del interior de la Mansión y atraída por los maravillosos acordes, atravesó la puerta de la habitación. Disfrutando de la bella melodía y admirando la elegancia del largo pasillo, caminó hasta llegar a la escalera de mármol que la condujo a un amplio salón donde lo descubrió a él, ¡Era él! ¡No había sido un sueño! Ahí se encontraba el apuesto Hechicero de cabello blanco, que con vehemencia arrancaba del piano la hermosa melodía que la atrajo. 

     

    Siempre pensó que solo los Elfos podían crear la música más bella y emotiva, pero estaba equivocada, no eran los únicos. Vestido con camisa blanca y pantalón negro, el enigmático Hechicero interpretaba tan hermosa melodía, que sin darse cuenta caminó hasta quedar tan cerca de él, que podía escuchar los profundos suspiros del apuesto Hechicero que escapaban junto a las vibrantes notas.  

     

    Cuando terminó la melodía, él le dirigió sus deslumbrantes ojos mientras se ponía de pie, y ahí ella volvió a comprobar que era más alto que ella. Su galanura y su mirada profunda la hizo balbucear al quererlo felicitar. Entonces con su habitual altivez dijo: 

     

    —Te ves repuesta. —aunque su tono fue frío, para ella lo había dicho envuelto en estrellas de colores.  

     

    —Sí… estoy bien… ¿Qué es lo que tocabas. —Mirándola de una manera indescifrable respondi.  

     

    —Una sonata a la luz.  

     

    —Sublime… ¿Podrías tocarla nuevamente? 

     

    Los ojos del Hechicero eran muy difíciles de leer, pero a ella le gustó esa forma de mirarla. Hacía que cada una de las fibras de su corazón tocara su propia melodía. Después de un momento, y curveando ligeramente sus labios en una disimulada sonrisa, él volvió a sentarse y nuevamente arrancó del piano la melodía que tanto le había gustado a la joven Elfa.  

     

    Apriliel lo veía tocar y seguía con detenimiento cada uno de sus dedos deslizarse por las teclas del instrumento, mientras su cabello se mecía con cada movimiento sobre sus anchos hombros, y recordó la calidez de su beso, entonces Apriliel se sonrojó y encaminó sus pasos hacia la terraza y se recargó en el barandal, no quería que él se diera cuenta de lo que le estaba sucediendo, pues desde el instante en que lo vio por primera vez, un explosivo sentimiento despertó en su corazón y en cada encuentro que tenía parecía acentuarse. Y ahora, en ese mismo instante sintió que su corazón dolía y apenas podía respirar sin estremecerse. Era un sentimiento que lastimaba, pero de una manera tan deliciosa, que disfrutando de la música y pensando en el atractivo y enigmático Hechicero, la mirada de sus ojos grises se perdió en la ensoñación fingiendo que solo contemplaba el cielo.  

     

    De pronto se sorprendió, pues perdida en sus pensamientos no se dio cuenta de que él había terminado de tocar la melodía y ya se encontraba junto a ella. Estaba segura que aún podía escuchar dicha melodía. Al verlo tan cerca y con la luz de ese Reino, notó que era mucho más apuesto de lo que había notado y de manera especial le gustó descubrir, que a pesar de su distinguido aspecto, había en él un toque de la salvaje bravura de los Gorbus.  

     

    Shadtmag la miró con desdén rompiendo su ensoñación romántica, haciéndola sobresaltarse ligeramente. De pronto sus ojos parecían taladrar su alma y volvió a sonrojarse. Entonces ella improvisó y dijo: 

     

    —Vaya, entonces tú debes ser ese Hechicero, —él la veía de la misma manera sin responder —he viajado por varios lugares y mencionaban a un Hechicero.  

     

    —Mi nombre es Shadtmag. —dijo con frialdad mientras desviaba su regia mirada azul hacia el cielo.  

     

    —Shadtmag —repitió ella —vaya, ese nombre suena como a un poderoso Hechicero. —dijo con sinceridad y él giró su cabeza con elegancia para verla de esa manera indescifrable. —Este Reino es hermoso… nunca imaginé que entre tanta oscuridad pudiera existir algo así.  

     

    —Es la ciudad de los Hechiceros —dijo con un leve tono de aburrimiento.  

     

    —Ah. Sabes, yo soy una Elfa, vengo del Reino del Agua, dentro de la Muralla, quizá la has visto… antes teníamos luz, pero ya no, después de un ataque que sufrimos. —mientras ella hablaba él se recargó de espaldas en el muro y la observaba detenidamente. —He extrañado tanto la luz, que verla nuevamente me hace feliz, me hace sonreír, —dijo con una sonrisa radiante. —¿te gusta ser Hechicero? —él la miró con el ceño fruncido como si no entendiera la pregunta. —Quiero decir que debe ser maravilloso tener magia. —ella le sonrió y le hizo un guiño —No creas que he olvidado cuando me salvaste.  Gracias, no sabes lo asustada que estaba. Y de pronto, de la nada saliste tú arrojando esos rayos de tus manos —dijo en un impulso tratando de tocar la mano que tenía recargada en el barandal y él como respuesta la retiró pronto como si fuera a quemarlo, y la sonrisa de la Princesa se amargó ligeramente, pero luego volvió a sonreír mirando al jardín.  

     

    Shadtmag cruzó los brazos con la mirada fija al piano.  Aunque se sintió desconcertada por su reacción, ella se sentía dichosa y llena de vida en ese momento y aunque deseaba saber todo lo que se relacionaba con él, descubrir quién era, qué sentía, qué pensaba, tuvo que conformarse con atentos y amables monosílabos, pero sobre todo con su mirada indescifrable. Intentando hacerlo hablar, ella le contó del Reino del Agua y de lo que hacía al visitar las Aldeas, pero a pesar de que era evidente que la escuchaba con atención, él permaneció serio y casi inaccesible.  

     

    Regresaron al salón y a petición de Apriliel, nuevamente el Hechicero del cabello blanco tocó el piano y mientras escuchaba la música, la joven Elfa sintió que su corazón sufría, porque al percibir la pasión que vertía en su ejecución, en contraste de la frialdad que mostraba con ella, entendió que el corazón del apuesto joven ya había sido entregado, sólo así podía sentirse la música en lo más hondo del corazón y se preguntó en su secreta agonía quien y como podría ser la dueña de quien había hechizado el corazón de su Hechicero, mientras que el suyo sufría.  

     

    Ella sentía que las estrellas que habían desaparecido del cielo se encontraban en sus propios ojos mientras lo contemplaba, entonces él terminó la melodía, se levantó y dijo:  

     

    —Ven, pronto anochecerá. —Apriliel notó entonces que efectivamente el crepúsculo despedía al día y daba la bienvenida a la noche.  

     

    Subieron las escaleras y él la escoltó hasta su habitación, con un movimiento de sus manos se abrió la puerta y le pidió a Apriliel que entrara, entonces antes de cerrar la puerta le hizo una especial recomendación: 

     

    —Escuches lo que escuches, no salgas de tu habitación, —la princesa se sintió muy confundida, y él remarcó lo últim. —por ningún motivo. —Ella asintió y antes de que cerrara la puerta, Apriliel agregó: 

     

    —Shadtmag… —él la miró esperando qué era lo que tenía que decir —qué pases buena noche. —él la miró extrañado y mientras él con la magia de sus manos cerró la puerta.  

     

    Ella examinó la habitación y no pudo evitar sonreír con esperanza, por primera vez había vivido instantes muy especiales, así que pronto olvidó la recomendación y tumbándose en la cama se dedicó a repasar una y otra vez todo lo que había sucedido desde el instante que la salvó hasta que cerró la puerta.  

     

    En el momento en que finalmente el sueño llegaba, de pronto se sentó sobresaltada, escuchó murmullos y sonidos siniestros, el arrastrar de muebles y el crujir de las puertas y tembló temerosa al escuchar dolorosos lamentos que provenían del piso de abajo. Sintió tanto miedo que quería salir de la habitación y buscar la protección del Hechicero, pero recordó sus palabras y no se movió de la cama, pero era tal su temor por quien ocasionaba tan tenebrosos ruidos, que jaló las suaves sábanas de seda y se cubrió hasta los ojos.  

     

    





   



  XXIV   

    La Terrible Consigna 

     

     

     

    A pesar de que casi no pudo dormir, Apriliel se levantó temprano para disfrutar de un reconfortante baño que borrara las huellas de una mala noche. Entró al baño dentro de la habitación. Luciendo fresca y hermosa se sorprendió al encontrar el armario lleno de ropa élfica, de momento se alegró, pero pronto su sonrisa se borró transformándose en un mohín sólo de imaginar el por qué había ropa de mujer ahí. Sin embargo escogió un vestido de gasa azul, luego salió de la habitación y le sorprendió ver que él, vestido de escarlata y negro ya la esperaba al pie de la escalera con la mano extendida para recibirla y conducirla al comedor.  

     

    Aun cuando su intención era lucir altiva y orgullosa como los encantadores Elfos, su intento se quebró y sonrió ampliamente pues él era tan atento al ayudarle a sentarse y tenía modales que la hacían suspirar, pero su mirada aún era una incógnita, no podía encontrar ni un solo sentimiento en sus ojos. Quizá no los tenía, al menos no por ella y sentida por eso, volvió el rostro sin dirigirle la mirada a él y tratando de controlar una lagrima traicionera muy decidida a manifestarse.  

     

    Mientras se servía el delicioso alimento, que con solo el aroma la puso de buen humor otra vez, un buen mozo con guantes blancos le colocó una servilleta en el regazo, entonces ella se volvió para agradecerles la atención y ahogó un grito al darse cuenta que sólo eran un par de guantes los que le servían, como aquellos que le entregaron la contraseña para entrar al Reino de los Hechiceros, así que miró a Shadtmag quien no había desviado los ojos de ella todo ese tiempo y Apriliel preguntó: 

     

    —¿E- es magia?  

     

    —Lo es. —respondió serio mientras se acomodaba la servilleta en los muslos.  

     

    Con cierto temor, pero con su habitual curiosidad, le preguntó sobre los ruidos que escuchó y con su altiva seriedad él respondió:  

     

    —Son fantasmas, espectros que penan atrapados entre este mundo y el otro. Fantasmas que no son buenos. —recalcó.  

     

    —¿Es broma…? —dijo ella con miedo y él casi con indiferencia respondió.  

     

    —No, no lo es.  

     

    —¿Cómo puedes vivir en una casa habitada por… eso? 

     

    —No les temo. —dijo muy seguro de sí y ella lo miró atónit.  

     

    —¿Por qué no? 

     

    —¿Por qué debería? 

     

    —No lo sé… ¿Porque simplemente la idea es aterradora? 

     

    La miró de esa manera que ella no lograba descifrar y de pronto su corazón se aceleró, pues percibió que él hacía a un lado su fría altivez y suavizó su mirada. El Hechicero se levantó, caminó hacia la chimenea y hacía una serie de mezclas.  

     

    —Desde hace una era, la luz del sol no existe en este mundo, los pocos lugares que disfrutan de algo parecido a la luz solar pueden hacerlo gracias a la magia de los Hechiceros, nadie más puede convocarla.  

     

    —Lo sé, con la poca magia que habita en mi pueblo lograron traer un poco de luz, pero no es suficiente, nunca como era antes. Pero ¿para qué traer la oscuridad al mundo? 

     

    —Antiguos y muy poderosos Hechiceros hicieron un pacto prohibido y el precio fue muy alto.  

     

    Él se acercó a la mesa, sirvió vino en dos copas y le ofreció una, como su familia la trataba como a una niña, nunca había probado el vino, así que involuntariamente lo rechazó haciendo un mohín y sorprendido, el Hechicero casi dibujo una sonrisa. Con las dos copas en la mano regresó a la chimenea y después de tomar un poco del vino, continuó hablando.  

     

    —Los Hechiceros vienen de la misma casta de los Gorbus, pero de una rama más poderosa y antigua. Y más pura —dijo mirándola con un destello en los ojo. —En los inicios, algunos Gorbus se mezclaron con los Ogros y de esa mezcla provienen los Gorbus que has conocido, son buenos, trabajadores y contradictorios, porque pueden ser tan agresivos como sentimentales.  

     

    —Sí… lo he visto. —dijo recordando su ataque.  

     

    —Otra rama de Gorbus, sobre todo Hechiceros se mezcló con Elfos y de esa mezcla nacieron los seres más bellos que puedan existir: los Duendes, quienes también tienen poderes mágicos. —Decía arrastrando las palabras de manera enigmática.  

     

    —¿Duendes? ¿Existen? Nunca he visto uno…  

     

    Apriliel estaba tan atenta a su relato y se veía tan sorprendida, que él nuevamente casi dibujó una sonrisa. Después de una ligera pausa continuó hablando:  

     

    —Y finalmente están los Hechiceros, los que nunca se mezclaron con ninguna raza para conservar puros sus mágicos poderes. Aunque se conservó la pureza de la estirpe, algunas veces han surgido Hechiceros más poderosos que los demás.  

     

    Dijo, irguiéndose un poco más y levantando ligeramente la barbilla, luego caminó hacia ella y ayudándole a levantarse tomó su mano, la recargó en su brazo y la condujo a la terraza. Apriliel sonrió al sentir por primera vez la calidez de su brazo y al contemplar junto a él la ciudad de los Hechiceros, pensó en lo equivocada que estaba, cuando pensaba que las ciudades más bellas eran las de los Elfos, no era así, la más hermosa era esa mágica ciudad. Donde podía verse carruajes volando y gente viajando por el aire con sombrillas y sentados en dos ruedas que giraban.  

     

    —Es la ciudad más hermosa que he visto… mi nombre es Apriliel. —Y al escucharla, sus labios dibujaron una ligera sonrisa 

     

    —Lo sé Apriliel. —y ella sonrió ampliamente.  

     

    —Shadtmag, has dicho que la oscuridad fue invocada por algunos Hechiceros, pero cómo es eso posible, si a donde volteo sólo veo luz y no sólo me refiero a la que ven mis ojos, sino en sus habitantes, mira sus rostros, se ve que portan corazones diáfanos. —mirándola fijamente añadió.  

     

    —Algunos Hechiceros perdieron el camino, ensoberbecidos por el inmenso poder que tenían, además de hacer aquél pacto monstruoso que ha sido nuestra vergüenza y nuestro estigma, ellos hicieron algo imperdonable. —dijo perdiéndose en sus propias memorias mientras ella contemplaba su artístico perfil. Después de respirar hondo continu. —Por todas sus egoístas y crueles acciones, el resto de los Hechiceros estamos señalados. —dijo dirigiéndole su mirada azul y ella sonrió embelesada y carraspeando levemente tratando de esconder su evidente derroche de sentimientos desvió la suya al jardín.  

     

    —¿Es por eso que los desterraron de los Reinos del Agua y de la Tierra de los Elfos. —Él negó con la cabeza y agregó:  

     

    —No… los Hechiceros fueron expulsados por una simple discusión sin importancia, en la que los antiguos Elfos se sintieron ofendidos en su orgullo. Con el paso del tiempo, culparon ya no sabían a quién, si a todos los Hechiceros o a los Elfos del Fuego por haber provocado la oscuridad y la guerra entre los Elfos y entre todos los demás Reinos. Nunca se enteraron que fue sólo ese grupo de Hechiceros que perdió el camino, los que lograron lanzarlos a una guerra sin sentido para que se destruyeran entre sí. 

     

    —Pero no lo lograron, porque los Elfos del Agua y de la Tierra mantienen una excelente relación. —Shadtmag la miró fijamente y Apriliel estaba segura que quería decirle algo escondido.  

     

    —No son los únicos, quedaron separados de los naturalistas Elfos del Aire y los poderosos Elfos de Fuego.  

     

    —No lo sabía. —durante un rato guardaron silencio y luego ella añadi. —Antes de salir a visitar las Aldeas, mi padre nos informó que había una manera de recuperar la luz solar. ¿Sabes algo sobre esto? 

     

    —Todos lo saben, cuando la oscuridad llegó, los sabios Elxeyes de las Montañas Puntahielo les informaron que la única manera de derrotar a las tinieblas era flechando al sol… 

     

    —¡Seguramente mis queridos hermanos lo lograrán. —Le dijo sonriendo con esperanz.  

     

    —Sólo se puede lograr con las legendarias Flechas Doradas. —continuó esperando oír su respuest.  

     

    —Y las encontrarán porque son los mejores y créeme cuando te digo, que no hay mejor arquera que mi hermana Exyza, ella logrará regresar la luz del sol. —Él la miró con el ceño ligeramente fruncido y le dijo.  

     

    —Apriliel… no hay nadie que pueda flechar al sol, esa fue la imperdonable trampa de aquellos Hechiceros corruptos.  

     

    —¿Qué…?  

     

    —Si no puedes ver el sol, no sabes dónde está y bien podrías arrojar millones de flechas por todas partes y jamás alcanzarlo. Ni con todos los oráculos, ni todos los cálculos jamás podrán hacer tal cosa.  

     

    —¿Fue un engaño? Entonces… ¿Es imposible flecharlo? ¿Lo de las flechas no tiene sentido?  

     

    —Como los Elfos han sido la raza más fuerte e inteligente, la raza selecta, —recalcó con un poco de ironí. —esos viejos Hechiceros sabían que tarde o temprano arruinarían sus planes, y queriendo asegurar la eliminación de ese peligro por si la guerra no los destruía, dejaron una consigna que lograría separarlos por siempre.  

     

    —¿En qué consiste? 

     

    —En disparar una de esas Flechas Doradas al símbolo de la oscuridad… esa consigna es lo imperdonable de esos Hechiceros, puesto que disipar las tinieblas provocaría entre los Elfos, enconado odio y la más cruel de las guerras. 

     

    —¿Por qué? ¿Qué es ese símbolo de la oscuridad? 

     

    —Es el Príncipe de los Elfos del Reino del Fuego.  

     

    —¡Que terrible consigna! ¡Es cruel y despiadada! ¡Nadie debe atreverse a cumplirla! 

     

    





   



 XXV 

    La Cafetería 

     

     

     

     

    El altivo Hechicero se sorprendió al ver que Apriliel estaba muy alterada por la cruel e injusta consigna y más aún, porque al verla tan disgustada, suavizó la mirada esculpiendo una sonrisa. Haciendo a un lado su habitual altivez y seriedad le dijo con suave voz: 

     

    —No debes preocuparte Apriliel, encontraré la manera de evitar cumplir esa consigna. —Ella volteó a verlo con esperanza y sonrió  

     

    —¿Podrás evitarlo? 

     

    —Algo me dice que sí. 

     

    Cuando sus ojos azules se fijaron en ella, la mirada de Apriliel se iluminó más y pestañó suavemente, entonces la mirada de Shadtmag se volvió hostil, se dio la media vuelta saliendo del salón diciendo: 

     

    —Recuerde que no debe salir de su habitación por la noche… Princesa.  

     

    Ella se quedó con la mandíbula, ligeramente suelta y de pronto un chispazo de indignación la recorrió y dio un pisotón al suelo, entonces dio media vuelta también.  

     

    Soltando un ligero gruñido de euforia ella entró a la biblioteca y tomó un libro al azar, sólo hojeaba el libro ávidamente sin estar leyendo una sola palabra escrita. Entonces cerró de un golpe el libro dejándolo sobre el escritorio y lista para salir por la puerta de la mansión refunfuñaba: 

     

    —Pero quien te crees… no tengo por qué estar aquí, me iré inmediatamente y no pienso volver… voy a mi reino, donde Yo soy la princesa. —caminaba hacia la entrada y los dos guantes que le habían servido abrieron la puerta para que saliera —gracias —dijo con efusividad y caminaba con paso seguro dispuesta a salir de aquella ciudad.  

     

    Después de caminar por varias calles, se dio cuenta que no traía el cántaro, estaba en su habitación y giró sobre sus talones para ir por él a la mansión y al dar unos cuantos pasos, se detuvo. Respiró hondo, sonrió y rio de ella misma.  

     

    No tenía pensado irse aún, pero no estaba dispuesta a desperdiciar el momento y a decir verdad no tenía muchas ganas de ver a ese Hechicero arrogante, al menos no por el momento, entonces decidió caminar por las calles que sin lugar a dudas eran mágicas.  

     

    Las casas tenían fachadas claras y limpias, la gente se transportaba no sólo caminando sino en artefactos de dos ruedas que giraban mientras ellos iban sentados, o bien se elevaban con sus sombrillas y volaban. Algunos carruajes se suspendían por el aire y otros más se movían por la calle pavimentada sin necesidad de ser tirados por caballos.  

     

    Apriliel se detenía en los aparadores y admiraba sus mercancías como ropa que no había visto antes, sombreros, guantes y joyas trabajadas de una manera tan diferente en que la harían los Elfos. En otros había pastelitos y galletas que se antojaban solo de verlos y de pronto se detuvo en un establecimiento con decoración blanca y dorada que atrapó por completo su curiosidad y quiso entrar.  

     

    Al atravesar la puerta principal, una joven le daba la bienvenida a un lugar lleno de mesitas blancas y redondas con 2 o 4 asientos cada una. Era como entrar al comedor de un elegante palacio, sólo que las damas y caballeros adentro tomaban bebidas calientes que olían diferente. A la entrada una máquina dorada que era operada por un hombre que con un ademán hacía subir y bajar palancas vertiéndose en distintos tipos de tazas un líquido humeante y oscuro que olía diferente a todo lo que ella estaba acostumbrada.  

     

    La joven de vestimenta de negro y blanco con holanes y encajes le dio la bienvenida y la condujo hasta una de las mesas que estaba junto a una preciosa pintura. Apriliel sonrió y al sentarse, la mujer le entregó un pergamino duro de dos hojas que con caligrafía elegante tenía escrito diversos nombres y unos números escritos al lado.  

     

    Fascinada no podía creer lo que leía:  

     

    Café hechizante (humeante y puro con dos cubos de azúcar) 2 paletas 

    Macchiato de luz (café con un poco de leche y tres pizcas de magia) 2.5 paletas  

    Té cautivador (hecho a base de cerezas de los bosques) 2.5 paletas  

    Malteada arcoíris (hecho con 7 diferentes frutas de colores y una pizca de arcoíris de la más reciente lluvia) 3.5 paletas  

    Pastel de enamorados (harina de manzana y crema de canela) 3.5 paletas  

    Pay de magia (pasta de queso y relleno de fresas de los bosques plateados) 3.5 paletas  

    Agua de los reyes (agua mineral traída de los manantiales y fruta de los bosques plateados) 3.5 paletas 

     

    Pero qué serán esas paletas, se preguntaba Apriliel. Levantó la vista y veía a los comensales, degustar bebidas en finas y elegantes tazas y a algunos comer pastelitos. ¡Quería probar todo! De pronto, vio en la esquina del establecimiento el rostro amable y curioso de una joven que en cuanto hizo contacto visual con ella no perdió un momento más, y se levantó de su mesa, llegó a la de ella con sus botines blancos daba pasitos veloces ya que la falda de su vestido era recta, vestía de amarillo y holanes blancos, su sombrero de ala corta del mismo color y una sombrilla cerrada.  

     

    —Hola… ¡no puedo creerlo! ¡eres una Elfa! —Apriliel sonrió y se ruborizó mientras asentía.  

     

    —Lo soy, vengo del Reino del Agua, mi nombre es Apriliel. 

     

    —Qué hermoso nombre, soy Rinan -. Dijo con efusividad la joven de vestido amarillo con encajes y sus cabellos castaños recogido en un chongo francés lleno de flores. —¡ay es que esto parece un cuento! —Apriliel la vio con alegría por el entusiasmo quie expresaba.  

     

    —Es un placer conocerte Rinan.  

     

    —¿Te gusta esta cafetería? es nueva.  

     

    —En realidad, es la primera vez que visito una…  

     

    —Y ¿qué tal hasta ahora? —preguntó con una sonrisa fija. 

     

    —Me encanta… es solo que… ¿qué son paletas? —la joven dio un respingo,  

     

    —Ah, sí claro, las paletas es con lo que se paga. 

     

    —¿Pagar? ¿qué es pagar? —la joven la miró maravillada.  

     

    —Vaya, qué fascinante eres Apriliel, ¿qué clase de reino es del que provienes? ¿Ustedes no pagan? 

     

    —N-no, creo que no.  

     

    —Bien, te diré. Cuando trabajas o comercias con algo recibes eso: paletas —dijo abriendo el broche dorado de su bolso blanco y la curiosa mirada de Apriliel se perdió en el brillo de las lentejuelas y chaquiras que le adornaban. La joven sacó varios objetos pequeños metálicos circulares que parecían brillar como plata y tenían una fina cadenita dorada que colgaba de un orificio en medio de cada uno —y mira tienen diferentes denominaciones dependiendo del tamaño y el color, ¿ves? 

     

    —¡Oh, qué maravilla! —dijo la etérea Elfa —y ¿cómo puedo conseguir de esos? 

     

    —Bueno, trabajando o comerciando. Por ejemplo estos establecimientos ganan paletas al vender sus servicios. Hay muchas tiendas de pociones y hechizos y ellos son los que más ganan. Tengo entendido que antes comerciaban oro con la Ciudad de los Gorbus y algunas Aldeas, y de ellos sacaron la idea de estas monedas, así le llaman ellos. Pero creo que las nuestras son mucho más refinadas. —hablaba de una manera tan rápida que parecía que si no lo hacía se le podrían olvidar las ideas.  

     

    —Y ¿tú trabajas? —la joven soltó una cantarina carcajada.  

     

    —No, no imposible.  

     

    —Entonces ¿cómo consigues las paletas? 

     

    —Bueno verás soy la hija de un Comerciante muy importante de pociones medicinales y simplemente él me da las que pido. Pero no quiero que te preocupes por nada y escoge lo que quieras que yo pagaré por ti. —Apriliel sonrió.  

     

    —Gracias.  

     

    —¿Me dejas sugerirte el capuccino encantador? ¡Te va a encantar! 

     

    Rinana le llamó a un joven que se inclinó ante ellas y que a medida que su amiga Reinan ordenaba, él solo movía el índice como si escribiera en el aire y las letras se veían blancas y se desvanecían con rapidez.  

     

    —Me hubiera perdido de todo esto si no me hubiera atrevido a salir de la Muralla —murmuró fascinada.  

     

     

     

    





   



 XXVI 

    Las Amigas 

     

     

     

    Después de degustar la refrescante bebida. Un estruendo de gritos y risas entraron a la cafetería y Reinan se levantó con el mismo entusiasmo, mientras que Apriliel sin soltar la pajilla de su bebida vio entrar una estampida de jovenes que vestían como su nueva amiga, con vestidos largos y muy ceñidos al talle en diferentes colores, con los cabellos recogidos, guantes y sombreros que pronto fueron recogidos por un perchero mágico que las seguía hasta colectar todas las prendas.  

     

    Las amigas se saludaban con tanta efusividad que Apriliel las veía con curiosidad, entonces una de ellas desvió sus ojos en la Elfa que las veía fijamente. Y dandoles suaves y rapidas palmadas a las jovenes dijo fascinada: 

     

    —Chicas, chicas, miren es una Elfa —todas la miraron estupefactas y emitieron al unísono un —¡wow!  

     

    Entonces Reinan pidió una mesa más grande y más sillas.  

     

    —A la orden —dijo el mesero y tras un chasquido de sus dedos, la mesa se alargó y aparecieron 8 sillas más de madera blanca y tapicería rosa y dorado, para las nuevas invitadas que mientras se sentaban, no dejaban de ver con asombro a la etérea Princesa.  

     

    —Pero ¡eres preciosa! ¿cómo haces para tener un cutis tan terso? —preguntó una. 

     

    —Y miren qué largo es su cabello y qué suave —dijo otra mientras lo acariciaba y estiraba con suavidad para verificar su longitud.  

     

    —¿Puedes levantarte un momento? —Apriliel desconcertada sonrió y dejó su bebida sobre la mesa.  

     

    —Desde luego.  

     

    Al hacerlo volvieron a exclamar todas: 

     

    —Wow —se levantaron las chicas también y se dieron cuenta que la mayoría le llegaba a la altura de la boca.  

     

    —¡Qué alta! 

     

    —¡Y qué esbelta!  

     

    —¿Cómo haces para lograr esa figura espectacular? 

     

    —Y miren las joyas que adornan sus cabellos.  

     

    —Y sus brazos. 

     

    —Y sus pies. —dijo otra levantando ligeramente la falda de gasa de su vestido.  

     

    —Tendrás que disculparnos a todas Apriliel, pero es la primera vez que vemos a una Elfa fuera de los cuentos de Hadas y francamente nos pareces…  

     

    —¡Hermosa! —dijeron todas a coro y Apriliel sonrió sonrojada. 

     

    —¡Ay qué tierna! No sabía que los Elfos se ruborizaran —y todas emitieron juntas u. —¡Aw.  

     

    —¿Es cierto que los Elfos sólo se enamoran una vez en toda su vida?  

     

    —Sí, en casos muy raros, dos. —respondió la princesa.  

     

    —Qué bonito, porque los Hechiceros se enamoran en promedio de 3 a 5 en cambio los Gorbus, ¡que desfachatez! Ellos pueden estar enamorados todo el tiempo de varias personas o incluso hasta al mismo tiempo. Esos no tienen sentimientos, eso lo heredaron de los Ogros sin lugar a dudas.  

     

    —Pero no todos los Gorbus tiene ascendentes Ogros —aclaró su amiga. —otros son puros como nosotros, pero sin poderes… ¿tú tienes poderes en la magia?  

     

    Apriliel respondió con su suave y musical voz.  

     

    —Eso quisiera.   

     

    - ¡Ay qué bonito habla! —dijo otra y Apriliel volvió a sonreír sonrojada.  

     

    —Cuéntanos que te trae a esta ciudad, no es que no nos guste porque como ya te has dado cuenta, nos encanta tenerte aquí, y como puedes darte cuenta no es común que vengan Elfos a esta ciudad.  

     

    Entonces Apriliel titubeó pues no sabía cómo explicarles de su llegada y no deseaba cometer tampoco un acto de indiscreción.  

     

    —Ay no sean chismosas, seguramente su novio es Hechicero y la ha traído para casarse con ella, ¿verdad? —Apriliel se quedó muda y en un segundo soñó con una ceremonia élfica y en ella casándose con el apuesto Hechicero, pero al recordar su desdeñosa actitud de un rato atrás, su sueño se desmoronó en mil pedazos.  

     

    —Bueno, pues Shadtmag… —se hizo un aspaviento colectivo.  

     

    —¡Shadtmag! —exclamaron varias. 

     

    —Es el más apuesto de todos.  

     

    —Es un bombón, y lo peor es que él lo sabe.  

     

    —No te dejes embaucar por él, ¿eh? —aconsejó otra.  

     

    —Porque no es de fiar, juega con los corazones de todas las mujeres.  

     

    —Él sabe cómo hacerlo. No hay una sola que no haya caído bajo su hechizo. ¡Es tan guapo! —Apriliel giraba la cabeza de un lado a otro escuchando sus comentarios.  

     

    —He escuchado que incluso varias Hechiceras llegaron a perder su magia por la tremenda pena que en su corazón se anidó, y no volvieron a recuperarla jamás.  

     

    —Así que por favor confía en nosotras y…  

     

    —¡No te enamores de Shadtmag! —dijeron tajantes a coro y Apriliel intentó sonreír.  

     

    —No lo haré. Gracias por el consejo. —todas bebían y comían ávidamente y Apriliel con sus elegantes y delicados movimientos bebía de su café que jamás había probado, aunque el sabor era más fuerte a lo que estaba acostumbrada, lo disfrutó.  

     

    —Además Shadtmag siempre se hace acompañar por las Elite.  

     

    —¿Qué es eso? —preguntó la Princesa.  

     

    —No, qué es, más bien quienes. —Apriliel sintió un ligero rubor y se inclinó para escuchar mejor.  

     

    —Son 3 hermanas…  

     

    —Las más bellas de todas.  

     

    —Quizá más que tú.  

     

    —No, no exageres —corrigió otra.  

     

    —¿Son hechiceras? —preguntó la Princesa Elfa. 

     

    —Las más poderosas… Son Hechiceras Elite.  

     

    —Casi siempre andan juntos, y cuentan que él está muy interesado en la mayor. —sintiendo que su corazón se hacía pedazos y apretando ligeramente la mandíbula Apriliel dijo mientras le daba un ligero sorbo a su taza.  

     

    —¿Ah sí? Qué interesante…  

     

    —Pero son unas odiosas 

     

    —Así es. Nunca hablan con nadie.  

     

    —Sólo con Shadtmag pues es encantador… ¿Quién no querría hablar con él? —dijo soñadora otra.  

     

    —¡Cuéntanos cómo se comporta en su casa! 

     

    La mesa parecía olla de grillos.  Apriliel no sabía a quién responder, pues suspirando enamoradas, todas querían saber de él, cómo era en la intimidad de su hogar, qué le gustaba, qué leía, qué comía, si alguna vez sonreía, en fin, querían saber todo. 

     

    Apriliel se dio cuenta que empezaba a atardecer y se disculpó, pues no quería llegar en la noche, la sola idea de los espectros le aterraba. Así que debía regresar cuanto antes a la mansión.  

     

    Les agradeció por su amable invitación y después de efusivos abrazos y besos en la mejilla y que les hiciera prometer que volverían a verse, Apriliel un poco desconcertada, pero sin dejar de sonreír accedió.  

     

    Al salir de la cafetería giró y las vio cuchicheando todavía adentro y sonrió, aunque no le parecían para nada ortodoxas ni finas como las Elfas, apreció el tener amigas que quisieran platicar con ella.  

     

     

    





   



 XXVII 

    La Princesa Hechicera 

     

     

     

     

    El camino de regreso fue un poco frío y Apriliel se abrazaba a sí misma al caminar, para contener el calor y veía a los transeúntes que con sólo un ademán sobre sus hombros aparecían capas, abrigos y bufandas.  

     

    Al estar frente a la puerta, no supo cómo llamar a la puerta, pues en su Reino las puertas no tenían llave y esta evidentemente la tenía.  

     

    Entonces, sólo tomó aire para tocar e inmediatamente esta se abrió. Ahí estaba el cuello duro con corbatín y un poco más bajo el par de guantes blancos que le daban la bienvenida para pasar y Apriliel aunque no estaba muy segura a quien agradecer, aun así lo hizo.  

     

    —Gracias, eres muy gentil —una vez dentro ella suspiró y miró a los guantes —Guantitos, así te llamaré, espero que te guste tu nombre —dijo sonriendo y el par de guantes hicieron una reverencia.  

     

    La mansión era elegante y de buen gusto y aunque estaba iluminada por una luz que no comprendía sobre las paredes, curioseó para ver si veía a Shadtmag sin éxito.  

     

    Los guantes la condujeron al comedor donde a solas tomó una bebida caliente y pan horneado. Cuando Guantitos estuvo a punto de retirarse ella pidió: 

     

    —Por favor, no te vayas —los guantes se quedaron inmóviles y regresaron a su posición original junto a ella. —por favor toma asiento. —los guantes negaron —por favor, quiero que seamos amigos. —con timidez los guantes retiraron una silla y parecía sentarse la figura invisible y entrelazó los dedos sobre la mesa —Gracias. ¿tú no comes? —negó con un dedo —comprendo… aun así gracias por acompañarme… y como quisiera que probaras este pan, es delicioso.  

     

    Al terminar, ella subió las escaleras y dirigió su mirada un par de veces para cerciorarse que no anduviera por ahí el mago que alegraba su corazón, y con decepción se encerró en su habitación. Guantitos la acompañó y con señas le pidió que no saliera y después con una reverencia se retiró.  

     

    Esa noche también escuchó los macabros ruidos y se le dificultaba mucho conciliar el sueño tras eso, hasta que no se dio cuenta en que momento cayó profundamente dormida.  

     

    Al día siguiente muy temprano, luciendo hermosa con un vestido rosa y muy emocionada puso especial esmero en su arreglo pues quería lucir preciosa en el desayuno. Apriliel llegó al comedor decepcionada por no verlo otra vez, sobre todo por la forma en la que se habían despedido la tarde anterior, seguía sin entender por qué aunque frío, era gentil con ella y otras veces parecía que trataba de ocultar lo mucho que la odiaba, eso último le dolió tanto que casi se le escapó una lagrima, entonces tratando de contenerse y pensar cosas más alegres tomó asiento. En ese momento descubrió sobre la mesa una carta que le había dejado Shadtmag: 

     

    Princesa Apriliel: 

     

    Me disculpo con usted por no tener las atenciones que usted merece, en los próximos dos días estaré ausente, ya que un urgente asunto me reclama que requiere una inmediata solución. También le sugiero que si va andar vagando por la ciudad tenga cuidado escogiendo mejor a sus amistades.  

     

    Indignada arrugó el papel, ¡acaso la había seguido, acaso tenía oídos por la ciudad y había escuchado lo que le habían dicho las jóvenes acerca de él! ¿Por qué sus primeras palabras eran educadas y hasta consideradas, pero tenía que rematar con tal descortesía? Bufó un par de veces hasta que recobró el aliento y del tono rojo regresó a su natural palidez. Después de ese arranque, se arrepintió de haber arrugado el recado, entonces lo desarrugó y al estirarlo con las manos se dio cuenta que había una par de líneas más que no había leído:  

     

    He dejado en el perchero de la entrada un par de abrigos que estoy seguro necesitará, el atardecer suele ser ventoso e incluso frío.  No se preocupe por las paletas, sólo dé mi nombre a cualquier lugar al que decida entrar.  

     

    Suyo 

    Shadtmag 

     

    Ella sonrió en ensoñación por tan delicado gesto. Cuando terminó de leer, una tristeza la embargó y recargándose en el respaldo de la silla, suspiró pues en esos dos días no se le ocurrió que él pudiera alejarse, pero pronto se animó, porque mientras Guantitos le servía el desayuno pensó, que siendo un Hechicero tan poderoso podría solucionar con rapidez el problema y tal vez, la alcanzaría en la ciudad esa misma tarde.  

     

    Nuevamente Guantitos le hizo compañía sentado junto a ella, mientras le contaba algunas cosas de su reino. Al terminar, ella le agradeció su compañía y le dijo que saldría. Guantitos le abrió la puerta y deseó suerte mientras ella salía.  

     

    Con la esperanza de que pronto regresara Shadtmag, la Princesa bajó la colina y al caminar por las calles quedó deslumbrada, todo era magia y belleza, las casas, los jardines, las fuentes, los árboles y por supuesto sus habitantes, que a su paso la saludaban afablemente y le daban la bienvenida.  

     

    Casi al llegar al centro de la ciudad, le llamó la atención un edificio muy blanco con grandes ventanales y se acercó a mirar por uno de los cristales, entonces vio a jóvenes Hechiceros, que en pequeños grupos platicaban y reían alrededor de mesas redondas, mientras tomaban algunas bebidas de colores. 

     

    Al ver que había algunas mesas vacías se decidió y justo cuando iba a entrar chocó con una linda Hechicera que prácticamente llegó corriendo. Tenía un vestido verde esmeralda ceñido al talle, su cabello era muy rojo y arreglado en bucles y un sombrero verde con listones. Guantes carmín y su boca tan carmesí como sus cabellos, parecía una muñeca y fijó sus ojos esmeralda a los grises de la Elfa. Cuando se repusieron de la sorpresa del choque y queriendo disculparse, las dos hablaban tan apenadas y tan rápido que no se entendían, hasta que la Hechicera hizo una seña y las dos guardaron silencio mientras contenían la risa.  

     

    Finalmente, la linda pelirroja se disculpó y reconoció que su imprudencia había ocasionado el choque y para disculparse la invitó a tomar una bebida refrescante. Apriliel aceptó con la condición de que compartieran la culpa, porque ella iba distraída, entonces se dieron la mano por la culpa compartida y riendo entraron a tomar asiento. En cuanto ocuparon la mesa se presentaron. La Hechicera se quitó el sombrero revelando dos moños verdes a los lados.  

     

    —Soy la Princesa Casia del Reino de los Hechiceros —dijo extendiéndole la mano y Apriliel añadió.  

     

    —Y soy la Princesa Apriliel del Reino de los Elfos del Agua —la Princesa sonrió.  

     

    —Ya lo sospechaba, toda la ciudad no ha parado de hablar de ti durante la noche de ayer y esta mañana. No es común la visita de un Elfo. —entonces la Princesa pidió dos Malteadas Arcoíri. —tengo entendido que estás hospedad en la Mansión de la colina. —Apriliel asintió —Comprendo. —dijo con un brillo en la mirada y luego vio a un par de chicas a la entrada a las que les hizo una seña. Las dos se sentaron en la mesa y después de las debidas presentaciones, las chicas emocionadas porque Apriliel era invitada del Hechicero Shadtmag, rieron y platicaron de varias cosas.  

     

    Al salir de ahí, la invitaron a un teatro de lo más raro. Pues en una pantalla clara actuaban una obra de teatro, pero con mucha luz que provenía de la parte trasera del lugar y mientras atravesaba el establecimiento las imágenes se agrandaban.  Y aun así murmuraban las nuevas amigas acerca de Shadtmag. Pero Apriliel estaba embobada con aquella extraña obra de teatro que casi no escuchó lo que decían.  

     

    Por la tarde y con gran dificultad porque las chicas no querían que se fuera, Apriliel se despidió de las simpáticas Hechiceras con la promesa de regresar al día siguiente.  

     

    Al caminar un sentimiento de tristeza la invadió al saber que no era la única que sentía aquélla fascinación por Shadtmag. Pero era verdad, cada vez que lo veía, o pensaba en él o incluso que alguien lo mencionara sentía tal emoción que veía los colores más brillantes y todo adquiría mayor sabor, además que no podía dejar de pensar en el beso que la salvó.  

     

    Comenzó a refrescar y entonces reparó que se había olvidado de portar consigo el abrigo que dejó el mago para ella, y deseo haberlo hecho, entonces se dio cuenta que a lo lejos uno de los abrigos que había preparado para ella Shadtmag, recorría las calles a gran velocidad, se posó sobre sus hombros y se dejó envolver por él con desgano aunque sonrió con tristeza por su dulce atención. ¡Cuánto añoraba verlo! 

     

    Llegó a la Mansión en la colina antes del anochecer, y aunque no hubo ruidos siniestros, se sintió más vacía y perdida que nunca.  

     

     

     

    





   



 XXVIII 

    El Hechicero y los Corazones 

     

     

     

    Por la mañana se apresuró con su arreglo personal y quedó más que satisfecha cuando se vio al espejo, pues se veía muy fresca y descansada ya que había dormido muy bien, entonces recapacitó que no había escuchado los tenebrosos ruidos. Deseando ver a Shadtmag bajó con rapidez al comedor, pero pronto se enteró que no había regresado.  

     

    Después de desayunar en compañía de Guantitos y platicarle lo que había ocurrido con sus nuevas amigas, le agradeció sus atenciones, y se fue a caminar por la ciudad.  

     

    Cuando llegó el momento, entró al edificio blanco, que era la cafetería donde ya la esperaban la encantadora Princesa Casia y sus dos amigas y pronto llegaron las escandalosas que conoció en la primera cafetería previamente y que aún deseaban saber cosas sobre el Hechicero Shadtmag.  

     

    —No sabría darles muchas información sobre él, es tan misterioso y reservado —dijo con ensoñación, pero sí les aseguro que toca música de manera maravillosa. —y todas la miraban arrobadas y suspirando al imaginárselo.  

     

    —Bueno chicas, es hora de ir a embellecernos. ¿Nos acompañan? —Reinan y su comitiva se levantaban e invitaban a las dos princesas y amigas quienes se miraron unas a otras.  

     

    —Sí, ¿por qué no? —dijo la Princesa Casia. —Tenemos que estar todas guapas en la Feria de esta noche.  

     

    Salieron y caminaban en esa misma avenida principal hacia una boutique de ropa.  

     

    —Entraremos a Chez Magique, es la mejor modista de la ciudad —Apriliel asintió mientras veía en las vitrinas algunas muñecas del tamaño de ellas que se movían en diferentes posturas algunas graciosas para su gusto y en cada pose, el atuendo que vestían cambiaba.  

     

    Fueron recibidas por una Hechicera de edad, pero con mucha elegancia y garbo que llamó la atención de Apriliel, era la modista Madame Magique. Su cabello era azul canoso recogido en un elaborado peinado. Su vestimenta era oscura de cuello alto y falda a los tobillos y botines, pero cada 5 segundos cambiaba el color de su vestido y de su cabello. Apriliel la veía asombrada.  

     

    —Pero qué veo aquí. Una elegante y llena de gracia Elfa, —dijo acercándose a ella. —¿cómo estás bella criatura? 

     

    —Bien… fascinada a decir verdad —sonrió con sinceridad Madame Magique.  

     

    —Me alegro que te guste este lugar. ¿Hay algo que te interese probarte? —preguntó mientras todas sus amigas ya estaban en los vestidores probándose un sinnúmero de atuendos.  

     

    Apriliel titubeó y miró su propio vestido azul, verde, gris perla de gasas que era el mismo con el que había viajado, pero eso no importaba en un Elfo pues eran tan pulcros que seguía impecable.  

     

    —¿Me permites sugerirte? 

     

    —Sí, me encantaría —respondió emocionada pues no sabía qué clase de vestimenta le sugeriría, pero sin duda le daba curiosidad.  

     

    —Bien, veamos el color de tus ojos, tu cabello, tu piel es muy blanca.  

     

    Entonces sacudió un par de veces sus manos y chispas doradas cubrieron a Apriliel haciéndole cosquillas.  

     

    —Date vuelta querida —sugirió Madame Magique. Así lo hizo y Apriliel se miró de cuerpo entero ante un espejo e hizo un sonido de asombro al verse con un atuendo que jamás imaginó.  

     

    El color era azul rey en una falda pantalón que con cada movimiento asemejaba las olas del lago del Reino del Agua, una blusa tan suave como brillante plata clara, casi blanca de cuello alto y mangas anchas que se ajustaban en los puños y un cinturón dorado.  

     

    —Y bien ¿qué te parece? —con los ojos brillosos y la garganta atorada respondió con sinceridad.  

     

    —Es maravilloso, me gusta mucho Madame Magique. —y entonces la modista le regaló una amplia sonrisa y chasqueó los dedos.  

     

    Al hacerlo, sus cómodos zapatos que parecían de bailarina se cambiaron por un par de botines negros de tacón cuadrado de 4 centímetros. Al caminar Apriliel se sentía fascinada por el ruido que hacía, se sentía con más carácter, casi como su hermana. La atavió con una cadena dorada y aretes dorados así como un anillo grueso que ostentaba un zafiro tan azul como el pantalón.  

     

    Entonces una joven que se encargaba de tomar medidas con un rayo de luz, le preguntó a la Princesa: 

     

    —¿A dónde podemos mandar la cuenta de su atuendo Madmoiselle? 

     

    —A la mansión del Hechicero Shadtmag —respondió con naturalidad y entonces a la joven se le cayó el rayo de luz, y Madame Magique se acercó a Apriliel con unos ojos que parecía que estaba a punto de llorar. —¿sucede algo malo? 

     

    —No… no. —dijo con tristeza y a punto de irse se giró a Apriliel y la abrazó con fuerza viéndola a los ojos y derramó una lagrima.  

     

    —Madame Magique… ¿está todo bien? —ella sonrió y respondió con suavidad.  

     

    —Sí. —y la volvió a abrazar. Después de eso ya no volvió a ver a Madame Magique.  

     

    Todas las jóvenes llevaban atuendos nuevos y seguían maravilladas por como lucía Apriliel.  

     

    —Bueno, es hora de ir a peinarno.  

     

    Después de caminar un rato, las amigas entraron a un lugar que desde la ventana se veía a muchas Hechiceras sentadas mientras los estilistas movían de un lado al otro sus cabellos, parecido a cuando las Rubis las peinaban, solo que le parecía más salvaje lo que estaba viendo, así que con cierto temor entró.  

     

    Les lavaban el cabello unas máquinas que parecían moverse por sí solas y las mangueras para enjuagarlas. Después la silla viajaba por sí sola hasta encontrar un lugar desocupado donde varias señoritas con batas las recibían y preguntaban cómo querían peinarse. La mayoría deseaba chongos elaborados. Incluso la Princesa Casia deseó que su cascada de bucles, lo recogieran en una cola alta. Apriliel no tenía idea pues su cabello lacio siempre iba suelto, jamás se enredaba y solía adornarlo con las bellas y finas joyas que fabricaban los joyeros del Reino de la Tierra.  

     

    —¿Me dejas peinarte como yo quiera? —preguntó la Hechicera que la peinaría, con las manos juntas como si orara.  

     

    —Desde luego —respondió con cortesía pero con temor interno de que le hicieran un peinado extraño.  

     

    Mientras la peinaba, las mujeres platicaban.  

     

    —Nuestra amiga Apriliel vive en la Mansión del guapísimo —dijo Reinan, entonces su peinadora se detuvo y con ensoñadores ojos dijo.  

     

    —Él sabe perfectamente el poder que tiene y ejerce especialmente en las mujeres, con sólo dedicarles la más fugaz de las sonrisas en combinación de su penetrante y fría mirada. —Apriliel la veía fijo por el espejo mientras mechones de su cabello iban de un lado al otro. —otra peinadora añadió:  

     

    —Shadtmag es tan bello, hay muchos Hechiceros apuestos en la Ciudad pero él es wow —decía abanicándose con su mano.  

     

    —Es tan cotizado. Simplemente lanza su mirada azul y todas caemos irremediablemente bajo su encantamiento. —dijo otra peinadora.  

     

    —Una vez que se lleva tu corazón no te lo devuelve jamás —añadió una Hechicera a la que estaban peinando.  

     

    —Pero nunca se separa de esas Hechiceras Elite que vienen del Bosque Plateado.  

     

    Apriliel las veía a todas cada vez que decían algo y aunque sonreía, algo amargo dentro de su corazón se extendía, pues eso mismo que había sentido por él parecía que todas lo sentían y no era un sentimiento ni único ni exclusivo, sino que ella era una más. Entonces otra Hechicera muy bella intervino en la charla con cautivadores ojos soñadores: 

     

    —La más leve curva en sus labios mientras resopla en los mechones que caen sobre su rostro que regala después de tanta indiferencia y desdén en combinación de su penetrante y fría mirada hace que las mujeres caigamos bajo su sortilegio provocando suspiros, desmayos y alguna que otra tragedia. —suspiró con la mirada triste y perdida.  

     

    Pero por más intentos que Apriliel hacía por cambiar el tema y saber cosas de su mágico mundo, las ilusionadas jóvenes insistían en hablar y comentar sobre el hombre de brillante y suave cabello blanco que casi cubría sus ojos, de ese hombre que las hechizaba con una ligera sonrisa de sus perfectos labios y con la profunda mirada de sus azules ojos. Ella comenzó a extrañar su melodiosa voz y sí, ella también deseaba recibir la mágica mirada de sus ojos azules y esa, su sutil sonrisa que la tenía cautivada.  

     

     

     

    





   



 XXIX 

    La Feria 

     

     

     

     

    Entonces al verse al espejo, Apriliel apenas podía reconocerse. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo adornada por doquier de bucles castaños. Le gustó mucho, pues se veía más largo su cuello.  

     

    —Estoy encantada —confesó a su estilista dándole un abrazo.  

     

    Entonces todas las chicas decidieron ir a comer para después ir a visitar a Madame Niryi.  

     

    Entraron a un restaurante grande con grandes ventanales y mucho arte en el interior. Había mucha gente, pero el Maître no lo pensó y en cuanto las vio, las hizo pasar inmediatamente a su mejor mesa que acababa de desocuparse.  

     

    El menú pergamino estaba lleno de nombres que Apriliel no comprendía, por lo que leía entre paréntesis buscando verduras y frutas y decidió pedir: Ensalada hechizante. Mientras que la mayoría de sus amigas pidieron cortes de carne acompañados de papa.  

     

    Mientras comían, la Princesa Casia que estaba sentada junto a Apriliel y que por extraño que pareciere no era tan efusiva como sus amigas, era más afín a ella y le contaba lo que harían esa noche en la tan esperada Feria anual. Apriliel ya no podía esperar pues sonaba a lo más divertido del mundo.  

     

    —Vaya, qué sorpresa que te encuentro aquí. —dijo la voz de un joven parecido a Casia. Pelirrojo, de ojos verdes que vestía una elegante chaqueta verde con negro, pero que al hablar veía fijamente a Apriliel.  

     

    —No sabía que estabas aquí… apuesto a que has venido con tus amistades —dijo como en reproche su hermana.  

     

    —Así es. Allá van. —dijo dirigiéndose a la Elfa. —Es un placer bella dama, soy el Príncipe Casten. —dijo tomando su delicada mano y besándola con una reverencia.  

     

    —Un placer Príncipe, yo soy Apriliel.  

     

    —Es Princesa de los Elfos del Agua —aclaró la hermana.  

     

    —Vaya, una Princesa de los Elfos con nosotros, al ver su elegancia y belleza no me sorprende saberlo —dijo de manera seductora. —Espero que pueda hacernos el honor de acompañarnos esta noche. En el centro de la Ciudad, tendremos una Feria, que estoy seguro le encantará.  

     

    —Desde luego asistiré —dijo con una amplia sonrisa.  

     

    El Príncipe se retiró con otra reverencia olvidándose de su propia hermana.  

     

    —Uy ya encantaste a mi hermano, ¿estás segura que no eres Hechicera? —Dijo Casia y Apriliel sonrió apenada.  

     

    Mientras comían disfrutaron de una agradable charla, donde mutuamente hablaron de la belleza y bondades de sus respectivos Reinos.  

     

    Listas para partir, dirigieron sus pasos a la prestigiosa boutique de Madame Niryi, quien era la experta en preparar polvos y pócimas para embellecer a las Hechiceras. Extrañamente el lugar lucía oscuro incluso un poco macabro, pero Apriliel confiaba en sus amigas así que entró por un largo pasillo hasta llegar a una habitación también oscura y con una tenue luz que provenía del techo. La habitación aunque amplia, estaba llena de repisas y muebles atiborrados de frascos y botes.  

     

    Pronto llegó Madame Niryi, una mujer de avanzada edad con el cabello encrespado pues todo el día trabajaba en su laboratorio. Les dio la bienvenida afablemente y tras examinar sus rasgos y colores, decidió cual sería el mejor maquillaje para cada una.  

     

    Mientras todas las chicas hablaban sin parar, atenta Apriliel veía como mezclaba polvos de colores y les preparaba a cada una, de acuerdo con su color de piel y personalidad el maquillaje más adecuado. Para uñas, párpados, mejillas y labios.  

     

    También combinaban líquidos con aromas florales y especias para rociarse con ellos y oler delicioso aunque Madame Niryi de cabello canoso y crespo, sombrero azul y flor blanca tuvo que admitir que los Elfos no lo necesitaban pues olían a flores.  

     

    Entonces las emperifolladas chicas ya estaban listas para ir al centro de la Ciudad a disfrutar de la Feria. Abordaron un carruaje volador y Apriliel dio un pequeño gritito al sentir que su estómago subió hasta la altura de los pulmones y las amigas rieron.  

     

    Al sobrevolar por la ciudad, la Elfa pudo admirar desde otro ángulo las luces de la ciudad, no sabía de dónde provenía aquella luz de las farolas, pero no era ni fuego, ni agua-luz, sino magia.  

     

    Pasó un carruaje volador cerca de ellas y algunos jóvenes Hechiceros se asomaron para halagar a la Princesa del Reino del Agua y arrojarle besos al pasar, ella sonrojada se metió y no se asomó más por la ventanilla. Pero las demás jóvenes sí, y decían bromas para animar a los chicos para que las siguieran a la Feria.  

     

    En cuanto llegaron a la Feria, Apriliel pudo ver desde arriba en el carruaje, que abajo había muchas luces y aparatos que se movían y giraban, la noche lucía mágica.  

     

    El carruaje descendió donde había otros carruajes de donde también salía gente dispuesta a divertirse.  

     

    Las chicas se abrieron paso y Apriliel no cabía en su asombro, había una rueda gigante que giraba y dentro llevaba varias canastas con gente y luces.  

     

    —Vamos Apriliel. —dijo Casia mientras corrían hacia unos puestos llenos de luces y jugaban para ganar premios como artefactos pequeños voladores y mecánicos que Apriliel nunca había visto, pero se maravillaba con ellos.  

     

    Entonces llegó el Príncipe Casten y se les unió en la diversión quien hábilmente no se le separaba a Apriliel y le explicaba todo lo que veían.  

     

    Entonces una de las chicas animó a las demás para ir al Revelador de sueños. Era una maquina mágica que revelaba los verdaderos sueños, pero a Apriliel le asustó la idea por lo que sólo las acompañó. Mientras que el Príncipe Casten trataba de convencerla que era divertido y no tenía por qué temer.  

     

    En ese Revelador de Sueños, todas y cada una de las amigas aunque fuera de manera furtiva soñaba con darle un beso al cotizado mago. Por ejemplo, si alguna soñaba con convertirse en la mejor modista de la Ciudad en su sueño también aparecía Shadtmag que la tomaba entre sus brazos. Si otra soñaba con tener grandes poderes, dentro del sueño aparecía Shadtmag y la besaba apasionadamente. Con Casia fue más discreto, pues ella soñaba con viajar y salir de la cúpula de luz de su ciudad, y a lo lejos se veía Shadtmag que la observaba con admiración. Al darse cuenta de todos esos corazones rotos y prisioneros de la mirada de Shadtmag, Apriliel podía sentir que un fragmento de su corazón se desprendía.  

     

    Al refrescar la noche, el abrigo logró encontrarla de entre toda la multitud, ella lo recibió más dolida que agradecida, y entonces el cielo se adornó con decenas de fuegos artificiales que explotaban en varios colores.  

     

    Los ojos de Apriliel destellaban en fascinación contemplando el espectáculo y las figuras que se formaban en el cielo, mientras que el Príncipe estaba más complacido admirándola a ella que a las figuras de luz en el cielo.  

     

    





   



 XXX 

    Los Príncipes Hechiceros 

     

     

     

    Les llegó el amanecer en la Feria y Apriliel lo prefirió, pues no tenía intención de entrar a la Mansión de madrugada, aunque en ausencia de Shadtmag ya no se escucharan los ruidos macabros.  

     

    Por la mañana, todos la escoltaron, pero principalmente el Príncipe quien no paraba de hablarle de hechizos, pociones y de las cosas que solían hacer en ese reino, mientras escuchaba la Princesa del Agua imaginaba a Shadtmag creando toda clase de magia. Al fin llegaron a la mansión y cuando la puerta se abrió, su compañía partió no sin antes el Príncipe tomara su mano y dijera.  

     

    —Ha sido un enorme placer para mí conocerte Apriliel. —Entonces ella entró regalándole una sonrisa al Príncipe.  

     

    —Gracias Guantitos, disculpa por no avisar que no llegaría. Estuve en la Feria hasta muy tarde —decía mientras subía las escaleras y los guantes le hacían la indicación que el desayuno la esperaba, pero estaba tan cansada que sólo pensaba en tumbarse en la cama y fatigada logró llegar a su recámara y al recostarse seguía balbuceando —disculpa… Guantitos… quiero… dor.  

     

    Entonces los guantes se quedaron un momento junto a ella y viendo que estaba profundamente dormida, la tapó con una manta y salió cerrando la puerta.  

     

    Cuando Apriliel despertó ya era la tarde y se dio cuenta que Guantitos le había dejado comida en una charola junto a su cama que aún estaba caliente y además un mensaje de la Princesa Casia donde le avisaba que pasarían por ella a las 4.  

     

    Después de comer, Apriliel se despidió de Guantitos diciéndole que seguramente llegaría por la mañana otra vez. Al salir, vio un carruaje afuera y dentro de él se encontraba la Princesa Casia.  

     

    —¡Hola Apriliel! —dijo con efusivo abrazo —Iremos al Castillo, quiero presentarte a mis padres.  

     

    Recorrieron la avenida principal de la Ciudad hasta llegar al castillo que era elegante y lleno de magia, aunque le daba la ligera impresión que la Mansión de Shadtmag era mucho más hermosa.  

     

    Al descender del carruaje y mientras caminaba por el jardín, le llamó la atención que dentro del jardín había muchas esculturas hechas de arbustos podados que cambiaban su posición.  

     

    Dentro del Castillo, pasaron a un elegante salón a tomar té donde Casia le presentó a los reyes y nuevamente con semblante encantador se encontraba su hermano, el Príncipe heredero quien no dejaba de ser particularmente atento con ella y halagaba tanto su belleza y porte que logró sonrojar levemente las mejillas de Apriliel, mientras los gentiles reyes que también eran pelirrojos y de ojos verdes los miraban con complicidad.  

     

    Entonces la Elfa notó en el salón, un hermoso cuadro donde estaba retratada una dama muy bella con cabello blanco que podría parecer Elfa, pero también Gorbus al mismo tiempo y con curiosidad preguntó.  

     

    —¿Quién es? —la Reina Erava respondió.  

     

    —Ilithia, la bella y muy poderosa princesa de los Duende. —y la joven Elfa se levantó dejando la tacita en la mesa y caminó para admirar mejor el cuadro.   

     

    —Una Duende… Qué bella. —la Reina Erava también se levantó y se colocó junto a Apriliel para relatarle.  

     

    —Un día, Ilithia desapareció misteriosamente de su reino. La leyenda cuenta que un día se enamoró de un poderoso Hechicero, pero la familia real de los Duendes no aprobaban la relación, por lo que ella escapó para encontrarse en el bosque con su amado, y llevaba consigo una corona mágica. La Corona mágica que le fue dado a su pueblo como obsequio por parte de las Deidades. —mientras la reina relatava, Apriliel echaba a volar su imaginación. —Entonces la perdió, y con ella su capacidad de visión y poder; por lo tanto, nunca pudo encontrar a su amado ni él a ella. Sin su corona, la Princesa Ilithia no podría encontrar el camino para llegar al hombre que amaba, la buscó con desesperación, pero nunca logró encontrarla. Se dice que a pesar de los años que han pasado, con gran tristeza en su corazón, ella continúa caminando y buscando por el bosque su Corona mágica para poder entonces encontrar, a su gran amor. 

     

    —¡Conozco esa historia! —exclamó con entusiasmo Apriliel. —Entonces debe ser real.  

     

    —Los Hechiceros hicieron una amistad entrañable con los Elfos del Aire. De ahí surgieron los Duendes, y después de mucho tiempo siguieron siendo amigos, pero se separaron y ya son mucho años en los que no sabemos nada los unos de los otros.  

     

    Cuando se dio cuenta, a su izquierda estaba la reina y a su derecha el Príncipe Casten que parecía muy interesado en lo que veía Apriliel. Él le ofreció el brazo para conducilra de vuelta a la mesa y luego ofreció su otro brazo a su madre. Mientras caminaban de regreso, Apriliel no podía sacarse de la mente a Shadtmag.  

     

    Después de un buen rato de reír por todas las divertidas anécdotas que los Monarcas le platicaron sobre sus hijos, Casia llevó a Apriliel a su habitación para arreglarla pues quería llevarla a un lugar diferente esa tarde.  

     

     

     Y mientras sacaba muchos atuendos, Casia no tardó en confesarle lo que pensaba. 

     

    —Apriliel, he estado pensando y quiero decirte esto lejos de todas las voces de las amigas que no paran de hablar, —Apriliel sonrió —creo que eres muy afortunada porque si Shadtmag te llevó a su Mansión, es porque realmente está interesado en ti.  

     

    —Querida Casia, tus palabras son tan dulces como tus acciones, pero debo confesarte que él no me llevó a su Mansión porque manifestara algún interés por mí, sino que me llevó para liberarme del cruel hechizo en el que caí. —Casia la miró fijamente.  

     

    —Shadtmag es el Hechicero más poderoso, él pudo liberarte del hechizo en el mismo lugar donde te encontró y dejarte ahí. Pero no lo hizo, —enfatiz. —yo creo que fue tu belleza lo que despertó su especial interés. —Apriliel recordaba su constante frialdad y hasta desdén y nada quería más que creer lo que decía su amiga fuera cierto, pero le dolía el corazón el tener que aceptar que no era así. Incluso no había regresado antes cuando ella estaba segura que sí lo haría.  

     

    —Créeme que no hay nada especial en su trato hacia mí. —Y al decirlo sintió como un pinchazo en el corazó. —Lo mismo que describen nuestras queridas amigas es lo que yo he observado en él de su trato hacia a mí. Quizá algunas ligeras diferencias sin importancia, pero nada más. —entonces recordó su beso y pensando que no fue un beso de amor, sino parte del protocolo para romper el encantamiento un bloque de hielo se deslizo de su corazón hasta sus pies aceptando la realidad.  

     

    —Claro que hay un trato especial Apriliel, quizás debas saber que tú eres la única que ha entrado en su Mansión, nadie más lo ha hecho. ¡Por qué crees que las chicas te invaden con tantas preguntas! Creo que Shadtmag realmente está interesado por ti.  

     

    —A juzgar por su actitud y comportamiento, lo dudo. —Casia la miró fijamente y mientras sacudía sus dedos, un sinfín de atuendos desfilaban frente a Apriliel y los descartaba fácilmente hasta que hubo uno que le convenció.  

     

    —Este es ideal para ti 

     

    —¿A dónde iremos? 

     

    —¡Ya lo verás! Por otra parte, también creo que mi hermano se interesa por ti —dijo Casia entregándole en la mano el atuendo que escogió para Apriliel quien la veía incrédula. —pero creo que no hay lugar para él en tu corazón —Apriliel seguía mirándola y Casia le guiñó —anda, ve al vestidor y pruébate ese, a ver si te gusta.  

     

    Mientras Apriliel se cambiaba y trataba de acomodar lo que le acababa de decir Casia, esta le informaba: 

     

    —Las chicas nos alcanzarán allá.  

     

    —Aún no me has dicho a dónde vamos. —Casia rio.  

     

    —No, aún no.  

     

    Entonces salió Apriliel y Casia sonrió al verla vestida con un pantalón rojo recto, blusa blanca que mostraba la mitad de sus brazos.  

     

    —Sí, ese es para ti. Ahora ven, siéntate aquí.  

     

    —Pero… es tan revelador —Casia rio 

     

    —No, no lo es.  

     

    Frente a un tocador se sorprendió ella misma cuando su amiga arreglaba sus cabellos y le ponía polvos y pastas para darle más color a su pálido rostro. Sus ojos estaban acentuados con maquillaje oscuro que hacía que sus ojos se vieran más grises.  

     

    —Además tus vestidos de gasa no van bien con el lugar a donde vamos.  

     

    En lugar de joyas su cabello estaba en una cola de caballo con muchos listones. Casi no se reconoció al verse maquillada, y aunque se gustaba tal como era debió reconocer que sus rasgos se acentuaron con tal magia que preparaba Madame Niryi.  

     

    Casia se había puesto una falda arriba de la rodilla y una blusa llena de brillos y unos zapatos con tacones tan altos, que casi la hicieron igualar la estatura natural de su amiga, quien al ponerle unos zapatos que elevaban su altura no les pareció tan buena idea, pero no tanto porque se veía mucho alta que ellas, sino porque sus tobillos se doblaban de un lado para otro por lo que optó por dejarle zapatos bajos.  

     

    Listas para salir del Castillo, los Monarcas decían que se veían preciosas y el Príncipe que también se había vestido con un atuendo que le parecía bastante raro a Apriliel, con una camiseta negra y pantalón negro que parecía brillar y una chamarra del mismo material, las acompañaría al misterioso lugar.  

     

    Los tres subieron al carruaje y mientras iban al centro de la ciudad y ella admiraba el paisaje de vez en vez fijaba su mirada gris en el Príncipe que no dejaba de verla ni un instante. 

     

     

    





   



 XXXI 

    La Música 

     

     

     

     

    Se organizaron para llevar a Apriliel a un lugar único donde solían reunirse los jóvenes y en donde bailaban y bebían cosas más fuertes que el café.  

     

    El carruaje comenzó a descender en un lugar que estaba iluminado con rayos de luz azul y morada que giraban hacia el cielo.  

     

    El carruaje descendía, mientras Apriliel absorta por lo que veía y por el sonido de la música trepidante y pegajosa que venía del interior. Los Hechiceros lucían sofisticados, muy diferente a como lucían durante el día.  

     

    Los Príncipes entraron al lugar despertando la admiración de todos, sobre todo por la compañía tan elegante y llena de gracia que les acompañaba.  

     

    Adentro, había muchos jóvenes bailando al ritmo de la música en el centro del lugar que era iluminado por rayos azules que aunque se veía oscuro, los rayos ayudaban a revelar las figuras. El área de la barra que estaba a un costado era iluminada por luces más cálidos, la cual estaba lleno de vasos y botellas de colores que humeaban y varias mesitas alrededor donde los hechiceros se escondían en la oscuridad para besar a las hechiceras, algo que hizo sonrojar a la Elfa que desvió la mirada pues le pareció una indiscreción incalificable de su parte el haberles espiado aun sin querer.  

     

    Algunos de los Hechiceros que bailaban arrojaban magias de sus manos y creaban figuras de animales que recorrían el lugar. Entonces, sintió una mano de la Princesa Casia que la acercó a la barra. Las dos tomaron asiento, y el mago que detrás de la barra hacía girar las botellas sólo con el movimiento de un dedo tenía cautivada a la Elfa quien por la vibrante música llena de bajos no alcanzaba a escuchar lo que le platicaba la Princesa Hechicera.  

     

    Entonces Casia hizo una seña y le sirvieron en un vaso que Apriliel jamás había visto, tenía forma de cono que era sostenido por una fina aguja de cristal y dentro vertió una bebida verde fosforescente que olía dulce y un marcado a uva fermentada:  

     

    —Creo que las uvas se fermentaron y ya se echó a perder —dijo Apriliel mientras su amiga Casia rio con franqueza.  

     

    —Te aseguro que no, bébelo, pero hazlo despacio, sino sentirás que te ahogas. —Apriliel le dio un ligero sorbo y la dejó a un lado.  

     

    —Tiene fuego —La Princesa volvió a reír. Entonces el Príncipe Casten se acercó a ellas.  

     

    —No tienes que tomarlo sino te gusta. —dijo muy cerca del rostro de Apriliel quien instintivamente se inclinó hacia atrás, entonces el Príncipe tomó la mano de la Princesa y dándole un ligero jalón le dijo —ven, vamos a bailar —Apriliel se había fijado que todos bailaban como si brincaran y exclamó.  

     

    —Pero yo no sé bailar eso —el Príncipe los miró y luego a ella. 

     

    —¡Mejor! Vente ya —le dio un jalón más fuerte que casi la tira del banco y sin soltarla de la mano la llevó a la pista.  

     

    Parados uno frente al otro se dio cuenta que el apuesto príncipe era ligeramente más alto que ella, pero no tanto como Shadtmag y algo en su corazón dolió, y al querer ignorar el sufrimiento de su corazón, sonrió. Entonces el Príncipe la tomó de las dos manos y comenzó a balancearse de un lado a otro aunque ella no entendía muy bien ese movimiento pues estaba acostumbrada a las elegantes y finas coreografías de los Elfos, intentó imitar el movimiento de los demás, pero sus movimientos eran tan llenos de gracia y donaire que atrajo la atención de todos.  

     

    Comenzaba a divertirse cuando algo le llamó la atención a su izquierda y entonces se detuvo en seco.  

     

    Ahí, en línea recta, en el área de las mesas una mirada hostil estaba fija en ella, esos ojos azules que parecían traspasarla y ese cabello blanco que caía en mechones sobre el bello rostro de Shadtmag que había observado con ojos fríos y enigmáticos cada uno de sus movimientos.  

     

    —¿Qué pasa? —preguntó el Príncipe al ver que se detenía.  

     

    Shadtmag estaba muy bien acompañado por tres bellas mujeres que podían hacerle competencia a cualquier Elfa de su reino, además de hermosos rostros tenían elegancia y seguridad, no eran tan altas ni esbeltas, pero sí tenían un aire seductor. Quizá no le hubiera molestado tanto sino fuera porque las 3 rodeaban con sus brazos al Mago. Una era rubia, la otra pelirroja y la tercera morena. En ese momento Apriliel sintió una combinación de temor por su mirada y al mismo tiempo un fuego que subía del estómago al corazón. Entonces, él dejó a sus tres acompañantes en la mesa, se levantó y caminó con garbo hacia donde estaba ella quien paralizada no decía nada. Se detuvo a un sólo un paso mirándola a los ojos, Apriliel sintió que su mirada la abrasaba a pesar de la frialdad de sus pupilas.  

     

    —Shadtmag volviste, bienvenido —dijo el Príncipe con alegría. Shadtmag desvió un segundo sus ojos a él y luego los regresó a ella quien no tenía ni idea que decir, sólo podía intuir por su expresión que no estaba nada complacido. Sin embargo ella tampoco lo estaba.  

     

    Entonces sus ojos dieron una rápida revisión a su atuendo y luego regresaron al rostro de ella quien sintió que debía cubrirse, no estaba segura por qué, ya que no estaba mostrando nada excepto las manos y el rostro, pero aun así sintió que el pudor la invadió.  

     

    —¿Qué haces aquí? —preguntó frío y ella sólo balbuceó.  

     

    —Mi hermana y yo la invitamos —la disculpó el príncipe y tras un segundo que le regalaron los ojos de Shadtmag volvieron esta vez inquisitivos a ella.  

     

    —No deberías estar aquí.  

     

    —Fue nuestra culpa. Por favor discúlpanos —dijo el Príncipe y Shadtmag esta vez mantuvo la vista fija en ella. Quien se mordió el labio inferior y miraba sus propias manos.  

     

    Se sentía abochornada, apenada, ¿por qué alguien como ella no podía estar en un lugar como ese? Aunque ella no tuviera magia eso no quería decir que no era digna de ir a donde quisiera, o acaso no era lugar para ella porque sólo podían estar mujeres preciosas como las que por cierto le acompañaban, de pronto volvió a sentir ese fuego y una explosión de calor estalló en su pecho y dijo acaloradamente viéndolo a los ojos:  

     

    —¿Por qué no? Acaso ¿no es lugar para mí? o ¿crees que no soy suficiente para un lugar como este? ¿Quién crees que eres para darme órdenes? —escupía sin meditar, mientras él la seguía viendo incólume. —bien pues me voy de este lugar que es demasiado bueno para mí, —dijo en un involuntario reproche mezcla del momento embarazoso, años de regaños que no comprendía y la bebida electrizante que había ingerido y a la que no estaba acostumbrada, pero sobre todo por el extraño rayo que recorrió su ser cuando lo vio tan cariñoso con aquellas… Hechiceras Elite.  

     

    Se abrió paso del lugar con su finura y elegancia y mientras el Príncipe y el Hechicero la veían salir, entonces Shadtmag dijo con suave voz sólo para sí: 

     

    —Puedes estar segura que es exactamente lo opuesto. 

     

    Tras decir eso, Shadtmag se abrió paso para alcanzarla quien con lágrimas en los ojos y tratando de quitárselas con los finos dedos ya estaba afuera del lugar e incluso ya había llegado a la esquina de la cuadra donde se detuvo, y dio rienda suelta a todos sus resentimientos contenidos expresados en lágrimas.  

     

    De pronto, ella sintió que un abrigo se posó sobre sus hombros, ella giró su rostro a la izquierda y Shadtmag se colocó junto a ella.  

     

    —Puedes resfriarte —entonces ella juntó los labios en una línea, se quitó el abrigo y lo arrojó al suelo.  

     

    —Soy una Elfa, ¡nunca me enojo! —Shadtmag no pudo evitar una risita y la miró mientras que con un ademán hizo sacudir el abrigo y volverlo a poner sobre sus hombros.  

     

    —Nunca te enojas —dijo sin dejar de sonreír enfatizándolo.  

     

    —¡Nunca…. —cerró sus ojos y como sacudiendo sus ideas agregó —digo me enfermo, ¡nunca me enfermo! —dijo molesta aclarando, Shadtmag asintió levemente mirando hacia la calle donde ya casi no pasaban más carruajes.  

     

    Ella estuvo a punto de arrojar otra vez el abrigo, pero sintiendo que pasaba el chispazo de rabia decidió dejárselo puesto sobre los hombros, entonces Shadtmag la miró y sonriendo dijo: 

     

    —Gracias  

     

    —¿De qué? 

     

    —Por dejártelo puesto.  

     

    —No lo hice por ti, tengo frío. —dijo con el último vestigio que le quedo de molestia.  

     

    —¿Nos vamos? —preguntó con cortesía y ella lo miró como no creyendo su amabilidad, quizá él también había bebido de ese líquido verde que alteraba la percepción. Estuvo a punto de aceptar, pero sólo recordar su agradable compañía, volvió a decir sentida y alargando algunas vocales.  

     

    —No, de ninguna manera. No debes dejar a tus amigas solas, sería una incalificable falta de cortesía.  

     

    El rio divertido sin poderlo evitar y con otro ademán hizo aparecer frente a ellos un carruaje. El abrió la puerta e hizo la indicación para que ella subiera. Así lo hizo, queriendo decir algo más aunque lo reprimió y luego subió él, entonces se cerró la puerta.  

     

    —Prefieres ir por abajo o por arriba… —ella sin mirarlo se encogió de hombros y él volvió a reír —por arriba será entonces.  

     

    Entonces ella espió por la ventanilla como se elevaba el carruaje y las estrellas parecían estar cerca de ellos, el cielo estaba salpicado de brillos plateados tan bellos que la hicieron sonreír, y entonces ella se preguntó si las verdaderas estrellas serían tan bellas como esas. 

     

    





   



 XXXII 

    El Hechicero y su Magia 

     

     

     

     

    Pronto se dio cuenta que no se dirigían a la mansión, entonces se giró y preguntó: 

     

    —¿A dónde vamos?  

     

    Shadtmag tenía un semblante tan contento que apenas y podía creerlo, no sabía cuál estilo le favorecía más, si el desdeñoso o el encantador, lo único que sabía es que de cualquier forma su corazón latía tan fuerte que sentía que la delataría de todo su sentir hacia él.  

     

    —No es seguro si regresamos a la Mansión a esta hora, por lo que deberemos esperar el amanecer. —entonces el carruaje descendió muy cerca de un río.  

     

    Shadtmag abrió la puerta y salió primero, y la esperaba afuera con la mano extendida para ayudarle a bajar, ella la tomó y al estar tan cerca de su rostro sintió como se le fueron las fuerzas y por poco cae, si no hubiera sido porque él alcanzó a sostenerla fuerte de la cintura.  

     

    —Ven conmigo. —dijo tomándola de la mano y aproximándose al río que era ancho y hacía el ruido de que llevaba mucha agua, podría parecer un lago sino fuera porque corría con tanta velocidad y fuerza. —este río atraviesa la Ciudad y muchas tierras más y algunas veces puedes ver dragones que corren por sus aguas. —Apriliel estaba extasiada por la majestuosidad.  

     

    —Ni aún en el Reino del Agua vi tanto poder. —Shadtmag le sonrió y ella prefirió que no lo hiciera pues se sentía debilitarse otra vez. Qué difícil era no caer bajo su encanto.  

     

    —Los Elfos usan espadas, arcos y dagas para defenderse. Nosotros no necesitamos las armas, nosotros tenemos nuestra magia y parte de ella emana del Agua. —dijo mirándola profundamente. —¿Puedes sentirla? 

     

    —Sí… no sé explicarlo, pero siento el poder del Agua fluir a través de mí. —y él le extendió la mano y ella cautivada la tomó mientras que con la otra, hizo un ademán del cual salieron chispas doradas que se transformaron en música, en suave música que la hizo sonreír pues se parecía mucho a la que tocaba él.  

     

    Entonces con la mano izquierda hizo que posara la diestra de ella, con suavidad tomó la mano izquierda de la Princesa y la posó en su hombro derecho, mientras que él con la otra mano abrazaba su cintura, si seguía así otra vez sus piernas no resistirían. Entonces con el ritmo de la música él movía sus pies y ella lo imitó. Sus ojos se clavaron en los de ella, pero esta vez no había desdén ni frialdad, sino que podía ver la luz de las estrellas en ellos. Apriliel sintió que era el sueño más hermoso que hubiera tenido hecho realidad, los labios de Shadtmag se deslizaron a su oído y dijo con suave voz: 

     

    —Has encantado mi alma —ella se detuvo, él la miraba fijamente y ella sintió que le faltó la respiración, los colores del alba comenzaban a anunciarse y Shadtmag dijo con una voz más fría, aunque no usual en él. —Será mejor que regresemos —Apriliel asintió decepcionada y con la impresión de que su frase había temblado ligeramente en el aire.  

     

    Abordaron el carruaje y hubo silencio durante el regreso, y aunque ella lo espiaba de vez en vez, él tenía la vista fija en la ventana. Al llegar a la mansión, la dejó pasar primero a ella quien agradeció a Guantitos. Al subir las escaleras, ella se giró y lo miró, sus ojos azules lucían diferentes, parecían suplicantes.  

     

    —Shadtmag… ¿Hoy también habrá extraños ruidos en la noche? 

     

    —Sí Apriliel, todas las noches.   

     

    Apriliel subió dos escalones más, se detuvo y se giró para volver a preguntar:  

     

    —¿Crees… que en algún momento, esos espectros entren a mi habitación? 

     

    Sin altivez, pero lleno de confianza en sí mismo caminó hasta estar a la altura de sus ojos y frente a ella, le dijo con firmeza: 

     

    —Nunca lo permitiré Apriliel.  

     

    Esa mañana durmió algunas horas y tranquila se entregó a un sueño profundo.  

     

    Al acercarse el mediodía Apriliel se despertó, al escuchar la voz lejana de Shadtmag y unos instantes después sus pasos que se acercaban. Al escuchar que subía las escaleras, Apriliel trató de calmar el pulsante corazón, que le regalaba esa desconocida emoción que experimentaba siempre que él estaba cerca, así que con sus manos apretó fuerte su pecho. Temía por su propio corazón, tratando de controlar sus latidos y agitada respiración que le parecía, podía escuchar detrás de la puerta el Hechicero que hacía ya mucho tiempo había robado su corazón sin remedio.  

     

    Finalmente sus pisadas se detuvieron del otro lado de la puerta. Sus dientes temblaban, y algo en su interior dolía. Suaves, pero firmes golpes se escucharon en la puerta y sintiéndose en control Apriliel esperó algunos segundos y abrió. Shadtmag lucía más atractivo que nunca y con tal brillo en su mirada, que parecía que en ella se reflejaban todas las estrellas juntas. Con su característica altivez y seriedad, él le solicitó: 

     

    —Apriliel… ¿Me acompañas. —Y ella casi murmuró.  

     

    —S-sí Shadtmag. Sólo dame un momento —ella cerró la puerta y suspiraba enamorada como si le hubiera propuesto matrimonio.  

     

    Se dio prisa en arreglarse aunque realmente no lo necesitaba. Abrió la puerta y ahí estaba él de brazos cruzados contra el muro esperándola.  

     

    Se tomó del brazo que galantemente le ofreció y ella pensaba que desde la noche anterior su actitud hacia ella había cambiado drásticamente, y entonces pensó en las palabras de la Princesa Casia, quizá sí sentía algo por ella, y mientras descendían las escaleras él preguntó:  

     

    —De manera que has estado conociendo la ciudad y sus atraccione. —Entonces recordando el numerito de la noche anterior, ella respondió:  

     

    —Así es, conocí la ciudad y a muchas encantadoras hechiceras que parecen conocerte. —dijo contraatacando y sonrió satisfecha.  

     

    —Me alegro, porque de esa manera pudiste comprobar que los Hechiceros son gente buena y bien intencionada. —respondió desconcertándola.  

     

    —Lo son y además conocí a la Familia Real como pudiste darte cuenta ayer. —sus insondables ojos la miraron y contestó,  

     

    —Mucho mejor.. —y mientras hablaba, Apriliel observaba su armonioso pestañeo y esos lacios cabellos blancos que mágicamente acompañaban sus elegantes movimientos. Sintiendo que algo dolía en su interior, le escuchó decir con su voz aterciopelada. —Me alegro que te sientas feliz estos días.  

     

    Se sentaron en el comedor y mientras Guantitos les atendía, Apriliel empezaba a sospechar que él la había llevado hasta ese lugar para realizar una clase de magia, sólo esperaba que fuera una para el bien.  

     

    —¿Por qué estoy aquí? ¿Para qué me has traído? —algo destelló en la mirada de Shadtmag provocando que se levantara.  

     

    —Aún tengo algunos asuntos pendientes por resolver.  

     

    —Ah sí… ¿saldrás de la Ciudad? —preguntó ella con toda la naturalidad posible, deseando no escuchar cierta respuesta.  

     

    —Así es. —respondió frío. 

     

    —¿Puedo preguntar a dónde? —volvió a decir con toda la cortesía que le pudo salir.  

     

    —Al Bosque Plateado. —dijo con más frialdad y naturalidad. —Sé que la Princesa Casia está feliz con tu compañía, no estarás sola. —Apriliel se sonrojó. —Eso significa que confía plenamente en ti, sin embargo, debo pedirte que no salgas tanto.  

     

    Esas palabras las tomó como una clara invitación a hacer exactamente lo contrario a sus deseos y sólo se limitó a sonreír.  

     

    Shadtmag antes de salir se giró para verla diciendo con voz fría y ojos insondables.  

     

    —Recuerda lo que te dije. No salgas.  

     

    —Diviértete en el Bosque Plateado —dio como respuesta, pero Shadtmag no mostró ninguna emoción. Sólo salió por la puerta y Apriliel sonrió de manera maliciosa.  

     

    Entonces esperó un tiempo prudente para no topárselo y decidió salir de la mansión. Se sentía mal por no poder ayudar a nadie con su cántaro y recordando la palabra mágica que una vez le proporcionó Shadtmag decidió salir a los bosques para ver a quien podría encontrar que la necesitara. Se despidió de Guantitos y con su jarrón en la mano caminó hacia aquella puerta por donde una vez entró y pronunció la palabra mágica “lusimajialus”.  

     

    Una puerta se abrió de entre la luz y salió por ahí para caminar por el bosque que tanto le gustaba.  

     

    La luz de la Ciudad llegaba a reflejarse entre los árboles, y se sintió plena con la energía de los árboles, una energía que sólo los Elfos podían percibir. Caminando entre los árboles que rodeaban el Reino, descubrió una cueva y algo la llamó a entrar. 

     

    El interior de la cueva parecía una casa humilde y en ella una anciana dormía en un rincón, conmovida por lo frágil e indefensa que lucía, con mucha delicadeza Apriliel dejó su jarrón en una mesa y la cubrió con la capa que llevaba puesta, y al sentir el calor de la tela la anciana despertó sobresaltada, pero al ver que era una joven Elfa, sonrió y más tranquila agradeció la atención. Entonces Apriliel confundida titubeó: 

     

    —¿Madame Magique? ¿Se encuentra bien? 

     

     

    





   



 XXXIII 

    La Cueva 

     

     

     

    Madame Magique se enderezó y sonrió: 

     

    —Sí, lo estoy.  

     

    —Pero ¿qué hace aquí? 

     

    —Es mi hogar… ¿te sorprende? 

     

    —A decir verdad sí, pensé que viviría en una mansión dentro de la ciudad. —La anciana rio de manera gracios.  

     

    —Claro pequeña… verás, me gustan mucho los bosques, por eso vivo aquí.  

     

    —Comprendo. —entonces fijo su vista en el jarrón.  

     

    —¿Es acaso magia? 

     

    —Sí, magia buena y luminosa.  

     

    Tras contarle sus aventuras ayudando con el agua mágica, Madame Magique añadió.  

     

    —Eres una joven muy bondadosa y bella, me gustaría corresponder invitándote a tomar el té más delicioso que hayas probado. ¿Aceptas? 

     

    —Sí gracias, con mucho gusto. 

     

    Mientras la amable anciana preparaba el té, Apriliel observó que mostraba las huellas de la gran belleza que lució en su juventud y curiosa como siempre le preguntó:  

     

    —¿Le gustan los árboles? 

     

    —Mucho, hay en ellos una energía que pocos pueden entender. —Madame Magique calló y Apriliel la observaba fijamente.  

     

    —¿Puedo contarle un secreto? 

     

    —Desde luego —dijo sentándose frente a ella después de servir el humeante té.  

     

    —Yo puedo escuchar a los árboles, los oigo hablar y a veces creo que ellos me responden. —Apriliel soltó una risita amarga —Aunque casi todos creen que lo invento, es verdad. —la anciana entornó los ojos ligeramente.  

     

    —¿Cuál es tu nombre preciosa? —entonces la Princesa soltó el panecito y se sacudió las manos.  

     

    —Oh lo lamento, soy Apriliel, una de las Princesas del Reino del Agua. —dijo con una graciosa reverencia.  

     

    —En un honor Princesa. Hace una era que no escuchaba que alguien pudiera hablar con los árboles.  

     

    —¿Una era? —preguntó intrigada y la anciana rio.  

     

    —Sí, ya sabes es una expresión… por los años que tengo. —Apriliel sonrió. —¿Sabes? Hace muchísimo tiempo que no recibía una visita y lo entiendo, a nadie le interesa platicar con los viejos. —esas palabras le dolieron a Apriliel y sintiendo compasión por ella, dijo con sinceridad.  

     

    —No diga eso, los mayores están llenos de conocimientos y resulta muy interesante escucharlos hablar, lo que sucedió es que seguramente nadie se imaginó que usted vivía aquí y por eso no la visitan. —La anciana sonrió con ternura  

     

    —Tienes razón, tal vez eso sea.  

     

    Disfrutando el más dulce y delicioso té que jamás había probado, Apriliel la escuchó hablar sobre la belleza del bosque y de algunas místicas criaturas que en él había visto.  

     

    —Las Deidades les obsequiaron a los Hechiceros la Pócima de la Magia. Algo que molestó bastante a los Elfos desde luego.  

     

    —¿Por qué? —Madame Magique la vio fijamente y negó.  

     

    —Por nada querida, no prestes atención a lo que digo. Sólo soy una anciana. ¿Te gustó el atuendo que te escogí? 

     

    —Mucho, pocas veces vi algo tan bonito.  

     

    Después de un rato de hablar de modas, la joven Elfa se despidió, la anciana le pidió que regresara a visitarla porque su presencia la había llenado de alegría y antes de partir le dijo: 

     

    —Apriliel… 

     

    —Sí Madame Magique… 

     

    —Él te ama.  

     

    —¿Quién? 

     

    —Shadtmag. —Apriliel se sonrojó y la miró fijamente. —No dejes de visitarme. —y la Princesa sonrió asintiendo.  

     

    Apriliel regresó a la Ciudad y buscó la biblioteca que se encontraba en el Centro. Era un edificio cuadrado y sobrio, pero por dentro los pergaminos eran luminosos y estaban acomodados en diversos estantes de colores, y con solo escribir con un bolígrafo de luz lo que se buscaba, el pergamino descendía hasta el solicitante. Entonces comenzó a buscar información sobre la Pócima Mágica y acerca de las Deidades.  

     

    Las horas pasaron y cuando se dio cuenta en una de las ventanas que pronto anochecería, se retiró lamentando no poder llevárselos a la mansión para seguir aprendiendo de ellos. Así que solicitó ayuda a uno de los magos para regresar a su lugar lo que consultó. Se sio prisa para regresar a la mansión mientras cargaba su jarrón. Antes de llamar a la puerta, Guantitos le abrió.  

     

    —Gracias Guantitos, he tenido un día de los más fascinante hay tanto que quisiera contarte. —se interrumpió a sí misma pues Shadtmag salía de su despacho con el ceño ligeramente fruncido al ver que le hablaba al par de guantes que no era más que parte de un encantamiento que él realizaba pues no le gustaba tener sirvientes.  

     

    Shadtmag no decía nada, sólo la contemplaba desde el umbral de su despacho, entonces se giró para regresar a lo que estaba haciendo, y herida porque otra vez tenía esa actitud de indiferencia con ella, dijo casi sin pensar.  

     

    —Sabes, pronto deberé regresar al Reino del Agua. —él se detuv. —para continuar con mis visitas a las Aldeas. —Shadtmag se giró y la miró fijamente, caminó hacia ella quien sentía el corazón acelerado y al estar a solo un paso, ella titubeó.  

     

    —Sabes que eres libre de partir. —esas palabras horadaron lastimándola.  

     

    —Eso ya lo sé. —dijo claramente molesta. —Me puedo ir cuando yo quiera.- dijo desafiante.  

     

    —Te extrañaremos mucho Apriliel, prométeme que regresarás algún día a visitarme. —dijo dirigiendo sus pasos a la puerta de salida de la mansión.  

     

    —Estaré muy ocupada, así que no podré. —respondió indignada.  

     

    —Buena suerte, entonces. —dijo cerrándose la puerta tras de él.  

     

    Ella se quedó perpleja observando la puerta sin entender bien que había sido todo eso. Guantitos le dio unas palmadas y ella dijo: 

     

    —Bueno pues… fue un gusto conocerte Guantitos, —dijo con los ojos llenos de lágrimas —iré por mi jarrón. —Guantitos le señaló que lo tenía en las manos —bueno, pues ya no tengo más qué hacer, más que darte las gracias por todas tus atenciones —decía mientras lloraba irremediablemente y Guantitos trataba de convencerla de que no se fuera.  

     

    Entonces ella dio un fuerte pisotón y agregó: 

     

    —¡Tienes razón, no tengo por qué irme! ¡Pero qué Hechicero! Yo lo desafié con la intención de que intentara retenerme y de que me dijera algo lindo… y no le importa si me voy o si me quedo. Yo no lo intereso, eso es claro. —dijo enjugándose las lágrima. —Sólo iré a dar un paseo. —entonces Guantitos le abrió la puerta.  

     

    Salió de la Mansión de la Colina y comenzó a caminar por una de las calles principales y se detuvo en una pequeña cabina donde el día de la Feria, el Príncipe le había enseñado a usar los Distánfonos, por si alguna vez lo necesitaba. Había una cajita donde se decía el nombre de la persona a localizar. Entonces con la voz temblorosa entre indignación y herida dijo: 

     

    —Princesa Casia —después de una melodía alegre, la voz de la Princesa se oyó.  

     

    —Soy Casia.  

     

    —Soy Apriliel.  

     

    —¡Qué gusto que hayas aprendido a usar los distánfonos! Me preguntaba si querías venir esta noche, a pasar una noche de chicas.  

     

    —Me encantaría —respondió Apriliel secándose las lágrimas.  

     

    —Bien, toma cualquier carruaje para que te traiga al Castillo, pronto anochecerá.  

     

    —Está bien.  

     

    Al caminar por las calles seguía maravillándose con la magia del lugar y entonces sus pensamientos se extraviaron a Shadtmag y de lo contento que seguramente se sentiría rodeado de tan lindas Hechiceras Elite. Abordó el carruaje y refunfuñaba mientras se dirigía al Castillo.  

     

    —¡Mj! Hechiceras… Elite…  

     

     

    





   



 XXXIV 

    Los Príncipes 

     

     

     

     

    El Carruaje arribó cerca del anochecer al Castillo y la recibió con mucho cariño la Princesa.  

     

    —Apriliel. Ya estás aquí.  

     

    —Casia. ¡Qué gusto verte! 

     

    —Por favor entra al castillo.  

     

    Una vez dentro le dieron la bienvenida, los Reyes y el Príncipe que la recibían con toda ceremonia. Aunque el Príncipe le dio un beso en la mejilla y acarició sus manos dejando pensativa a la Elfa. Apriliel recogió sus manos y comenzó a preguntarse por qué le había dado un beso en la mejilla de esa manera el Príncipe. Sería que Casia tenía razón y él se sentía atraído por ella. 

     

    Durante la cena Casten no paraba de hablar y Apriliel le sonreía con cortesía, pero no sabía de qué hablaba pues en su mente sólo estaba Shadtmag. Después de cenar, Casia la llevó a su habitación para mostrarle todo el nuevo set de maquillaje que le había comprado a Madame Niryi y en cuanto se colocó en un santiamén realmente se realzó su belleza.  

     

    Entonces se dieron cuenta que de la habitación del Príncipe Casten provenía mucho ruido, las dos se asomaron a su habitación. Él junto con un par de amigos, movían sus manos y creaban imágenes de colores simulando unos guerreros Ogros que peleaban contra ellos, y ellos los combatían con hechizos y pócimas solo con el movimiento de sus manos. A Apriliel le pareció entretenido, hasta que gritó al ver que una de las cabezas de los Ogros simulados salía volando y llegaba rodando hasta sus pies donde se desvaneció entre chispas verdes.  

     

    Los Hechiceros vieron la cara de asombro de la Princesa y rieron, entonces la invitaron a jugar quien declinó la invitación pues su extraño juego le parecía francamente violento. Entonces la Princesa Casia apareció.  

     

    —Háganse a un lado, Ogros —con algunos movimientos de sus manos pareció cambiar el juego y aparecieron unas tablas de colores. —ven Apriliel, acércate. Escoge el color que más te guste. —La Princesa escogió una tabla rosa brillante, mientras que Casia escogió una Lila.  

     

    —Colores de chicas —dijo un Hechicero. Casia le arrojó un hechizo para cerrarle la boca por tres segundos a lo que todos rieron.  

     

    —Bien, sube a la tabla y cuando comience el juego, deberás sortear todos los obstáculos.  

     

    Apriliel asintió. Subió al dibujo brillante que simulaba la tabla y cuando Casia gritó:  

     

    —¡Lista! —aparecieron paisajes que parecían reales, Apriliel sorteaba árboles, se deslizaba por colinas y cascadas con una naturalidad como si en realidad lo estuviera haciendo. Todo lucía tan soleado e iluminado que Apriliel sonrió imaginando que así se vería el mundo real antes de las tinieblas. Casia cayó por una cascada pronunciada, pero Apriliel continuó varios minutos deslizándose en el juego por el bosque simulado, hasta que encontró a un temible Ogro y por el susto cayó.  

     

    —¿Estás bien? —preguntó el Príncipe Casten ayudándole a ponerse en pie.  

     

    —S-sí ¿qué era eso? Era como un Gnomo gigante.  

     

    —Ogros. Son letales. Viven cerca de los Bosques de la Medianoche. —le respondió sin soltarla de las manos.  

     

    —¿Ogros? No quisiera nunca toparme con uno de esos.  

     

    Después de una divertida velada con los Príncipes y sus amigos, de comer una serie de frituras que la Elfa nunca había probado, pero le gustaron. Los amigos tocaron algunos instrumentos con diferentes notas que ella no había escuchado antes y aunque no era su estilo y de vez en cuando le parecía algo estridente, le agradó.  

     

    Cerca de medianoche Casia le dijo a Apriliel que se fueran a dormir. Las dos Princesas se despidieron de los amigos deseándoles buenas noches, pero antes de partir, el Príncipe le pidió un momento a solas. Ella miró a Casia quien no había acabado de bromear con los Hechiceros por lo que ella accedió sonriente.  

     

    La llevó a caminar por un jardín del Castillo.  

     

    —¿Te ha gustado la Ciudad de los Hechiceros? 

     

    —Mucho, es mucho más de lo que hubiera podido imaginar antes… ¿quién creó ese domo que los protege? 

     

    —Bueno, en su mayoría fue Shadtmag. —ella sintió un martillazo en el corazón al oír su nombre.  

     

    —Ah ya veo…  

     

    —Pero no te he traído para hablar de él. —ella lo vio con atención, mientras él le tomaba de las manos. —Apriliel, sé que esto deben decírtelo muy seguido, pero me gustas y mucho —ella intentó liberar sus manos, pero él las apretó más fuerte y la acercó a él y la besó mientras la abrazaba, ella lo veía con asombro, no sabía que hacer, hasta que logró zafarse y correr a la habitación de Casia, mientras suspirando Casten la veía partir.  

     

    Una vez ahí, aunque su amiga seguía platicando, ella se metió dentro de la cama y se cubrió la cabeza con las sabanas mientras lloraba. ¿Por qué Shadtmag no tenía el valor de decirle algo así y de besarla como había hecho el Príncipe? Sólo que por él no sentía más que una sincera amistad.  

     

    A la mañana siguiente, durante el desayuno se sentía muy incómoda y sólo se limitaba a hablar con Casia sabiendo que el Príncipe la observaba. De alguna manera sentía como si hubiera traicionado a Shadtmag y eso la hacía sentirse peor.  

     

    Después de despedirse y de que los Reyes le pidieron que regresara siempre que lo quisiera pues ellos estaban encantados con su visita, ella se subió a un carruaje que la llevaría de regreso hasta la Mansión.  

     

    Luciendo hermosa y radiante, tenía toda la intención de hacer las paces con Shadtmag, pero en cuanto entró, Guantitos le negó con el índice cuando ella preguntó si ya había regresado el Mago. Pareció que un velo de tristeza la cubrió y con paso lento se dirigió hacia las escaleras y luego se giró.  

     

    —De manera que no le importa si estoy aquí o no, si estoy bien o no… ¡bien!  

     

    Entonces salió y dando unos pasos por las calles que por alguna razón lucían más vacías que de costumbre, o al menos eso le parecía. Era el momento perfecto para huir, ya nada la retenía, pero no quería hacerlo, y además sabía, que no tendría la fuerza ni el valor para alejarse de él. 

     

     

    





   



 XXXV 

    La Leyenda de la Corona 

     

     

     

     

    Decidió regresar, pues no había un lugar donde pudiera encontrarse tranquila y tras desayunar lo que las amables manos le ofrecieron, y sin poder hallarse cómoda en la Mansión que le parecía ahora tan grande y tan vacía y sin ganas de dormir, volvió a salir a caminar por los bosques. Los árboles le regalaban el consuelo que pocos entendían.  

     

    Mientras caminaba por el bosque confundida, trataba de entender en qué momento sucedió todo aquello con el Príncipe Casten, aunque le había advertido su amiga, no lo vio venir, su mente y corazón habían estado tan ocupados todo el tiempo con Shadtmag que no le daba la debida atención a los demás.  

     

    Entonces entre los árboles descubrió unos destellos en el suelo, al remover un poco la tierra vio piedras brillantes. Se inclinó y siguió cavando con los dedos hasta que descubrió una corona reluciente aunque llena de polvo, pensó entonces, que tal vez era la corona perdida y sonriendo la guardó en el interior de su capa.  

     

    Dispuesta a preguntarle a su nueva amiga del bosque decidió visitarla, sabía que le alegraría la visita y a ella le hacía faltar platicar también.  

     

    Con la característica velocidad de los Elfos, Apriliel corrió por el bosque, hasta dar con la cueva donde Madame Magique ya levantada y arreglada, le esperaba con panes y té. Se saludaron con afabilidad.  

     

    —¡Sabía que vendrías!  

     

    —¡Por supuesto! 

     

    Mientras le servía su aromático y delicioso té, le dijo: 

     

    —No siempre está en su boutique ¿verdad? 

     

    —No, sólo algunas veces y ese día que nos conocimos, yo sabía que habría mucha gente por la Feria.  

     

    —Me alegro de haberla conocido. —Madame Magique aunque anciana era elegante y de finos modales y señaló: 

     

    —Tú no eres una Elfa común.  

     

    —Lo sé y por lo tanto, tampoco talentosa.  

     

    —¿Por qué lo dices?  

     

    —Mis hermanos mayores ayudan a mis padres, no solo con la seguridad del Reino, sino con las buenas relaciones entre Reinos, son grandiosos y dignos de todo respeto y consideración y yo… normalmente camino sola, no se me da bien el relacionarme y ni qué decir de mi deficiencia en el manejo de las armas. —La anciana tomó asiento frente a ella y sonriendo con ternura le dijo:  

     

    —Caminar sola es una ventaja, te ayuda a conocer a la persona más difícil de descifrar… a ti misma. Incluso yo que vivo en la soledad, he sabido por los enigmáticos seres del bosque de la bondadosa misión de la Bruja del Agua que no solo brinda salud, sino que reparte amor y compasión por donde pasa, por lo tanto no creo que necesites ser tan diestra en las armas.  

     

    —¿Lo sabe? 

     

    —Sí —dijo observando a los árbole. —y también me informaron del hechizo que te llevó al Reino de los Hechiceros, pero lo que no sé y me preocupa, es por qué hoy veo tanta tristeza en tu mirada.  

     

    —Es cierto, me siento muy triste… quisiera ahora mismo regresar a mi hogar y al mismo tiempo no puedo alejarme de aquí, el sólo pensarlo me destroza.  

     

    - Estás enamorada. —aseguró Madame Magique y Apriliel sonrió como si con esas palabras ella hubiera encontrado el nombre de su enfermedad, ahora estaba claro que debía encontrar la cura, aunque no existiera.  

     

    —El Príncipe Casten me besó. —Madame Magique dejó su panecillo y observó el rostro de Apriliel y después de unos segundos rio y continuó comiendo.  

     

    —Pero no es de él de quien estás enamorada.  

     

    —¿Cómo lo sabe? 

     

    —Te sugiero que observes bien, porque tal vez, lo que tú sientes sea el reflejo de lo que despertaste en alguien. —Apriliel estaba pensativa.  

     

    —¿De Shadtmag? No, no puedo estar enamorada de quien a su paso va hechizando el corazón de cuanta joven se cruza en su camino. 

     

    —Puedo asegurarte que no ha hechizado el corazón de nadie, él está entregado a la misión de cuidar y proteger, una misión que él mismo se ha impuesto.  

     

    Los ojos de Apriliel se iluminaron con la luz de la esperanza y deseando que fueran ciertas sus palabras, pero negando lo que su corazón le gritaba por todo el dolor que sentía preguntó: 

     

    —Madame Magique… ¿usted conoce la leyenda de la Reina que perdió su corona por amor? —los ojos de ella brillaron y la miraron fijamente.  

     

    —Dicha corona posee magia nunca antes vista. Cada uno de los Reyes Elfos tienen una corona con poderes mágicos en su interior —Apriliel asinti. —El Rey del Agua tiene dentro de su corona aguas mágicas de un Manantial antiguo para poder encender las luces.  

     

    —¡El Agua-luz! —exclamó.  

     

    —El de la Tierra posee dentro de su corona tierras donde se cimentó el Templo de la Luz para crear las más poderosas armaduras y armas. El rey del fuego posee dentro de su corona flamas celestiales para incrementar la magia de los Elfos.  

     

    —¿Los Elfos tienen magia? 

     

    —Los Gamin la tienen y mucha, y finalmente la corona del Rey del Aire, con vientos de los Tornados Antiguos para abrir la comunicación con las criaturas.  

     

    —¡Elfos del Aire!  

     

    —Llamados también Guardianes de los Bosques. Y esta Corona, que pertenecía a la Reina de los… Duendes. —dijo casi en secreto. —que se la otorgó a su hija la Princesa Ilithia. Esta corona posee una magia muy grande de protección y apertura de caminos.  

     

    —¿Dónde están los Duendes? 

     

    —Bueno, existieron hace mucho tiempo. Eran casi tan bellos y graciosos como los Elfos, y fuertes y creativos como los Gorbus. No fue la Reina de los Duendes, sino su hija la Princesa quien perdió la corona, y con ella la posibilidad de encontrar a su amor verdadero. —a Apriliel se le llenaron los ojos de lagrimas 

     

    —Eso es tan triste. —Entonces ella abrió su capa y le mostró la Corona reluciente.. —Yo encontré esto, creo que es la Corona perdida… Debemos encontrar a la Princesa  Ilithia cuanto antes… —la anciana la vio sin dar crédito.  

     

    —¿Dónde la encontraste? ¿Cómo la viste? 

     

    Después de explicarle a la anciana como fue, se le llenaron los ojos de lagrimas.  

     

    —¿Se encuentra bien? —preguntó afligida Apriliel.  

     

    —¡No puedo creerlo! ¡Es maravilloso! ¡Es la corona que perdió Ilithia! Definitivamente puedo ayudarte a encontrarla, pero estoy tan emocionada que debes ayudarme a tomar asiento para que pueda darte la información que necesitas. ¿De acuerdo? 

     

    —Por supuesto, con mucho gusto.  

     

    La amable anciana la tomó del brazo y juntas fueron a sentarse a la mesa que tenía al centro el hermoso ramillete de flores silvestres. 

     

    —Apriliel, esta corona contiene poderes de los cuatro elementos y sin ella la Princesa quedó desprovista de toda su magia. Hace muchos años, la Princesa iba al encuentro de su amado, caminaba por el bosque cuando llegó la oscuridad y como parte de ese cruel hechizo, desapareció la corona para dejarla vulnerable y fuera del alcance de su amado, pues sin ella no podrían encontrarse. Al ser víctimas los dos de ese embrujo, serían incapaces de luchar contra los que realmente provocaron estas tinieblas, pero ahora, el rumbo del destino ha comenzado a cambiar. ¿Me entregas mi corona? —Apriliel la miró sorprendida  

     

    —¿Cómo…? Pero entonces… usted debe tener…  

     

    —Sí, muchos más años de los que parece, tengo 10, 000 años.  

     

    Grandemente sorprendida, Apriliel acercó lentamente la corona a las temblorosas manos de Madame Magique que feliz la ciñó sobre su cabeza y al instante rejuveneció, mostrándose tan bella y radiante como en el momento en que la perdió. Era la misma joven de cabello blanco que estaba en el cuadro del Castillo de los Hechiceros. La Elfa la veía asombrada y con suave y melodiosa voz la Princesa de los Duendes le dijo:  

     

    —Apriliel, esta corona sólo podría encontrarla una doncella pura de corazón. He esperado demasiado tiempo por ella. Ahora debo ir al encuentro de mi amado, pero tenía que darte las gracias por devolverme la felicidad querida amiga, volveremos a vernos. —dijo dándole un abrazo que correspondi. —Y recuerda que tú siempre sabrás encontrar el camino.  

     

    Sonriendo feliz, la poderosa y hermosa Princesa de los Duendes desapareció entre luminosos destellos.  

     

     

    





   



 XXXVI 

    El Hechicero y su Música 

     

     

     

    Apriliel fascinada vio desaparecer a Ilithia entre destellos. Y con lágrimas en los ojos tomó su cántaro y viendo hacia un lado y hacia otro decidiendo cuál camino tomar, si regresar a la mansión o al Reino del Agua, sus pies siguieron a su corazón que la llevaron de regreso a la ciudad de los Hechiceros.  

     

    Una vez dentro, ella comenzó a caminar por las concurridas calles y decidida a pasar un rato de superficialidad amistosa, se dirigió a la cafetería con la intención de encontrar a alguna de sus amigas. Entonces se detuvo ante el gran ventanal y vio dentro del establecimiento a Shadtmag que bebía algo mientras leía ávidamente.  

     

    Todas las jóvenes que estaban cerca lo miraban y cuchicheaban sin cesar y ella sonrió con amargura. Decidida a irse a buscar a sus amigas a otro lugar, no obstante y a pesar de que le desconcertaba que él |fuera despertando esos sentimientos en otras jóvenes, no podía evitar que su presencia la llenara de alegría, lo había extrañado y mucho y se conformaba con solo verlo.  

     

    Entonces él levantó los ojos y a través del vidrio la vio. Por primera vez los dos se perdieron en una mirada, era un puente entre los dos, pero unos segundos después él enfrió su mirar y con cierta altivez, le hizo la indicación de entrar.  

     

    Tratando de disimular la emoción que experimentó al sentir la mirada de esos hermosos ojos azules, Apriliel se volteó hacia la ciudad y cerrando los ojos recordó su mirada azul regia y nostálgica. Decidida a hacerlo enojar, estuvo a punto de irse, pero no se atrevió porque sabría que la única que terminaría sufriendo sería ella, así que decidió entrar, pero en cuanto se giró, él ya estaba afuera extendiéndole su brazo para acompañarla dentro. Ella lo tomó tratando de disimular la inmensa alegría que le había dado, pues todo parecía indicar que cada vez que ella demostraba felicidad, él se molestaba y la despreciaba más.  

     

    Al entrar, se dio cuenta que en una de las mesas estaban sus primeras amigas que conoció y que simulando gritos sin voz le hacían gestos de lo afortunada que era.  

     

    Entonces él le retiró la silla un poco para que pudiera sentarse y luego lo hizó él frente a ella. Shadtmag le sugirió una bebida que le gustó mucho, era tan dulce como Apriliel aunque un poco intensa, así como lo era ella.  

     

    —Creí que ya no te encontraría.  

     

    —¿Por qué no habrías de encontrarme? —Él sonrió levemente de lado y negó con la cabez.  

     

    —¿Paseaste por el bosque? 

     

    —Sí y tengo que contarte algo maravilloso.  

     

    Apriliel le platicó sobre la amable anciana, sobre la corona y lo que sucedió después. La escuchó con mucha atención y desvió sus ojos hacia la ventana pensativo.  

     

    —Ahora platícame tú, dime… ¿Dónde estuviste todo este tiempo? —Él la miró de reojo al responde.  

     

    —Tuve que atender asuntos pendientes. 

     

    —Conozco esa respuestas, no vas decirme porque piensas que no puedo entender… mi padre siempre me contesta de esa manera y cinco minutos después le dice a mi hermana mayor dónde estuvo, qué hizo y qué piensa. —Lo dijo suspirando con decepción y el Hechicero la miró fijament.  

     

    —Existen muchas peligrosas criaturas que algunas veces amenazan estas tierras y debo hacer lo necesario para contenerlas, para evitar que se acerquen. —Le dijo, deseando que esa respuesta la convencier.  

     

    —¿Gnomos? 

     

    —Los Gnomos realmente no son tan peligrosos, a menos claro está, que ataquen en grupos numerosos. Hay otros seres que son verdaderamente temibles, que solo con grandes poderes mágicos se pueden contener.  

     

    —Afortunadamente esa clase de criaturas no han llegado al Reino del Agua, pero hace poco tiempo fuimos atacados por un grupo muy numeroso de Gnomos. 

     

    —Me enteré de ese ataque. —ella lo miraba embelesada y deseando que durara más tiempo tan accesible, pues con él nunca se sabía en qué momento enfriaría su mirada y actitud dejándole a ella una profunda herida en el corazón.  

     

    —A propósito, en tu ausencia no escuché los siniestros sonidos.  

     

    —Lo sé.  

     

    —¿Lo sabes? Acaso… ¿Tú los haces. —Shadtmag la contemplaba mientras se tapaba los labios con dos dedos pensando qué responder, y ella sonrió radiante cuando descubrió en los ojos de Shadtmag un destello de alegría. 

     

    —He deseado mostrarte los Bosques cercanos. Sé que a los Elfos les encantan los árboles. 

     

    —Es cierto, sentimos amor por los árboles porque brindan vida, alegría y belleza. —dijo con nostalgi. —A propósito… ¿Podría escuchar algo más de tu música? ¡Es sensacional y me hace feliz! —él curvó ligeramente sus labios de un lado.  

     

    —Si es tu deseo… ¿Me acompañas? 

     

    —¿Ahora? —preguntó mientras la ayudaba a levantarse.  

     

    —Sí, ahora.  

     

    —Encantada.  

     

    Tomada de su brazo se dirigió al centro del lugar, donde había un instrumento similar al que había en el salón de su mansión. Y nuevamente disfrutó de las bellas melodías que el Hechicero ejecutó para ella. Mientras que los demás comensales disfrutaban también de su música única.  

     

    Ella se sentía desmayar cada vez que él pestañaba o respiraba, especialmente cuando sus cabellos se movían con cada movimiento.   

     

    Entonces al terminar, Shadtmag se levantó y estando muy cerca del rostro de Apriliel la miraba a los labios y después a los ojos, se inclinó ligeramente a su rostro y ella sintiendo su corazón acelerarse y ruborizarse dejó escapar un suspiro.  

     

    —¿Te pongo nerviosa? —preguntó suavemente.  

     

    —N-no —respondió impulsivamente.  

     

    —¿Estás segura?  

     

    —S-sí —respondió ella casi con los párpados caídos esperando recibir un beso de Shadtmag. Entonces él tomó uno de sus mechones que caían por la blanca piel de la Princesa y se acercó a su oído diciendo: 

     

    —Entonces ¿por qué no te has dado cuenta que bloqueas mi camino?, déjame pasar. —ella abrió los ojos sintiendo un bloque de hielo que le caía del corazón a los pies y ruborizándose más, se hizo a un lado.  

     

    Shadtmag hablaba un momento con el mesero, mientras Apriliel tratando de recuperarse del bochorno se quedó quieta mirando a la pared. Todo sería mucho más fácil de disimular si no fuera porque siempre se sonrojaba, así era más difícil fingir sus sentimientos. Entonces escuchó su voz detrás de ella.  

     

    —¿Nos vamos? —ella lo miró y sólo dirigió sus pies hacia la salida, sin intención de esperarlo, sin embargo él tomó fuerte su mano haciéndola detenerse. —camina junto a mí —dijo y ella a punto de replicar y dar el primer paso sin él, volvió a sentir su mano que la detuvo. —por favor —recalcó y ella vencida, accedió. Entonces se tomó del brazo que tan galantemente le ofrecía.  

     

    Shadtmag la emocionaba y un instante después la hacía enojar, eso era algo que Apriliel había aprendido con él. No sabía cómo reaccionaría. Algunas veces era atento y otras frío como el hielo. Algunas veces la miraba con tanta luz como si mirara a las estrellas y otras más con desdén. Era evidente que jugaba con su corazón y ella se sentía cada vez más débil para pelear por él.  

     

    En ese momento, llegó el Príncipe Casten que en cuanto vio a Apriliel la llenó de halagos.  

     

    —¿Cómo está la mujer más bella de Agar. —A lo que ella atenta sonrió, pero Shadtmag los veía a los dos con un destello de furia.  Querida Apriliel, recuerda la invitación que te extendimos para…  

     

    —La Princesa Apriliel estará muy ocupada, así que difícilmente podrá asistir. —interrumpió el Hechicero mientras se abría paso para salir del lugar dejando las palabras del Príncipe flotando en el aire.  

     

    En el caminar de regreso a la Mansión, Shadtmag caminaba con paso seguro y sostenía la mano de la Elfa con firmeza sin mirarla. Al llegar a la mansión, los guantes les abrieron la puerta, Apriliel le agradeció y Shadtmag la vio nuevamente con extrañeza. Pero extrañamente los guantes parecían reaccionar siempre a las gentilezas de la Princesa.  

     

    Aún molesta, Apriliel subía las escaleras y se detuvo con el sonido de su voz.  

     

    —Apriliel detente un momento, por favor —ella lo hizo aunque cansada, y él escaló los mismos peldaños que ella.   Frente a ella la miró a los ojos, parecía buscar algo en ellos, y era como si no entendiera que eso la ponía muy nerviosa y sentía que en sus propios ojos había estrellas que él podía ver, entonces él retrocedió un escalón diciendo. —ahora puedes retirarte —y ella exhalando el aire que contuvo para no decir algo mientras subía las escaleras como si en cada pisada quisiera sumir el escalón con sus pies.  

     

    





   



 XXXVII 

    El Hechizo del Amor 

     

     

     

    A la mañana siguiente, aunque sentía tristeza, Apriliel trató de animarse imaginando que la poderosa Princesa de los Duendes ya estaría junto a su amado después de tanto tiempo, mientras bajaba la escalera intentaba fingir que todo estaba bien con su ánimo.  

     

    Entonces ella se sorprendió al ver que él estaba en el salón, Apriliel notó que él no despegaba sus ojos de ella y pensando que al igual que su familia, él la consideraba inmadura y por eso la miraba como indagando el por qué lo era, y antes de que ella pudiera decir algo él se acercó y con frialdad habitual dijo tajante. 

     

    —Esta tarde tendremos visitas.  

     

    —Bien. —respondió con indiferencia.  

     

    Esa mañana, después de desayunar, ella estaba en la biblioteca leyendo o sólo moviendo las hojas de un libro, ya que parecía una guerra de miradas entre los dos, donde lejos de esquivarlas parecía que hacían competencias por ver quien la sostenía sin pestañar por más tiempo.  

     

    Esa tarde apareció un nuevo personaje junto al habitual par de guantes, Apriliel se alegró de ver que una cofia y un mandil era muy solícita con Guantitos quien lucía muy nervioso cuando se le acercaba.  

     

    Apriliel salió de la biblioteca para curiosear antes de que Shadtmag la mandara a su habitación como había amenazado. Llamaron a la puerta anunciando la llegada de los visitantes, Apriliel se levantó y esperó con educación en el recibidor, entonces Shadtmag pasó junto a ella y se inclinó y murmuró algo tan rápido que no entendió por el alboroto que hicieron los visitantes al entrar y sólo una frase se quedó en su oído: “No me dejes solo” pero no estaba segura de haber escuchado eso o sólo desearlo.  

     

    Shadtmag recibía a las visitantes quienes le saludaban con dos besos en cada mejilla, entonces Apriliel entre abrió la boca, ¡no podía ser tal pesadilla! Vio entrar un desfile de muchas y bellas mujeres como las que le acompañaban aquella noche, las famosas Hechiceras Elite, tan coquetas y bellas que Apriliel sólo cerró de un golpe el libro y lo apretó contra ella, fingiendo muy mal una sonrisa que más bien parecía una línea en su boca.  

     

    Shadtmag les dio la bienvenida a las bellas mujeres que danzaban y hacían volar sus vestidos de gasa al bailar mientras se abrían paso en el gran salón.  

     

    Apriliel pensó que lo mejor que podía hacer era irse y buscar refugio con su amiga Casia. Prefería 1000 veces tener que lidiar con el Príncipe Caspen que con las… Hechiceras Elite.  

     

    Lista para salir a hurtadillas, escuchó la magnética voz de Shadtmag.  

     

    —¿Vas a algún lugar? —entonces ella apretó el libro, se giró y lo dejó sobre la mesita de la entrada y lo vio como retándolo.  

     

    —Así es —aunque intentó ser fría así como él lo era, no pudo pues ella estaba colorada y le temblaban los labios y dedos.  

     

    —Preferiría que no.  

     

    —Bueno, desafortunadamente ya tomé mi decisión. —dijo tratando de abrir la puerta pero el par de guantes se lo impidió —Guantitos déjame salir —regañó la princesa como intentando no estallar.  

     

    —Preferiría que te quedaras. Y al anochecer subieras a tu habitación sin… 

     

    —Sin salir, claro. Sí ya me lo has dicho. Pero prefiero irme con Casia y no arruinar tu diversión, —entonces por primera vez vio un chispazo de indignación en el rostro de Shadtmag, ella estuvo a punto de retractarse, pero dos de las bellísimas Hechiceras del Bosque Plateado quienes seguían danzando en medio del salón principal comenzaron a jalarlo para llevarlo al centro de ellas. Ella se sentía más enfurecida que nunca, pero eso no era lo peor, se sentía desolada y miró a Guantitos controlando la explosión interna que sentía —por favor, no quiero estar aquí. —entonces Shadtmag le dio una suave indicación a los guantes para que la dejaran salir.  

     

    Al salir, y comenzar a caminar con pasos largos y agiles, no quería ni imaginar lo que sucedería en la mansión. Por lo que aceleró sus pasos hasta que corriendo llegó al Castillo que aunque estaba del otro lado de la Ciudad, sintió que llegó muy pronto.  

     

    Llamó al castillo y le hicieron pasar y pronto fue recibida por Casia quien feliz de que pasara la noche con ella otra vez, la condujo a su recámara.  

     

    —¿Estás bien? —Preguntó Casia al verla en ese estado de desesperación aunque disimulado.  

     

    —Perfectamente —respondió y la Hechicera negó.  

     

    —No lo estás… ¿Qué te parece una noche entre chicas? 

     

    —Fantástico —dijo pero Apriliel tenía la mirada perdida y parecía una olla de presión a punto de estallar.  

     

    Antes de que llegaran las demás amigas, Casia le pidió a Apriliel que llorara y ella negaba con la cabeza.  

     

    —Necesitas liberar todo lo que traes y la mejor manera de hacerlo es con el llanto, vamos soy tu amiga. Llora. —Apriliel seguía negando mientras las lágrimas le escurrían sin parar de los ojos. Entonces Casia la abrazó y ella lloró con mayor efusividad. —sácalo todo.  

     

    Cuando llegaron las chicas, Apriliel estaba mucho más tranquila, pero estaba en tal estado que parecía enferma, las chicas no se atrevieron a preguntar, pero sospechaban qué era. Tenía que ser Shadtmag, ese mago rompe-corazones. Entonces tratando de animarla la hicieron cantar varias canciones que estaban de moda en su Ciudad que hablaba de amor y en contra de ellos, Apriliel se sintió más desahogada mientras cantaba con ellas.  

     

    Después bebieron bebidas de colores burbujeantes y dulces y mientras reían y hablaban de mil cosas.  

     

    Aunque el Príncipe quiso varias veces espiar lo que hacían las chicas, Casia le arrojaba hechizos que lo cegaban por algunos segundos y eso las hizo reír especialmente a Apriliel. Entonces ya no se sabía si lo seguía intentando por curioso o por seguir haciendo reír a Apriliel.  

     

    Después de una noche tan divertida las chicas se quedaron dormidas, pero no ella, no podía dormir y se quedó mirando por la ventana las estrellas que la magia había creado, y no podía evitar echar un vistazo por la ventana hacia donde estaba la mansión de donde vio salir varios humos de colores. Y así le llegó el amanecer donde sin hacer ruido salió del castillo y con paso triste regresó a la mansión.  

     

    Al llegar a la esquina, vio a las Hechiceras Elite que salían y aunque seguían luciendo hermosas, sin duda lucían fatigadas también. Al terminar de salir el desfile de bellezas. Apriliel con el corazón destrozado entró a la mansión donde fue recibida por unas suaves palmaditas de los guantes.  

     

    —Buenos días Guantitos.  

     

    Entonces se dispuso a ir a la biblioteca aunque no prestaba atención a lo que leía. Pocos momentos después Shadtmag entró mirándola fijamente. Se veía muy bien, demasiado bien, en cambio ella se sentía fatal, entonces ella intentó salir de la habitación y él la detuvo al pasar junto a él: 

     

    —¿Por qué me huyes? —entonces ella confrontó su mirada que le hacía debilitar las rodillas y quiso decirle muchas cosas, pero sólo bajó la mirada a punto de llorar. —Apriliel, contéstame. —sus ojos lucían fríos, aunque con leve suplica y eso le dio valor para responder.  

     

    —Déjame ir por favor…  

     

    —No, hasta que me digas qué sucede. —entonces lo miró directo a los ojos.  

     

    —Yo puedo ver más en tus ojos de lo que quieres revelar. —él titubeó —hay mucha magia en ellos, pero yo veo más. —él tomó con más fuerza su muñeca y la colocó frente a su cara jalándola más hacia él.  

     

    —¿Y qué es lo que ves? —preguntó son un destello de desafío.  

     

    —El llanto de tus sueños rotos… —él la soltó ligeramente y sus ojos buscaban algo en el suelo, pero pronto recobró la compostura fría e impenetrable y ella volvió a decir —luz, mucha luz escondida detrás de una sombra, —el apretó los dientes y dejando ver otro destello de ira la apretó más hacia a él y entonces ella supo que había acertado.  

     

    No decía nada, solo la veía. Y la soltó sin dejar de verla fijamente y herida del corazón preguntó con algunas lágrimas.  

     

    —¿Por qué siempre me ves así? —ella se sentó, derrumbada y se tapó el rostro para que no la viera llorar, entonces él se postró sobre una rodilla, le tomó las manos y levantando suavemente su barbilla la miró a los ojo.  

     

    —Ya no puedo más —dijo derrotad. —No dejo de pensar en ti…  —dijo como si le fascinara y desquiciara al mismo tiempo. —He viajado y conocido muchos Reinos, pero nunca vi un ser más bello que tú. 

     

    Esas palabras hicieron eco en sus oídos, no podía creer lo que le había escuchado decir y se descubrió el rostro, lucía afligido y ella estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo pues acostumbrada a sus extraños cambios estaba esperando que en cualquier momento completara la frase con “para ser una Elfa, claro”, pero al contrario él la tomó de las manos para ayudarla a ponerse de pie, inclinó su cuerpo hacia el suyo y antes de que pudiera reaccionar, mirándola a los ojos la rodeó con sus brazos y la apretó contra sí, bajó los ojos hacia su boca y mientras ella temblaba, él acercó sus labios y la besó de tal manera, que por primera vez Apriliel sintió mágica calidez.  

     

    Al separar sus labios y sintiéndose desfallecer, Apriliel apenas pudo decir su nombre que tanto le gustaba repetir: 

     

    —Shadtmag. —Y sin soltarla, él dijo:  

     

    —Apriliel, eres tan bella que me resulta difícil dejar de verte y separarme de ti… es una tortura. Te has convertido en el eje que me sostiene en el mundo. —la apretó un poco más, la volvió a besar lentamente y ella se sentía a su merced entre sus brazo. — Y yo ya estoy tan cansado de no sentir… —pronunció y entonces la besó con más pasión.  

     

     

    





   



 XXXVIII 

    El Rescate 

     

     

     

     

    Exyza cabalgaba en uno de los caballos rojo y negro, que eran un poco más grandes que los caballos del Reino del Agua y la Tierra. Observó que ninguna malvada criatura se les acercaba, era notorio el temor que les despertaban los poderosos Elfos Gamin, porque era bien sabido que no sólo eran diestros con las armas, sino que además poseían magia tan poderosa como la de los Hechiceros. Su camino era alumbrado por luces rojas creadas por los Gamin.  

     

    Durante el camino hacia el Reino de los Hechiceros, Exyza recapacitó que a pesar de lo poderosos que eran y de lo majestuoso que lucían, todos brindaban un trato tan sencillo y cordial, que la hizo pensar en que era algo que su propio pueblo debería aprender.  

     

    Otra de las cosas que la dejó pensativa, fue lo que sugirió el Príncipe Dashiel, el gallardo Elfo de cabello azul oscuro y ojos color violeta, él decía que para estar preparados contra un sorpresivo ataque de los seres de maldad, era conveniente olvidar todas las rencillas del pasado, para formar una alianza entre todos los Elfos y los Hechiceros incluso otros pueblos que desearan unírseles. Mientras más pensaba en esa sugerencia, mejor le parecía la idea, además que por su porte e inteligencia se le daba bien dirigir y no dejaba de mirarlo, pero no lo parecía nada bien que pasara tanto tiempo con la Capitana.  

     

    Cerca del anochecer llegaron a la cúpula de luz que rodeaba y protegía la ciudad de los Hechiceros, Exyza se quedó atónita, porque aun cuando sólo eran hechizos, parecía que estaban contemplando un luminoso crepúsculo dentro de la ciudad, y aunque fuera por el arte de la magia, se sintió plena al ver los rojos destellos del atardecer.  

     

    Sin perder un instante, los Príncipes Dashiel y Nifa se acercaron al cristalino y mágico domo para abrir un hueco con sus mágicos poderes, debían hacerlo con extremo cuidado para no alertar a los Hechiceros, su magia debía pasar desapercibida, pues solo iban a rescatar a la Princesa Apriliel, no a invadir su territorio. 

     

    Mientras los Príncipes Gamin abrían esa puerta, Exyza vio llegar a su hermano Guedam, al Príncipe Jurun del Reino de la Tierra y a varios Elfos que se unieron para ayudar al rescate de Apriliel, y sin entender por qué, se sintió muy incómoda y hasta un poco angustiada, era como si quisiera evitar que Dashiel descubriera que todos pensaban que ella se comprometería con el Príncipe Jurun.  

     

    Al ver que su hermana mayor estaba rodeada de unos imponentes guerreros Elfos de piel azulina, Guedam se acercó espada en mano, y casi de un salto llegó hasta él Exyza pidiendo: 

     

    —Guarda tu espada Guedam, ellos son amigos dispuestos a ayudar. —su hermano obedeció y mirándolos uno a uno se dirigió a ella.  

     

    —¿Son los Gamin? —Sorprendido preguntó Guedam  

     

    —Sí, ellos me salvaron del ataque de unos Ogros y además me ofrecieron su ayuda para rescatar a Apriliel. —Y como si algo presintiera, señalando a Dashiel que continuaba intentando abrir una puerta, Jurun preguntó:  

     

    —¿Y ese quién es?  

     

    —Más respeto Jurun, es el Príncipe Dashiel del Reino del Fuego, y yo estoy en deuda con él porque dos veces salvó mi vida. 

     

    —Perdona Exyza, entonces yo también estoy en deuda con él.  

     

    Cuando se calmaron, Exyza les explicó lo que estaban haciendo los Príncipes del Fuego para poder entrar sin ser detectados y con los ojos entrecerrados quiso fulminar con la mirada a Guedam, cuando mirando a la Princesa Nifa y a la Capitana Amirun él exclamó:  

     

    —Nada mal. 

     

    Unos minutos después, los Príncipes del Fuego lograron abrir el espacio necesario para entrar y mientras Nifa se quedaba sosteniendo el hechizo, preparando sus armas Dashiel se acercó a Exyza y le dijo:  

     

    —No entrarás sola. 

     

    —Desde luego que no, yo entraré con ella. 

     

    Altivo, como midiéndose con el Gamin dijo el Príncipe Jurun, y mirándolo con extrañeza por el desplante, Dashiel agregó: 

     

    —Entraré contigo Exyza para cubrirte con un halo mágico, solo así evitaremos que te descubran los Hechiceros. 

     

    —Príncipe Dashiel, yo debo entrar con mi hermana. 

     

    —De acuerdo, pero nadie más, porque sólo lograríamos provocar un conflicto mayor. —Exyza dijo a Jurun —Mientras menos seamos, mejor. Los demás esperen aquí, no entren si no solicitamos ayuda. 

     

    Antes de entrar, Dashiel lanzó un hechizo que cubrió a los tres, haciéndolos desaparecer ante la asombrada vista de los Elfos del Agua y de la Tierra que ahí se encontraban.  

     

    Mientras caminaban por las calles, Guedam admiraba el lugar asombrado, pero Exyza lo jalaba del brazo para que se diera prisa. Sin perder más tiempo entraron al Reino de los Hechiceros y no tardaron en ver a su derecha la luminosa Mansión sobre la colina, y hacia ese lugar se dirigieron. 

     

    Poco después, en silencio y cubiertos por el manto de invisibilidad entraban a la Mansión. En cuanto Dashiel vio un par de guantes los paralizó con su magia.  

     

    Al llegar a un amplio y elegante salón que tenía un hermoso piano al centro, vieron que en la planta alta y junto al barandal estaba un gallardo y altivo hombre de cabello blanco, que con fría y firme voz dijo: 

     

    —Descúbranse y digan por qué se atreven a entrar sin mi permiso. 

     

    Dashiel retiró su magia y parándose frente a los Príncipes del Reino del Agua le respondió con firmeza al Hechicero: 

     

    —Hemos venido por la Princesa Apriliel del Reino del Agua. 

     

    —Ella se queda conmig. —sentenció el mago con fría y arrogante voz, entonces Guedam dio un paso al frente y también habló fuerte: 

     

    —Por supuesto que no, nos llevaremos a mi hermana, no tienes derecho a retenerla contra su voluntad. 

     

    El Hechicero miró a Guedam de esa manera indescifrable y el Príncipe Dashiel insistió:  

     

    —No queremos pelear Hechicero, solo entrega a la Princesa y nos iremos. 

     

    —No. —respondió arrogante e imperturbable, mientras haciendo un movimiento con la mano desarmó a Exyza, que ya iba a apuntarle con su arco y al ver que por el impacto la arquera cayó de rodillas, Dashiel sintió tanta rabia, que al instante conjuró una energía morada y la lanzó con tal rapidez contra el Hechicero, que este apenas pudo esquivarla. 

     

    Mostrando por primera vez una furiosa mirada por el irreverente ataque, el Hechicero lanzó sobre Dashiel su magia plateada, dando inicio a una lucha de mágicos poderes entre ellos dos. En ese momento apareció Apriliel en lo alto de la escalera, que asustada y sin entender lo que estaba sucediendo se dio cuenta de la presencia de sus hermanos en el piso de abajo. 

     

    —¡Exyza, Guedam! ¿Qué hacen? ¿Qué está sucediendo? 

     

    Con la mayor agilidad Guedam trepó las escaleras y tomó a su hermana de la mano para que bajara con él y al unírseles Exyza, llorando Apriliel les pedía: 

     

    —¿Por qué lo atacan? ¡No le hagan daño! ¡No me alejen de él! ¡Shadtmag! 

     

    Sin prestar atención a lo que decía su hermana, para bajar rápido la escalera la agarraron fuerte de los brazos y sin soltarla se dirigieron hacia la salida, mientras Apriliel continuaba gritándole a su amado Hechicero: 

     

    —¡Shadtmag! ¡Shadtmag! 

     

    Al escuchar que Apriliel gritaba con desesperación su nombre, volteó hacia la salida y al ver que Guedam y Exyza se llevaban a su Princesa, por un instante se descuidó y recibió de lleno el fuerte impacto de la mágica energía de Dashiel, que lo hizo caer sobre el barandal y luego hacia la planta baja y al estrellarse sobre una mesa, los cristales lo hirieron y de inmediato empezó a sangrar, tiñendo de rojo su blanco cabello.  

     

    Antes de salir Apriliel gritó horrorizada, pues alcanzó a ver que en medio de un charco de sangre estaba el cuerpo inmóvil de su amado Shadtmag y aunque luchó desesperada para ir a su lado, no logró hacerlo ya que era tan fuerte el dolor en su corazón que se desvaneció. Guedam alcanzó a atraparla y con ella entre sus brazos continuó hacia la salida. 

     

    Envuelto en su sombra negra pronto Dashiel los alcanzó y aunque algunos Hechiceros horrorizados y curiosos alcanzaron a ver a tres Elfos que con Apriliel salían de la Mansión del poderoso Shadtmag, nuevamente lanzó el hechizo para que los cubriera el manto de invisibilidad a los 4 y justo a tiempo lo hizo, ya que por el escándalo, varios Hechiceros corrían hacia la Mansión del Hechicero Shadtmag.  

     

    Al ir bajando la colina Apriliel recobró el conocimiento y al darse cuenta de que iban huyendo, para no exponer la seguridad de sus hermanos no se quejó ni dijo nada, pero el llanto doloroso acudió a su rostro al recordar lo que había pasado.  

     

    Pronto llegaron hasta donde estaban los demás Elfos y mientras montaban los caballos de los tres reinos, la Princesa Nifa retiró el hechizo de la puerta y el mágico domo volvió a quedar completamente cerrado, entonces galoparon emprendiendo el camino hacia el Reino del Agua.  

     

    Apriliel iba en el mismo caballo que Guedam quien no la soltaba. El hermoso rostro de la joven Elfa mostraba tal tristeza y dolor, y no hacía más que cubrirse el rostro de vez en vez con la mano, que sus hermanos no se atrevieron a importunarla con preguntas y menos aún, cuando sin importarle que la vieran, dejó correr su sentir a través de un sinfín de dolorosas lágrimas que estallaban desde su corazón cansado de sufrir por alguien que no sería suyo jamás.  

     

    





   





 

    
      

      

     Flechas Doradas 

   

     

    Libro 3 

    La Reunión de los Elfos  

     

    Las tinieblas siempre serán traspasadas por la magia, el amor y la luz de un corazón fuerte 

     

    Blanca Shiroi 
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 XXXIX 

    Prisioneros  

     

     

     

     

    Al ir cruzando uno de los bosques, Exyza y Guedam se miraron sorprendidos al ver que Apriliel que aunque no hablaba ni volteaba a verlos dejó de llorar, y aunque su semblante era serio era claro que llevaba el corazón herido.  

     

    No solo ellos percibían en ese corazón el dolor por la pérdida del ser amado, también la Princesa de los Elfos Gamin la observaba con el deseo de acercarse para brindarle palabras que pudieran mitigar su pena, pero entendiendo que en esos momentos Apriliel apreciaría más la soledad, discretamente le enviaba a través de su mano positiva energía, sin darse cuenta de que admirando su noble gesto, el Príncipe Jurun del Reino de la Tierra la observaba. 

     

    “Siempre soñando con el amor,” pensaba Apriliel “y cuando al fin llegó a mí, me fue arrebatado, dejándome esta terrible opresión en el pecho y no tengo idea de donde saco la fuerza para respirar.” 

     

    A medio camino, cerca de una ciudad de Gorbus, vieron mucho alboroto, por lo que la comitiva decidió detenerse.  

     

    Un anciano que se veía muy limpio y con señorío salió a su encuentro, era el Rey de los Gorbus del Norte que estaba de visita en una de las Aldeas de la provincia de Euf. Una notable diferencia entre los Gorbus del Sur que la mayoría eran castaños, era que los del Norte eran en su mayoría rubios y de ojos claros.  

     

    Ese gran grupo de Gorbus portaban antorchas de fuego y varias armas de hierro, pero lo que realmente les llamó la atención fue que llevaban a un par de Gigantes atados fuertemente a unas tablas que deslizaban con ruedas. Los Gorbus parecían estar descansando cerca de uno de los ríos principales de Agar, mientras que varios guardias Gorbus sometían al par de Gigantes mientras los picaban con sus armas a la vez que el más grande exigía: 

     

    —¡Suéltenos! ¡Son unos salvajes, unos brutos! ¡Déjenos ir! —y el que lucía más joven no paraba de llora.  

     

    Dashiel descendió de su caballo y se acercó al Monarca de los Gorbus del Norte, el Rey Corof, que provenía de un reino un poco más limpio y opulento que el de los Gorbus del Sur.  

     

    Después de presentarle sus respetos al respetable Príncipe de los Gamin, el Rey Corof le explicó que uno de esos Gigantes había derribado la muralla de los Elfos y que había sido capturado por los Gorbus del Sur, pero llegando a su territorio llegó el otro Gigante más grande que había llegado para ayudarle a escapar. Pero con las habilidades de los Gorbus del Norte lograron capturarlos a los dos.  

     

    Después de ufanarse de sus grandes destrezas, Dashiel les escuchaba pues le pedían consejo para saber cuál podría ser el mejor castigo para el par de Gigantes. Estaban seriamente considerando arrojarlos amarrados a uno de los ríos más transitados por Dragones de agua, o bien arrojarlos desde lo alto de las Montañas Puntahielo que era el punto más alto de Agar, como castigo y como ejemplo para el resto de los Gigantes para que no se les ocurriera volver a salir de sus desiertos, y mucho menos atacar a alguno de los Reinos de Agar otra vez. Mientras todo eso sucedía Apriliel se acercó al más grande de los Gigantes: 

     

    —¿Señor Piedras? —entonces el molesto Gigante la miró y sonrió.  

     

    —Pero si es la Bruja del Agua, mira Jimer, ella es de quien te hablaba —el Gigante que lloraba la miró y sonrió.  

     

    —¿Tú puedes ayudarnos? —entonces Apriliel notó que el Gigante que lloraba tanto, era en realidad un jovencito, más cerca de la niñez que de la juventud.  

     

    —Apriliel, aléjate de ellos, son peligrosos —dijo la protectora Exyza y Guedam descendió de su caballo para acercarse de manera protectora a su hermana Apriliel quien miró fijamente a su hermana mayor negando.  

     

    —No, no lo son. Y será mejor que escuchen lo que ellos tienen que decir. La comunicación es la base para evitar los conflictos. Y yo creo en ellos. —dijo tajante, entonces Apriliel se giró a los Gigantes otras ve. —Por favor díganos. ¿Qué fue lo que pasó y por qué les acusan de derribar la Muralla. —Apriliel hablaba con tal temple y seguridad que Guedam miró a Exyza sorprendido.  

     

    —Gracias por querer escuchar honorable Bruja del Agua. Una noche desapareció de nuestra cueva nuestro hijo mayor, ¡habían raptado a nuestro pequeño Jimer! Lo buscamos por todas partes hasta que seguí su rastro y lo encontré en una de las aldeas Gorbus muy cerca de aquí, y al tratar de salvar a mi indefenso hijo, ¡me amarraron también a mí! —explicó indignado, Apriliel miró a Jimer y preguntó.  

     

    —Jimer… ¿tú derribaste parte de la Muralla que resguarda los Reinos de Elfos?  

     

    —Sí —dijo sin dejar de llorar. Entonces los Gorbus comenzaron a vociferar que era un peligro y que no debían tener a alguien así suelto, y que incluso lo mejor sería que le declararan la guerra a los Gigantes de una vez, pero Apriliel no hacía caso y para su sorpresa, el Príncipe Dashiel estaba muy atento.  

     

    —¿Por qué lo hiciste Jimer? 

     

    —Porque ellos me amenazaron, dijeron que si no derribaba un pedazo de la Muralla lastimarían a mi familia… yo no sabía lo que había detrás de esa muralla solo me obligaron a hacerlo. —decía sin parar de llorar. —Una noche, fueron por mí y me forzaron a romper la muralla, me amenazaron diciendo que si no lo hacía no me darían la cura para la pequeña Jira, ellos la enfermaron y me obligaron.  

     

    —¿Quién Jimer? ¿Quién te obligó? 

     

    —Los Hechiceros —dijo mientras que Apriliel sintió un vuelvo en el corazón.  

     

    —¿Cuáles Hechiceros? ¿Recuerdas sus nombres?  

     

    —No, no creo que tuvieran nombres. Eran horrendos, me daban mucho miedo, ellos mismos se hacían llamar los Hechiceros Espectro. Pero yo no rompí la Muralla solo la debilité y cuando le di el tercer golpe, estalló una fuerte explosión que provenía de esos las manos de esos espectros.  

     

    —¿Recuerdas su aspecto? 

     

    —Sí —dijo dejando de llorar, pero aún triste.  

     

    —Estaban completamente cubiertos por capas y capuchas oscuras que cada vez que caminaban o hacían un movimiento parecía como si fuera a deshacerse la tela, no se veían sus rostros, pero ellos estaban encorvados y sus manos eran huesudas y chuecas y sus voces eran cascadas y gemían casi todo el tiempo. —Dashiel miró a Exyza quien lucía horrorizada.  

     

    Entonces Dashiel se acercó al par de Gigantes y tras hacerles unas cuantas preguntas más, pidió al Jerarca de la Ciudad de los Gorbus del Norte que los liberaran. Aunque no muy contentos con la decisión obedecieron porque después de todo, él era un Gamin. Mientras los desamarraban, Dashiel se acercó a Exyza y dijo.  

     

    —Tu hermana es una persona muy especial.  

     

    Guedam miró sonriendo y con orgullo a su hermana Apriliel quien también ayudaba a desamarrarlos, y al estar sueltas las cuerdas, se levantó el señor Piedras y ayudó a levantar a su pequeño hijo, quien al fin sonrió y se abrazaron los dos.  

     

    Se agacharon para agradecer en especial a Apriliel, quien les compartió un sorbito a los dos de su Agua mágica para curar las heridas que les infligieron al derribarlos y someterlos, y caminado mientras retumbaba un poco la tierra se alejaron de ahí hacia las Tierras Inhóspitas.  

     

     

    





   



 XL 

    El Descanso  

     

     

     

     

    Fueron invitados a estar en una de las aldeas cercanas que regían los Gorbus del Norte, donde pudieron apreciar que sus aldeas eran un poco más elegantes que las aldeas del Sur.  

     

    Los instalaron en un hostal, de tres pisos cuyas ventanas estaban adornadas con plantas y flores. Apriliel y Nifa entraron a su habitación que compartirían, la Princesa del Agua sólo contemplaba a través de la ventana, como si de esa manera pudiera invocar a su amado Shadtmag, mientras que la Princesa del Fuego se recostó admirando la habitación. Nifa le preguntó con gran interés a Apriliel del porqué le decían la Bruja del Agua, y escuchó con atención la historia que le relató Apriliel que aunque amable era evidente su tristeza.  

     

    El Rey Corok invitó a los Elfos a la taberna del lugar que estaba en el primer piso, y mientras hablaban, la comitiva bebía cervezas de barriles. Exyza estaba sentada afuera mientras veía ir y venir a las personas que la observaban con mucha admiración y en cuanto vio acercarse a ella a la Capitana Amirun decidió unírseles a los caballeros. Entonces se hizo el silencio al ver que Exyza tomó asiento en la misma mesa que ellos, sin importarle que la miraran con extrañeza por irrumpir en tal santuario de hombres. Guedam disimuló su sonrisa pues ya conocía a su hermana que era muy difícil de intimidar. Dashiel se levantó para con toda caballerosidad cederle su asiento mientras él tomaba otra silla y la acercaba a la larga mesa, no notó que detrás de ella, imitándola lo hizo la Capitana Amirun y se sentó junto a ella auxiliada también por Dashiel, algo que por supuesto no le agradó nada a la Princesa heredera del Reino del Agua.  

     

    Le sirvieron lo mismo a Exyza que estaban bebiendo los hombres y luego notó que Amirun había solicitado lo mismo que la Princesa, entonces la Elfa del Agua le dio un sorbo a su pinta de cerveza satisfecha de su hazaña, Amirun la imitó y Exyza no pudo disimular su sonrisa de superioridad mientras la capitana tosía sin cesar.  

     

    Los Gorbus les contaban acerca de los resientes ataques que habían sufrido por los Gnomos y Ogros que cada vez osaban más salir de sus tierras y acercarse a las Aldeas Gorbus. Al escuchar la palabra “Ogros” Exyza sintió un escalofrío al recordar todo lo que tuvo que sufrir en manos de esos seres bestiales. Y al sacudir su cabeza como tratando de eliminar aquellos horribles recuerdos, encontró la penetrante mirada de Dashiel y entonces inexplicablemente encontró consuelo y sonrió, por supuesto que el Príncipe del Fuego correspondió a tan encantadora sonrisa con otra igual y de pronto se escuchó la voz de Amirun que decía: 

     

    —Los Gamin, es especial el Príncipe Dashiel son los mejores para combatir a tales monstruos. ¿No es así Dashiel? ¡Cuéntales acerca de aquella vez que una enorme horda de Ogros pretendió cerrarnos el paso.  

     

    Dashiel desvió la mirada de Exyza a Amirun y su expresión cambió a una amplia sonrisa cargada de memorias divertidas, pues la capitana no paraba de hablar como había sido tal aventura y era tan amena y simpática que todos en la mesa reían sin parar, incluso Guedam que recibió dos o tres miradas fulminantes de su hermana. Cansada de verlos a todos reír y centrar su atención en Amirun, se levantó y dando las “Buenas noches” se retiró a su habitación. Todos se levantaron hasta que la Princesa comenzó a subir las escaleras con la elegancia natural que la caracterizaba, pero antes de subir el primer escalón no resistió la tentación de mirar a Dashiel quien la veía arrobado y ella sonrió, aunque su sonrisa no duró mucho, ya que se dio cuenta que Amirun casi la alcanzaba mientras le decía de manera jovial.  

     

    —Espera Exyza, yo voy contigo —ella apretó la mandíbula mientras esbozaba una sonrisa y sin esperarla comenzó a subir los escalones, pues la otra sorpresa que le esperaba era que compartirían la habitación.  

     

    Mientras Exyza estaba tumbada en una de las camas gemelas mirando al techo, Amirun no paraba de hablar acerca de la Ciudad de los Hechiceros y de lo mucho que le hubiera gustado haber entrado con ellos. Exyza no respondía nada, hasta que sin notarlo se quedó dormida. Amirun al notarlo dejó de hablar y le alcanzó una manta para cubrir a la Elfa rubia.  

     

    Después de un rato de charla, los hombres también fueron a sus habitaciones cómodas y compartidas.  

     

    Aún era de madrugada y Apriliel seguía sin poder conciliar el sueño y no se había despegado de la ventana y notó que por uno de los patios paseaba el Príncipe Dashiel y luego notó que poco tiempo después le seguía su hermana y los vio sentarse cerca de una jardinera y platicar.  

     

    Ahí tuvieron una charla los dos.  

     

    —Nunca le agradecí con la propiedad debida, por haberme salvado, Príncipe Dashiel. —él la miró mientras sonreía.  

     

    —No tiene por qué hacerlo Princesa.  

     

    —¿Todos los Gamin poseen magia? —él asintió —nunca imaginé que existirían todos estos reinos detrás de la Muralla, creo que casi me alegra el ataque de aquellos Gnomos que nos obligaron a salir y así poder conocerte —dijo ella y él sonrió y un instante después se corrigió —los. Conocerlos. —el rio y desvió la mirada hacia las calles de la aldea.  

     

    —Ya comienza a amanecer. Aún nos llega la magia de la Ciudad de los Hechiceros. —Exyza vio que la luz tenue comenzaba a llegar.  

     

    —Extraño mucho la luz y me ha sido muy difícil aceptar que todo era sólo magia y que es esta oscuridad la que domina nuestro mundo.  

     

    —¿Le molesta la oscuridad? —ella lo vio fijamente y sonrió.  

     

    —En realidad no. —los dos se perdieron en una mirada hasta que se escuchó la jovial voz de Amirun que abrazaba fuerte a Dashiel.  

     

    —¡Así que ya te has levantado! —dijo sin soltarlo mientras le daba un beso en la mejilla. Apriliel sintió que algo le estalló en la cabeza y se levantó dirigiéndose a la taberna. —¡Espéranos! —decía muy contenta la Capitana quien iba colgada del brazo de Dashiel quien a su vez lucía muy contento, algo que hizo enfurecer a la Princesa del Agua y aceleró el paso para no tener que estar cerca de ellos.  

     

    Apriliel había permanecido en la habitación, pero no había dormido y su mirada había estado fija todo el tiempo hacía el domo luminoso y no había dejado de derramar lágrimas silenciosamente dolorosas. Cuando la Princesa del Fuego despertó y notó esto, la tomó con delicadeza de la mano.  

     

    —Vamos, debes comer algo. —Apriliel sonrió con debilidad.  

     

    —Estaré bien. Por favor, baja tú.  

     

    —No bajaré sino lo haces tú, por favor ten compasión de mí, estoy hambrienta. —dijo Nifa y Apriliel asintió y la siguió al comedor.  

     

    Una vez ahí, ya estaban todos reunidos desayunando, listos para partir. Apriliel prefirió sentarse en soledad a la orilla de la mesa larga y Nifa le hizo compañía. Apriliel sólo veía su pan y Nifa se lo quitó, le puso miel y la forzó a comérselo. Jurun no les había quitado la vista a las dos Elfas, mientras que Exyza le agradecía por todas sus atenciones al Rey Corof y por supuesto al Jerarca de la aldea que habían dispuesto que alimentaran e hicieran descansar a sus caballos.  

     

    Agradecieron a los Gorbus del Norte por su hospitalidad y refrendando la amistad y la alianza emprendieron el camino hacia la Muralla.  

     

    Listos para el viaje, todos montaron un caballo. Guedam le ofreció la mano para que montara con él, pero Apriliel lo ignoró y montó uno por sí sola y lo hacía lo más lejos posible de sus hermanos, sin embargo Nifa no se le separaba.  

     

     

     

    





   



 XLI 

    De Regreso a Casa 

     

     

     

     

    Mucho después, cuando llegaron a salvo cerca de la Muralla y a pesar de la sincera invitación de Guedam para entrar, considerando que no era el momento oportuno para una visita, los Elfos del Fuego, los llamados Gamin se despidieron de sus ahora nuevos amigos de los Reinos del Agua y de la Tierra y regresaron a su propio Reino.  

     

    Exyza veía partir a Dashiel cabalgando junto a la Capitana Amirun, y notó también que mientras se alejaban, constantemente el Príncipe Dashiel volteaba y se encontraba con la mirada de Exyza, que sin saber por qué, se quedó mirándolo partir hasta que se perdieron entre los árboles.  

     

    Desde los puestos de vigilancia que se construyeron después del ataque de los Gnomos en lo alto de la muralla, los Elfos de guardia avisaron que se acercaban los Príncipes y abrieron las enormes puertas.  

     

    Entraron los Príncipes Guedam y Jurun después de las Princesas Exyza y Apriliel, y después de ellos sus respectivas guardias que les acompañaron durante la misión de rescate.  

     

    Al ser informados del regreso de sus hijos, muy emocionados y olvidándose de todo protocolo, los Monarcas salieron del Palacio de Zafiro y Diamante y casi a la mitad de los jardines se encontraron con ellos. 

     

    A pesar del infinito dolor en su corazón, Apriliel se conmovió profundamente al ver las lágrimas en los ojos de su enérgico padre, lágrimas que le decían que estaba feliz al verla a salvo.  

     

    El padre estaba tan emocionado por haber recuperado a su hija, que no dejaba de abrazarla y con la misma emoción la Reina los abrazaba a los dos, pero al recuperar el control de sus emociones, el Rey Isul sacó a relucir al enérgico monarca y les ordenó que después de descansar se dirigieran al salón principal de audiencias del castillo para que la Princesa Apriliel explicara el por qué había salido sin permiso, exponiéndose a sí misma y a los demás al peligro.  

     

    El Príncipe Jurun se retiró al Reino de la Tierra con el agradecimiento de los Reyes del Agua por haberse ofrecido en tan peligrosa misión.  

     

    Las Princesas descansaban en su habitación y aunque Exyza lucía fría no evitaba notar que su hermana solo estaba sentada en su cama mirando su falda y con la mirada perdida y un irremediable semblante de tristeza.  

     

    Después de un rato, fueron llamadas por los Reyes quienes ya les esperaban en el salón principal. En silencio se dirigieron hacia allá.  

     

    Mientras que Guedam fue a visitar a la extraña Elfa que aún seguía dormida, y los herbolarios le contaron su poco avance. Al menos la infección de la herida no había empeorado y ella ya no balbuceaba como antes. La herida que tenía, era profunda y tan ponzoñosa que les había costado mucho trabajo mantenerla estable. Guedam se quedó con ella, mientras él mismo limpiaba la herida y aplicaba las yerbas curativas hasta que recibió el llamado de los Reyes. Volvió a contemplar un momento más a la joven durmiente y partió.  

     

    Una vez instalados y sentándose frente a sus padres como si estuviera en el sillón de los acusados, Apriliel les informó del momento en que se le aparecieron las bellísimas Damas de las Flores y las Estrellas, y de la misión que le fue encomendada, los reyes se miraron uno al otro.  

     

    De las Aldeas visitadas, de los Gorbus y Gigantes que conoció, del hechizo que la llevó al Reino de los Hechiceros y de todo lo que sabía que en realidad había invocado la oscuridad, contó todo menos acerca de la cruel consigna, y de pronto con infinita tristeza, contó la injusticia que cometieron al terminar con la vida del Hechicero Shadtmag, a quién amaba con todo su corazón. 

     

    Apriliel fue escuchada con mucha atención, pues todos estaban muy sorprendidos y la miraban con admiración, porque las Damas de las Flores y las Estrellas la habían elegido para la importante misión de llevar la salud a todos los pueblos y mayor era su admiración, por el valor y la decidida entrega que había demostrado, pero sin darle importancia a lo que se refería al Hechicero, el Rey pidió su informe a sus hijos mayores. 

     

    Exyza le informó sobre la búsqueda que realizó para encontrar a su hermana, de los dos ataques que sufrió, de que a consecuencia de las heridas del segundo ataque llegó al Reino del Fuego y sobre todo, de las atenciones y cooperación que recibió de los Gamin que la sorprendieron con su poderosa magia y bondad y de la ayuda que le brindaron para rescatar a su hermana.  

     

    Y cuando Guedam informó los detalles del rescate de su hermana menor, Exyza agregó que estaba segura de que el Hechicero había usado sus artes mágicas, para hacerle creer a Apriliel que estaba enamorada lo que la hizo estallar en lágrimas. Guedam miró fijamente a su hermana en señal de desaprobación.  

     

    Al escuchar el frío comentario de su hermana mayor y viendo que muy interesado en el Reino del Fuego, el Rey le pedía más información a Exyza sobre los Elfos Gamin, Apriliel se levantó y con paso decidido se dirigió al jardín, hacia la fuente donde se le habían aparecido las enigmáticas Damas.  

     

    Sentada en la fuente, con sus dedos empezó a jugar con el agua y al dejar salir la infinita tristeza que se obligó a ocultar, las lágrimas acudieron a sus ojos y resbalaron por sus suaves mejillas. Por largo rato lloró por quién amaba con toda la fuerza de su corazón, y sentía que el más terrible dolor golpeaba su corazón, al recordar que por su causa le habían hecho tanto daño.  

     

    En el momento en que iba a mojar sus manos en el agua de la fuente, recordó que Shadtmag le dijo una vez, que los Elfos habían olvidado la magia que había en ellos y confiando en las palabras de su amado Hechicero, concentró su pensamiento en sus manos y al mover rítmicamente sus dedos, una especie de chispas surgieron de ellos.  

     

    Al recuperarse de la sorpresa, descubrió que esas chispas eran como diminutas estrellas con forma de flor y queriendo probar la magia de esos brillos, los esparció sobre todas las plantas que empezaban a marchitarse por la falta de la luz. No tardó en ver el resultado, las plantas se irguieron recuperando su belleza y color, y como queriendo agradecer su magia, le obsequiaron sus perfumados aromas. 

     

    Apriliel introdujo las manos en la fuente y pensando en las dulces palabras y los apasionados besos de su amado Shadtmag, levantó un poco del agua y empezó a dibujar su atractivo rostro, su largo cabello que casi cubría sus hermosos ojos y al verlo tan parecido, sintiendo una aplastante soledad lloró desconsolada, porque ya no lo vería más y la imagen se desvaneció. Entonces su cántaro mágico apareció junto a ella. Y no sabía si alegrarse y continuar llorando.  

     

    De pronto escuchó pasos y al levantar la mirada vio que Exyza caminaba directo hacia ella, con rapidez secó sus lágrimas, ocultó su tristeza y se preparó para recibir un regaño.  

     

    —¡Apriliel! ¿Cómo te atreviste a retirarte sin el permiso del Rey?  

     

     

     

    





   



 XLII 

    Flechar al Sol 

     

     

     

     

    Con serena y firme voz la joven Elfa respondió:  

     

    —Tengo entendido que ya han recuperado la última Flecha Dorada y tú eres la mejor arquera Exyza.  ¿Por qué no le has disparado al sol aún? 

     

    Desconcertada por la seguridad con la que ignoraba su reproche, apenas acertó a responder:  

     

    —La fecha establecida por los Elxeye en concilio con los Elfos del Agua y de la Tierra.  Será esta misma noche, ya está marcado en el gran reloj.   Es una fortuna que hayamos regresado a tiempo.  

     

    —Cuando le dispares al fin terminará esta pesadilla de tinieblas.  

     

    Vio tal seguridad en su hermana menor, que por primera vez sintió la confianza de decirle lo que realmente pensaba. 

     

    —Si llego a fallar será fatal, las tinieblas dominarán por siempre y no habrá más esperanza para el mundo. Es la última flecha dorada que queda.  

     

    La Flecha Dorada estaba resguardada por varios guardias dentro del templo donde solían entrar a cantar y orar. Apriliel observó a su hermana y entendiendo qué le pasaba respondió: 

     

    —No fallarás, yo confío en ti.  

     

    —Pero piensa que ha habido mejores arqueros que yo y no pudieron acertar su disparo al sol… a veces quisiera que todo fuera sólo un producto de mi imaginación, que nada de esto fuera verdad. —al ver la flaqueza en su hermana por primera vez se sintió conmovida.  

     

    —Yo no creo que haya existido un mejor arquero que tú, si tú no puedes, nadie más podrá.  

     

    La confianza que su hermana le brindaba la emocionó, entonces observó las huellas de su reciente llanto y no pudo evitar un discreto reproche.  

     

    —Apriliel… nuevamente has llorado por el Hechicero. —sus ojos se perdieron en el brillo del agua y de sus recuerdos.  

     

    —Fueron maravillosos los momentos que viví junto a él… me hizo tan feliz, a pesar de todos los disgustos… y sentí tanta dicha que olvidé todo lo que me rodeaba. 

     

    —Lo olvidaste porque te hechizó con su poderosa magia.  

     

    —No Exyza, lo olvidé porque el amor nos vuelve un poco egoístas… y yo, me enamoré desde el primer instante en que lo vi. 

     

    —Pues entonces te hechizó desde el primer instante, esos Hechiceros son traicioneros, además ellos provocaron toda esta oscuridad. 

     

    —Lo sé… él me dijo lo que sucedió hace muchos años… un grupo de malvados y corruptos Hechiceros lo hizo…  

     

    — Todos los Hechiceros son malvados Apriliel. —Apriliel sonrió con compasión y negó suavemente con la cabeza.  

     

    —No Exyza, no hay maldad en su Reino, ni en él. —entonces el coraje subió por sus entrañas y dijo colorad. —no logro entender por qué tenían que arrebatarle la vida. —dijo con reproche.  

     

    Como Exyza estaba segura de que su hermana había sido hechizada, al escucharla hablar sintió tanto temor por su seguridad, que sin pensar le dijo:  

     

    — Tal vez porque lo merecía. 

     

    Sin poder creer la crueldad del comentario y sintiendo que estaba por estallar en llanto, Apriliel se puso de pie y sin decir más se alejó de su hermana. En ese momento llegó Guedam y mirándola con amonestación le dijo:  

     

    —¿Por qué eres siempre tan dura con ella? 

     

    —Porque es una Princesa que no puede permitirse el mostrarse débil. Además estamos en tiempos de guerra.  

     

    —No mostró debilidad, mostró amor, Apriliel está enamorada, acéptalo Exyza. —sintiéndose mal, pero sin aceptarlo agregó,  

     

    —No comprendo tu reclamo, tú también eres duro con ella. 

     

    —No Exyza, a mí me gusta hacerla reír y si en algunas ocasiones provoco su enojo, es porque me divierten sus graciosas rabietillas… pero nunca hiero sus sentimientos.  

     

    Le dijo severo y luego se alejó dejando tan pensativa a Exyza, que recordando la cruel respuesta que le dio a su hermana, muy apenada decidió buscar el momento oportuno para disculparse, porque a pesar de que siempre la presionaba, la quería mucho.  

     

    Al alejarse del manantial, Guedam dirigió sus pasos para visitar a la bella y extraña Elfa que no lograba despertar y de vez en cuando le daba la impresión que sufría por la herida, y él era quien le colocaba los fomentos y yerbas que habían prescrito los eruditos en salud del reino. Aunque pronto debía dejarla pues esa noche tendrían que estar todos los miembros de la realeza reunidos en el Reino vecino, un evento al cual por primera vez deseaba faltar, pero sabía que no podría.  

     

    Se escuchaban las murmuraciones por el Reino del Agua de felicidad pues el motivo de la celebración de esa noche, era que Exyza dispararía la Flecha Dorada al sol y que después de lograrlo, se anunciaría su compromiso matrimonial con el Príncipe Jurun del Reino de la Tierra.  

     

    Más tarde, mientras con gran eficiencia, las pequeñas Rubis vestían, peinaban y maquillaban a las Princesas, pues debían lucir maravillosas en la fiesta de esa noche, discretamente Exyza observaba que su hermana lucía distante y con tal tristeza en su mirada, que debió aceptar como cierta la afirmación de Guedam, Apriliel estaba verdaderamente enamorada.  

     

    Las Rubis acostumbradas a que ella siempre se movía y veía los adornos, y no dejaba de hablar, ahora estaba demasiado quieta y le preguntaban sin cesar si se encontraba bien, a lo que ella respondía que sí con la mirada perdida. 

     

    Exyza pretendió decir varias cosas, pero ninguna lo suficientemente buena para reparar el daño que ocasionaron sus palabras.  

     

    Las hermanas se reunieron en los jardines del Reino del Agua llenos de manantiales y fuentes. Durante la alegre fiesta y como siempre, Exyza era la más bella y elegante, pero Apriliel lucía tan seria y silenciosa que llamaba más la atención de los invitados, que pensaban que se debía a que en pocos minutos Exyza debía flechar al sol. 

     

    Guedam parecía ser el mismo joven encantador de siempre, ya que estaba rodeado de las hermosas Elfas que trataban de despertar su especial interés y mientras les platicaba sobre el misterioso mundo detrás de la Muralla, constantemente volteaba a ver a sus hermanas, que no se hablaban ni volteaban a verse. Sin embargo, él sabía que algo dentro de él había cambiado aunque no estaba preparado aún para aceptarlo.  

     

    Cuando se acercaba la hora que los Elfos expertos en cálculos habían señalado como la ideal para lanzar la Flecha Dorada, con gran entusiasmo todos los asistentes a la fiesta caminaron hacia un claro del bosque, para presenciar el ansiado flechazo.  

     

    Después de la ceremonia oficial y de los místicos cánticos que invocaban a la luz, Exyza arrojó la Flecha Dorada que veloz atravesó la oscura niebla, pero nada sucedió.  

     

    





   



 XLIII 

    Los Elfos Perdidos del Aire 

     

     

     

     

    Después de la gran decepción colectiva, nadie comprendía qué había sucedido. Los dos reyes, Isul y Mirin se miraron uno al otro sin decepción, ya esperaban el resultado, pero al menos debían intentarlo.  

     

    Todos empezaron a aceptar que debían aprender a vivir por siempre sumergidos en aquella oscuridad que llegó mucho tiempo atrás y que no pensaba irse del mundo.  

     

    Exyza mantuvo su postura recta con el arco, llena de decepción de sí misma y sin entender exactamente por qué había fallado. La fecha y la posición exactas estaban señaladas, así como su gran talento, no pudo haber fallado, y sin embargo así fue.  

     

    Apriliel tampoco comprendía como había fallado su hermana, si ella no podía entonces nadie más podría hacerlo, no había mejor arquero que ella.  

     

    Sin que nadie lo notara, Apriliel se retiró de ahí y se dirigió a su manantial.  

     

    Pensando en su amado Shadtmag, Apriliel lloraba con profunda tristeza y recordando cada uno de los maravillosos momentos que tuvo la dicha de verlo, de sentirlo muy cerca, y empezó a entonar una melodía.  

     

    —Esa mirada tuya penetró mi corazón y el amor destelló… y ahora que ya no estás me siento perdida… sin saber qué rumbo tomar... sin ti soy ajena a todo lugar..  

     

    Los árboles y las plantas del jardín parecían entender su dolorosa soledad, pues empezaron a mover sus ramas y sus hojas rítmicamente, creando con sus armoniosos movimientos una suave melodía, que acompañaba el triste canto de la joven y enamorada Elfa que ella lograba entender. 

     

    Llorando en la soledad del jardín, Apriliel descubrió entre los árboles una tenue luz que se acercaba, por las lágrimas no podía distinguir lo que era, así que con su pañuelo las enjugó y entonces pudo distinguir a una hermosa y difusa mujer, que bailaba y giraba en medio de dorados destellos y al darse cuenta que la luminosa mujer tenía un par de alas, sorprendida y sonriendo murmuró:  

     

    —¡Un Hada!  

     

    De pronto un ruido se escuchó y la mágica Hada se desvaneció entre sus luces, el ruido fue provocado por los pasos de Guedam, su querido hermano, que preocupado por ella la fue a buscar.  

     

    —Al fin te encuentro hermanita. ¿Estás bien? 

     

    —Sí… —Respondió moviendo suavemente el agua con sus dedos. 

     

    —Hermanita, me siento feliz porque estás bien y porque nuevamente estás con nosotros. —Sin disimular su tristeza, Apriliel respondió:  

     

    —Lo sé.  

     

    Le dolió tanto ver la tristeza que reflejaban sus hermosos ojos grises, que inventó dos o tres tonterías que pensó le arrancarían una espontánea risa, pero no fue así, su hermana distaba mucho de tener el ánimo para reír. Quería mucho a Apriliel y por sobre todo quería ayudarla a superar el dolor que sufría por la pérdida de su mago, así que conociéndola, le habló de la extraña Elfa que llegó y que aún continuaba inconsciente. 

     

    En cuanto Apriliel escuchó las condiciones en que la Elfa llegó, hizo a un lado su dolor y pensando solo en ayudar a esa joven, escuchó con atención todo lo que su hermano le decía y disimulando la alegría que sentía al verla nuevamente interesada en algo, Guedam no omitió detalle alguno sobre la llegada de la Elfa. 

     

    De alguna manera, Guedam se sentía responsable del sufrimiento que había llegado a la vida de su hermana, porque angustiados al entender que la habían secuestrado, no habían pensado con claridad y sus acciones provocaron una tragedia, por esa razón le daba un poco de paz el verla dispuesta a continuar con su misión de ayudar. 

     

    Después de escuchar con atención a su hermano y como si en ese momento llegaran a su mente algunos recuerdos, Apriliel le comentó: 

     

    —Al escucharte, recordé que durante mi viaje, por uno de los bosques del otro lado de la Muralla, vi algunos Elfos que tenían la apariencia que describes, te puedo asegurar que se veían tan poderosos como místicos y pacíficos, pero lo que más llamó mi atención… fue que parecían peregrinar, como si no tuvieran un Reino al cual llegar, pues llevaban sus pertenencias en caballos y en carretas… tal vez iban a alguna parte y fueron atacados durante el viaje y ella logró escapar —dijo deduciendo.  

     

    —Por mi parte, jamás había escuchado hablar de esos Elfos.  

     

    —Yo tampoco y no recuerdo que se mencionaran en los libros.  

     

    —¿Y qué tal los Gamin? Ahora resulta que no fueron los Elfos del Fuego los que invocaron la oscuridad.  

     

    —Es cierto Guedam, no fueron ellos. —Respondió Apriliel, y sorprendido por la seguridad con la que hablaba, solo respondió:  

     

    —Sí, eso parece.  

     

    —Bien… ¿Iremos a ver a la joven Elfa? 

     

    —Sí, pero antes quiero decirte… que creyendo que habías sido secuestrada, fuimos al Reino de los Hechiceros para recuperarte… te aseguro que no llevábamos ninguna idea de violencia, pero lamentablemente las cosas salieron mal y te ocasionamos un gran dolor… siempre lamentaré lo que sucedió ese día… lo sabes ¿verdad. —Le dijo arrepentido y con los ojos llenos de lágrima. —y sabes que te quiero mucho también ¿no? 

     

    —Lo sé Guedam… yo también te quiero…  

     

    —¿Podrás perdonarme? —Pidió con sinceridad - 

     

    —No tengo nada que perdonar, por alguna desconocida razón, muchas veces las cosas que suceden, están fuera de nuestro alcance y entendimiento. 

     

    Al escucharla hablar con tal madurez y seguridad, a Guedam se le escapó una lágrima y conmovida Apriliel lo abrazó fuerte y agradecido él dijo:  

     

    —Gracias Apriliel, temía perder el cariño de mi hermanita Duendecilla.  

     

    —Nunca lo perderás, bueno… solo si no me llevas cuanto antes con la joven Elfa. —él rio con franqueza mientras hacía desaparecer la lagrima.  

     

    —Sí vamos. 

     

    Guedam se sorprendió al ver que sobre la fuente apareció el jarrón blanco, que con la mayor naturalidad Apriliel tomó entre sus brazos al decir: 

     

    —Date prisa Guedam, necesito ayudar a esa joven cuanto antes. 

     

    Haciéndole un sinfín de preguntas sobre el mágico jarrón, pronto llegaron a la habitación donde la extraña Elfa yacía desmayada como una muñeca.  

     

    Sentados frente a ella estaban el Rey Isul y la Princesa Exyza, que también habían estado pendientes de su salud.  

     

    Sin perder tiempo, Apriliel vació un poquito del agua en un vaso y casi gota a gota empezó a dársela con la ayuda de su hermano. Los tres se quedaron sin habla, cuando al recibir la última gota del agua mágica, la hermosa Elfa despertó tan sana y plena de energía.  

     

    En cuanto abrió los ojos, se sentó mirando todo el lugar y viendo las caras de cada uno de ellos y sus ojos quedaron un poco más de tiempo en el asombrado rostro de Guedam que no dejaba de admirar su cabello casi blanco, sus ojos azules brillantes con chispas plateadas, sus cejas y pestañas negras tupidas, sus chapitas rosas y labios rojos cereza. Y ofreciéndole su brazo le ayudó a levantarse y en cuanto ella reconoció al Rey Isul, le solicitó:  

     

    —Su Majestad, mi nombre es Beneyel, soy Princesa del Reino de los Guardianes de los Bosques, los Elfos del Aire. —al decir esto todos se miraron entre sí, menos Guedam que la veía fijamente. —Nuestro Reino ha sido invadido por oscuros seres de la Tierra de Medianoche. Un grupo de Elfos logramos salir para pedir ayuda a los reinos vecinos. Yo fui atacada por un grupo de Ogros, pero al esconderme en uno de los bosques, los árboles combatieron por mí y me protegieron, mientras que el resto de los Elfos se desviaron para buscar a las Deidades y despertarlas. —Y Apriliel respondió.   

     

    —Yo vi a sus emisarios, pensé que eran peregrinos.  

     

    —Y lo somos, porque dadas las circunstancias, no podemos regresar a nuestro Reino. Sin embargo, estos monstruos tienen rehenes, entre ellos a mis padres los Reyes del Reino del Aire. —Y curiosa como siempre, Apriliel preguntó.  

     

    —¿Cómo lograrán encontrar a las Deidades? 

     

    —No es nada fácil, porque de cada Reino de Elfos, que en la antigüedad recibió un regalo de las Deidades, debe ir por lo menos un miembro de cada clan. Solo representando los cuatro elementos podremos lograrlo, pues si falta alguno, será imposible ver los caminos que nos llevarán hasta ellas y despertarlas.  

     

    Pensando que la joven Elfa aún estaba en shock y por eso decía incongruencias, ya que no había tales Deidades, y nadie podía hablar con los árboles, el Rey le pidió: 

     

    —Llegaste muy mal herida y apenas has despertado, debes guardar reposo para que logres recuperarte plenamente, después hablaremos. 

     

    —Se lo ruego su Majestad, necesitamos su ayuda, es urgente. —dijo con aflicción, pero Exyza insisti.  

     

    —Lo urgente es que descanses.  

     

    —¡No, no hay tiempo!  

     

    Sin dudar de lo dicho por la joven Elfa, Apriliel volteó a ver a su familia, que parecía muy segura de que todo era a consecuencia de los golpes que había recibido y con firme voz les pidió:  

     

    —¡Por favor escúchenla!  

     

    Incluso Guedam descruzó los brazos y dejó de ver a Beneyel para mirar a su hermana. La Elfa del Aire la miró agradecida, pero el Rey, que siempre la veía como a una niña que no sabía nada del mundo que la rodeaba, le dijo: 

     

    —Apriliel, estos asuntos están fuera de tu alcance. Por favor retírate.  

     

    —Pero… debemos hacer algo. —entonces se enfrentó a la dura mirada del Rey Isul y de la Princesa Exyza.  

     

    Entendiendo que pasaría mucho tiempo antes de que su padre dejara de considerarla una niña, intentando fingir tranquilidad tomó su mágico jarrón y salió de la habitación.  

     

    





   



 XLIV 

    La Plática 

     

     

     

     

    Más que molesta por el trato que le daba su padre, se sentía preocupada por lo que había dicho la Elfa del Aire, porque de ser así, muy pronto todos los Reinos estarían enfrentando el mismo problema.  

     

    Enfadada e inquieta se dirigió a la oculta abertura y al verificar que nadie la veía, salió del Reino y pensando en que debían ir a investigar sobre lo que realmente estaba sucediendo en el Reino del Aire, se internó en el bosque.  

     

    Caminando por el ya conocido bosque, no tardó en darse cuenta de que las cercanas Aldeas de Gorbus estaban deshabitadas y casi destruidas, deseando saber lo que había ocurrido con sus amigos Gorbus se internó más, pero solo encontró lo mismo, soledad y destrucción, entonces pensó que tal vez había sido aquél dragón que curó, y sintió algo de culpa.  

     

    Al recordar al dragón, vino a su mente el momento en que su amado Shadtmag le pidió curarlo y detrás de ese recuerdo como cascada llegaron todos los demás, el calor de sus manos, sus amorosas palabras y sus apasionados besos, entonces fue inevitable que llegara el recuerdo del fatal desenlace y sin poder soportarlo se sentó junto a un árbol y comenzó a llorar desconsolada.  

     

    Después de un rato de dar rienda suelta a sus lágrimas, se dio cuenta que muy cerca Exyza la observaba en silencio y enfadada le dijo mientras secaba las lágrimas:  

     

    —Ya voy de regreso, sólo necesitaba salir a respirar distintos aires, antes de que le reventara el jarrón a alguien en la cabeza.  

     

    Riendo por una más de las clásicas rabietas de su hermana, Exyza se acercó y se sentó junto a ella, que la miró sorprendida porque no la presionó a regresar.  

     

    —Apriliel, por favor disculpa la crueldad de mi comentario, estaba molesta y hablé sin pensar, créeme que no expresé mi sentir.  

     

    —Comprendo y no es necesario que te disculpes. 

     

    —No sabía que te hubieras encariñado tanto de ese Hechicero.  

     

    —No es cariño… es amor Exyza.  

     

    —No seas infantil, no se puede amar a alguien en tan poco tiempo, eso sólo sucede en los libros.  

     

    —Otra vez con eso… —respondió enojada —Exyza… el amor no es algo que crece con el tiempo, no es fruta que madura… el amor es la magia que un día llega sin avisar… el amor es el sentimiento que en un instante despierta en el corazón, un sentimiento que no necesita de razones ni reglas para existir. Esos libros que mencionas son escritos por gente que supo reconocer el amor, gente que no solo desea inmortalizar en sus libros esa maravillosa sensación, sino que desea compartirla para que los demás estemos alerta y no le dejemos escapar cuando llegue. —Mirando a los ojos a su hermana preguntó. —¿Por qué tenían que terminar con su vida? 

     

    —Aunque te resulte difícil de creer, no teníamos ninguna intención de hacerle daño… pero cuando se negó a dejarte en libertad, todo se salió de control y terminó mal. 

     

    —¿Dejarme en libertad? ¿No se les ocurrió pensar que era yo la que no quería irse de su lado? 

     

    —Desde luego que no, tú no podrías abandonar a tu familia y a tu pueblo por un desconocido.  

     

    —No era un desconocido, salvó mi vida dos veces y en la segunda me llevó a su mundo para eliminar el terrible hechizo que consumía mi vida, nunca estuve prisionera, al contrario, caminé con tal libertad que pude conocer a la encantadora gente del Reino de los Hechiceros, incluso salía y entraba a mi antojo. Él era el ser más extraordinario que he conocido y él me entendió como nadie, en ningún momento me trató como la Princesita ingenua, cuya opinión nadie está interesado en atender. 

     

    Exyza escuchó con atención y le sorprendió enterarse que parte de lo que su hermana vivió, era similar a lo vivido por ella en el Reino del Fuego, pero lo que más la tenía asombrada, era la seriedad y la seguridad con la que expresaba y defendía sus ideas. Estaba decidida a prestarle mayor atención, pero no se lo haría saber para que no dejara de esforzarse.  

     

    —Eres injusta Apriliel, no te tratamos como una Princesita ingenua, solo queríamos protegerte. —El hermoso rostro de Apriliel reflejó enojo - 

     

    —¿Protegerme? ¿De qué?  

     

    —De muchos peligros, por eso insistimos en que aprendas el manejo de las armas. 

     

    —Pero Exyza… ¿Tú consideras que eso es lo más importante para vivir? 

     

    —Sí Apriliel, considero que es lo más importante porque estamos viviendo tiempos oscuros, pronto llegará la guerra y tal vez la invasión y tú no sabes defenderte. 

     

    —Me resulta muy difícil lastimar a la gente e imposible terminar con una vida, pero sé defenderme Exyza, no lo dudes. 

     

    Entonces Exyza le platicó lo que vivió con los Ogros, y Apriliel horrorizada por lo que le pasó a su hermana, la abrazó fuerte queriendo quitarle todo ese dolor que tuvo que soportar. De pronto, se escuchó una voz gruesa y amenazante.  

     

    —Dos Elfas listas para comerse.  

     

    Las hermanas se soltaron y vieron que se acercaba una banda de fieros Ogros.  

     

    —¡Pero qué hacen hasta acá estas bestias! —exclamó Exyza.  

     

    De un salto se pusieron de pie y de inmediato Exyza comenzó a lanzar flechas con velocidad y destreza, mientras Apriliel tomaba la espada que su hermana llevaba en la cintura. Las hermanas se pararon espalda con espalda y Exyza ordenó con firme y fuerte voz: 

     

    —¡Clávales la espada en el pecho Apriliel! 

     

    —¡No me pidas quitarles la vida! 

     

    —¡Haz lo que te digo! 

     

    Al escuchar lo que decían, los Ogros se dieron cuenta de que había un eslabón débil entre ellas y con más seguridad las rodearon gritándoles las cosas terribles que les harían para torturarlas.  

     

    Grave error cometieron, pues al pensar que pudieran hacerle daño a su hermana, Apriliel movió con tal fuerza y rapidez la espada, que los Ogros que se acercaban caían seriamente heridos en brazos y piernas, incapacitándolos para ponerse en pie o tomar un arma mientras le lanzaban improperios a la Elfa de cabellos castaño.  

     

    Cuando las flechas se le terminaron, Exyza sacó las dos dagas que escondía en sus botas y con ellas enfrentó el ataque, en ese momento comenzó a caer una lluvia de flechas rojas hechas de fuego y algunos rayos de luz plateados, y aprovechando que los Ogros buscaban el origen de aquélla magia, sin perder un segundo, Exyza tomó de la mano a su hermana y juntas treparon a la copa de un árbol. 

     

     

    





   



 XLV 

    La Tierra de Fuego 

     

     

     

    Sorprendidas, pero respirando con alivio, vieron llegar a los poderosos Elfos del Fuego, que liderados por el gallardo Príncipe Dashiel, combatieron con su magia formando flechas y látigos de fuego, acabando pronto con los Ogros.  

     

    Las dos los observaban atónitas combatirlos desde las alturas. Una vez que comprobaron que estaban a salvo, el Príncipe informó a las Princesas: 

     

    —Ya es seguro bajar.  

     

    Las dos hermanas saltaron con agilidad y gracia y de inmediato agradecieron la valiosa y muy oportuna ayuda. Preocupada la Princesa Nifa preguntó: 

     

    —¿Se sienten bien? Dashiel, debemos llevarlas con nosotros para curar sus heridas. 

     

    Por el calor de la batalla y el temor de no poder con tantos Ogros, no se habían dado cuenta de que habían sido heridas, aunque afortunadamente no de gravedad. Apriliel tenía una herida profunda en el brazo y angustiada Exyza arrancó una tira de su falda para evitar que continuara sangrando.  

     

    —¿Te duele mucho? Dime si te lastimo. 

     

    —No te preocupes, no duele tanto, creo que se ve más aparatosa de lo que es. —Con suave sonrisa Exyza le dijo:  

     

    —Tenías razón, sí sabes defenderte. Estoy impresionada.  

     

    —No me defendí, traté de evitar que le hicieran daño a la gruñona de mi hermana. 

     

    —Pues… gracias por defenderme.  

     

    Emocionada respondió Exyza, pues entendió que solo por defenderla encontró el valor para atacar y herir.  

     

    El Príncipe Dashiel se acercó a ellas diciendo: 

     

    —Exyza, si estás de acuerdo las llevaremos al Reino del Fuego, tenemos pociones que curarán sus heridas y no quedarán cicatrices.  

     

    Dashiel habló casi con una súplica en la mirada y Exyza lo veía como perdida en sus ojos. Al descubrir lo que sucedía entre ellos dos, Apriliel disimuló una sonrisa y sin mencionar que no necesitaban de pociones, porque bastaba con desearlo para que apareciera su mágico jarrón del agua curativa, dijo con suave voz: 

     

    —¿Estás de acuerdo en ir Exyza? Ahora que se enfría la herida, me está doliendo mucho.  

     

    Cuando Apriliel observó que sin dejar de ver a Dashiel, su hermana sólo asintió, para ocultar una sonrisa apretó los labios y bajó la mirada a su herida, fingiendo que no se percató de la magia que flotaba entre ellos.  

     

    Durante el trayecto hablaban de varias cosas y de vez en cuando Apriliel ensombrecía la expresión sin poder evitarlo. Entonces para darse valor y tratar de no pensar en lo que tanto la lastimaba le hablaba de las aldeas Gorbus a la Princesa Gamin. Y de lo que había sucedido con aquél dragón, entonces Nifa le habló sobre lo que sabía de los Dragones: 

     

    —Tengo entendido que esos mágicos seres son los más antiguos de Agar, algunos son de tierra, otros de agua, y la mayoría de fuego. Los pocos que han tenido la oportunidad de hablar con ellos cuentan, que son muy poderosos, inteligentes y organizados, pero son en extremo selectivos, por eso es tan difícil encontrarlos. —Y pensando en el Dragón que ayudó, Apriliel preguntó:  

     

    —¿Y todos son agresivos? 

     

    —Sí, pero no tanto como los de Fuego. Ellos son indomables ¿Alguna vez los has visto? 

     

    —Hace tiempo estuve cerca de uno. 

     

    —Espero que no fuera de Fuego.  

     

    —Lo era. —Nifa la vio con asombro.  

     

    —¿Te atacó?  

     

    —Me arrojó una bocanada de fuego, afortunadamente vestía una de las capas protectoras que hacen los Elfos de Tierra y no me hizo daño. —Nifa sonrió y le guiñó un ojo.  

     

    —Y los Elfos detrás de la Muralla creen que no tienen magia ¿eh? —Apriliel se quedó con esas palabras en su mente. —Y dime cómo te sientes. ¿Te duele mucho? —la Princesa del Agua apenas y recordaba la herida y sonrió.  

     

    —Estoy bien no te preocupes, duele pero no tanto. —Nifa sonrió al comprender.  

     

    —Ya estamos a punto de llegar, te prometo que te atenderán de inmediato. 

     

    Poco después llegaron al Reino del Fuego.  

     

    Apriliel hizo un aspaviento al ver la entrada elegante que daba la bienvenida a un vasto reino. Estaba lleno de guardias Gamin que con marcialidad y estética abrían el paso hacia una avenida principal, donde varios habitantes los saludaban con gran algarabía. Apriliel los veía con admiración, porque no solo eran hermosos y distinguidos Elfos, ellos se veían mágicos y enigmáticos por ese ligero tono azul de su piel y sus vestimentas en mayoría eran negras, azul marino, borgoña, rojas y color vino.  

     

    El castillo era negro y azul, pero no lucía tétrico, más bien elegante y suntuoso. La guardia caminaba de un lado a otro con tal garbo que Apriliel intuía su poder, y de pronto se acercó la capitana, Apriliel la vio con asombro, pues aunque les había acompañado en su “rescate”, ella había estado tan triste que no la notó y le murmuró a su hermana. 

     

    —Qué bonita es —Exyza endureció el rostro.  

     

    —A mí no me lo parece. —en ese momento, Amirun les dio la bienvenida, pero también le dio un prolongado y muy cariñoso abrazo a Dashiel y al separarse, con las dos manos le tomaba el rostro, mientras Exyza aparentando frialdad no despegaba los ojos de ellos, entonces Apriliel añadió.  

     

    —Ah no, ya viéndola de cerca no está tan bonita.  

     

    En cuanto entraron al Palacio, Nifa llevó a sus habitaciones a Exyza y a Apriliel y de inmediato fueron atendidas sus heridas.  

     

    Luego de disfrutar de un refrescante baño y de atender su arreglo personal, luciendo hermosas y radiantes con ropa que les proporcionó Nifa, vestidos de terciopelo azul marino para Exyza y verde oscuro para Apriliel, llegaron al salón donde se encontraba la Familia Real. Con su encantadora simpatía Exyza saludó a los Reyes y presentó a su hermana menor, que no pudo ocultar su gusto al conocer a los Monarcas y de inmediato se los hizo saber, sólo que esta vez no parecía molestarle eso a su hermana, por el contrario parecía estar orgullosa de ella.  

     

    El Rey Uzren con una corona que parecía tener flamas en su interior, Apriliel no le quitaba los ojos de envima, y recordó lo que le dijo la Princesa Ilithia y luego recordó a Shadtmag y algo dolió fuerte en su corazón.  

     

    —¿Te encuentras bien? —Preguntó la Reina Fabia y Apriliel volvió a sonreír.  

     

    —Sí, su majestad… ¿puedo hacer una pregunta? 

     

    —Desde luego, siéntete en libertad.  

     

    —¿Son las flamas celestiales las que porta dentro de su corona? —El Rey Uzren la vio fijamente fascinado así como la Reina.  

     

    —Sí, lo son, pero muy pocos lo saben jovencita.  

     

    Como le brindaban un trato muy dulce y amable, Apriliel se sintió con la confianza de continuar: 

     

    —Entonces… ¿Ustedes han oído hablar sobre el Reino del Aire? ¿Existen? 

     

    —Me agrada que te intereses en conocer la historia de los diferentes Reinos y créeme que lamento no poder informarte mucho, porque después de la absurda guerra, los diferentes clanes nos separamos y poco sabemos de los demás. Sin embargo, más allá de las tierras que habitan los Hechiceros, solían verse a menudo a los Guardianes de los Bosques, tan fugaces y etéreos que eran difíciles de ver. Hay un gran bosque cerca de las Tierras de los Gigantes y es una frontera que guardan los árboles y no permiten que nadie entre al dominio de los Elfos del Aire, incluso, torbellinos y feroces vientos protegen sus fronteras. Los Guardianes de los Bosques utilizan sus artes mágicas para controlar el viento y lo dominan de manera tan extraordinaria que pueden provocar desde un pequeño torbellino hasta un poderoso huracán. —Apriliel estaba desconcertada, pues sonaba a que tenían un gran poder, entonces cómo podía ser posible que estuvieran invadidos.  

     

    —¿Algo te perturba? —preguntó nuevamente la Reina Fabia.  

     

    —¿Es posible una invasión a su Reino? —Los Reyes se miraron uno al otro y respondió el monarca.  

     

    —No, a menos que las criaturas peligrosas de la Medianoche hayan encontrado una manera de llegar y someterlos. Verás, los Elfos del Aire son muy poderosos, pero también son muy pacíficos, tanto que son incapaces de defenderse si eso implica herir a algún ser viviente.  

     

    Apriliel jugaba con la magia roja que emergía de candelabros y los reyes se veían uno al otro, pues las pequeñas flamas parecían juguetear entre los dedos de la princesa y de ella exclamó:  

     

    —¡¿Aunque sean monstruos?! 

     

    —Así es. Son seres tan compenetrados con los árboles y la naturaleza que algunas veces son difíciles de comprender. cerca del Bosque Plateado viven los Elfos del Aire,  

     

    —Y sus poderes se extienden a los árboles, a las plantas y a las flores, que normalmente les brindan sus frutos y perfumes, pero en caso de peligro, los defienden expulsando venenosas espinas y sustancias a sus enemigos. —añadió la reina.  

     

    Mientras los Monarcas sorprendían con sus historias a la hermosa Apriliel, Nifa y Exyza platicaban en la terraza: 

     

    —Amirun es una gran guerrera. —decía Exyza señalando a la Capitana quien hablaba ávidamente con Dashiel en uno de los jardines, para tener un pretexto de poder observarlos libremente.  

     

    —Lo es. Aunque no posee mucha magia, es muy hábil con las armas. La capitana es tan buena en el combate porque tuvo que aprender a defenderse. Vivimos en la frontera de las tierras más peligrosas de Agar.  

     

    —¿Ella no tiene magia? —preguntó asombrada Exyza.  

     

    —No… Fue abandonada en uno de los bosques cuando era pequeña, no sabemos por qué. Fue traída a nuestros padres por leales amigos y desde entonces es como una hermana para nosotros.  

     

    —¿Una hermana? —preguntó con una sonrisa.  

     

    —Así es. Y durante su niñez al descubrir que no tenía magia como la nuestra, mi hermano solía llevarla con queridos amigos nuestros para que la enseñaran a pelear y se hizo una gran guerrera. Nos quiere tanto como nosotros a ella y pronto será su boda con uno de los Generales del Ejército Gamin.  

     

    —Oh ya veo. —expresó con seriedad, aunque sus ojos destellaron alegría. Nifa la observó por unos instantes y sonrió.  

     

    —Sabes… un poco antes de que mi hermano te trajera, él no paraba de hablar de la más bella de las Elfas. —Exyza miró fijamente a la Princesa Gami. —y cuando te conocí, supe inmediatamente que eras tú de quien él hablaba.  

     

    —No entiendo Nifa… ¿Por qué piensas que soy yo? 

     

    —No lo pienso, lo aseguro, mira… un día Dashiel regresó muy silencioso, pero con una expresión tan diferente en la mirada, así que intrigada le pregunté qué había sucedido y él me respondió: “he visto a la Elfa más hermosa”. Poco tiempo después te trajo gravemente herida y al ver que no se apartaba de tu lado hasta que despertaste, le pregunté si te conocía y con un brillo especial en la mirada me dijo: “ella es la más hermosa Elfa que vi”. 

     

    Con un brillo especial en la mirada, Exyza suspiró profundo, mientras lo veía a la lejanía al hablar con la capitana Amirun quien de pronto comenzó a simpatizarle más.  

     

     

     

    





   



 XLVI 

    La Biblioteca de los Gamin 

     

     

     

     

     

    Viendo el gran interés que mostraba la Princesa Apriliel por las historias del Reino del Fuego y lo atenta que escuchaba al Rey, la Reina Fabia hizo que llamaran a su hijo para hacerle una petición:  

     

    —Dashiel, lleva a las Princesas del Reino del Agua a conocer nuestro mayor tesoro, estoy segura de que lo encontrarán muy interesante. 

     

    —Con mucho gusto madre… ¿Me acompañas Apriliel? 

     

    —Encantada, pero… ¿Y Exyza? 

     

    Apriliel preguntó para disimular que no había notado que Dashiel no había apartado la mirada de la terraza, donde sus respectivas hermanas platicaban. 

     

    —Vamos por ella, está en la terraza con Nifa.  

     

    Al ponerse en pie y tomarse del brazo que gentilmente le ofrecía Dashiel, Apriliel agradeció a los Monarcas por las interesantes historias y por permitirles conocer su mayor tesoro. Con franca sonrisa el Rey Uzren le dijo:  

     

    —No tiene nada que agradecer una Princesa tan encantadora. Además, estamos seguros que encontrarás algo muy especial que ha esperado muchos años por alguien como tú.  

     

    Después de una respetuosa reverencia y sonriendo por las amables palabras del Rey, caminaron hacia la terraza. Mientras Apriliel se sentía intrigada y curiosa por las palabras del monarca del Fuego.  

     

    Una vez que estuvieron frente a las Princesas, Apriliel disfrutó al ver que su enérgica y decidida hermana se perdía en la mirada de los ojos color violeta del Príncipe del Fuego, y comprendiendo lo que sucedía entre ellos, discretamente se separó de Dashiel y cariñosamente tomó el brazo de Nifa diciendo: 

     

    —Nifa, tus padres nos han concedido el honor de conocer su mayor tesoro. 

     

    —Magnífico, estoy segura de que les encantará. 

     

    Sin dejar de mirarla a los ojos, con delicadeza Dashiel tomó la mano de Exyza para casi envolver su brazo con ella y sin decir palabra caminaron hacia el centro de la ciudad.  

     

     

    Caminaron por la avenida principal donde admiraban la arquitectura deslumbrante del reino, y aunque era oscuro había mucha iluminación con la magia de los Gamin que le daba un aspecto místico y romántico a las calles. Finalmente llegaron hasta un Palacio donde había un par de flechas como adorno en la fachada del Palacio que tenía incrustados miles de rubíes y diamantes. Era muy parecido al Castillo plateado y azul de zafiros y diamantes del Reino del Agua, y al Castillo dorado y marrón con diamantes y topacios cristalinos del Reino de la Tierra.  

     

    —Antes este Castillo era la casa de la Familia Real, pero se llegó a la conclusión que sería mejor que fuera el hogar de los tesoros de los Gamin. —explicó Dashiel.  

     

    Cuando el Príncipe abrió las puertas, Apriliel y Exyza se sorprendieron tanto, que separándose de sus acompañantes, lentamente caminaron por la enorme e imponente biblioteca de los Elfos del Fuego. 

     

    Grandes estantes que llegaban hasta los techos del tamaño de un Gigante, repletos de libros cuyos lomos lucían en su mayoría púrpura y azules.  

     

    Mientras caminaban y leían los lomos de los antiquísimos libros, que se apreciaba que eran cuidados con esmero, pues a pesar de lo antiguos que eran se veían casi como nuevos.  

     

    Apriliel no sabía cuál abrir primero, estaba segura que esos libros estaban llenas de historias que jamás había leído, ni siquiera sus cultos maestros del Reino del Agua.  

     

    Mientras subían por unas escaleras, Dashiel decía en voz alta algunas cosas que podrían encontrar en esos libros como el hecho de que la última de las Flechas Doradas estaba en poder de los Duendes.  

     

    —¿Hay otra flecha? —preguntó la Elfa rubia.  

     

    —La última quedó en custodia del Reino de los Duendes. —respondió el Príncipe.  

     

    —Ese será un nuevo problema a resolver… tendremos que encontrar esa flecha. —Nifa y Dashiel se miraron y las hermanas lo notaron e inmediatamente antes de que hubiera otra pregunta, Nifa agregó: 

     

    —También tenemos otros libros, donde se relata cómo fue que las Deidades les entregaron las Flechas Doradas a los 4 Reinos Elfos y el resto de los obsequios a los demás reinos.  

     

    —¿Cómo cuáles? —preguntó Apriliel.  

     

    —1 carcaj con las 12 Flechas Doradas invencibles para los 4 clanes de Elfos, el Zafiro de la Visión para el Reino de los Elxeye. La Espada de la Justicia para los Gorbus que tienen en su poder los del Norte. La Pócima de Magia inagotable para los Hechiceros. El Hacha de Hierro de la Fuerza para los Enanos.  Las Gemas del Mar para las Sirenas —en ese momento Apriliel exclamó: 

     

    —¡Sirenas! ¿Existen las Sirenas? —Dashiel sonrió asintiendo.  

     

    —Viven muy lejos de aquí, en los Mares.  

     

    —Disculpa Dashiel, ¿podrías continuar? —pidió Exyza interesada en los obsequios de las Deidades.  

     

    —Desde luego —dijo dedicándole una sonrisa a la rubia. —la Corona de los caminos para los Duendes.  

     

    —¡La Corona que perdió la Princesa Ilithia! —volvió a exclamar la Princesa castaña. —pero ya no está perdida, la tiene de regreso en su poder. —Dashiel y Nifa se miraron y luego a Apriliel. —es cierto, yo encontré su corona y se la devolví a una dama de edad que vivía en una cueva, en los bosques aledaños de la ciudad de los Hechiceros —informó mientras sintió una punzada dolorosa en el pecho.  

     

    —¿Tú lograste ver la corona? —preguntó Dashiel.  

     

    —Sí, y en cuanto se la entregué, ella rejuveneció, su cabello se volvió plateado y desapareció entre destellos. —Dashiel invocó uno de los libros que acudió a sus manos y con un movimiento de sus dedos se abrió en una página con la imagen de la joven que describía Apriliel.  

     

    —¿Era ella? —preguntó el príncipe.  

     

    —Sí, y también esta imagen estaba en el castillo de los Hechiceros. —los hermanos Gamin volvieron a verse y sonrieron.  

     

    —¿Quiénes son los Duendes. —Sorprendida preguntó Exyza  

     

    —Los Duendes son el resultado de la mezcla entre Gorbus y Elfos, son seres hermosos, pero no tanto como los Elfos. 

     

    Respondió Apriliel como toda una sabelotodo. Disimulando una sonrisa al ver que Exyza estaba muy sorprendida porque su hermana menor sabía la respuesta, Dashiel agregó: 

     

    —Aunque sí más poderosos. ¿No crees? 

     

    —Ah sí, eso sí, más poderosos, sí.  

     

    Finalmente llegaron hasta el último piso, y desde arriba podían apreciar mejor la gran altura de los libreros.  

     

    Ahí había una puerta que daba a una habitación que estaba custodiada por marciales Elfos Gamin, que respetuosos saludaron a los Príncipes apartándose y dejándoles pasar. Dashiel miró a Apriliel: 

     

    —Necesito que me digas qué es lo que ves en el interior de este lugar.  

     

     

     

    





   



 XLVII 

    La Historia en el Libro 

     

     

     

     

    Al entrar, se encontraron en una habitación circular con un gran ventanal. La habitación estaba vacía, pero los tres tenían sus ojos fijos en Apriliel que veía hacía un punto del lugar mientras sonreía.  

     

    —Ese libro debe ser muy especial. —dijo Apriliel y Exyza trataba de localizarlo, pero no veía nada.  

     

    —¿Cuál libro?  

     

    —Ese, junto al ventanal, dentro de un recipiente de cristal.  

     

    —Yo no veo nada —respondió Exyza atónita. —y sonriendo Dashiel le dijo: 

     

    —Veo que te ha cautivado el libro mágico.  

     

    —¡¿Es un libro mágico?!  

     

    —Sí Apriliel y para tu satisfacción debes saber, que sólo aparece y llama la atención de quién desea que conozca la historia que guarda. 

     

    —¿Ustedes también lo ven? —preguntó a los hermanos y ellos negaron con la cabeza.  

     

    —¿Podrías acercarte al capelo de cristal y liberar el libro? —pidió el príncipe.  

     

    —Por supuesto. —la Princesa castaña se acercó, tomó con cuidado el receptáculo de cristal, lo colocó en el suelo y mientras el libro flotaba ella intentó tocarlo y al hacerlo este comenzó a girar. Apriliel retrocedió acercándose a su hermana. —¿eso sí lo ves?  

     

    —Sí —respondió aún absorta.  

     

    —No deben temer, es la magia del libro que se revela y que pronto compartirá su historia con nosotras.  

     

    Después de girar, y entre chispas de colores se reveló la imagen de una joven de cabello blanco, era la Princesa Ilithia, dentro del esplendoroso Reino de los Duendes cuando aún existía la luz en el mundo y Agar disfrutaba de tiempos de abundancia y paz. La princesa lucía jovial y feliz y corría por jardines esmeraldas junto a varios animalitos silvestres que parecían disfrutar de su compañía. Mientras jugaba y danzaba su voz melodiosa sonaba por el lugar.  

     

    De pronto, su canto cesó pues una figura oscura del tamaño de un Gigante se reveló ante ella. Los animalitos corrieron espavoridos y ella levantó la vista hasta encontrarse con los ojos de ese ser que la miraban con odio:  

     

    Ella intentó huir, pero no lo logró, un enorme agujero se abrió a sus pies tragándola y haciéndola caer por un largo tobogán que la llevó hasta los salones de un tétrico y oscuro lugar.  

     

    Al saberse que la Princesa de los Duendes había desaparecido, Reyes y súbditos de todos los reinos se unieron en su búsqueda, sin éxito de encontrarla.  

     

    Varias criaturas monstruosas rodearon a Ilithia y la encadenaron. Entonces aquél ser gigantesco lleno de odio y oscuridad se reveló ante ella y junto a él vio aparecer a varios Hechiceros de oscura apariencia, sumisos se acercaron al escalofriante ser para recibir sus órdenes, las cuales solo lograron llenarla de mayor temor. 

     

    Les ordenó que estuvieran en alerta con la conjunción de estrellas para así lanzar el hechizo que llevaría la oscuridad al mundo, y que llamaran al más poderoso de todos los Hechiceros, para que sacrificara a la Princesa del corazón puro, quien era Ilithia.  

     

    El momento en que las cinco estrellas que siempre estaban unidas en el cielo se separarían y provocarían que una bola de fuego cruzara el firmamento. Mientras esa esfera de fuego fuera visible, podría tomar el corazón de la Princesa de manos del Hechicero más poderoso y con él abrir un permanente portal de maldad a Agar.  

     

    El más poderoso de los Hechiceros fue llevado al calabozo donde esperaba la atemorizada Princesa Ilithia por su fatal destino. Era el Rey de los Magos, alto de cabello rojo y con una capa verde que poseía mucha de su magia. En cuanto vio a la Duende quedó él hechizado con el más poderoso de los encantamientos: el amor.  

     

    No solamente no pudo hacer lo que le exigían los antiguos Hechiceros, sino que se llevó de ahí a la Princesa con la promesa de una maldición por parte de aquél ser de oscuridad.  

     

    Sin poder resistir la curiosidad, Apriliel preguntó en voz baja.  

     

    —Dashiel… ¿Quién era ese malvado ser?  

     

    —Es Humo, la Deidad de la Noche, que odiando a las criaturas de este mundo porque no puede tocarlos, a toda costa busca ejercer su dominio sobre ellos. 

     

    Continuaron viendo las imágenes que el Libro mágico revelaba. Mientras huían con el poder del Hechicero Ersel, le contaba a la Princesa que era lo que hubiera ocurrido.  

     

    La Deidad de la Noche sabía que el corazón más puro y de sangre real que existía, era el de la Princesa de los Duendes, y que solo sacrificando a la portadora de ese corazón, podría abrirse el portal que por siempre le permitiría a él y a sus terroríficas criaturas entrar y salir libremente de Agar, pero precisamente por la pureza de ese corazón, no podía hacerle daño ningún ser que tuviera el más mínimo asomo de maldad, así que hizo un pacto con algunos antiguos y mezquinos Hechiceros, que solo deseaban riqueza y poder a cambio de tan malévola acción.  

     

    Humo les proporcionaría todo el poder y la riqueza que ambicionaban, si cumplían con tres condiciones: la primera consistía en lograr que el más poderoso Hechicero, un gallardo joven que con su magia ayudaba a todos los pueblos, realizara el sacrificio de la Princesa. La segunda condición era cubrir el cielo azul con cerradas tinieblas, para eliminar la luz del sol, de la luna y las estrellas. La tercera condición fue la de provocar la guerra y la permanente desunión entre los Reinos. 

     

    Cegados por la ambición, el grupo de Antiguos Hechiceros pactó con la Deidad de la Noche y de inmediato se dio a la tarea de cumplir con lo pactado. Con todo el poder de su magia, unidos lanzaron un cruel conjuro sobre el más poderoso Hechicero que existía y después se prepararon con todo lo que necesitaban para llenar de tinieblas el cielo, cuando Humo lo ordenara.  

     

    Finalmente se dedicaron a investigar la forma en que podrían provocar guerra y desunión entre los Reinos, para que pudieran defenderse del ataque de las fuerzas oscuras.  

     

    Estando bajo el efecto del poderoso conjuro, el joven Hechicero pudo llevarse a la Princesa de los Duendes porque no había maldad en su corazón. En cuanto llegaron a su mansión, dentro del Reino de los Hechiceros, con fría indiferencia y para evitar que perdiera la vida a consecuencia de las graves heridas que presentaba, el joven rey empezó a curarla. —al escuchar esta parte, Apriliel puso todavía más atención. —Con el paso de los días la hermosa Princesa fue sanando y cada vez que lo veía le agradecía su ayuda sin darse cuenta que ella también ya estaba enamorada de él.  

     

    Decidieron casarse y los dos Reinos de Hechiceros y Duendes estaban felices por tal acontecimiento. Pero el día de su boda, cuando Ersel se dirigía con una comitiva de Unicornios hacia el Reino de los Duendes, el mundo entero se cubrió de tinieblas, obra de los artilugios de los malvados Hechiceros en conjunción con Humo.  

     

    El Rey Hechicero intentó detenerlos, pero no fue posible, eran demasiados. Y esa magia oscura era algo nunca antes vista, pues Humo era una Deidad muy poderosa.  

     

    Los Hechiceros aún lo atosigaban para que sacrificara a la Princesa antes de que las 5 estrellas se separaran y ocurriera el fenómeno. Pero el Rey Eresel se negaba rotundamente.  

     

    El día llegó que tendrían que realizar el cruel conjuro y negándose nuevamente el joven y poderoso Hechicero, se hizo aparecer Humo, la Deidad de la Noche, quien ya extendía su huesuda mano para arrancarle el corazón a Ilithia, pero cada vez que lo intentaba su mano se quemaba. Un ser tan malvado como él no podía tocar la pureza de la Princesa.  

     

    Entonces Ersel invocó toda la magia que tenía para expulsar a Humo e impedir que pudiera manifestarse a través de sus boquetes de oscuridad, entonces el momento llegó que las 5 estrellas se separaron y provocaron la bola de fuego que cruzó Agar y al desvanecerse dicho fenómeno, con él desapareció la oportunidad de abrir el portal otra vez.  

     

    Un poco antes de desaparecer por su agujero de maldad, Humo maldijo a la Princesa de los Duendes y a todo su pueblo, arrojó un poderoso y terrible conjuro sobre su Reino y la Princesa logró escapar en busca de su amado para pedir ayuda, pero al hacerlo un poco de esa maldición logró rozarla, haciendo que su Corona cayera y con ella su juventud.  

     

    Habría una nueva oportunidad dentro de 10 000 años y los Hechiceros corruptos volverían a intentarlo una vez más.  

     

     

     

    





   



 XLVIII 

    La Confesión 

     

     

     

    Al terminar el relato, el libro apagó su luz dejando de girar y cayó justo en las manos de Apriliel, quien con respetuosa reverencia lo regresó a su posición y volvió a cubrir con el capelo de cristal, sólo que esta vez, ya era visible para los 4.  

     

    —¿Eso fue lo que sucedió? ¿Por eso llegó la oscuridad? —preguntó la princesa castaña.  

     

    Nifa asintió y al verla tan perturbada sugirió que las llevarían a un lugar que estaba segura les encantaría.  

     

    Mientras bajaban las escaleras y salían dela biblioteca, Apriliel se cuestionaba que podrían hacer, pues el asunto tomaba tintes más dramáticos de lo que ella o cualquiera pensaba, entonces notó que su hermana y el Príncipe se perdían en miradas que parecían decir tantas cosas que ella sonrió y pensó entonces que nada era más importante que la felicidad que llegaba a la vida. Por lo que decidió no alarmar a nadie y dejarles disfrutar su romance.  

     

    Dentro de la ciudad, había un establecimiento elegante como todo lo que había en el reino, con adornos color vino y negro. Había unas largas citrinas con bolitas cafés con diversas formas y adornos y Apriliel sonrió preguntándose que podrían ser.  

     

    Tomaron asiento en dos diferentes gabinetes mientras esperaban que les llevaran bebidas y una fuente repleta de aquellos dulces de las vitrinas. Apriliel tomó uno al azar y no podía creer lo delicioso que era.  

     

    —Pero ¿qué es esto? —Nifa sonrió  

     

    —Se llaman chocolates. ¿Te gusta?  

     

    —Nunca había probado algo más delicioso en toda mi vida. —dijo tomando otro. Exyza vio a su hermana y la imitó y comprendió por qué tanto escándalo con el postre, aunque ella era más discreta.  

     

    Mientras Apriliel no paraba de probar todas las variedades posibles, le preguntaba a la Princesa Gamin vencida por la curiosidad.  

     

    —El Hechicero no concluyó el conjuro, porque se enamoró de la Princesa y la fuerza de ese amor impidió que surtiera efecto el conjuro que lanzaron sobre él los antiguos Hechiceros. Eso fue maravilloso… el amor lo vence todo —decía la soñadora princesa.  

     

    —Sí, lo fue… pero tuvo un alto costo, porque enfurecido por la oportunidad que perdió, con sus oscuras artes, Humo convocó a los Hechiceros y les ordenó lanzar terribles hechizos sobre el Reino de los Duendes. —Al recordar que todo el Reino fue castigado, tratando de ocultar su temor y sorpresa, Apriliel se cubrió la boca con las manos. 

     

    —Sin importarles en absoluto todo el dolor, angustia y tristeza que provocarían en los inocentes Duendes, porque solo buscaban complacer a quien ya se había convertido en su amo y señor, los antiguos Hechiceros lanzaron su oscura y cruel magia sobre el Reino. —A pesar del temor que sentía, Apriliel preguntó:  

     

    —¿Qué daño les causaron?  

     

    —Robaron su belleza y juventud, los convirtieron en ancianos que no podrían morir y así ha sido, tienen tantos años ya, que parece que están momificados. Todo el Reino quedó convertido en un lugar triste y descuidado, su bosque se secó y los animales desaparecieron.  

     

    —¿Qué sucedió con aquél joven Hechicero? 

     

    —Después de visitar el Reino de los Duendes y de prometerles que no descansaría hasta encontrar la forma de romper el malvado hechizo, muy pocos han vuelto a verlo. Esta es la historia de los Duendes, la historia que guarda el libro mágico, para que no olvidemos el momento en que las estrellas vuelvan a generar la bola de fuego. Que de acuerdo a los cálculos de los Elxeye, será muy pronto.  

     

    —¿Cómo saber sin ver las estrellas? 

     

    —No podemos verlas, pero la Deidad de la Noche ha vuelto a tomar fuerza, ya que en la parte más oscura de nuestro mundo, las Tierras de la Medianoche se han visto rondar a los oscuros Hechiceros y nuevamente algunas de sus serviles criaturas tienen el valor para atacar los Reinos. 

     

    —Pero… no pueden ser los mismos Hechiceros. ¿O sí? 

     

    —Sí, son los mismos, no pueden morir hasta completar el conjuro, deben estar buscando a otra Princesa de corazón puro y en el peor de los casos…ya la encontraron.  

     

    —¿Qué podemos hacer para defendernos de esa maldad? 

     

    —Unirnos, no permitir por ningún motivo que los Hechiceros cumplan con la tercera condición del pacto, guerra y desunión. 

     

    —¿Dónde está el Reino de los Duendes? 

     

     

    —En tierras lejanas, en tierras muy peligrosas, porque los antiguos Hechiceros las rodearon de feroces criaturas de la oscuridad, para que nadie pudiera ayudarles jamás. —Al entender que por su seguridad, no revelarían la ubicación del Reino de los Duendes, el hermoso rostro de Apriliel reflejó decepción y Nifa agregó. —El Reino está en la parte más oscura y está tan vigilada por Brujas y los más extraños seres, que nadie ha logrado ni siquiera acercarse. Nosotros también lo hemos intentado, pero solo logramos perder a queridos amigos. —dijo con tristeza.  

     

    —Lo lamento mucho… y lamento que los Duendes tengan tan cruel sortilegio. Desearía poder encontrar una solución. Desearía que la luz regresara y disipara toda la oscuridad. —Nifa sonrió conmovida.   

     

    Mientras las nuevas amigas conversaban, Exyza y Dashiel no dejaban de contemplarse uno al otro. Entonces los dos salieron de ahí y las otras princesas los vieron partir sonriendo con complicidad.  

     

    Después de un buen rato de caminar entre las exóticas plantas tapizadas de coloridas flores, Dashiel la llevó a sentar junto a una fuente que con el movimiento del agua regalaba una suave y agradable melodía.  

     

    —Dime Dashiel… ¿Cómo te enteraste que detrás de la Muralla existían Reinos de Elfos?  

     

    —No sé si fue la casualidad o el destino. —decía recordand. —Un día, mientras visitaba los puestos de vigilancia que rodean al Reino del Fuego, alcancé a ver entre los árboles a unos oscuros encapuchados y con el objeto de investigar lo que fraguaban los seguí. Te confieso que al cruzar la zona desértica tuve la intención de regresar, pero cuando vi que del cercano bosque salían algunos Gnomos a su encuentro, decidí descubrir lo que planeaban. Al llegar a la Muralla, Jimer el Gigante más pequeño —dijo dando una referencia —golpeaba no muy fuerte el gran muro, entonces los Hechiceros encapuchados lanzaron un embrujo hacia el interior que provocó que la luz que había en el interior desapareciera. De todos lados aparecieron infinidad de Gnomos, que corriendo perpetraban la Muralla que los oscuros abrieron. Entré detrás de ellos para ayudar a los que pretendían atacar, y en medio de la batalla descubrí que me encontraba en el Reino del Agua.  

     

    —Esos encapuchados… ¿Eran Hechiceros? 

     

    —Sí Exyza, eran Hechiceros. 

     

    —¿Crees que sean los antiguos y oscuros Hechiceros? 

     

    —Podría asegurarlo Exyza, pero hoy no debemos preocuparnos. ¿Quieres saber qué más descubrí? —Disimulando su emoción, le preguntó:  

     

    —Sí, dime… ¿Qué más descubriste? 

     

    —Su valor, tus valientes guerreros los derrotaron y cuando los hicieron huir, sin que nadie me viera recorrí todo el bosque que rodea al Reino, para asegurarme de que no quedara ningún Gnomo, y entonces sucedió. —Sin poder disimular su ansiedad, le urgió a continuar  

     

    —¿Qué? Dime… ¿Qué fue lo que sucedió? 

     

    —Escuché una hermosa melodía que me atrajo. —ella sonrió recordand. —y al acercarme vi a la Elfa más bella que he visto en mi vida. 

     

    —¿A mí? 

     

    —Sí, a ti, que en nuestro segundo y tercer encuentro no tuviste piedad y me lastimaste con tu fría altivez. 

     

    —No sabía qué clase de peligros encontraría detrás de la Muralla. Dashiel, te aseguro que no tenía intención alguna de lastimarte.  

     

    —Lo hiciste al ignorar que mi corazón quedó cautivado por ti desde el primer instante que te vi. 

     

    —Bien, pues yo también debo decir algo… tu imagen se quedó en mi mente… y en mi corazón. 

     

    —Exyza…  

     

    Con la felicidad de saberse correspondidos se miraron a los ojos y al descubrir en ellos el amor, poco a poco se fueron acercando hasta unir sus labios y perderse en los apasionados besos que ese amor anhelaba.  

     

    Apriliel los vio desde la ventana de la chocolatería y sonrió al ver que el amor había encontrado a su hermana, y un pensamiento traicionero de su Hechicero Shadtmag llegó a su mente, sus ojos se llenaron de lágrimas, lágrimas que al instante secó, antes de que su amiga quien también espiaba a su hermano por la ventana, lo notara.  

     

    —Vaya, ya era hora ¿No es maravilloso? —dijo volteando a ver a la Elfa castaña.  

     

    —Sí Nifa, es maravilloso, me siento feliz por los dos, hacen una hermosa pareja. 

     

    —En verdad que sí… lo único malo es que en uno o dos días deben regresar a su mundo de deberes y responsabilidades. 

     

    —Así es, pero tú y yo podemos ayudarlos a disfrutar de ese tiempo. 

     

    —Me gusta la idea Apriliel, dime… ¿Qué se te ocurre?  

     

    Nifa y Apriliel se confabularon y durante los dos días siguientes no permitieron que persona alguna interrumpiera el tiempo que pasaban juntos los enamorados Exyza y Dashiel, que constantemente se perdían por el Reino, por los jardines y los bosques, para decirse cuánto se amaban, para hablar de su futuro y para besarse una y otra vez. 

     

    —Abrázame fuerte Dashiel… sufro al pensar que por los deberes que debemos cumplir, muy pronto tú estarás lejos de mí…  

     

    —No quiero que sufras mi amada y valiente Exyza, donde sea que vayas, quiero que sientas la certeza de mi amor por ti, quiero que pienses y recuerdes, que en cuanto solucionemos el problema de los Reinos, estaremos juntos para siempre. 

     

    —¿Lo prometes Dashiel?  

     

    —Te lo prometo Exyza…  

     

     

     

     

    





   



 XLIX 

    El Compromiso 

     

     

     

     

    Después de su pacto de amor y sabiendo que ya se acercaba la hora de partir, más enamorados y tomados de la mano caminaron hacia la fuente, donde por vez primera se declararon el amor que sentían y para despedirse, junto a ella vivieron los más apasionados y románticos momentos.  

     

    Exyza se quitó su collar de zafiros del cual nunca se separaba y era muy importante para ella y se lo dio a él con la promesa de su amor eterno.  

     

    Poco después, Dashiel dejó a Exyza en su habitación para que se preparara para el viaje, mientras él iba a despedirse de sus padres.  

     

    Con la confianza que siempre los había unido, con gran emoción Dashiel les habló de su amor y de la promesa entregada, y mientras hablaba de sus sentimientos y sus planes, la sonriente expresión de los Monarcas del Reino del Fuego desapareció, dando paso a una que reflejaba una fuerte preocupación.  

     

    Con gran pesar en su corazón, la Reina le dijo: 

     

    —Dashiel, después de enviar el mensaje al Reino del Agua para avisar que las Princesas se encontraban aquí, te enviaron este mensaje de parte del Príncipe Guedam —Dashiel recibió el pergamino plateado sin dejar de sonreír y los emisarios nos contaron que los Reyes estaban contentos que las princesas estuvieran sanas y salvas ya que. —la reina guardó silencio.  

     

    Los Monarcas voltearon a verse y entendiendo que no quedaba más remedio que exponer el verdadero motivo, el Rey completó:  

     

    —Hijo mío, me temo que deberás olvidarte de ese asunto de casarte con la Princesa Exyza pues provocarías un serio conflicto entre los Reinos del Agua y de la Tierra, que perjudicaría muy seriamente a la Princesa. Además que apenas estamos recobrando la confianza de aquellos Elfos. —Muy sorprendido, Dashiel lo miró sin comprende. —Hijo… ella es la prometida del Príncipe Jurun del Reino de la Tierra, y sólo están esperando su regreso para que puedan contraer nupcias.  

     

    Al escuchar a su padre, Dashiel endureció su expresión y en sus ojos color violeta apareció un destello de furia, que ocultó el profundo dolor que hirió su enamorado corazón al sentirse traicionado y engañado. Angustiada su madre agregó: 

     

    —Estoy segura de que ella te ama, lo he visto en sus ojos, pero se debe a su pueblo, tiene un deber que cumplir y para protegerla… tú debes alejarte. ¿Comprendes? —Muy serio y ocultando su dolor, Dashiel respondió con una ráfaga de melancolía.  

     

    —Comprendo perfectamente madre.   

     

    La Reina iba a decir algo más para consolar el dolido corazón de su hijo, pero el Rey no lo permitió y solo abrazó a su hijo, quien con una reverencia se despidió y salió para unirse a la Guardia Real que los acompañaría para escoltar a las Princesas de vuelta a su reino.  

     

    En cuanto las tres Princesas aparecieron en la puerta, la Capitana de la Guardia, que ya tenía las instrucciones precisas del Príncipe Dashiel, ordenó que las ayudaran a montar y para su protección, durante todo el camino las mantuvieran en todo momento al centro y atendiendo las órdenes, en cuanto montaron de inmediato fueran rodeadas por la Guardia.  

     

    Amirun regresó a su lugar, a la izquierda del Príncipe de los Gamin, que sin hablar y sin dirigirle ni una mirada a Exyza emprendió el camino.  

     

    Con evocadora mirada y destilando amor en cada palabra, Apriliel le platicaba a su nueva y ya querida amiga Nifa, sobre su amado Shadtmag, le hablaba de lo atractivo, gallardo y enigmático que era, y sonreía al describir la traviesa forma en que su blanco cabello caía sobre su frente hasta casi cubrir sus profundos y expresivos ojos azules.  

     

    —¡Lo extraño tanto! —dijo suspirando.  

     

    —Querida Apriliel, no sabes cómo lamento tu pérdida, créeme que te entiendo porque mi corazón se quedó prendado de alguien a quién yo considero igualmente maravilloso e imposible. Y ahora más que nunca. —Le dijo Nifa, controlando las lágrimas que llenaban sus ojos  

     

    —¿Estás enamorada Nifa? No me lo habías dicho, me alegro por ti. 

     

    —No hay motivo de alegría amiga, él nunca podrá corresponder a mi amor. 

     

    —Y eso acarrea dolor… sin embargo la divinidad que ha brindado tu alma se quedará contigo, siempre.  

     

    Al ver que dos lágrimas traicionaron a Nifa, Apriliel se acercó un poco y extendiendo su mano, apretó suavemente la mano de su amiga para indicarle que la entendía, en ese momento vio a Exyza y le dio gusto que ella llevara en su mirada las brillantes estrellitas que el amor enciende y añadió:  

     

    —Nifa, ustedes son tan amables y cariñosos, que me siento muy afortunada por haberlos conocido. —la princesa de cabello rojo oscuro sonrió.  

     

    —Yo también.  

     

    Por su parte, Exyza no quitaba la mirada de su amado Dashiel, que con gran gallardía iba al frente de la Guardia aunque no le devolvió ninguna mirada. Imaginando que iba tan serio porque no quería distraerse, para estar alerta por cualquier inesperado ataque, no retiraba su vista de él, pues quería estar lista para el instante que él sin duda se giraría y le sonreiría y ella le enviaría un beso.  

     

    Exyza disimulaba una sonrisa de felicidad al imaginar que Dashiel pediría su mano entonces tendrían más tiempo para estar juntos, para decirse cuánto se amaban y para volver a sentir la deliciosa caricia de sus besos. 

     

    Recordando los maravillosos momentos que vivió junto a Dashiel, momentos que por primera vez la hicieron sentirse completamente feliz, Exyza no se dio cuenta de la profunda tristeza que reflejaba el atractivo rostro de su amado y mucho menos, que habían ya atravesado los puentes para cruzar los dos ríos y los bosques, y ya estaban frente a la Muralla, donde acompañados por algunos guardias los esperaban el Príncipe Guedam y el Príncipe Jurun. Sonriendo reaccionó al escuchar la voz de Dashiel quien le pidió:  

     

    —Ven conmigo.  

     

    Cuando le ofreció su mano para descender del caballo, de inmediato Exyza la aceptó y aterrizando lo tomó del brazo y camino a su lado hasta llegar frente a los Príncipes. Emocionada por escuchar que él solicitara pedir una audiencia con sus padres, caminaba con más seguridad que nunca.  

     

    Sabiendo que en varias ocasiones Dashiel había salvado a su hermana, muy sonriente Guedam les dijo: 

     

    —Bienvenidos Dashiel, Princesa Nifa, estarán agotados, pasen a refrescarse y a descansar. 

     

    —Gracias Guedam, pero solo hemos querido asegurarnos de que tus queridas hermanas llegaran sanas y salvas. Una urgente misión nos obliga a retirarnos de inmediato.  

     

    —Lamento que así sea, esperamos que pronto puedan venir a visitarnos, estamos muy agradecidos y deseamos que nos den la oportunidad de corresponder a todas las atenciones que han brindado a mis hermanas. 

     

    —No tienes nada que agradecer, para nosotros ha sido un honor. Y en cuanto a tu petición Guedam, la respuesta es sí —el Príncipe del Agua sonrió más. —pronto estaremos preparados.  

     

    —Muchas gracias, amigo. —dijo Guedam con sinceridad.  

     

    En ese momento Dashiel tomó la mano de la sonriente y hermosa Exyza, colocó algo dentro de su mano y extendiendo el brazo con firmeza hacia el Príncipe Jurun, y dijo con solemne voz: 

     

    —Príncipe Jurun, su prometida. 

     

    La radiante sonrisa de Exyza desapareció y sin entender lo que había hecho su amado Dashiel, lo miraba cómo esperando una explicación, y mientras Jurun agradecía con una ligera inclinación, muy sorprendidas voltearon a verse Apriliel y Nifa, pues tampoco entendían lo que había sucedido. 

     

     

     

     

     

     

    





   



 L 

    El Lazo entre Hermanos 

     

     

     

     

    Sin una explicación y sin voltear a verla, Dashiel volvió a montar y acompañado de su sorprendida hermana y la leal Guardia, pronto se perdió entre la oscuridad del bosque. Sin poder comprender lo sucedido y casi petrificada, Exyza lo vio alejarse sin despedirse y sin siquiera voltear a verla una sola vez. Entendiendo lo mal que en ese momento debía sentirse Exyza, Apriliel se acercó y tomándola cariñosamente del brazo la hizo entrar.  

     

    Guedam conocía tan bien a sus hermanas, que estaba seguro de que existía un problema mayor, así que dispuesto a darles espacio giró algunas instrucciones a los guardias y con el pretexto de la seguridad de la Muralla se quedó con Jurun mientras cerraban las enormes puertas, dándoles así un poco de tiempo para que hablaran.  

     

    Exyza se dio cuenta entonces que en su mano tenía el collar que con tanto amor le había entregado y sintiendo como el corazón se le caía al estómago endureció la expresión.  

     

    Aprovechando que caminaban solas hacia el Palacio, Apriliel preguntó:  

     

    —Exyza… ¿Estás bien? ¿Te sientes con la fuerza para entrar? —pretendió fingir firmeza, pero ahora la relación con su hermana había adquirido un nuevo nivel y entonces viéndola a los ojos dijo: 

     

    —No lo entiendo Apriliel… dijo amarme con todo su corazón y sin ninguna explicación, sin siquiera mirarme… ¿Me entrega como prometida? —vio a su hermana extrañada y con los ojos fijos tratando de detener las lágrimas.  

     

    —Tal vez los mensajeros que enviaron para avisar que estábamos en su Reino escucharon de tu compromiso y le informaron. 

     

    —Pero… ¿Cuál compromiso? 

     

    —Todos en el Reino decían que después de que lanzaras la Flecha Dorada se anunciaría tu compromiso con Jurun. 

     

    —Es absurdo, Jurun y yo nunca hemos hablado de amor y mucho menos de compromiso.  

     

    —Entonces no entiendo, pero algo debe haber sucedido, ya ves que mencionó una urgente misión. No desesperes Exyza y no pierdas tu confianza en él, yo estoy segura de que está profundamente enamorado de ti. 

     

    —Eso creía yo.  

     

    Exyza no sólo se sentía herida y traicionada, ahora también se sentía muy ofendida, porque de ser cierto lo que decía Apriliel sobre los mensajeros, Dashiel la consideraba capaz de engañarlo y de ser desleal con el supuesto prometido.  

     

    Pensando en que no la amaba, en que aprovechó cualquier pretexto para abandonarla, Exyza sintió tanto dolor en su corazón, que al llegar frente a sus padres no prestó atención alguna a lo que decían, no podía, y todo disfrazado en una máscara de frialdad.  

     

    —¡Apriliel, con la imprudencia de tus acciones no solo te expones a los grandes peligros, también expones a tu hermana que sale a buscarte! ¿Es que no puedes actuar con mayor sensatez? 

     

    —Perdón padre, salí a. —No la dejó concluir  

     

    —¡A exponerte a graves peligros! 

     

    —Entiendo que estés enojado conmigo, pero. —Ahora fue la Reina Yibiel quien la interrumpió:  

     

    —Querida Apriliel, no es enojo, es que nos angustiamos por tu seguridad, ya estábamos por salir a buscarte, cuando llegaron los mensajeros del Reino del Fuego para avisarnos que estaban a salvo. Comprende que el exterior está lleno de peligros y que no siempre tendrás la suerte de recibir ayuda. 

     

    —Perdóname por la angustia que les causé madre, pero te ruego que comprendas que tengo una misión que cumplir. 

     

    —Lo entendemos, pero es necesario que tú comprendas que no debes salir sola, de ninguna manera es seguro el exterior. Ahora dime… ¿Estás bien? ¿Sufriste algún daño? Ven, déjame abrazarte, estuvimos muy preocupados.  

     

    Apriliel corrió a los brazos de su madre y de reojo vio, que aunque su padre mantenía la seria expresión, sus ojos no podían disimular la alegría de verla. Exyza pudo haber dicho algo en defensa de su hermana, pero estaba tan distraída y perdida en sus reflexiones que ni se dio cuenta del regaño, mientras mantenía su posición erguida y orgullosa.  

     

    En ese momento anunciaron la llegada del Monarca del Reino de la Tierra y las Princesas se retiraron.  

     

    Apriliel se fue a la fuente del agua mágica, único lugar donde libremente dejaba salir el dolor y la tristeza, que vivían en su corazón desde que perdió a su amado Shadtmag. 

     

    No tardó en llegar Exyza y aunque por distintos motivos, sufriendo el dolor de haber perdido al ser amado, por largo rato lloraron y hablaron de sus sentimientos, reforzando así su lazo de hermanas.  

     

    Cuando ya habían desahogado un poco del dolor que sentía su corazón, llegó Guedam y con su cariñosa y comprensiva actitud logró que le dijeran lo que había sucedido entre Exyza y Dashiel. Después de escuchar con atención expuso lo que pensaba.  

     

    —Coincido con lo que dice Apriliel, los mensajeros han de haber escuchado del supuesto compromiso y así lo informaron al regresar, pero no te preocupes ni te angusties Exyza, estoy seguro de que todo se arreglará. El malentendido quedará atrás.  

     

    —¿Verdad que sí? Eso es lo que le he estado diciendo. 

     

    —No sé si podré entonces aceptarlo, pues me ha demostrado en esta pequeña prueba que no confía en mí y que tampoco lucharía por mi amor —Guedam y Apriliel se miraron.  

     

    —Claro que se arreglará, no lo tomes así. Ahora debo confesar que estoy muy sorprendido, porque nunca imaginé que alguien lograría despertar tanto amor en tu corazón Exyza, me alegro, bueno… lamento que estés pasando por este difícil momento, pero me da mucho gusto verte tan enamorada. —Con ligera sonrisa Exyza correspondió a sus palabra.  

     

    —A mí también me dio mucho gusto, siempre te vi tan seria, tan entregada al cumplimiento de los deberes, que me preguntaba… si algún día dejarías de cargar el mundo sobre tus hombros y me dejarías disfrutar de la compañía y el cariño de mi hermana.  

     

    Exyza se quedó mirando a su hermana y sin el enérgico tono que siempre había empleado con ella le dijo:  

     

    —Nuestra raza tiene grandes responsabilidades, debemos trabajar con esmero y dedicación para lograr un mundo mejor, he cumplido y seguiré cumpliendo mis deberes con profundo respeto y total entrega, pero siempre estaré para mis queridos hermanos.  

     

    Guedam y Apriliel sonrieron conmovidos y los tres se abrazaron con gran cariño.  
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    Los Dragones  

     

     

     

    Guedam por su parte les contó que Beneyel seguía pidiendo ayuda para el Reino del Aire. Y que cuando él quiso decirle algo que la confortara ella lo rechazó categóricamente. Lo hizo sentir muy mal porque nunca había conocido ninguna chica que lo tratara así y no lo comprendía.  

     

    —Ella es una Elfa diferente, —dijo Apriliel —quizá tendrás que utilizar otros métodos para persuadirla. —Guedam la vio con asombro.  

     

    —¿A qué te refieres? —Apriliel sonrió y Guedam respondió. —En realidad he estado fraguando un plan, aunque nuestros padres no lo saben. Pedí la ayuda de Dashiel —Exyza pareció agudizar sus oídos.  

     

    —¿De qué se trata?  

     

    En ese momento Exyza y Guedam fueron llamados por el Rey y al quedarse sola en el jardín, Apriliel sintió una fuerte necesidad de salir del Reino, porque el inmenso dolor en su corazón la hacía sentirse atrapada dentro de los muros. Ayudar a los demás era lo único que le ayudaba a soportar el dolor y experimentar un poco de paz, ¡cuánto deseaba percibir la energía que había dejado su amado Shadtmag! 

     

    Segura de que por largo rato no la buscarían, ya que pensaba que nadie notaba su presencia y mucho menos su ausencia, decidida salió por la conocida abertura de la Muralla y pronto se internó en el bosque. Recordando cada uno de los bellos momentos que vivió junto a Shadtmag, cruzó el puente más cercano del río y veía el poder del agua al correr.  

     

    —Qué bellos recuerdos acuden a mí y al mismo tiempo son como dagas filosas entrando a mi corazón.  

     

    Terminó de cruzar el puente y paseaba por uno de los bosques, tan tupido que parecía que no había asentamientos Gorbus ahí, cuando de pronto y a lo lejos, entre la crecida vegetación le pareció ver pasar a su amado mago, intentó sacudir sus pensamientos pues lo extrañaba tanto que ya empezaba a alucinar. En ese momento, sintió un fuerte golpe en la cabeza y al ir cayendo al piso alcanzó a ver al grupo de malvados Gorbus que tiempo atrás la habían atacado para robarle sus joyas.  

     

    Pensando que se habían escapado de la prisión, de inmediato Apriliel trató de incorporarse para defenderse, pero no pudo lograrlo, porque culpándola de haber sido la causa de que cayeran en un calabozo de los Gorbus, esos crueles, cobardes y rencorosos criminales empezaron a golpearla sin piedad hasta dejarla casi inconsciente, entonces se escuchó una fuerte y autoritaria voz, cuyo mensaje ella no entendió por el dolor de los golpes y el terrible zumbido en sus oídos.  

     

    Unos instantes antes de perder el conocimiento alcanzó a ver, que los Gorbus corrían aterrados al ser perseguidos por largos látigos plateados y sonrió débilmente al ver que envuelto en una luminosa luz, su amado Shadtmag se hincaba frente a ella y al besar sus nudillos, algo le murmuraba, pero no logró entender y entonces ella balbuceaba por la debilidad y el dolor, quería decirle cuanto añoraba el suave roce de sus labios, y el verlo, pero sobre todo cuanto lo amaba, pero sólo pudo murmurar: 

     

    —Estás vivo…  

     

    Le pareció que él volvió a decir algo, pero no alcanzó a escuchar puesto que perdió el conocimiento.  

     

    Cuando finalmente despertó y se dio cuenta de que no tenía heridas ni sentía dolor alguno, entendió que seguramente se había desmayado y lejos de preocuparse se alegró, pues de esa manera pudo ver y sentir a su amado Shadtmag.  

     

    Al levantarse, vio junto a ella su jarrón del agua mágica y se sintió muy confundida, pues no sabía con certeza, si el ataque de los Gorbus había sido producto de su imaginación o todo había sido real.  

     

    Súbitamente dejó de lado lo que había sucedido, porque empezó a escuchar como fuertes gruñidos mezclados con el ruidoso movimiento de las ramas de los árboles, a sentir que el piso a sus pies temblaba y al ver que por instantes el bosque se cubría de mayor oscuridad, alarmada con rapidez trepó a la copa de un árbol y se escondió entre su follaje. 

     

    Con gran temor descubrió que todo el ruido era provocado por impresionantes y enormes Dragones, cientos de Dragones de fiero aspecto, que parecían dirigirse hacia las zonas desérticas o más allá de ellas.  

     

    Con la mayor precaución para no ser descubierta, vio que por los ríos nadaban un gran número de gigantes serpientes que llevaban la misma dirección, eran los Dragones del Agua, que orgullosos asomaban la cabeza y arrojaban grandes chorros de agua hacia el bosque, para apagar el fuego que los fieros Dragones del Fuego arrojaban sobre la maleza que les estorbaba.  

     

    Retumbando el piso, los Dragones de la Tierra caminaban detrás de los Dragones del Fuego, y como vigilando la ordenada marcha, los Dragones del Aire volaban majestuosos sobre los árboles. A pesar del temor que le inspiraban, Apriliel no pudo evitar el admirar su mágica belleza.  

     

    Cuando terminaron de pasar los Dragones, percibió una extraña y especial melodía que parecía hecha con metal y cristal, y al prestar atención descubrió que con el movimiento de sus hojas, los árboles creaban esa melodía para comunicarse con ella, entonces cerró los ojos y se dejó envolver por la suave música para lograr entender. 

     

    Hechizada por la melodía, sintió que la conducían hacia un lejano lugar y al compás de la música aparecieron diversas imágenes en su mente, como palabras las notas musicales le entregaban un mensaje secreto, pero de pronto todo sonido desapareció y sólo escuchó la voz de su hermana que estaba junto a ella.  

     

    —Aquí estás… ¿Por qué siempre tienes que salirte sin avisar Apriliel?  

     

    —¿Viste a todos esos impresionantes Dragones de mágica belleza? 

     

    —He de confesarte que me asustaron tanto, que subí a la copa de un árbol más frondoso que este. Hermanita… cuando quieras esconderte debes hacerlo mejor, desde donde yo estaba podía verte con facilidad.  

     

    —No me dieron tiempo, solo subí al más cercano. —las dos descendieron de un brinc. —Exyza, cuanto antes debemos buscar a las Deidades para que nos digan dónde y cómo despertar a las Deidades.  

     

    —¿Qué…? ¿De qué estás hablando? 

     

    —Los árboles… se han comunicado conmigo.  

     

    —Eso no es posible, los árboles han dejado de hablar con nosotros…  

     

    —Exyza, te estoy diciendo que los árboles han hablado conmigo… no logré entender completamente su mensaje, pero me pidieron que buscara a la Deidad de los Árboles y no puedo decirte más porque solo eso logré escuchar.  

     

    No pudieron seguir hablando porque escucharon un fuerte crujir de hojas, de inmediato Exyza se preparó para lanzar sus flechas y Apriliel sacó las dagas que su hermana le hizo prometer que siempre portaría, entonces apareció frente a ellas un Dragón de Tierra que se había rezagado y las había descubierto hablando. 

     

    —No te asustes Apriliel, podemos combatirlo. 

     

    No muy convencida le dijo en voz baja Exyza y antes de que el furioso y enorme Dragón las atacara, una veloz sombra negra corrió alrededor de él y al recibir el impacto de un rayo plateado que de algún lugar se lanzó, sintiéndose herido el Dragón huyó siguiendo a los demás, y las hermanas respiraron con alivio. 

     

    Apriliel vio en la copa de uno de los árboles la inconfundible y gallarda figura de su amado Shadtmag, que la miraba fijamente y una vez que se cercioró que ella había divisado su presencia, pues su rostro se iluminó por completo, tras una ligera inclinación desapareció entre los árboles. 
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    La Reunión  

     

     

     

     

    El corazón de Apriliel latió de alegría por estar segura ahora que su amado mago estaba vivo, en un impulso quiso correr tras él para olvidar entre sus brazos todo el dolor y la angustia que hubo en su corazón, pero al percatarse y recordar que no estaba sola, prefirió no ponerlo en peligro y solo atinó a sonreír ilusionada. 

     

    En ese momento Exyza la tomó de la mano, quiso entonces decirle que lo había visto, pero estaba tan feliz que no deseaba que ella le mostrara nuevamente a la enérgica hermana protectora, además consideró que no debía informarlo, porque seguramente su amado Shadtmag tenía fuertes motivos para no acercarse a ella y aunque ella deseaba más que cualquier otra cosa estar con él, el saber que vivía bastaba para hacerla feliz. 

     

    Se sorprendieron mucho, sobre todo Exyza, cuando descubrieron que la veloz sombra negra era Dashiel, que sin mirar a Exyza, pero con preocupado semblante preguntó a Apriliel: 

     

    —¿Están bien? ¿No están heridas? 

     

    —Estamos bien, gracias Dashiel, fue impresionante la forma en que lo hiciste huir, somos afortunadas de que la casualidad te haya traído hasta aquí. 

     

    —No fue casualidad Apriliel, iba en camino para reunirme con tu hermano Guedam, pues ha solicitado nuestra ayuda. 

     

    —¿Se ha presentado algún problema Dashiel? 

     

    —Sí Apriliel, el Reino del Aire se encuentra en serios problemas y es indispensable que los demás Reinos formemos una alianza, porque las fuerzas del mal están organizándose y pronto todos seremos atacados por los poderes de los antiguos Hechiceros. —Apriliel quería decirle a su hermana ¡ya viste! Pero no le pareció apropiado ponerla en evidencia delante de Dashiel.  

     

    —Entiendo, solo unidos podremos defendernos. ¿No es así? Unidos y con la ayuda de las Deidades, que cuanto antes debemos ir a despertar, pues no perdamos tiempo Dashiel, vamos para que hables con Guedam cuanto antes. 

     

    —Ya no es necesario puesto que se los he informado a ustedes, hablen con él y con sus padres para que convoquen a los Elxeyes, a los Gorbus, a los Enanos y a los Gigantes, el Reino del Fuego se encargará de convocar a los Hechiceros y a los Reinos de la zona más oscura. Si sus padres están de acuerdo en que la reunión se realice en el Reino del Agua, envíen un mensajero y de inmediato procederemos. —Ocultando sus sentimientos, Exyza respondió con su antiguo y característico tono autoritario:  

     

    —Si el Rey lo autoriza, se notificará al Reino del Fuego. —Ignorando su altivo tono, Dashiel dijo con suave voz.  

     

    —Les ruego que me permitan escoltarlas a su Reino. 

     

    —No será necesario gracias. —respondió Exyza emprendiendo el camino y tomando de la mano a su hermana quien volteó a ver al príncipe diciendo:  

     

    —Será un honor, gracias Dashiel. 

     

    Respondió Apriliel, ya que Exyza permanecía tan seria y con paso seguro sin mirar a Dashiel que muy atento les ofrecía sus brazos, Apriliel lo tomó con gentileza, pero su hermana continuó como si no se hubiera percatado. Las condujo a su elegante carruaje tirado por dos imponentes Dragones negros y les informó que no tenían nada que temer, porque eran sabios y amistosos Dragones de Agua. Muy impresionada Apriliel se detuvo y por más que buscó en ellos lo que dijo su amigo, su forma de mirarla no le pareció nada amistosa y como entendiendo lo que pensaba, uno de ellos le dijo: 

     

    —Nada debe temer la mágica Princesa del Agua, no te haremos daño. —Ella se sobresaltó y los dragones sonriero.  

     

    —Mi nombre es Apriliel… ¿Ustedes son Dragones buenos? 

     

    —Todos los Dragones lo son Apriliel.  

     

    —No todos, algunos agreden.  

     

    —Los de fuego y tierra son bravos, pero solo si los agreden, porque también son nobles y leales. —Exyza se acercó y Apriliel continuó.  

     

    —Shadtmag tenía un amigo de fuego…  

     

    —El poderoso Hechicero es gran amigo de los Dragones y ahora nos ha convocado a todos.  

     

    —¿Él está vivo. —Intrigada preguntó Exyz.  

     

    —Nada muere realmente, nunca.  

     

    —Sí, pero… ¿Está vivo como nosotros?  

     

    —Si está en el corazón de alguien, vivirá. 

     

    Sin entender el acertijo y sin esperar la ayuda de Dashiel, Exyza subió al carruaje. Apriliel sonrió al escuchar la respuesta que el Dragón dio guiñando un ojo, ella si había entendido el mensaje.  

     

    Dashiel la ayudó a subir, pues Exyza no lo esperó y después lo hizo él. Durante el trayecto Exyza lo miraba deseando con todo su corazón que se disculpara y le diera una explicación sobre lo que había hecho, pero él parecía indiferente a su dolor y llevaba la mirada fija en la ventanilla.  

     

    Cuando finalmente llegaron, Dashiel bajó primero y luego ayudó a bajar a Apriliel y cuando llegó el turno de Exyza, ella lo miró tratando de encontrar un remanente del amor que dijo sentir, pero él desvió la mirada para evitar que pudiera descubrir el amor y el profundo dolor que golpeaba su corazón, entonces ella rechazó su ayuda. 

     

    Las enormes puertas de la Muralla se abrieron y en el momento en que los guardias salieron a recibir a las Princesas, mientras que Dashiel prefirió esperar afuera a Guedam. El Príncipe Gamin se quedó parado contemplando la estructura del muro sin darse cuenta que con los ojos llenos de lágrimas Exyza lo miraba. 

     

     

     

     

    





   



 LIII 

    El Reino del Aire  

     

     

     

    Un poco después de que entraron las hermanas y mientras descansaban con los Unicornios, ellas vieron salir a Guedam con armadura y con varios guerreros del Reino del Agua y de la Tierra y claro con su amigo Jurun, que se unían al Príncipe Dashiel, quien decía que pronto sus soldados se les unirían en el camino para liberar a los prisioneros del Reino del Aire.  

     

    Las hermanas los vieron partir montados en sus caballos y Exyza tenía la esperanza que Dashiel volteara a verla por lo menos una vez, pero no lo hizo y eso hizo que se prometiera a sí misma, no volver a dirigirle ni la palabra ni la mirada. 

     

    —No deberías hacerte esa clase de promesas —aclaró Apriliel.  

     

    —Ciertamente no me conoces bien hermana. —dijo con una postura tan erguida como brillantes estaban sus ojos.  

     

    —Te conozco mejor de lo que crees.  

     

    En el camino las dos seguían discutiendo sobre si se conocían bien o no, pero también que deseaban de corazón, que regresaran pronto y con bien de tan peligrosa aventura, todos y cada uno de ellos.  

     

    En cuanto las hermanas entraron al salón de audiencias del Palacio de Zafiro y Diamante, el Rey Isul comenzó a reprender a Apriliel por su imprudencia, pero esta vez Exyza lo interrumpió: 

     

    —Padre, te pido que tomes en consideración, que debido a sus precipitadas salidas nos hemos visto obligados a conocer el mundo exterior, un mundo que ya no podemos ni debemos ignorar, porque las fuerzas que amenazan con destruir a quienes viven fuera de la Muralla, también nos tienen en la mira. 

     

    —Explícame Exyza. ¿Qué tratas de decirme? 

     

    —En el camino encontramos al Príncipe Dashiel del Reino del Fuego, vino a reunirse con Guedam ya que irán juntos a liberar al Reino del Aire que ha sido invadido. —El Rey la interrumpi.  

     

    —Entonces es cierto. —reflexionaba el re. —Cuando levantamos la Muralla cortamos toda relación con los demás clanes, no entiendo por qué debemos ayudarlos a solucionar sus problemas. —Apriliel respondió:  

     

    —Porque si no actuamos en la forma debida, pronto todos enfrentaremos el mismo destino, padre. —él la observó por unos segundos.  

     

    —De acuerdo, tomen asiento y expliquen con detalle todo lo que saben.  

     

    Cada una expuso a su padre lo que sabían del mundo exterior y de manera especial le solicitaron que convocara a los Reinos, pues era de suma importancia unirse en una alianza para dar frente a las fuerzas del mal. Para Exyza si alguien como Dashiel lo afirmaba, entonces era un hecho que era verdad y no fantasía, y el Rey Isul por su parte confiaba plenamente en su hija mayor, por lo que accedió a enviar invitaciones para preparar el frente de defensa.  

     

    Después de hablar con su padre, las hermanas visitaron a la Princesa Beneyel que lucía ansiosa mientras caminaba por los jardines del Castillo.  

     

    —Beneyel, qué alegría verte recuperada, luces serena y radiante. 

     

    —Y cómo no estarlo amiga, tú me devolviste la salud, además el Príncipe del Reino del Agua me ha prometido ir a liberar al Reino, aunque me impuso la condición que yo debería quedarme a salvo dentro del Reino del Agua.  

     

    Exyza le aseguró que los mejores guerreros y los más valientes Elfos, habían decidido ir para liberar a su nación.  

     

    —El Reino está infestado por muchas criaturas del mal, que aprovecharon un momento en el que bajamos la guardia para perpetrar las fronteras. Admiro y agradezco profundamente el valor de su hermano, pero admito que es una misión muy difícil de completar y temo por él… por todos ellos. —aclaró la Princesa del Aire. —Nuestro pueblo no es guerrero, no creemos en la violencia, aun cuando nosotros mismos la suframos, no es la respuesta ni la solución para nosotros. Sé que mi pueblo no ha dejado de orar y pedir, pues la ayuda va en camino ya, sólo espero no haber comprometido a un gran peligro a sus propios reinos. —Apriliel y Exyza se miraron una a la otra.  

     

    —No debes temer, pronto verás a tus padres y a tus amigos otra vez, —aseguró Apriliel caminando a la izquierda y del otro lado lo hacía Exyza. —además, puedo asegurarte que Guedam es uno de los mejores guerreros que hay, no sólo es hábil, sino muy astuto. —Entonces Beneyel respiró con alivio y dijo con una suave sonrisa. 

     

    —El Príncipe Guedam se hincó en una pierna ante mí, y me juró con una mano en el corazón que liberarían al Reino del Aire. —relató con soñadora expresión.  

     

    —Confía que lo hará. Guedam tienen palabra de honor y honestamente es el mejor guerrero que he visto, —Aseguró la seria Exyza. —él siempre fue mi inspiración y yo deseaba ser tan buena como lo era él y no dejé de esforzarme hasta lograrlo. —Apriliel la vio con asombro por tal confesión y Beneyel respondió: 

     

    —Lo haré, confiaré plenamente en él.  

     

    —Bien, creo que por ahora, deberemos animarnos entre nosotras —dijo Apriliel. —es hora de que conozcas mejor estos reinos detrás de la Muralla.  

     

     

    Las hermanas hicieron llamar a las 4 Princesas de la Tierra y juntas las 7 jóvenes pasaron el tiempo visitando a los alfareros, creadores de armas y armaduras y a los chefs del Reino de la Tierra. Abordaron un carruaje marrón con dorado que las paseó entre colinas y valles de ese Reino, y aunque la luz del día seguía pareciendo un atardecer no por eso lucía menos bello. Después la llevaron a visitar la Aldea de los Rubis que se encontraba en medio de los dos reinos, le pareció muy lindo el lugar donde vivían esos seres que eran siempre tan amables y atentos. Sus prados eran vastos y varios riachuelos corrían cerca de sus casas de donde recogían varios metales y piedras preciosas que les hacían llegar a los Elfos para que trabajaran con ellos, después regresaron al Reino del Agua donde visitaron modistas y joyeros y por supuesto la llevaron al colegio donde los jóvenes Elfos de ambos reinos asistían para instruirse. Después por las lagunas y bosques y cuando finalmente paseaban en una embarcación por el Gran Lago para llevarla a visitar a los Unicornios, Apriliel le preguntó cómo era el Reino del Aire.  

     

    —Es muy diferente, incluso los Elfos lo son. Aunque nuestra vestimenta es muy parecida a las de ustedes, nosotros solemos caminar descalzos. Nuestras casas están construídas sobre los árboles y están unidas por largos puentes colgantes. Aunque parece oscuro el bosque en el que vivimos, en realidad no lo es, pues dentro hay una luz blanca que nunca deja de brillar.  

     

    —¿Ustedes la crearon? —preguntó la Princesa Jurna.  

     

    —Esa luz proviene de los árboles, de su espíritu, de su fuerza vital y ellos nos la dan. —decía de forma etérea la Princesa del aire. —nuestro Reino es protegido por una barrera natural de árboles y nunca habían entrado criaturas del mal, hasta hace poco.  

     

    Al pasear y admirar la belleza del lugar, las Princesas de la Tierra seguían haciendo preguntas, y de vez en vez Exyza y Apriliel cada una por su lado, desviaban la mirada extraviándose en sus propios pensamientos románticos.  

     

     

    Mientras tanto, Guedam que estaba decidido a recuperar ese Reino del Aire, aunque le costara la vida, pues era algo que deseaba Beneyel, y él estaba dispuesto a hacerla feliz, él caminaba al frente de los ejércitos del Agua y la Tierra y a cada lado de él los Príncipes amigos del Fuego y de la Tierra.  

     

    Los guerreros del Reino del Fuego se les unieron casi al llegar al Bosque Cerrado, donde estaba el Reino del aire, y entonces Dashiel les sugirió a Guedam una estrategia de ataque infalible, él concordó.  

     

    Alrededor del Reino del Aire estaba lleno de grandes hordas de Ogros y Gnomos, además de Brujas horripilantes, mientras los Príncipes observaban escondidos que estos seres golpeaban y torturaban a muchos Elfos muy parecidos a Beneyel.  

     

    Entonces comenzó el ataque, los Elfos de la Tierra eran muy fuertes para el combate, pero los del Agua tenían más agilidad y velocidad, mientras que los Gamin usaban sus artes mágicas.  

     

    Luchaban con bravura y decisión todos los Elfos, pero eran muchos los enemigos, además que en sus huestes había muchos brujos y brujas tramposos que también utilizaban la magia. Los monstruos lograron aprehender a varios Elfos de los tres ejércitos, especialmente de la Tierra.  

     

    Los tres Príncipes estaban decidiendo qué hacer para enfrentarlos y liberar a sus amigos, y en ese momento llegó un gran ejército de Hombres-lobo que aullando, corrían hacia los Príncipes Elfos. Mientras estaban en plan de ataque eran muy parecidos a los Gorbus, pero más altos y fornidos y con barba cerrada, que en cuanto corrían y se abalanzaban contra sus presas, se transformaban en enormes lobos que abrían sus fauces y despedazaban inclementes.  

     

    Guedam creyó entonces que estaban perdidos, pero al observar con cuidado, se dio cuenta que estos nuevos personajes sólo atacaban a los Ogros, Gnomos y Brujos.  

     

    Entonces los 3 clanes de Elfos se lanzaron otra vez al ataque, liderados por Guedam. Entre los 4 grupos lograron someterlos, la mayoría de los Brujos huyeron entre sombras, mientras que los Gnomos y Ogros intentaban escapar y los que no pudieron pedían piedad. Dashiel miró a Guedam para que decidiera qué hacer con ellos, Jurun con dureza pedía que los exterminaran, pero el Príncipe del Agua sintió lastima por ellos y los hizo prisioneros.  

     

    —Y será mejor que aprendan a comportarse de una buena vez. —dijo severo Guedam.  

     

    Los Elfos lograron liberar a todos los prisioneros. Y los Elfos del Aire lucían agradecidos porque los liberaron.  

     

    Los Gamin daban pócimas a los heridos, sin embargo los Guardianes de los Bosques declinaron con amabilidad su gentileza.  

     

    Guedam agradeció con un abrazo y estrechando la mano del valiente y poderoso Dashiel. Mientras refrendaban su amistad, y por supuesto a Jurun por haber accedido a acompañarle. En ese momento se acercó el Príncipe de los Hombres-lobo a presentar sus respetos a su aliado y amigo el Príncipe Dashiel. Todos estaban atónitos porque con un ejército así era obvio que serían vencidos, y no imaginaban que tuvieran una amistad tan entrañable con los Elfos del Fuego.  

     

    —Cualquier amigo de los Gamin, es amigo nuestro —decía el Príncipe Nayama ya en su imagen de hombre, dirigiéndose a Guedam y a Jurun. Después sus ojos se fijaron en Dashiel.  —Escuchamos a varios Brujos que organizarían a sus ejércitos para exterminar a Elfos y Gorbus. Visitamos a tu padre —decía refiriéndose al Rey Uzren. —y él nos dijo que vendrías hacia los Bosques cerrados para liberar a los Guardianes de los Bosques.  

     

    —Jamás podré agradecerte lo suficiente viejo amigo —decía Dashiel.  

     

    —Los agradecidos siempre seremos nosotros.  

     

    Uno de los guerreros del Agua se acercó a Guedam para comunicarle que ya estaban libres todos los rehenes, y que habían encontrado ya a los reyes del Reino del Aire.  

     

    Los 4 Príncipes entraron al ahora libre lugar, que era más mágico y etéreo que ningún otro. Sus palacios y construcciones estaban sobre los árboles, que estaban llenos de luz blanca y azul. Y por doquier se escuchaban cantos místicos y armoniosos.  

     

    Los Reyes se aproximaron a los valientes líderes que les habían liberado, y hablaban más mesurados y misteriosos que el resto de los Elfos. Su vestuario era blanco, plateado y dorado y era más vaporoso que el del Reino del Agua. La mayoría tenía los cabellos tan claros que parecían blancos y los ojos tan claros que se veían grises o azules y todos ellos parecían estar maquillados aun cuando no lo estaban.  

     

    —Agradecimiento perpetuo fluye en el aire y los vientos sanarán trayendo nuevamente paz —dijo el Rey Feryel con voz tan pacífica que invitaba al descanso. Sobre su frente ceñía una corona que parecía hecha de cristal brillante y dentro un sutil y mágico viento azul y blanco se paseaba.  

     

    —Sus pociones de Fuego para sanar heridas, mucho me temo han sido declinadas. —decía la bella Reina Neryel. —Los Elfos del Aire preferimos sanar con nuestros cantos y con el poder de los árboles y las plantas, después de todo, somos los Guardianes de los Bosques. —dijo con una sonrisa. —pero debemos agradecer tan noble gesto.  

     

    Guedam se presentó así como a los tres príncipes que le acompañaron y les comunicó acerca de la hazaña de su hija, la Princesa Beneyel quien se encontraba a salvo en el Reino del Agua.  

     

    Después de invitar a todos los Elfos valientes y a los Hombres-lobo a descansar, el Rey Feryel invocó el poder de su corona para erigir sus muros de torbellinos, y vientos protectores, además que los árboles parecían moverse cerrándose en un muro escudo alrededor de su reino.  

     

    Entonces llegó una invitación para los Reyes del Aire hecha con pergamino blanco y azul y las letras con agua, donde solicitaban su presencia para asistir al Reino del Agua y tratar asuntos importantes para todos los Reinos con la firma y sello del Rey Isul.  

     

     

    





   



 LIV 

    La Reunión 

     

     

     

     

    Preocupado por todo lo que le habían informado sus hijas, y porque Guedam había ido a emprender una misión suicida, el Rey Isul del Reino del Agua de inmediato se reunió con sus Consejeros y con su gran amigo, el Monarca del Reino de la Tierra.  

     

    Después de discutir por algunas horas, muy decididos y sin ninguna duda enviaron las invitaciones a los Monarcas de cada Reino.  

     

    Para su sorpresa, no tardó en recibir la confirmación de asistencia de cada uno de los representantes de los Reinos y esto le preocupó más, pues quería decir que el temor y la incertidumbre flotaban por todos lados. 

     

    Tres días después, todo estaba dispuesto para recibir a los distinguidos invitados, que muy temprano empezaron a llegar acompañados de sus Consejeros y respectivas Guardias Reales.  

     

    Los admirables Rubis trabajaban incansables y los caballos y carruajes quedaban bajo el cuidado de los Unicornios que preparaban una fila para conducir a los invitados al gran lago donde serían transportados hacia el Castillo del Agua, donde eran recibidos por las 7 bellas Princesas.  

     

    Los primeros en regresar fueron los Príncipes Guedam y Jurun con los ejércitos, que escoltaban a los etéreos Reyes del Reino del Aire y algunos emisarios que les acompañaban, rubios platinados de ojos azules y rostros blancos y labios y mejillas rojas así como cejas y pestañas negras y de vestimentas blancas, doradas y plateadas. En cuanto Beneyel los reconoció corrió hacia a ellos y los abrazó efusivamente, mientras le dedicó una mirada de admiración a Guedam quien por primera vez se veía vulnerable y no galán como siempre. El Príncipe del Agua la vio partir junto con sus padres al interior del castillo, mientras que Jurun le daba una suave palmada en el hombro a su amigo.  

     

    Los Príncipes del Agua y de la Tierra se encargaron de conducir a los respectivos reyes y monarcas al suntuoso salón donde se llevaría a cabo el Concilio, ya que nadie parecía querer descansar, pues querían llegar a un concilio tan rápido como fuera posible.  

     

    Los imponentes Reyes del Fuego con sus cabellos negros, azul marino y borgoña y ojos azul marino, de ligeramente azul en contraste con sus vestimentas negras y rojas, fueron conducidos por Exyza. Nifa con el gusto de visitar su reino no paraba de halagar el lugar, al contrario de Dashiel cuya seriedad era abrumadora para la Elfa rubia. Sus respectivas guardias y acompañantes se quedaban en los pasillos.  

     

    Los elegantes Reyes del Agua por supuesto eran los anfitriones vestidos de plata y azul, con sus cabellos rubios y castaño claro, y ojos verdes y grises.  

     

    Los leales Reyes de la Tierra siempre cerca de sus amigos del Agua con sus vestimentas marrones y doradas y sus cabellos castaños y negros, de ojos castaños y verdes oscuro en su mayoría.  

     

    El Reye Losso de los Gorbus del Sur con su piel de oso y su esposa castaña de ojos verdes tan alta como él se maravillaba con los reinos Elfos, que imponente hacía retumbar la tierra con cada paso que daba y cuando conducidos por la Princesa Jurna, reconoció de inmediato a Exyza y a Guedam y les presentó con orgullo a su hijo el heredero, un príncipe corpulento y de barba como su padre llamado Tuer, sólo que mucho más joven.  

     

    Un poco después, entró con su comitiva el Rey Corof de los Gorbus del Norte, rubio de barba y bigote claros, señorial y pulcro. Con su esposa de mucha clase y distinción, con sus cabellos canosos recogidos. Y sus dos hijas, altas, rubias, elegantes y serias.  

     

    Por supuesto los Reyes Elxeye que con sus grandes alas oscuras planeaban hasta llegar al Palacio de diamante y zafiro. Muchos jamás les habían visto y atónitos contemplaban su vuelo majestuoso.  

     

    Cuando entró el Rey Frundo de los Enanos con su estruendo de carcajadas de él, los Elfos del Agua y la Tierra se miraban unos a otros, porque no recordaban haberlos invitado. El Rey de los Enanos que con toda insolencia y gruñendo mientras desaprobaba esto o aquello de los Elfos, miraba con recelo a los Rubis que aunque trataban de atenderlo, él sólo respondía con gruñidos.  

     

    Retumbando entró el Jefe del grupo de los Gigantes, tenía el tamaño de 4 Elfos, con el aspecto de un Gorbus dulce y gentil que trataba de no tirar ni romper nada pues por su gran tamaño podía parecer torpe, aunque no lo era, por el contrario era refinado y culto. Poseía un par de anteojos gigantes para ver mejor pues pasaba sus tardes y noches cultivándose y aprendiendo.  

     

    —Gracias por la invitación —dijo, con suave voz el Jefe Orafio.  

     

    Los Elfos ya se habían dado a la tarea de mandarle construir una silla tan grande y resistente especialmente para él.  

     

    —Gracias por la consideración. —volvió a decir al ver su silla especial.  

     

    El Rey de los Hombre-lobo todo vestido de negro, elegante, con cuello alto, en su caracterización de hombre, parecía un Gorbus aunque de mirada fiera, y mucho más vello. La reina era mucho más bajita que las demás reinas, pero lucía también elegante. Llegaron con su hijo el heredero que les había ayudado a rescatar el Reino del aire y se sentaron junto a sus amigos y aliados Gamin.  

     

    Los Reyes pelirrojos de los Hechiceros alegres y simpáticos aunque sin dejar de verse formales y poderosos, pelirrojos los dos lucían poderosos y llegaron con sus dos hijos, amigos de Apriliel quien se había encargado de dar la bienvenida a todos y cada uno de los mandatarios.  

     

    Mientras Exyza dedicaba más tiempo y su especial atención a los Monarcas del Reino del Fuego, porque deseaba corresponder en algo todas las atenciones que de ellos recibió, Apriliel atendía con el mismo propósito a los Reyes de los Hechiceros, que habían llegado en compañía de su hijo, el Príncipe Casten y también de Casia que en cuanto vio a Apriliel la abrazó y no dejaba de halagar su reino, y Casten la llenaba de halagos y atenciones, pero a ella.  

     

    También fue convocado el Regente de los Rubis, que aunque era pequeño y su rostro era tierno, era valiente y gozaba de todo el cariño y consideración de los Elfos del Agua y de la Tierra. En cuanto entró, el Rey de los Enanos le dirigió una mirada fulminante.  

     

    El Rey Fabar de los Unicornios entró con toda la gala junto con la Reina Fizri tan sofisticada como él.  

     

    Una vez reunidos todos, los Príncipes se reunieron en otro salón planeando que después de escuchar lo que dirían sus padres, ellos propondrían aliarse para hacer frente a las huestes del mal que ya se organizaban para atacar a los Reinos, el Príncipe Nayama de los Licántropos se los comunicaba.  

     

    —Tiempos aún más tenebrosos se aproximan.  

     

     

    





   



 LV 

    El Concilio 

     

     

     

     

    Al fin reunidos todos, y más tranquilo porque todos sus invitados habían asistido al Concilio, el Monarca del Reino del Agua abrió la reunión dando una cordial bienvenida, después cedió la palabra a quien todos consideraban como el Mentor de los Monarcas, al mágico y etéreo Rey de los Elxeyes, que con su armoniosa voz expuso los graves problemas que debían tratarse en el Concilio, problemas que a todos afectaban y que requerían de una pronta solución. 

     

    —Honorables Representantes de los diferentes Reinos de luz, el Reino del Aire fue invadido y liberado por valientes jóvenes Elfos y Licántropos. Y antes de ello, la Muralla sufrió un severo ataque, así como el pueblo Gorbus. Estamos conscientes que estos no serán los únicos ataques de los monstruos que habitan las tierras de la Medianoche que con sus oscuras artes someterán a todos los habitantes de Agar. Nos encontramos en una situación desesperada y por ello solicitamos su ayuda. 

     

    Les recordó lo que había sucedido una era atrás cuando llegaron las tinieblas y de lo que se hizo con las Flechas Doradas y que el mundo seguía sumido en las tinieblas que la peligrosa Deidad Humo no se daría por vencido por intentarlo una vez más.  

     

    Cuando el gran Maestro terminó de hablar, nuevamente el Rey del Agua tomó la palabra y como primer punto los invitó para formar la alianza que había sido propuesta por el Reino del Fuego, no se hizo esperar la insolente y fuerte voz del Rey de los Enanos, que irrespetuoso interrumpió: 

     

    —¿Una alianza? ¿Para qué? ¡Todos sabemos que los Elfos del Fuego provocaron la oscuridad! ¡Están obligados a reparar el daño que ocasionaron!  

     

    Con fuertes gruñidos y los ojos rojos por la furia, la comitiva de Licántropos se puso de pie al escuchar que insultaban al Monarca del Fuego, al impresionante Rey Uzren de los Elfos Gamin, que indiferente a la absurda acusación del provocador Enano Frundo, tranquilo levantó la mano y mostrando el profundo respeto que por él sentían, los feroces Licántropos volvieron a tomar asiento, pero sin dejar de ver al provocador, entonces Losso de los Gorbus del Sur respondió con su fuerte voz:  

     

    —¡No cabe duda que vives en las profundidades de la tierra, no fueron los Elfos del Fuego, la luz fue robada por los Hechiceros! —El Monarca Basafe de los Hechiceros, ofendido se puso de pie y dijo con serena y firme voz:  

     

    —Hemos venido con la mejor intención de ayudar a solucionar los problemas que nos afectan a todos, pero no toleraremos insultos de nadie.  

     

    —¡Basta! ¿Van a empezar a culparse unos a otros? ¿Ya olvidaron que eso nos llevó a una absurda y destructiva guerra. —dijo el Jerarca Orafio de los Gigantes.  

     

    De pronto y al mismo tiempo, muchos empezaron a opinar y a discutir acaloradamente, parecía que en cualquier momento se desataría un terrible combate entre ellos, pero un fuerte estallido los dejó en silencio.  

     

    El Rey del Agua saltó de la silla y dijo con fuerte voz: 

     

    —¡Han fracturado la Muralla! ¡Estamos siendo atacados! ¡Síganme!  

     

    Sin dudar un segundo y con las espadas y armas en la mano, todos corrieron junto a él y cuando salieron del Palacio, de inmediato entendieron que enterados del Concilio, infinidad de Ogros y Gnomos trataban de llegar hasta ellos para destruirlos.  

     

    Los Guardias que acompañaban a cada rey se lanzaron a la defensa.  

     

    De nuevo y con sus poderosas magias, los oscuros Hechiceros habían abierto otro boquete en la Muralla, para que sus malvados sirvientes entraran a destruir a todos los que encontraran.  

     

    Con gran valentía los Elfos del Agua y de la Tierra, los Unicornios y las Guardias Reales de los visitantes, trataban de contenerlos cerca de la Muralla, pero eran demasiados y muchos lograban pasarlos y se dirigían hacia el Castillo de diamante y zafiro.  

     

    Los Príncipes del Agua y la Tierra corrieron a proteger a los Monarcas y sus Consejeros, que olvidando sus diferencias ya formaban una línea de defensa y combatían con valentía y destreza a los crueles invasores. 

     

    Los Hombres-lobo peleaban con ferocidad y los Ogros parecían temerles, pero en ese momento por sobre la Muralla se abrió paso un monumental hombre sin rostro y sin cabellos que en lugar de piernas tenía 8 patas que parecían colas de serpiente y que con cada paso cascabeleaban. Sus enormes manos rompían lo que tenía a su paso. Todos se paralizaron.  

     

    —Por todas las Deidades, ¿qué es eso? —exclamó el etéreo Rey del Aire.  

     

    Los pocos Gigantes que había se lanzaron al ataque, pero el monstruo era poderoso e inteligente y con facilidad los lanzó tan lejos que los hizo perder el conocimiento.  

     

    Los Hechiceros y los Gamin intentaban detenerlo con sus poderes, y aunque sí lograron herirlo fácilmente, el ser era astuto y aprendió a esquivarlos con agilidad, y ya se dirigía a la ciudad del Agua sumergiéndose por el gran lago.  

     

    Los Gamin y Hechiceros se miraron unos a otros, mientras que los Enanos, Gorbus, Elfos de Agua y Tierra y Rubis seguían luchando contra los Gnomos y Ogros que parecían no tener fin.  

     

    Exyza tomó a su hermana y le exigió que se escondiera.  

     

    —No.  

     

    —¡Deja de hacerme perder el tiempo y entra! —ordenó vehemente Exyza.  

     

    —Dije que no. Vamos, yo no sé luchar como ustedes, pero no los dejaré solos.  

     

    En ese momento entraron a la habitación 5 Ogros y Exyza comenzó a temblar y aun así levantó su arco y colocó a su hermana detrás de ella. Apriliel nunca había visto asustada a su hermana, así que lo único que se le ocurrió fue mirar por la ventana y ver su manantial, algo sentía en su interior, cerró sus ojos y cuando los abrió una luz azul emergió de sus manos, como si los cuatro elementos se hubieron reunido y dos chorros de energía se proyectaron envolviendo a los Ogros y ocasionándoles serias quemaduras. Dejándolos en el suelo humeando, las dos hermanas salieron de ahí.  

     

    —¡¿Cómo hiciste eso?! 

     

    —No lo sé —aseguró Apriliel.  

     

    Las dos se detuvieron afuera del castillo, pues la criatura de patas de serpiente se erguían del agua del lago aun mucho más alta. Los Gamin y los Hechiceros se habían adelantado para recibirlo antes de que emergiera y lo envolvieron con sus rayos y poderes, lograron detenerlo hasta que logró romper las cadenas de luz y esquivaba nuevamente todas las magias que le arrojaban.  

     

    Guedam estaba siendo atacado por tres Ogros al mismo tiempo y Apriliel vio a la comitiva de Elfos del Aire que parecían orar alrededor de un árbol en uno de los jardines. Los Elfos del Aire, con los grandes y especiales talentos que poseían, podían hacer crecer flores y plantas con su hipnotizante canto y palabra, además de la especial habilidad que tenían para comunicarse con los sabios y más antiguos habitantes de los bosques: los árboles.  

     

    Exyza tensó su arco para disparar a los Ogros, pero un instante después los Gnomos las rodearon y comenzaron a luchar contra ellos. Apriliel trataba de concentrarse y volver a invocar el poder que surgió de sus manos, pero ya no podía.  

     

    Entonces vio que Beneyel la Princesa de los Elfos del Aire se distrajo al ver que Guedam era herido, y la mano de su madre le pidió concentración. Unos segundos después de orar, los Elfos del Aire se separaron y comenzó a escucharse el crujir de la tierra. Los árboles comenzaban a cobrar vida y con sus ramas y raices estrangulaban a los intrusos. Apriliel los veía atónita, además que sabían a quien atacar y a quien no pues ningún árbol hirió a ninguno de sus amigos.  

     

    Los Elxeye volaban y cargaban Gnomos para ahogarlos en el lago, ya que estos no sabían nadar.  

     

    En lo alto de la Muralla aparecieron dos imponentes Hechiceros, uno de cabello rojo y capa verde, que de un salto descendió y blandiendo como espadas las orillas de su capa, con mágica rapidez decapitaba a todos los malvados seres que encontraba a su paso y al ver la efectividad de ese mágico ser, olvidándose de sus heridas, el improvisado ejército de defensa continuó atacando con toda su fuerza y no tardaron en hacer huir a los pocos Ogros y Gnomos que quedaban.  

     

    Pero la criatura de patas de colas de serpiente no parecía ceder hasta que el Hechicero de la Capa Verde juntó sus rayos con los plateados de alguien más y así sus poderes su fundieron, dando fin a la criatura que había emergido del boquete de negritud y por ahí mismo lo echaron cerrándose detrás de él.  

     

    El Hechicero de la Capa verde entonces abrazó al joven de cabello blanco y ojos azules por su ayuda.  

     

     

    





   



 LVI 

    La Solución 

     

     

     

     

    En el momento en que terminó el combate y mientras todos ovacionaron victoriosos, los Monarcas Elfos se acercaron al Hechicero de la Capa Verde para agradecerle su valiosa y oportuna ayuda, y para solicitar el honor de su participación en el Concilio que habían organizado.  

     

    Mientras tanto, Exyza, Guedam y Jurun, en compañía de algunos Elfos ya revisaban que no quedara ningún Ogro o Gnomo en el Reino, ni en el cercano bosque. 

     

    Casi de inmediato, las Princesas de la Tierra reunieron a todos los valientes combatientes que habían resultado heridos, para que Apriliel les diera a beber un poco del agua de su mágico jarrón. Un instante después de beber el mágico líquido las heridas sanaban y ellos se mostraban tan sorprendidos y contentos, que con todo su corazón, Apriliel agradecía a las Deidades de las Estrellas y las Flores por el don que le concedieron. Incluso los Gamin y los Guardianes de los Bosques reconocieron que esa Agua era mucho más rápida y efectiva que su propia magia de sanación.  

     

    Al mismo tiempo y con su habitual rapidez y eficiencia, un buen número de los activos Rubis ya reparaban el boquete que los malvados seres nuevamente habían hecho en la Muralla, y otros tantos se encargaban del desastre que había quedado después de la batalla. Era sorprendente el gusto y la alegría que esos pequeños seres mostraban al trabajar.  

     

    Tomando en consideración la importancia de los graves problemas que existían, todos los representantes de los Reinos y sus Consejeros regresaron al salón para continuar el Concilio. El impresionante y místico Hechicero de la Capa Verde se puso de pie y dijo: 

     

    —Al enterarme del Concilio de Reinos, vine con el propósito de hacerles saber, que hoy más que nunca es indispensable una alianza entre los Reinos, pronto llegará un poderoso y malvado ejército que inclemente arrasará con todo ser viviente.  Será mucho peor que con el que acabamos de combatir.  Este es el momento de lograr una alianza para pelear por su existencia, si no lo hacen, no podrán evitar que de las profundidades emerja Humo y con él en nuestro mundo, todo estará perdido. —Respetuoso el Rey Gorbus del Norte preguntó:  

     

    —Su Señoría ¿qué debemos hacer? 

     

    —Primero deben dejar de lado sus diferencias para que puedan formar una sólida alianza, que brinde apoyo y ayuda a los Reinos que lo precisen.  

     

    —¿Y después, qué debemos hacer. —Con suave voz le preguntó el Rey Frundo de los Enanos  

     

    —Deberán nombrar a un miembro de cada raza, pues deberán despertar a las Deidades, que se encuentran más allá de los Bosques Cerrados. —la mayoría en la sala se miraban unos a otros mientras murmuraban pues.  

     

    —¿Deidades? Pero ¿cómo lograremos encontrar a las Deidades? —preguntó respetuoso el Rey Losso del Sur, entonces el Rey de los Enanos se levantó y dij.  

     

    —En nuestros salones, los Enanos poseemos los mapas del mundo y estamos dispuestos a compartirlos con ustedes. —los presentes agradecieron.  

     

    —Al miembro que designen de cada clan, deberán hacerle entrega del talismán que cada Reino guarda, para emprender el viaje. . 

     

    —¿Cuál talismán? —preguntó Orafio el Gigante.  

     

    —Los obsequios que recibió cada Reino de manos de las Deidades. Al menos una de las Flechas Doradas de los Elfos —Isul y Mirin se miraron preocupados pues ya habían disparado la última. —La Pócima de la Magia de los Hechiceros.  

     

    —La Tenemos y nombramos a nuestro hijo Casten. —dijo el Rey.  

     

    —El Martillo de la Fuerza de los Enanos.  

     

    —Sí, claro. Lo traigo ahora mismo y con este me deshice de varias bestias hace un rato. —rio Frundo. —Aunque no tengo herederos, pues ni siquiera me he casado, yo iré. Espero que se me permita ir con mi Guardia y algunos amigos.  

     

    —Desde luego. —dijo el Hechicero. —El Zafiro de la Visión de los Elxeye.  

     

    —Nombraremos a nuestra hija Fanasia —agregó el Rey Fleyen.  

     

    —La Espada de la Justicia de los Gorbus.  

     

    —Nosotros la tenemos y nombramos a nuestra hija mayor Bina. —en eso se levantó el Rey de los Gorbus del Sur.  

     

    —Nosotros también somos Gorbus y enviaremos a nuestro hijo Tuer. —el Rey Isul del Agua se levantó: 

     

    —Ya no tenemos la última de las Flechas Doradas… la encontramos y disparamos en con la esperanza de disipar las tinieblas… pedimos perdón por eso.  

     

    —Aún queda una Flecha Dorada —informó el Hechicero Ersel, y el Rey Uzren de los Gamin asintió. —y será la misión de estos valientes jóvenes encontrarla. —Isul y Mirin se miraron con aliento y el Rey de los Gamin se levantó: 

     

    —El Reino del Fuego ofrece su ayuda incondicional y si la honorable comitiva de los Reinos que nos acompañan lo considera conveniente, nombro a mi poderoso y valiente hijo Dashiel. —Emocionado y conmovido el Rey Isul del Agua respondió:  

     

    —Gracias su Majestad, he visto como combate su hijo y si el Concilio no se opone le nombraremos líder de la Misión. Mientras que el Reino del Agua se enorgullece y será un honor nombrar a mi hija Exyza. —Con una sonrisa el Monarca del Fuego asintió. Entonces se levantó el leal amigo de Isul, el Rey Mirin.  

     

    —Y el Reino de la Tierra, a Jurun. —entonces el Jerarca de los Hombres Lobo agregó:  

     

    —Si los Honorables Elfos Gamin combaten, los Hombres-lobo estaremos siempre a su lado. Nombramos a nuestro valiente hijo Blul.  

     

    —Gracias viejo amigo. —Respondió el Monarca del Fuego, entonces el Rey del Aire suspirando añadió.  

     

    —Nosotros no creemos en la guerra, pero enviaremos a nuestra querida hija Beneyel.  

     

    —Además faltan las Gemas del Mar de las Sirenas y el Escudo Protector de los Centauros. —completó el Hechicero Ersel y después hizo una pausa. —Así como… la Corona del Poder de los Duendes.  

     

    —¿Y después su Señoría. —Volvió a preguntar el Rey de los Enanos  

     

    —Después deben preparar y coordinar a sus ejércitos para que en todo momento puedan responder como uno solo.  

     

    Conociendo lo belicoso que siempre habían sido los orgullosos Enanos y cómo disfrutaban provocando a los demás, el impresionante Hechicero de la Capa Verde le preguntó a su Rey: 

     

    —¿Algún inconveniente para cumplir con alguno de los puntos? 

     

    —Ninguno su Señoría, estando en peligro el mundo, los Enanos brindarán alianza incondicional.  

     

    Después de escuchar al místico Hechicero de la Capa Verde, todos aceptaron formar la alianza y cumplir con cada uno de los puntos señalados. Durante algunas horas estuvieron hablando sobre estrategias de combate, de las más rápidas y eficaces maneras de comunicación y finalmente fijaron lugar, día y hora, para que se reuniera el grupo que iría a despertar a las Deidades.  

     

     

     

    Entonces llamaron a todos los príncipes y princesas haciéndoles saber su decisión de quienes irían a la misión y todos aceptaron con valentía, Guedam no estaba conforme por lo que expresó, poniendo una rodilla en el suelo y su brazo cruzando el corazón 

     

    —Honorable padre, respeto tu decisión de enviar a mi hermana, pero no irá sola, yo iré con ella para protegerla y a todos los valientes que irán en tal misión. —el Rey Isul lo vio con orgullo y respondió.  

     

    —Así será Guedam.  

     

    —Gracias su Majestad. —Beneyel lo vio con admiración y disimuló su sonrisa.  El Gigante Orafio dijo: 

     

    —Aunque nuestro pueblo no recibió un regalo de las Deidades, queremos ofrecernos para acompañarlos en tan peligrosa misión. —todos aceptaron y agradecieron. Y el Jefe de los Rubis también ofreció a varios de los suyos servirles durante el arduo viaje para que fuera lo más cómodo posible.  

     

    El acuerdo fue que en tres días, todos se reunirían en el Reino de los Gorbus del Norte para emprender el viaje hacia los Bosques Cerrados y los Enanos compartirían los mapas del mundo.  

     

    Llegando a un concilio y refrendando su alianza y amistad, relajados disfrutaron de un espléndido banquete que fue servido por los diligentes Rubis y después de una corta sobremesa, los nuevos aliados empezaron a retirarse a sus respectivos reinos.  

     

     

    





   



 LVII 

    La Despedida 

     

     

     

     

    En el momento en que los Elfos del Fuego se acercaron para despedirse, Exyza sintió que una fuerte emoción la ahogaba, pues el Príncipe Dashiel estaba entre ellos, había llegado para llevar de regreso a su familia y también escoltarían a los del Aire a su reino. La princesa rubia notó que el Príncipe Dashiel llevaba del brazo a Beneyel, la hermosa Princesa del Aire, que muy agradecida por los cuidados que le brindó la Familia Real del Agua, se despidió de ellos.  

     

    Junto al elegante carruaje negro que los transportaría, Dashiel cedió el paso a sus padres y sabiéndose observado, con gran galantería y encantadora sonrisa ayudó a subir a la Princesa del Aire. Un momento antes de abordar el carruaje, Dashiel volteó a ver a Exyza con tal altivez, que sintiendo una gran angustia, ella quiso correr a él para decirle que no lo había engañado, que no estaba comprometida, y nunca lo había estado, todo había sido un malentendido, pero en ese momento el Príncipe Jurun la detuvo del brazo para preguntarle:: 

     

    —Exyza… ¿Qué sucede? ¿Por qué te mira de esa manera el Príncipe de los Gamin? 

     

    —No lo sé Jurun, no lo sé. 

     

    Al ver lo que le pareció una amorosa forma de tomarla del brazo, Dashiel abordó y furioso corrió la cortinilla de la puerta para que no se viera el interior. Con infinita tristeza Exyza vio cómo se alejaba el carruaje, que indiferente a su dolor ya se alejaba el que había despertado tanto amor en su corazón, entonces una lágrima la traicionó al imaginar, que él ya había encontrado donde depositar sus volubles afectos. 

     

    Entonces Exyza notó que un poco lejos de ellos Guedam también había observado la escena y parecía abrazarse a sí mismo mientras veía partir el carruaje. Jurun le dio un suave apretón a Exyza y se fue a hacerle compañía a su amigo.  

     

    En ese momento, Exyza escuchó una serie de gruñidos, era la comitiva de Enanos que ya montaban sus ponis. El Rey dijo en voz sonante a sus acompañantes:  

     

    —Miren, ahí está la bella Elfa que es como un Enano —todos comenzaron a reír a carcajadas y Exyza solo entornó los ojos.  

     

    Mientras a cierta distancia, el Rey Isul del Agua se despedía del impresionante Hechicero de la Capa Verde, y a la vez que la Familia Real del Reino de la Tierra se despedía de sus queridos amigos, y en cuanto sus carruajes se alejaron, y el Hechicero Ersel desapareció, Exyza se dio prisa para comunicarle algo a su padre y le hizo una señal a Guedam para que la acompañara: 

     

    —Padre, sabes que siempre contarás con nosotros, pero te pido que en esta ocasión permitas que Apriliel nos acompañe.  

     

    —¿Apriliel…? —Preguntó sorprendido el Rey.  

     

    —Sí padre, he aprendido a confiar plenamente en ella, estoy segura de que su compañía resultará de gran ayuda.  

     

    —¿Tú que dices Guedam? Un tanto serio y con un ligero destello de tristeza en su mirada, Guedam respondió:  

     

    —Será un honor cumplir con tu deseo padre, junto con la Duendecilla. 

     

    —Me enorgullece saber que la pequeña se ha ganado el respeto de sus hermanos, sólo les pido que no se separen ni un solo momento de ella, por favor.  

     

    —No lo haremos padre. —Respondió Exyza y orgulloso de sus hijos, el padre los abrazó diciendo:  

     

    —Sé que ha sido un día muy difícil y agotador, entiendo que necesitan descansar, sobre todo tú Guedam que has demostrado el valor y honor digno de ti, pero debemos hablar de algo muy importante, en cuanto atienda un asunto que tengo pendiente, los llamaré a los tres.  

     

    —Estaremos a tus ordenes padre.  

     

    Nuevamente respondió Exyza, pues Guedam parecía un tanto distraído, así que en cuanto su padre se alejó, intrigada le preguntó a su hermano:  

     

    —¿Qué sucede Guedam? Te noto serio, diría que distraído. 

     

    —Exyza… ¿No sientes el Reino vacío, como si se hubiera quedado sin espíritu? 

     

    —¡Guedam! ¿Estás enamorado? —él soltó una risita amarga, mientras veía hacía el horizonte.  

     

    —¿En verdad lo crees hermana? 

     

    —No, es decir… me cuesta trabajo creerlo. Pero estoy segura ahora. ¿Cómo sucedió? ¿Cuándo? 

     

    —Ni yo mismo lo sé, pero ella despertó un sentimiento tan grande y fuerte en mi corazón, que su ausencia me duele profundamente. 

     

    —Con “ella” te refieres a Beneyel ¿cierto? —su hermano asintió. —Te entiendo perfectamente.  

     

    Exyza lo tomó del brazo y como si se hubieran puesto de acuerdo, caminaron hacia la fuente donde solía refugiarse Apriliel. Ahí estaba su hermana menor que con sus dedos jugaba con el agua, mientras su mente y su mirada se perdían entre las pequeñas olas del mágico líquido.  

     

    Cuando los escuchó llegar, Apriliel volteó a verlos y al descubrir la profunda tristeza en sus miradas, sin preguntar nada les extendió las manos y sus hermanos mayores se sentaron uno a cada lado. Por un rato los tres se quedaron en silencio, sólo suspirando y haciéndose compañía.  

     

    En el momento en que su padre los mandó llamar, se pusieron de pie y mientras caminaban hacia el Palacio, Exyza le informó a su hermana los acuerdos del Concilio y le dio la noticia de que había sido autorizada para ir en el grupo que despertaría a las Deidades, lo cual le dio una inmensa alegría.  

     

    Al tomar asiento para escuchar lo que tenía que comunicarles su padre, las puertas del salón se abrieron de par en par y en el umbral apareció un alto, atractivo y gallardo joven de atlética figura, que vistiendo de negro, lucía largo y lacio cabello blanco, con algunos traviesos mechones que parecían querer cubrir sus hermosos y profundos ojos azules.  

     

    Todos lo miraban atónitos atravesar el salón, Guedam y Exyza se miraban uno al otro sin creerlo.  

     

    —Pero… ¡No es posible!  

     

    Estupefacto exclamó Guedam y pensando que tal vez el Hechicero buscaba venganza, iba a pararse para enfrentarlo, pero discretamente Exyza lo detuvo y en voz baja le dijo: 

     

    —Espera.  

     

    Apriliel radiante lo veía aproximarse, entonces decidió abandonar el asiento para ir al encuentro de su amado Shadtmag, pero la fuerte mano de su padre se lo impidió con el ceño fruncido logró evitar que ella se levantara, pero no que dejara de sonreír.  

     

    Detrás del poderoso Hechicero venían varios guardias que intentaban acercarse para detenerlo, pero con un leve movimiento de sus manos, Shadtmag lanzaba una energía que los apartó de su camino dejándolo paralizados.  

     

    Al llegar frente al Monarca del Reino del Agua, el gallardo Hechicero dijo con armoniosa, pero firme voz: 

     

    —Mi nombre es Shadtmag, soy uno de los Hechiceros que viven más allá de las zonas desérticas. —dijo con una ligera reverenci. —He venido a solicitar la mano de la Princesa Apriliel, deseo casarme con ella. —Sin poder dar crédito a lo que había escuchado, el Monarca respondió con fuerte voz:  

     

    —¿Casarse con mi hija? ¡Cómo se atreve…. —Entonces Shadtmag sin perder la frialdad y con una ligera sonrisa de lado añadió.  

     

    —Amo a la Princesa Apriliel y ella a mí —al decir esto último dirigió su mirada hacia ella quien suspiró enamorada y luego regresó su mirada al Rey, quien por su gesto no tenía ninguna intención de entregarle a su hija por lo que respondió. —Tiene dos días, si no recibo respuesta, en el cenit del tercer día vendré por ella y me la llevaré.  

     

    Su personalidad era tan enigmática y hablaba con tanta confianza que ni el mismo Rey se atrevió a decir algo. Shadtmag le dirigió otra mirada con un destello de magia a su amada Apriliel y descubrió que en los expresivos ojos grises de Apriliel su amor por él se había acrecentado, dio media vuelta y salió del salón, y se cerraron las puertas detrás de él producto de su magia. Después de eso, el encantamiento que contenía a los guardias desapareció, y por orden del Rey corrieron tras él, pero ya no lo localizaron por ningún lado.  

     

    Muy indignado, el Rey Isul viendo la cara de fascinación de Apriliel la reprendió:  

     

    —¿Qué fue todo esto Apriliel? —y ella enamorada respondió.  

     

    —Él siempre ha sido espléndido conmigo.  

     

    —Es un Hechicero —puntualizó.  

     

    —El mejor de los Hechiceros —decía aún en ensoñación.  

     

    —Que le ha faltado al respeto a tu familia, ¿es que no nos quieres Apriliel? ¿Cómo has permitido esta burla. —ella lo vio con seriedad.  

     

    —El amor no es una burla querido padr.  

     

    —Amor, ¿Cómo puedes hablar de amor? No comprendes que ese joven te ha hechizado, quiere llevarte para hacer alguna clase de conjuro contigo.  

     

    —Si eso fuera cierto, ya lo habría hecho… además ¿cómo puedes poner en duda que quiero a mi familia con todo mi corazón?  

     

    —¡Silencio! ¡Esto es indignante y dista mucho del digno comportamiento que debe observar una Princesa del Agua!  

     

    —Padre yo no… 

     

    —¡Basta! ¡No quiero escuchar nada! 

     

    —¿Por qué padre? ¿Por qué nunca me escuchas. —Al ver los ojos llenos de lágrimas de su hija, la Reina Yibiel intervino  

     

    —Querido, entiendo tu enojo, pero debes permitir que se explique, estoy segura de que un poderoso motivo los obligó a actuar de esta manera.  

     

    Estaba tan enojado, que sin responder a su esposa, el rey le ordenó al Comandante de la Guardia Real, que el día que el Hechicero amenazó con regresar, lo aprehendiera y lo encerrara en las mazmorras.  

     

    Cuando cegado por el orgullo, también le ordenó al Comandante que llevara a la Princesa Apriliel a la torre más alta del Palacio y custodiando la puerta dejara una numerosa vigilancia, sobresaltados Guedam y Exyza se pusieron de pie para pedirle que cancelara el excesivo castigo, pero estaba tan disgustado que no quiso escucharlos, ni aún las súplicas de la angustiada Reina.  

     

    Apriliel no protestó y dócilmente se dejó llevar hasta la torre más alta del Palacio, mientras su madre y sus hermanos pedían y suplicaban que se cancelara el castigo. 

     

    Suspirando enamorada, Apriliel veía a través de la ventana de su prisión esa oscuridad que cubría los Reinos. Aunque sabía que debía enfrentar el castigo por lo que había sucedido, a la joven Elfa no le importaba, pues finalmente había confirmado sin lugar a duda que él estaba vivo, que estaba bien y que la amaba y lo decía tan abiertamente que con aquellas palabras ella podía volar.  

     

    





   



 LVIII 

    El Símbolo de la Oscuridad 

     

     

     

    Cuando la Reina y sus hijos se convencieron de que no lograrían que se cancelara el castigo, afligidos se retiraron a sus habitaciones.  

     

    Unos minutos después de haber entrado, uno de los guardias llamó a la puerta de Exyza y le hizo saber que su padre la esperaba en su despacho. Con la esperanza de que se hubiera arrepentido de su arranque de enojo, Exyza no tardó en llegar y efectivamente su padre ya no lucía indignado, aunque sí muy serio. 

     

    —¿Me llamabas padre? 

     

    —Sí Exyza, necesito hablar contigo, por favor toma asiento. —Le indicó la butaca frente a su escritorio y ella tomó asient.  

     

    —Padre… no deseo molestarte, pero dime… ¿No consideras que tu castigo fue severo?  

     

    Por unos instantes el Monarca se quedó mirando a su hija y dibujando una ligera sonrisa le preguntó:  

     

    —¿Severo castigo? ¿Acaso ignoras que las habitaciones que existen en las torres son tan cómodas y elegantes como las demás?  

     

    —No lo ignoro, pero está castigada y así todo se ve diferente. 

     

    —Tu hermana está enamorada, te aseguro que en lo que menos piensa es en el supuesto castigo.  

     

    —¿Supuesto? No entiendo, entonces… ¿No estás disgustado por lo que sucedió? 

     

    —Claro que estoy disgustado, pues entiendo la insolente actitud de los jóvenes. 

     

    —Ahora entiendo menos, si dices entender la actitud de los jóvenes. ¿Por qué diste la orden de encerrarlo en las mazmorras? 

     

    —Trataré de explicarte… Apriliel ha creído siempre que no la quiero y que no la valoro como a ustedes, porque solo le muestro a un enérgico padre que frena todos sus impulsos. Mira… desde que Apriliel nació, sentí algo muy especial en ella y presentí que en algún momento estaría expuesta a un grave y mortal peligro. Esta noche, cuando el Hechicero entró, ese presentimiento se hizo más fuerte y me alarmé. —Temerosa Exyza preguntó.  

     

    —¿Presentiste que él le hará daño?  

     

    —No, presentí que ya se acercaba el momento tan temido. Los Elxeye hablaron del nacimiento después de 10 000 años de oscuridad, de una joven de corazón puro que deberá ser sacrificada a la Deidad del Humo para que complete el horror de hace años y sumergir al mundo finalmente en las tinieblas eternas.  

     

    —¿Crees que es Apriliel? 

     

    —Sí. —a Exyza se le heló la sangre.  

     

    —Padre, debo decirte algo, cuando estábamos rodeadas por monstruos Apriliel logró invocar poderes y que a través de sus manos logró fulminar a los Ogros que nos amenazaban. —el rey la vio fijamente.  

     

    —¿Cuántas veces lo hizo? 

     

    —Sólo una, después intentó hacerlo otra vez, pero ya no pudo.  

     

    —Ya ve. —dijo pensativo.  

     

    —No te preocupes padre, no estás solo para cuidarla, Guedam y yo estaremos muy pendientes de ella y de lo que la rodea. Ahora dime… ¿Apruebas su relación con el Hechicero? 

     

    —Te lo diré cuando reciba el informe que solicité sobre él. Ya veremos de lo qué es capaz de hacer él por tu hermana. Por lo pronto, comenta con Guedam lo que hemos hablado, pero por ningún motivo tu madre debe enterarse de mi presentimiento, la atormentaría una angustia indescriptible. 

     

    —Comprendo padre, y no te preocupes, no se enterará.  

     

    —Exyza, ahora debemos hablar del asunto para el que te llamé.  

     

    —Estoy a tus órdenes padre, dime. 

     

    —Cuando me despedía del Hechicero de la Capa Verde, él me confió un secreto que me dejó consternado. 

     

    —Me alarmas… ¿Qué te dijo? 

     

    —Que es imposible flechar al sol, que así como lo intentaste tú, de la misma manera lo hicieron tiempo atrás muchos otros. Me dijo que el constante fracaso se debe a que los mañosos y antiguos Hechiceros ocultaron la forma y la condición en que debe lanzarse la Flecha Dorada.  

     

    —Entonces… ¿Nunca podremos regresar la luz? 

     

    —Sí podemos, él me informó que los antiguos Hechiceros ocultaron la certera forma de flechar al sol, para obligarnos a recurrir a otra solución que nos devolverá la luz solar, pero que nos meterá en una cruel guerra sin remedio. 

     

    —¿Otra solución? ¿Por qué nos meterá en una guerra?  

     

    —Me dijo que aún queda una Flecha Dorada, pero está en un lugar tan peligroso, que nadie se ha atrevido a ir por ella.  

     

    —¿En dónde está? 

     

    —Dentro de las tierras más oscuras, las Tierras de la Medianoche flanqueadas por los Gamin y muy cerca de donde habitan Brujos y terroríficas criaturas del mal.  

     

    —Sin importar dónde esté la Flecha Dorada, iremos por ella. 

     

    —Lo sé, pero existe la parte más difícil de cumplir.  

     

    —¿Cuál es?  

     

    —Tú deberás disparar la Flecha Dorada al símbolo de la oscuridad. 

     

    —¿Qué es el símbolo de la oscuridad?  

     

    —No es qué, sino quién… deberás lanzar la Flecha Dorada directo al corazón del Príncipe del Reino del Fuego, porque el Príncipe de los Elfos Gamin es el símbolo de la oscuridad. 

     

    —¿¡Qué…!? ¡¡Imposible!! ¡¡Yo no puedo hacer eso!! 

     

    —Deberás encontrar el valor para hacerlo, porque es la única manera de regresar la luz al mundo, la única forma de eliminar para siempre al Humo y sus perversos secuaces.  Aquella criatura gigantesca que nos atacó durante el concilio, no es la única, vendrán muchas más.  

     

    —Padre… ¿Te das cuenta de que me estás pidiendo que realice un asesinato? 

     

    —Lo sé Exyza, lo sé… me siento terriblemente mal al pedírtelo, pero de eso depende la salvación del mundo. 

     

    —Iré por la Flecha Dorada, pero desde hoy te digo, que bajo ninguna circunstancia la lanzaré contra el Príncipe del Fuego y que tampoco permitiré que alguien más lo haga. Para mí, la vida del Elfo Gamin vale tanto como el mundo entero. 

     

    





   



 LIX 

    La Torre más Alta 

     

     

     

    Mientras el Monarca del Agua y la Princesa Exyza hablaban, la Princesa Apriliel custodiada en la Torre más alta del castillo, a través de la ventana admiraba la oscuridad que era ligeramente iluminada por el agua-luz de los Elfos de su reino, y le daba a los lagos que rodeaban el castillo y las cascadas que caían de él un aire poético que la invitaban a soñar.  

     

    De entre la oscuridad, vio volando una majestuosa ave que se aproximaba y mientras más se acercaba, logró reconocer a la enigmática Reina Fureya de los Elxeye. Sonrió sorprendida al recibir la visita de quien un día la impulsó a salir por la secreta abertura de la Muralla, para compartir el agua mágica con los demás Reinos.  

     

    —Reina Fureya. —saludó Apriliel mientras la reina entraba por la ventana.  

     

    —Princesa Apriliel, es un placer saludarte.  

     

    —También lo es para mí.   

     

    —Necesito darte información. La última Flecha Dorada la encontrarán en el Reino de los que ya no viven y nunca mueren. Además debes saber, que la única solución que dejaron los crueles y antiguos Hechiceros para exterminar por siempre la maldad del mundo, fue la de lanzar la Flecha Dorada al corazón del Príncipe Dashiel. Los Elxeyes sabemos que aunque sea su deber, la Princesa Exyza nunca se atreverá a cumplir con esa orden.  

     

    —Por supuesto que no, cómo podría, es imposible. 

     

    —Lo entendemos y apoyamos su decisión, el motivo de mi visita es pedirte, que cuando logren despertar a las poderosas Deidades les expongas el problema, estamos seguros de que a través de ti encontraremos una mejor solución.  

     

    —Lo haré su Majestad, yo también estoy segura de que ellos podrán ayudarnos. 

     

    —Apriliel, pronto recorrerás peligrosos y oscuros caminos, y debo pedirte que no pierdas la esperanza. Aférrate a la luz de tu corazón, siempre. 

     

    —Lo haré. 

     

    La majestuosa Reina Fureya subió a la ventana, abrió sus elegantes alas y emprendió el vuelo hacia su Reino en la cima de las Montañas Puntahielo.  

     

    Por su parte, Apriliel se quedó esperando que su querida hermana pudiera llegar a visitarla, para hacerle saber que los Elxeyes y ella misma, la apoyaban en su negativa de lanzar la flecha a su gallardo Príncipe Dashiel.  

     

    Decidida a ir por la última Flecha Dorada al Reino de los que ya no viven y nunca mueren, Apriliel hizo varios intentos para escapar de su prisión, pero la torre estaba fuertemente custodiada.  

     

    Entre sus fallidos intentos de escapar y el meditar en diferentes formas de burlar la vigilancia, no se dio cuenta de que ya había llegado el tercer día que señaló el Hechicero Shadtmag. 

     

    Confiando en que su padre no deseaba ocasionarle ningún daño al mago, que solo pretendía proteger a su querida hija menor, Exyza y Guedam formaban parte de todos los Elfos que esperaban su llegada para hacerlo prisionero.  

     

    De pronto y ante los sorprendidos ojos de todos, el Hechicero Shadtmag apareció en la puerta del Palacio de zafiro y diamante, y con su habitual arrogancia empezó a caminar hacia la torre más alta. Por más intentos que hacían para ir tras él, nadie logró moverse, la energía que dejaba a su paso impedía cualquier movimiento.  

     

    Y con su sonrisa ladeada mirando fijamente a la torre más alta del castillo dijo:  

     

    —No importa que tan alta estés, yo encontraré la forma de escalar para llegar a ti.  

     

    Apriliel espiaba por la ventana que todos los Guardias estaban paralizados, entonces la puerta de su elegante prisión se abrió de par en par y vio en el umbral a su amado Shadtmag, la princesa pronunció su nombre y corrió a sus brazos quien la envolvió firmemente y decía al oído:  

     

    —La Princesa que encantó mi alma y ha esperado por mí. —ella se separó de él cayendo en la magia de sus ojos y sintiéndose cada instante más enamorada de él, se abandonó en su abrazo apretado mientras él acariciaba su cabello con los ojos cerrados: 

     

    —¡Estás vivo! Si tengo que vivir sabiendo que no volveré a verte, pereceré de tristeza. —sintió que Shadtmag la apretó un poco más: 

     

    —Aquí me tienes hermosa Princesa, mi corazón te pertenece sólo a ti. —esas palabras sonaban como una de las bellas melodías que él tocaba para ella. Apriliel besó suavemente sus labios y él ya no pudo resistirse, la abrazó con más fuerza y la besó con toda la pasión que su corazón pedía. Sus labios se deslizaron a su oído susurrándol. —¿Vendrás conmigo? ¿Quieres que te lleve conmigo? —ella se separó y perdiéndose en la magia de sus ojos respondió: 

     

    —Tú y yo siempre estaremos juntos. —dijo y al instante él le regaló su sonrisa encantadora que pocas veces mostraba, y con razón, pues podría hacer que cualquier corazón se detuviera.  

     

    Se colocaron en la ventana y él la tomó de las manos, confía en mí y no temas. Listo para salir por la ventana, ella endureció su brazo y él la miró con un leve gesto de aflicción y ella lo miraba intentado decirle algo y él parecía adivinar su congoja: 

     

    —Aunque… Lo único que te lo impide son tus padres y hermanos. —ella asintió —no temas por ellos, estarán bien.  Te lo prometo.  — entonces sin soltarlo, ella se subió al alfeizar y él sujetó su mano fuerte diciend. —Camina sin temor. 

     

    —Shadtmag… te amo —él besó la mano de la Princesa.  

     

    —Yo también te amo Apriliel, no imaginas cuánto.   

     

    En ese momento, Shadtmag hizo unos cuantos movimientos para invocar una poderosa magia que regresó el encantamiento de la luz en los Reinos, así como era antes.  

     

    Tras una radiante sonrisa de la princesa, salieron por la ventana y abrazándola fuerte de la cintura con uno de sus brazos la hizo caminar sobre un camino de luz, sobre un luminoso sendero que los llevó más allá de la Muralla. 

    





   



 LX 

    El Príncipe de los Hechiceros 

     

     

     

     

    En cuanto entraron a la mansión de la colina, Apriliel saludó a Guantitos y a Cofi que aunque no los veía, por el movimiento de sus guantes y delantal lucían felices de tenerla entre ellos otra vez.  

     

    Shadtmag la condujo al salón donde él le había declarado su amor y con la dicha de sentirla nuevamente entre sus brazos, Shadtmag la besaba incansablemente y radiante de felicidad ella correspondía con todo el amor de su corazón, de ese corazón que sufrió tanto al creer que lo había perdido para siempre. 

     

    Besándose una y otra vez, durante horas hablaron del profundo amor que sentían y del espantoso dolor que provocó la separación. Sin darse cuenta llegó el amanecer y el dulce sueño a los ojos de Apriliel, que se quedó dormida entre sus brazos. 

     

    Durante un rato y muy enamorado, Shadtmag se quedó contemplando a su amada Apriliel, pero se vio obligado a dejarla dormir sola, porque Guantitos le avisó que había dejado en su despacho, un urgente mensaje de los Monarcas de los Hechiceros. 

     

    Con la mayor sutileza, porque evidentemente no deseaban hacerlo enojar, ya que aun cuando ellos eran los Reyes era indudable el poder que poseía Shadtmag, en esa carta cerrada con el sello real, le hacían saber que ya que él era el protector de la Princesa del Agua, deseaban su aprobación para acceder concederle su mano al Príncipe Casten ya que llevaba mucho tiempo enamorado de ella y que una vez que el mago lo aprobara, querían emprender un viaje hacia el Reino del Agua dentro de la Muralla para pedirla con la formalidad a sus padres que estaban seguros se sentirían felices por unir las dos casas Reales. El único impedimento era que claro, eran de diferentes castas, sin embargo eso ya había sucedido en el pasado, como la Princesa Ilithia que siendo Duende, era mitad Elfo y mitad Hechicera, de manera que no creían que hubiera ningún impedimento. Tenían planeado que la boda se realizara lo antes posible.  

     

    Muy amablemente le hicieron saber la hora en que el Príncipe Casten lo visitaría para que le entregara a la Princesa Apriliel, y finalmente y de antemano le agradecieron su cooperación, deseándole dicha y felicidad.  

     

    —¿Ah, él la quiere? —repitió con un tono glacial que se contagió a sus ojos.  

     

    Dejó la carta sobre el escritorio y se recargó en el respaldo de la butaca para esperar al Príncipe de los Hechiceros, pues ya se acercaba la hora señalada.  

     

    Poco después tocaron a la puerta del despacho y los guantes le avisaron de la llegada del distinguido visitante, quien muy sonriente y vestido de gala lo saludó con formalidad. 

     

    —Es un placer para mí saludarte Shadtmag. —aún de pie, el Príncipe recibía por respuesta la mirada fría y fija de Shadtma. —¿Cómo estás? —entonces sin dejar de mirarlo le hizo la indicación de que tomara asiento frente a él.  

     

    —¿Qué quieres Casten? 

     

    —Estoy seguro que ya has leído la carta que con tanto esmero escribimos para que nos des tu aprobación, ya que deseo casarme con la Princesa Apriliel cuanto antes.  —dijo en tono simpático, pero no le causó nada de gracia al mago del cabello blanco.  

     

    Después de que Guantitos le ofreciera una bebida y de que Casten tomó un sorbo, Shadtmag preguntó:  

     

    —¿Por qué piensas que te casaras con ella? 

     

    —Conocimos a la Princesa Apriliel y es tan hermosa, que ya me conoces, me encantó, —decía contento.  

     

    —Hasta ahora no me has hablado de los sentimientos de ella, supongo que alguna vez te dijo que te quería.  

     

    —Bueno no,  y eso que hice muchos intentos para estar cerca de ella, pero supongo que su frialdad se deba a que es una Elfa, aunque te confieso que la descubrí en varias ocasiones mirándome, hasta que la besé.  

     

    Con un chispazo de ira en la mirada, Shadtmag lo interrumpió con fría voz:  

     

    —¿Qué hiciste qué? —dijo levantándos. —¿Te atreviste a besarla? —el Príncipe se sintió intimidado, pues era muy raro ver molesto a Shadtmag.  

     

    —Tranquilo, solo fue un beso, te aseguro que no la ofendí.  

     

    —Me ofendiste a mí, la Princesa Apriliel es mi prometida. 

     

    —¿Tu prometida? —repitió confundido.  

     

    Casten cerró los ojos y su rostro mostró el gesto de quién ha cometido un grave e involuntario error. Verdaderamente apenado le dijo: 

     

    —Lo siento Shadtmag, créeme que no lo sabía. A veces la escuchaba hablar con mi hermana y siempre aseguraba que tú y ella eran sólo amigos y… no imaginé que tuvieras algún interés por ella. —Shadtmag se irguió y relajó la mirada. —Me siento muy apenado porque no solo te ofendí a ti, también la ofendí a ella. No quisiera perder la amistad que nos ha unido por tantos años, dime de qué manera puedo reparar mi falta y te prometo que lo haré. 

     

    —Está bien… pero ahora ya lo sabes. 

     

    —Shadtmag, en justicia déjame agregar que cuando me atreví a hacer lo que hice, la Princesa Apriliel prácticamente me aventó con sus dos manos y luego salió corriendo, por eso dije que lo había disfrutado, ya que fue la primera vez que alguien me rechazó y a decir verdad eso me gustó.  

     

    —Aprecio tu honestidad.  

     

    Muy serio respondió Shadtmag y poniéndose de pie Casten se despidió diciendo:  

     

    —Espero que con el tiempo puedas disculparme. 

     

    —Con el tiempo Casten. 

     

    El Príncipe se fue y Shadtmag se quedó en el despacho hasta que logró serenar la furia que sintió desde el momento en que se enteró, que alguien más se había atrevido a besar a su Princesa.  

     

    Solo cuando se sintió en control de su temperamento fue a donde dormía su amada Apriliel a quien con amorosos y apasionados besos la despertó. En cuanto abrió los ojos, ella sonrió al ver la bella imagen que estaba frente a sus ojos.  

     

    —Oh Shadtmag, eres tan apuesto —él sonrió —es cierto, tal vez no deba decírtelo, pero necesito hacerlo, estoy muy enamorada de ti. Creo que tú podrías ser un Duende —Shadtmag la miró con incredulidad.  

     

    —¿Ah sí?  

     

    —Sí, son los seres más bellos del mundo…  

     

    —Después de los Elfos —aclaró  

     

    —No lo creo, los Duendes los son un poco más…  

     

    —Bueno, yo conozco a una Elfa que es la criatura más bella que jamás haya existido. —ella sonri.  

     

    —Será mejor que su nombre sea Apriliel, no quisiera ponerme celosa. —el rio con franqueza —Shadtmag me siento intrigada, quisiera saber más acerca de los Duendes… ¿tú sabes historias? —él asintió sin dejar de besar su rostro. 

     

    —Así es.  

     

    —Bien, cuéntame. —él se detuvo y la miró a los ojos.  

     

    —Eso, preciosa te lo contaré después.  

     

    —¿Cuándo? —preguntó con avide.  

     

    —Dentro de 1000 años.  

     

    —¡1000 años! ¿por qué? —la miró con un destell.  

     

    —Para asegurarme que durante todo ese tiempo permanezcas a mi lado.  Ella sonrió radiante y él chasqueó los dedos y comenzó una bella melodía y entonces le ofreció su mano para invitarla a bailar envueltos en el romance de sus corazones.. —Extrañé mucho la felicidad que no sabes ocultar cuando me miras. —Y ella respondió riend.  

     

    —¡Vanidoso! —y él sonrió enamorado.  

     

     

     

     

    





   



 LXI 

    La Verdad 

     

     

     

     

    Luciendo radiante y muy enamorada, tomada de su brazo llegaron al comedor y mientras disfrutaban de una deliciosa comida que con mucha gentileza les servía Guantitos y Cofi, ella le platicó de su visita al Reino del Fuego, lo amables que eran los Gamin y de la historia que guardaba el mágico libro que aparecía en su biblioteca, él escuchaba con atención cada palabra, pero más allá de lo interesante del relato (que él ya conocía a la perfección) veía cada uno de sus movimientos y la forma en la que pestañaba y se emocionaba al hablar.  

     

    En cuanto terminaron, él se acercó a ella y le ofreció el brazo, el cual ella tomó con suavidad. Fueron al salón que era el mudo testigo de su amor y al acomodarse en el sofá ella confesó: 

     

    —Shadtmag, quiero darte las gracias por haberme salvado tantas vece.  

     

    —Tú me salvaste a mí Apriliel.  

     

    —¿A qué te refieres? —el mago la tomó de las manos y viéndola a los ojos dijo.  

     

    —Me hiciste querer dejar de ser un monstruo.  

     

    —¡Jamás podrías ser un monstruo! Eres tan bello por dentro y por fuera. —él sonrió de lado desviando la mirada.  

     

    —Sólo alguien como tú, podría verme así, y encontraste la manera de que yo también quisiera lo mismo para poder ser digno de ti.  

     

    —¿Digno de mí? Pero. —Shadtmag la interrumpió con un prolongado beso y al terminar aunque un poco en el mundo de la ensoñación, ella completó.  

     

    —De cualquier forma quería agradecerte por salvarme dos veces contra esos maleantes Gorbus… 

     

    —No volverán a molestarte nunca —dijo tajante, mientras la seguía besando.  

     

    —Y aquella extraña criatura que invadió la muralla. ¿Qué era eso? —Shadtmag abrió los ojos y dejó de besarla aunque no se separó de su rostro. —yo te vi, y también me di cuenta que entre tú y el Hechicero Ersel lograron deshacerse de ese ser.  

     

    —Es un ser terrible del mal, y si no los detenemos seguirán viniendo más y con más fuerza.  

     

    —Ahora sé con certeza, que los antiguos Hechiceros continúan provocando caos y que no pararán hasta que logren traer a nuestro mundo a la Deidad del Humo maligno. Bueno, yo ya te he platicado todo lo que vi y escuché en tu ausencia, ahora es tu turno. 

     

    —¿Todo mi hermosa Princesa? ¿Me platicaste todo lo que viviste en mi ausencia? 

     

    —Todo mi amado Hechicero. —Shadtmag no pudo evitar el levantar un ceja como si quisiera reprocharle cierto beso, y entonces ella añadi. —te aseguro que si algo quedó pendiente, es porque no tuvo mayor importancia para mí. 

     

    Sabiendo ahora a qué se refería, emocionado por largo rato volvió a besarla apasionado, pero al separarse descubrió en sus expresivos ojos grises un destello de reproche. 

     

    —¿Qué sucede? ¿Por qué encuentro una sombra en tus hermosos ojos?  

     

    —Porque no confías en mí, porque no me consideras capaz de comprender el misterio que envuelve tu vida.  

     

    —Confío ciegamente en ti, te aseguro que deseo que conozcas todo de mí. —al decir esto, una chispa destelló del azul de sus ojos que le indicó que en realidad quería decir otra cosa.  

     

    —¿Y entonces? ¿Por qué no me platicas lo que sucede en tu vida? —Shadtmag se enderezó y parecía buscar las palabras adecuadas. —¿Y bien? —la miró con calidez y dijo sinceramente.  

     

    —Porque temo perderte, porque después de escucharme, te alejarás de mí… horrorizada. —Apriliel se enderezó y tomó su rostro en las manos suavemente.  

     

    —Nada de lo que digas podrá alejarme de tu lado, tú eres la vida de mi corazón. 

     

    —¿Lo prometes. —dijo con ojos suplicantes tomando la cintura de la Princes. —¿Aunque te asuste lo que escuches de mí? 

     

    Con gran delicadeza, Apriliel retiró de su atractivo rostro los traviesos mechones blancos, besó suavemente su frente, sus ojos, sus mejillas y abrazándolo fuerte besó sus labios con tanto amor, que parecía que en ese beso le entregaba su vida. Después se alejó un poco y le dijo: 

     

    —En ese beso está mi promesa. —él sonrió y suspiró mientras la abrazaba.  

     

    —Bien… ahora tendré que decirte lo que sucede en mi vida, pero quédate entre mis brazos. —ella se acomodó soñadora mientras lo escuchaba. —La historia del libro mágico que descubriste en la tierra de los Gamin vuelve a repetirse. — él tomó un sorbo de su copa de vin. —En su desmedida sed de poder, de riqueza y de recobrar juventud, los malvados Hechiceros necesitan concluir cuanto antes el antiguo conjuro que permitirá la entrada del Humo maligno a este mundo. Ese conjuro ordena que el más poderoso de los Hechiceros, debe encontrar entre las Familias Reales a una Princesa, a una joven de corazón puro, para prepararla y presentarla como ofrenda a la Deidad del Humo. —los ojos de Apriliel se ampliaron lentament. —Los antiguos Hechiceros encontraron al más poderoso de los Hechiceros y uniendo sus oscuras magias lanzaron sobre él un terrible hechizo que nubló su pensamiento y doblegaron su voluntad casi por completo. A partir de ese momento en su mente solo se repetía una orden: “Encontrar a la joven del corazón puro y prepararla para el sacrificio”. 

     

    Pasaron casi 10 000 años hasta que finalmente el Hechicero encontró a la hermosa Princesa del corazón puro.  

     

    —¡Casi 10 000 años! —musitó asombrada.  

     

    —Pero algo inesperado sucedió, en su dulce mirada destellaba la pureza y la luz de su corazón, que en un instante destruyó el poder de las oscuras magias que sobre él pesaban y dejó tan confundido al Hechicero, que hizo cuanto pudo por alejarse de ella ya que representaba un peligro para la misión y para… su propio corazón. Sin darse cuenta, creció en él una imperiosa necesidad de estar cerca de esa hermosa joven y sin que ella se enterara empezó a seguirla a todas partes.  

     

    Con la cabeza recargada en el pecho de Shadtmag, sin dejar de abrazarlo y con gran cuidado de no mostrar el temor que la invadía, Apriliel le preguntó con suave voz: 

     

    —¿Esa es nuestra historia?  

     

    Con el temor de perderla, Shadtmag cerró los ojos y casi murmurando respondió:  

     

    —Sí…  

     

     

     

    





   



 LXII 

    Los Espectros 

     

     

     

     

    Apriliel lo miró fijamente y por primera vez Shadtmag tenía un destello de angustia en sus poderosos ojos.  

     

    —¿Me salvaste de los Gorbus porque me estabas siguiendo?  

     

    —Sí…  

     

    —Los ruidos que escuchaba por las noches… ¿Los provocaban los Hechiceros malvados? 

     

    —Sí. —ella se enderezó y volvió a preguntar.  

     

    —¿Me trajiste a tu mansión para ofrecerme como sacrificio? —los ojos de él centellaron en lo que parecía una lagrima.  

     

    —… Sí y no. —ella negó con la cabeza.  

     

    —Necesito más información…  

     

    —Cuando tú me viste la primera vez Apriliel, yo ya te había visto muchas otra veces en el Reino del Agua. —tomó otro sorbo de vino, pues le costaba mucho confesar todo aquello —yo, instigado por los malvados Hechiceros llevé al Gigante para que derribara el muro, yo destruí el hechizo de luz de la Muralla, yo llevé a los Gnomos, —Apriliel con lágrimas en las mejillas se llevó las manos a la boca en horror —yo estaba decidido a llevarte esa noche para ofrecerte en sacrificio. —dijo mirándola fijamente esperando su reacción que seguramente sería la de huir espavorida y él no la detendría.  

     

    —¿Por qué no lo hiciste?  

     

    —Ya te había visto varias veces, puedo volverme invisible igual que Ersel, pero nunca te había visto de cerca. Esa noche del ataque, yo estaba junto a ti, cuando las dos reinas y los pequeños Rubis te rodeaban para protegerte. Tú no podías verme, pero yo estaba junto a ti dispuesto a llevarte al sacrificio. —y exhalando un largo suspiro tembloroso completó —pero no pude, pues al tenerte tan cerca algo se quebró dentro de mí y desde entonces no dejó de perforarme el corazón… entonces yo también pelee esa noche contra los Gnomos y vi de lejos al Príncipe Gamin. Yo te vi cuando recibiste el don del Agua curativa… yo te acompañé la mayor parte del camino Apriliel y cuando estabas en peligro con esa basura Gorbus, yo ya estaba irremediablemente enamorado de ti, pero me resistía a aceptarlo. Luché tanto contra el amor que despertaste en mí. —Apriliel no dejaba de verlo en asombro. Apriliel tomó su mano y la apretó y Shadtmag la aprisionó con las suyas. —Te traje con el pretexto de entregarte a ellos, pero la verdad es que te quería cerca de mí. —Apriliel aún asombrada se acercó más a él. —Ellos todas las noches me hostigan y torturan, esos Hechiceros me exigen que te busque y no me creen que no he logrado encontrarte… no me creen… - 

     

    —¿Cómo son? 

     

    —Espectros furiosos, fantasmas de lo que fueron. 

     

    —¿Qué es lo que quieren? —La abrazó muy fuerte y con evidente angustia dij.  

     

    —A ti… te quieren a ti…  

     

    —¿Me entregarás a ellos?  

     

    Como si una daga se hubiera clavado en su corazón, Shadtmag se enderezó, la tomó por los hombros y con los ojos como cristales le preguntó:  

     

    —¿Después de todo, me crees capaz de semejante cobardía? 

     

    —¡No! —negó ell. —Pero si no me entregas, ellos se vengarán y así como castigaron al Reino de los Duendes, castigarán a los Hechiceros y a todos los demás. —dijo afligida. —Y también, castigarían a los Elfos, a mi familia y amigos por mi culpa. —Y él más erguido la abrazó.  

     

    —Te traje a mi lado para protegerte, no para entregarte, solo así podré evitar que te hagan daño. 

     

    —Pero te seguirán haciendo daño a ti. —Shadtmag la miró con los ojos vidriosos,  

     

    —Siempre será mejor eso. No temas mi amada Princesa que yo te protegeré. 

     

    —No temo por mí, temo lo que puedas arriesgar por salvarme a mí. Si ellos son seres del mal querrán venganza, no se quedarán en paz. Y además… si algo malo te pasa, para mí será igual que perder la vida. —Él la abrazó más fuerte contra su pecho y dijo:  

     

    —Mientras esperaba la respuesta de tu padre, fui a buscar a un antiguo Hechicero que también es muy poderoso, a Ersel, es un Rey errante, y le pedí su ayuda para poder cerrar el portal por el que llegan los antiguos Hechiceros a atormentarme. Llegará temprano en la mañana. 

     

    —Excelente noticia, eso nos dará un poco de tranquilidad. ¿Te unirás al grupo que irá a despertar a las Deidades?  

     

    —Si tú formas parte de él, sí. No pienso volver a separarme de ti. —Sonriendo Shadtmag besó su frent.  

     

    —Ya deben estar preparando el grupo, tengo grandes deseos de ir porque confío en que las Deidades nos ayudarán a encontrar la manera certera de flechar al sol, para terminar con todos esos seres que solo provocan dolor y destrucción. 

     

    —A toda costa debemos evitar que se cumpla la cruel sentencia que dejaron los Hechiceros para disipar las tinieblas. 

     

    —¿Crees que el Príncipe Dashiel esté enterado? 

     

    —Sí, él está enterado, lo sé porque estuvimos hablando de eso. 

     

    —¿Estuvieron hablando? ¿Acaso discutieron. —Preguntó alarmada. 

     

    —No discutimos, él regresó y se disculpó por la forma en que terminaron las cosas, no sabía que estábamos enamorados. 

     

    —Aprecio el valor que tuvo para disculparse… pero ahora me preocupa que por ayudar al mundo pueda atentar contra su propia vida. 

     

    —No lo hará, sabe que ningún arma o veneno debe terminar con su vida, solo la Flecha Dorada. 

     

    —Bien, eso nos dará tiempo para buscar otra solución, ahora dime poderoso Hechicero… ¿Por qué convocaste a los Dragones? 

     

    —Se acercan días siniestros y necesitaremos de la ayuda de esos seres de enorme conocimiento y poderío. Mi mejor amigo es el Rey de todos los Dragones, estará pendiente para ayudar las veces que sea necesario, es el Dragón de Fuego al que ayudaste. ¿Lo recuerdas? 

     

    —¿Qué si lo recuerdo? Shadtmag… casi me incinera en la cueva. —El Hechicero rio divertid.  

     

    —Él te recuerda constantemente, y quiere verte para agradecer lo que hiciste por él.  

     

    —No gracias, acepto su agradecimiento a través de ti, no quiero otro susto igual. —Lo dijo con tan temeroso y gracioso tono, que Shadtmag rio de buena gan. —No te rías, en verdad me llevé un susto tremendo. 

     

    —Lo lamento mi hermosa Princesa, te aseguro que eso no volverá a ocurrir, es muy importante para mí que sientas la confianza de acercarte a él, porque un día podrá protegerte si yo no estoy. ¿Lo harías por mí? 

     

    Le dijo casi suplicante y sin poder resistirse al amor que expresaban sus hermosos ojos azules, le dijo enamorada: 

     

    —No vuelvas a decir que podrías dejarme… no resistiré…  

     

    Emocionado volvió a besarla con gran pasión y de pronto se escuchó un ruido terrible y los ojos del Hechicero se encendieron como en plata pura, aún no había llegado la noche, pero sí los espeluznantes ruidos. Mostrándose sereno para no angustiarla más, le dijo al oído en voz baja:  

     

    —Quédate aquí mi Princesa. 

     

     

    





   



 LXIII 

    El Portal 

     

     

     

     

    Shadtmag se puso de pie y cuando caminaba hacia la puerta, se dio cuenta de que Apriliel lo seguía, alarmado volteó hacia ella y en voz baja le dijo con seriedad: 

     

    —Te he pedido que permanezcas aquí. 

     

    —No te voy a dejar solo. —dijo ella murmurando.  

     

    —Te lo ruego, quédate, si ellos te ven, sabrán inmediatamente que eres la elegida. 

     

    —Acéptalo, el único lugar seguro es a tu lado. Tarde o temprano debemos enfrentarlos, hoy estamos juntos tú y yo. —Shadtmag la vio con un brillo de orgullo y felicidad.  

     

    —No tardarán en irse, por favor quédate aquí. —Él salió de la biblioteca y la encerró.  

     

    Ella pegó el oído a la puerta y sólo escuchaba su voz autoritaria y las voces espectrales que se quejaban, de pronto oyó un firme  “no” y un prolongado alarido.  

     

    Apriliel estuvo tentada a abrir la puerta, pero se contuvo, entonces sus gritos eran mucho más fuertes y no resistió saber que su amado Shadtmag era torturado por tan málevolos seres. En cuanto abrió la puerta, la princesa vio como un boquete tan negro y profundo en la pared de la siguiente habitación, que parecía el mismo agujero del mal, y junto a ese hoyo a varios encorvados y espectrales ancianos consumidos por la maldad, que no podían alejarse del portal más de dos metros, porque cuando intentaban una y otra vez ir más allá de esa distancia, producían fuertes y espantosos ruidos al estrellarse contra lo que parecía una pared invisible. Era espeluznante escuchar que se comunicaban con ruidosos y lastimeros lamentos, mientras tenían en el suelo a Shadtmag retorciendose del dolor por los maleficios que le arrojaban. En ese momento, los espectrales ancianos voltearon hacia ella y el que estaba al frente levantó su huesuda cabeza y cerrando los inexpresivos ojos exclamó con tenebrosa voz: 

     

    —Mmmmmh, huelo pureza, la encontraste poderoso Hechicero, hazla llegar hasta nosotros. 

     

    —¡Jamás la tendrán! —dijo Shadtmag intentando levantarse. —Apriliel intentó ir en su ayuda, pero él advirtió autoritario. —¡No te acerques… yo iré hacia a ti!  

     

    —¡Entrégala o conocerás nuestro poder! 

     

    —¡No! ¡Jamás la entregaré. —Shadtmag dijo con una voz que resonó por todo el lugar. —¡Regresen a su mundo de tinieblas!  

     

    Furiosos, los espectrales ancianos se juntaron y murmurando cosas siniestras emitieron tan oscura y densa energía, que la Princesa Apriliel empezó a tener serias dificultades para respirar, entonces Shadtmag se encendió con una luz muy brillante y les arrojó un rayo con tan intensa luz que los espectrales ancianos salieron disparados hacia el oscuro portal, que se cerró de inmediato.  

     

    Entendiendo que era lo que tenía que hacer, el mago la abrazó con desesperación y le dijo al oído: 

     

    —Te amo Apriliel, no lo olvides nunca. —ella lo miró con un terror que se apoderó de su corazón.. —Quédate detrás de mí. 

     

    —¿Qué haces?  

     

    —Volverán con más para llevarte con ellos… y no lo puedo permitir. —él sonrió con tristez. —Escúchame bien tú y yo siempre estaremos juntos. —la princesa se aferró a las manos de él que ya se separaban de ella.  

     

    En ese momento volvió abrirse el portal y muchos brazos se estiraron para alcanzar a Apriliel, ella sólo gritó aterrada y al instante Shadtmag la envolvió con una brillante y mágica luz que impidió que alguna de esas manos pudiera tocarla, y él se arrojó al boquete con su luz plateada y como sogas los siniestros brazos envolvieron su cuerpo y empezaron a jalarlo hacia el interior del portal.  

     

    —¡No Shadtmag, llévame contigo! —gritó, pero la luz en la que estaba envuelta le impedía acercarse.  

     

    Desesperada y sintiendo que el corazón le estallaba por la angustia y el dolor de perderlo, Apriliel intentaba llegar a él, pero la mágica luminosidad con que la envolvió no le permitía moverse y solo veía cómo Shadtmag desde adentro derrumbaba el tenebroso portal.  

     

    Sin saber cómo, de las manos de Apriliel salía agua, fuego, aire y tierra de manera intermitente e incontrolable, pero nada era suficiente para poder ayudarle. Antes de que se cerrara por completo el portal logró ver su rostro que gritó:  

     

    —¡Te amo Apriliel, recuérdalo siempre!  

     

    —¡Te amo Shadtmag! —y entonces se cerró por completo tras estallar en plateado. —¡No te vayas! —pidió anonadada.  

     

    Al desaparecer el hechicero, la luz plateada que la envolvía se apagó y ahora libre comenzó a recorrer toda la habitación sin encontrar rastros del portal. Con los ojos llenos de lágrimas y sintiendo que se ahogaba de dolor.  

    Apriliel dejó de llorar y recordando que irían a despertar a las Deidades, con una energía especial se puso en pie, había nacido en su corazón la esperanza de que encontraría la ayuda para rescatar de la oscuridad a su amado Shadtmag, no se daría por vencida ni lo daría por perdido.  

     

    La mansión estaba oscura, todo lucía sin luz, afuera y adentro y se escuchaban gritos y se veían destellos de magia por doquier.  

     

    A tientas logró encontrar la puerta de salida, y en el suelo, vio inanimados los guantes y el corbatín tirados en el suelo así como la cofia y el delantal. Guantitos y Cofi habían quedado desvanecidos en el suelo, y Apriliel no tuvo el corazón de dejarlos así. Aun con lágrimas los recogió y depositó con cariño y respeto sobre un diván.  

     

    —Adiós amigos.  

     

    Decidida a buscar al grupo de jóvenes que iría a buscar a las Deidades, Apriliel salió de la suntuosa mansión y notó que ya se había desvanecido la bóveda de luz que protegía al Reino de los Hechiceros, creada por Shadtmag, todas sus magias desaparecieron junto con él.  

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Flechas Doradas 
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    Las Coronas  

     

    Las tinieblas siempre serán traspasadas por la magia, el amor y la luz de un corazón fuerte 
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 LXIV 

    La Misión 

     

     

     

     

    Al desaparecer la bóveda de luz en la ciudad, todo había quedado tan oscuro como una noche sin luna, todo era caos, así que Apriliel caminaba con precaución hacia fuera de los límites del Reino de los Hechiceros, y mientras lo hacía escuchaba los desesperados gritos de los asustados y preocupados habitantes, que corrían de un lado para el otro encendiendo mágicas antorchas y lanzando hechizos para evitar la entrada de las oscuras criaturas que merodeaban por los bosques. 

     

    En cuanto se adentró en el bosque, empezó a escuchar feroces rugidos y gruñidos. Con el temor de ser atacada, corrió hacia un frondoso árbol y subió hasta la copa para descubrir a los que provocaban esos ruidos, y mientras observaba, sintió que el árbol la envolvía con algunas de sus más delgadas ramas para protegerla. 

     

    Sintiéndose a salvo, Apriliel empezó a escuchar como melodiosas campanillas de cristal y entendiendo que el árbol deseaba entregarle un mensaje, cerró los ojos y se concentró para recibirlo. Pronto llegaron imágenes a su mente y al cesar preguntó: 

     

    —Entiendo que debo ir en busca de las Deidades, pero… ¿Dónde debo iniciar la búsqueda?  

     

    Como respuesta, nuevas imágenes llegaron a su mente y cuando estas terminaron, ella quiso confirmar, porque era importante no cometer un error de interpretación. 

     

    —Debo ir a la Tierra de los Centauros, y Sirenas, que encontraré más allá del Bosque Cerrado… y es muy importante que revise con extremo cuidado la tierra de las rocas. —dijo esto último confundida.  

     

    Con las luminosas y armoniosas imágenes en su mente, Apriliel empezó a sentir que el árbol retiraba sus ramas, entonces abrió los ojos y al mismo tiempo escuchó pisadas y vio luces de antorchas que se acercaban al árbol al que había subido para esconderse. Con el temor de que fueran Ogros o Gnomos, sin hacer ruido, ella saco de sus botas las dos dagas y alerta esperó.  

     

    Nifa, la Princesa del Reino del Fuego, caminaba viendo con cierta desconfianza las copas de los árboles, cuando de pronto su rostro se iluminó y con alegre voz llamó a su hermano:  

     

    —¡Dashiel ven, ven rápido, mira quién está aquí!  

     

    —¡Apriliel! Qué alegría verte a salvo.  

     

    Le dijo el Príncipe de los Gamin y al ver a sus amigos, Apriliel sonrió con alivio. Antes de bajar, acariciando el tronco del árbol dijo en voz baja: 

     

    —Gracias por todo amigo árbol. 

     

    Como respuesta, con las hojas de una de sus delgadas ramas, el árbol pareció acariciar su largo cabello. Cuando bajó del árbol ya también la esperaba Exyza, que viéndola a salvo la abrazó muy fuerte y cariñosa, pero luego la separó y con la seria expresión que siempre mostraba al reprenderla le dijo: 

     

    —¿Cuándo aprenderás a esconderte bien entre los árboles Apriliel? ¿Cuándo dejarás de preocuparnos con tus escapadas?  

     

    Conmovida Apriliel la miró, pues pensó que ya no volvería a ver en ella a la regañona hermana, y cuando estaba a punto de disculparse se dio cuenta, que Exyza estaba haciendo un gran esfuerzo por contener la risa, entonces ella fue la que la abrazó fuerte, pues en ese momento necesitaba más que nunca a su comprensiva hermana. 

     

    —¿Estás bien Apriliel? ¿No te hicieron daño? ¿Dónde está Shadtmag?  

     

    Al escuchar que preguntaba por él, Apriliel no soportó más y rompió en doloroso llanto y entendiendo que algo muy grave había sucedido, Exyza la abrazó más fuerte y en silencio acariciaba su cabello para dejarla que desahogara lo que la estaba haciendo sufrir. A Guedam se le congeló su sonrisa, pero un segundo después la recuperó y sin mencionar para nada a Shadtmag, cariñoso le dijo:  

     

    —¡Aquí estás! ¡Te extrañé mucho Duendecilla!  

     

    Apriliel lo abrazó muy fuerte. Minutos después, cuando Apriliel pudo controlar los dolorosos sentimientos que experimentaba por haber perdido a su amado Shadtmag, les platicó todo lo que había sucedido.  

     

    Asombrado, Dashiel se acercó a ella y secando delicadamente algunas lágrimas que aún escapaban de sus hermosos ojos grises, le dijo: 

     

    —Lamento mucho lo que ha sucedido Apriliel, es terrible. Shadtmag era un gran Hechicero y te pido que tengas plena confianza como yo, que al cumplir con nuestra misión lograremos rescatarlo. 

     

    —¿Crees que podremos lograrlo Dashiel? 

     

    —Te prometo que así será. —Apriliel sonrió, y Exyza disimuló una sonrisa porque el Príncipe Gamin demostraba tanta magnanimidad con su hermana.   

     

    —Gracias Dashiel, tus palabras traen consuelo a mi corazón… ¿Podrías decirme cuándo se formará el grupo para ir en busca de las Deidades?  

     

    —Ven y mira a tu alrededor Apriliel, verás que ya estamos todos.  

     

    Tomándola suavemente del brazo, Dashiel la alejó de Exyza y la llevó hasta donde podía ver en todas direcciones a varios místicos Elxeyes, Elfos de los diferentes clanes, Gorbus, Enanos, Hechiceros, Hombres-Lobo, algunos Gigantes y muchos Rubis que sin las absurdas diferencias que por mucho tiempo los separaron, se estaban preparando para el viaje y platicando enre ellos como si fueran de una sola raza y exclamó:  

     

    —Dashiel… no me imaginé que se fuera a formar un grupo tan numeroso. 

     

    —El grupo está formado por los Príncipes, la Guardia Real de cada Reino y algunos voluntarios. 

     

    —Me alegra la fraternidad que observo en todos, porque debemos acercarnos a las Deidades con nuestros más nobles sentimientos que viven en el corazón. —y el Elfo asintió.  

     

    Comenzaron a viajar juntos y no tardaron en llegar al Reino de los Gorbus del Norte, donde por invitación de la Princesa Kira, todos recibieron posada y alimento.  

     

    —Los Gorbus del Norte son una raza más pura que los del Sur aunque no somos poderosos como los Hechiceros. Los Gorbus del Sur que se mezclaron con los Ogros, suelen vivir en aldeas cerca de la tierra de la Medianoche y son ellos los más salvajes y agresivos, necios y muy borrachos. —Apriliel recordó a sus asaltantes cuando Shadtmag la salvó. —incluso sus rasgos son más duros y toscos y suelen robar y hacer cosas peores. Por favor, adelante. —dijo la Princesa mientras entraban por la gran puerta de su reino.  

     

    La Ciudad era un bastión de seguridad, rodeada por guerreros, espadachines y arqueros listos para el combate, ya que a los Gorbus les emocionaba mucho luchar, y su Ciudad opulenta tenía todo lo que necesitaban.  

     

    Entraron al comedor principal de su castillo, donde todos comieron hasta saciarse, menos Apriliel que sentía que todo sabía a pergamino. Después de comer, se analizaban los mapas del mundo que habían traído los Enanos, para decidir la mejor ruta para continuar al siguiente día hacia los Bosques Cerrados.  

     

    —Nos encontramos en la provincia Euf, donde habitan Gorbus del Norte, Elfos de Aire y Fuego y los Hechiceros. —decía el Rey Enano Frund. —Sólo hay dos regiones en Agar, la otra es Izquera habitada por los Gorbus del Sur y aquellos que habitan dentro de la Muralla. Pero al adentrarnos a los Bosques Cerrados no estoy muy seguro que encontraremos. Nuestro mapas dicen que encontraremos praderas, una región rocosa y después los mares. —al escuchar esta parte Apriliel casi sonrió con esperanz. —pero estos mapas son tan antiguos y hace tanto que ya nadie inspecciona más allá, que no estoy seguro si habrá grandes peligros a los cuales enfrentar.  

    





   



 LXV 

    El Mensaje  

     

     

     

     

    Mientras descansaban, Apriliel subió a una de las torres más altas, del Castillo impaciente aunque con semblante pacífico, pues ya quería partir y encontrar una solución para salvar a Shadtmag y desde ahí veía la vasta oscuridad que se extendía hasta el interior de su alma.  

     

    —Lamento tanto lo que sucedió, —interrumpió sus pensamientos el Príncipe Casten. Ella lo miró e intentó sonreír, pero no pudo. —hubiera deseado estar cerca para ayudar a mi amigo, pero. —entonces Apriliel habló.  

     

    —Tú también eres un gran hechicero Casten, pero no creo que hubieras podido hacer algo al respecto. Aquél portal contiene mucha maldad en su interior. —decía tratando de no llorar.  

     

    —Creo que él es un héroe y honro su sacrificio, —dijo sinceramente y Apriliel quiso decir algo, pero no pudo ya que las palabras se atoraron en su garganta y salieron a través de sus ojos. —y si tú me lo permites, en su ausencia yo te cuidaré.  

     

    —Gracias Casten. —musitó.  

     

    Dashiel se aproximaba a ellos y Casten se retiró con una respetuosa reverencia.  

     

    —¿Cómo te sientes ahora Apriliel?  

     

    —Ansiosa por partir. —respondió con honestidad.  

     

    —Comprendo.  

     

    —Los Hechiceros ya no tienen el domo de luz que los protegía y no sé si haya alguien con tanto poder como para volverlo a invocarlo, y mucho me temo que el encantamiento de luz que había detrás de la Muralla, también desapareció… junto con él. Shadtmag partió y se llevó consigo toda su magia —dijo sin dejar de llora. —¿Hay alguna manera de ayudar a los Hechiceros. —Dashiel asintió.  

     

    —Varios de los nuestros ya se dirigen a varios puntos para ayudar a iluminar sus reinos, de Hechiceros, de Elfos y de Gorbus, y se quedarán para ayudarles en cualquier inesperado ataque. 

     

    —Gracias Dashiel, gracias. 

     

    —Partiremos por la mañana hacia los Bosques Cerrados. —los dos comenzaron a bajar para llegar a uno de los patios del castillo, entonces la Princesa del Agua dijo.  

     

    —Dashiel… ¿Sabías que Exyza no está comprometida? 

     

    Como si el cielo se abriera y lo bañara con su luz, con un fuerte destello de renovada ilusión en su mirada, Dashiel se paró frente a Apriliel y preguntó: 

     

    —¿Rompió su compromiso?  

     

    Con el mayor deseo de ayudar a su querida hermana y a su amigo, que sintiéndose engañados uno por el otro ya no se hablaban, ni siquiera se miraban, con fingida expresión de asombro respondió:  

     

    —¿Romper su compromiso? Pero Dashiel… ¿Cuál compromiso? Exyza nunca ha estado comprometida con nadie.  

     

    —¿No estaba comprometida con Jurun. —Apriliel negó con la cabeza.  

     

    —Entre Jurun y Exyza sólo ha existido una respetuosa y sincera amistad. —Y al instante, el rostro de Dashiel reflejó tan grande sorpresa, que pronto se transformó en dolor y arrepentimiento, que muy apenada Apriliel le dijo: 

     

    —Discúlpame Dashiel, no fue mi intención agobiarte, pero al ver que perdidos en su orgullo continúan sin hablarse, no pude resistirme y te lo dije, aunque reconozco que no lo hice de la mejor manera. —El Príncipe Gamin la tomó de las manos - 

     

    —¿Disculparte? ¡Me devolviste la vida Apriliel! Ahora debo buscar la manera de llegar nuevamente a su corazón, para lograr que me perdone. 

     

    —Y lo lograrás, pero te confieso que no será un camino fácil. Mi querida hermana es perfecta, pero a veces suele ser un poco obstinada. —Dashiel sonrió. —Pero no te dejes engañar con esa altiva y orgullosa actitud que muestra, dentro de ella hay dulzura y delicadeza y sobre todo un sensible corazón ansioso por amar. Dame la alegría de verlos nuevamente felizmente enamorados. 

     

    —Te prometo que lo haré.  —una vez abajo, se dieron cuenta que varios del grupo ya comenzaban a llegar listos para partir. Más serena Apriliel agregó. —Olvidé decirles el mensaje de los árboles, me dijeron que debemos iniciar la búsqueda más allá del Bosque Cerrado, en la Tierra de los Centauros, continuar hacia la tierra de las rocas y finalmente visitar el reino de las Sirenas. 

     

    Al escuchar su mensaje, la Princesa Beneyel y algunos de su comitiva de Elfos del Aire se acercaron a ella y la felicitaron, pues pensaban que ya solo ellos tenían la habilidad de hablar con los árboles y la Princesa del Reino del Aire exclamó: 

     

    —Además de esta nueva alianza de los Reinos, el saber que alguien más puede hablar con los grandes espíritus del bosque, nos llena de alegría y orgullo.  

     

    Beneyel comenzó a entonar una rara y bella canción haciendo que el árbol más cercano se inclinara ante ella y la abrazara con sus ramas, Apriliel podía entender perfecto lo que ellos dos se decían, aunque los demás lucían estupefactos por no entender qué sucedía. El árbol le explicaba a la Princesa del Aire que los dragones ya habían pasado por ahí y ella con su canto le agradecía por siempre cuidar de ellos, entonces ella miró a Apriliel y sonrió: 

     

    —Se lo dir. —el árbol volvió a su forma origina. —Los árboles dicen que tienes un gran corazón, por eso aunque no hayas nacido con el don de hablar con los Espíritus del bosque lograste desarrollarlo  por tu luz interior. 

     

    —¿Eso dijeron? —preguntó conmovida.  

     

    —¿Te sorprende? 

     

    —Sí… a decir verdad sí —sonrió y su sonrisa se apagó al recordar a Shadtmag y los peligros a los que seguramente estaría sometido y se acongojó. En ese momento, Guedam se acercó al Príncipe Gamin: 

     

    —Dashiel, dentro de lo que es posible todo quedó iluminado en la Tierra de los Hechiceros y los nuestros ya quedaron instalados en los puestos de vigilancia para que ayuden en cualquier emergencia; así como en los asentamientos Gorbus.  

     

    —Gracias Guedam, es hora de emprender el camino hacia los Bosques Cerrados. —El Príncipe del Agua preguntó:  

     

    —¿Conoces el camino Dashiel? 

     

    —Sí Guedam, con la ayuda de nuestros amigos Enanos será posible lograr esta empresa. —al decir esto el Rey Frundo se irguió orgulloso.  

     

    Una vez reunidos todos, y con su habitual gallardía y seguridad, Dashiel montó su magnífico y voluntarioso caballo negro que solo él podía controlar y con fuerte voz exclamó: 

     

    —¡Atención! ¡Iniciamos nuestra misión!  

     

    Emprendieron el camino, y Guedam montando en un caballo blanco aprovechó para intentar acercarse a Beneyel que iba adentro de un carruaje que estaba rodeado por su comitiva que a su vez montaban a los Unicornios y además Beneyel era indiferente con él, parecía no notar el esfuerzo que hacía para llegar a ella, y eso hirió al Príncipe del Agua porque no entendía, qué más debía hacer para llamar su atención.  

    





   



 LXVI 

    Bosques Cerrados  

     

     

     

     

    Por mandato y petición del líder, el Príncipe Dashiel, todas las Princesas viajaban en los lujosos carruajes, y los demás integrantes del grupo de búsqueda montaron sus entrenados caballos que no huían ante el peligro.  

     

    Algunos Unicornios se habían ofrecido a ir con ellos también, escoltaban el carruaje. Iban tan rápido que incluso al Gigante Orafio le costaba trabajo darles alcance.  

     

    Los diferentes colores de las guardias de los distintos reinos de Elfos, se distinguían entre sí: Los Gamin eran rojo y dorado y montaban caballos guindas y oscuros. Las armaduras de los del Agua eran plateadas y azul sobre caballos claros, los de la Tierra se distinguían por sus tonos marrones y dorados y sus caballos cafés y beige, mientras que los Guardianes de los Bosques vestían de blanco y plateado sobre caballos blancos y Unicornios. Y los carruajes de los mismos colores de sus respectivas armaduras.  

     

    Los Gorbus del Norte vestían armaduras plateadas y los del Sur negras. Los Elxeye sólo vestían de negro así como sus alas que parecían capas. Los afanosos Rubis de verde, marrón y dorado. Los Hombres-lobo con elegantes trajes negros. Los Enanos con armaduras doradas y los Gigantes con ropa sencilla verde, café y negra.  

     

    Con Dashiel al frente, todos los Príncipes marcharon en ordenada formación, después iba el carruaje de las Princesas de los Reinos del Agua, del Fuego y del Aire, luego las Guardias Reales y finalmente dos carretas con alimentos y una con equipaje, que conducían varios pequeños Rubis.  

     

    Los Enanos miraban a los Rubis con recelo, y de vez en cuando gruñían sobre todo cuando eran más afanosos con los Elfos.  

     

    Los Príncipes cabalgaban al frente y de vez en cuando las Princesas se asomaban discretamente para ver a sus respectivos galanes. La más discreta era Exyza quien fingía ver a los Rubis, pero al regresar la mirada sus ojos siempre se cruzaban con los del apuesto Dashiel cabalgando al frente seguido por Guedam y Jurun. Detrás de ellos el Príncipe de los Gorbus del Sur y el Hechicero Casten quien había encantado los carruajes para que no necesitaran de caballos para tirar de ellos, convirtiéndolos en carruajes mágicos.  

     

    Ya casi a la entrada del Bosque Cerrado, pasaron cerca de una Aldea de Ogros, que sin lugar a duda vieron pasar al numeroso grupo de guerreros, pero por algún extraño motivo continuaron con sus labores y no hicieron el menor intento de atacarlos.  

     

    Sin mayores incidentes continuaron su camino, el Bosque Cerrado recibía ese nombre porque era extremadamente oscuro, sus enormes y frondosos árboles estaban tan cercanos unos de otros, que carruajes y carretas apenas lograban pasar. Sin embargo, el acceso parecía más fácil cada vez que los Guardianes de los Bosques cerraban sus ojos y juntaban sus manos, parecía que los árboles accedían a su petición de abrirles y facilitarles el camino y conducirles a un lugar a salvo.  

     

    Los Rubis veían con curiosidad a los Elfos, pues aunque sabían que estaban hablando con los árboles, ellos sólo escuchaban el crujir y el melodioso silbido del viento.  

     

    Fue un largo trayecto de perpetua oscuridad por el follaje de los árboles, ya que la Princesa Beneyel pidió a los Gorbus y Enanos que apagaran sus antorchas de fuego, ya que podrían dañar a los árboles, y ellos cayendo en el encantamiento de su belleza etérea aceptaron de buena gana.  

     

    Cuando finalmente lograron cruzar el Bosque Cerrado, se encontraron atónitos al contemplar extensas y verdes llanuras que eran iluminadas por la luz del rojo y luminoso atardecer que precede a la noche. 

     

    Por algunos minutos y como encantados, todos se quedaron admirando esa luminosidad que parecía natural y brindaba una magia especial a los Centauros, a esos mágicos seres mitad humano y mitad caballo, que luciendo largos cabellos que cubrían su espalda, con gran señorío se desplazaban por las llanuras. Los Unicornios parecían ser los que los contemplaban con mayor admiración.  

     

    Al notar la presencia del grupo, varios Centauros aparecieron frente a ellos y pudieron apreciar entonces su recia y fuerte personalidad y las espesas cejas que enmarcaban sus ojos, esos ojos que parecían expresar solo calidez. Uno de esos mágicos y maravillosos seres dio un paso al frente y con ligera inclinación les dijo: 

     

    —Sus Altezas, nos honra su visita al valle de los Centauros, sabemos por qué están aquí y no deseamos atrasarlos, así que les ruego se sirvan acompañarnos a la Colina Sagrada.  

     

    Los Príncipes correspondieron el saludo y las Princesas descendieron dejando los carruajes y los caballos al cuidado de los Guardias.  

     

    Beneyel era escoltada por Guedam y ella con toda la amabilidad declinó su compañía prefiriendo caminar sola. Mientras que Exyza luciendo distante y orgullosa y caminando muy erguida miró de soslayo a Dashiel. Y Nifa le regaló una sonrisa a Jurun que él correspondió con un suspiro.  

     

    Siguieron a los Centauros hasta una colina que tenía en lo alto un impresionante árbol, que lucía un espeso follaje de brillante verde con algunos filos de un intenso rojo.  

     

    Aún confundidos de cómo podían los Centauros saber acerca de su misión, a los pies de la colina los majestuosos seres mitad caballo se inclinaron respetuosos, y aunque sin entender a quién reverenciaban, los Príncipes hicieron lo mismo.  

     

    Solo Apriliel caminaba hacia el gran árbol a lo alto de la colina, y pudo distinguir de inmediato en el tronco del árbol, el perfil de una mujer de perfectas facciones, que no tardó en voltear hacia ellos. Admirando la perfecta belleza de ese rostro, nadie se movió y de pronto los dos troncos derribados cerca del árbol se levantaron, se dieron cuenta entonces, que eran los brazos de la bella mujer, brazos de los que salían algunas ramas que parecían delicadas manos. Con el fino movimiento de sus manos y una suave y dulce voz, la bella mujer dijo: 

     

    —Acércate honorable Príncipe de los Gamin, líder del valiente grupo que ha emprendido la búsqueda de la última de las Flechas Doradas al Reino de los que no viven ni pueden morir. Yo soy Fivial, Deidad de los árboles y las plantas de los bosques. Ven y dime qué puedo hacer por ustedes. —Dashiel escaló y al acercarse se inclinó sobre una rodilla - 

     

    —Con el mayor respeto llegamos ante ti Señora Fivial, para solicitar su ayuda, pronto nuestro mundo se verá atacado por las temibles fuerzas de la Deidad del Humo maligno y nos encontramos solos ante tal peligro. 

     

    —No están solos Príncipe de los Gamin, las Deidades hemos comenzado a despertar y a volver de un largo sueño eterno.  Un grave peligro les acecha, y no se nos permite participar en su batalla, pero haremos todo lo posible por ayudarles de alguna manera.  

     

    —Gracias Señora Fivial, saberlo brindará una gran alegría a nuestros pueblos. 

     

    —Continúen su camino valiente Príncipe de los Gamin, las plantas, las flores y los árboles despertarán y abrirán el paso para señalar el camino hacia las otras Deidades.  Aunque veo claro, que llevan consigo valiosa compañía de los Guardianes de los Bosques. —La Princesa Beneyel hizo otra reverencia.  

     

    —Gracias por recibirnos y por la valiosa ayuda que nos brinda gran Señora. —dijo la Elfa del Aire.  

     

    Todos se despidieron con respetuosa reverencia, mientras la Deidad de los Árboles y las Plantas añadió: 

     

    —Que la poderosa energía de la luz los acompañe. —De pronto volvió a escucharse la dulce voz de la Deidad de los Árboles y las Plantas de los Bosque. —Princesa Apriliel, acércate a mí.   —Con suave sonrisa y ligera inclinación, Apriliel salud.  

     

    —Señora Fivial, la saludo con profundo respeto y gratitud.  

     

    —Princesa del Agua Mágica, has logrado escuchar a mis súbditos. Me lo han contado. —Apriliel aunque con los ojos tristes esbozó una sincera sonrisa. —Pocos Elfos conservan tal don. Confío que seguirás escuchándoles. 

     

    —Yo también.  

     

    —Solamente una Elfa que lo ame con todo el corazón puede romper el hechizo. —Desconcertada preguntó.  

     

    —¿Hechizo?  

     

    —Un poderoso y corrupto encantamiento ha caído sobre el valiente mago. Por no atender sus órdenes, los fantasmales y rencorosos Hechiceros lo castigaron lanzándole sus más negras y retorcidas magias. —un rayo de esperanza brilló en su corazón.  

     

    —Bondadosa Señora Fivial… ¿Podría decirme lo que le han hecho?  

     

    —El Hechicero Shadtmag ha hecho un gran sacrificio por ti. —Apriliel se acercó a ella con avidez de escuchar más. —Los antiguos Hechiceros destruyeron su cuerpo, pero su alma es fuerte y logró escapar de la oscuridad y encontró el camino hacia nuestro mundo, pero está débil por todos los maleficios y está atrapado entre los dos mundos. El alma del Hechicero ha sido incrustada en una gran roca y cada momento que pase, más se irá fundiendo con la piedra, hasta ser parte de ella y cuando eso suceda, su alma se quedará atrapada eternamente.  Solo un corazón puro podrá salvarlo —dijo la Deidad. —Los fantasmales ancianos jamás comprenderán que era imposible para el Hechicero concluir la malvada obra que le ordenaron, pues llegó a regir su destino, su vida y decisiones, la magia más poderosa de todas, la del amor. —sintiéndose responsable preguntó.   

     

    —¿Cómo puedo romper ese cruel hechizo? 

     

    —Tu corazón te guiará. —dijo mientras cerraba los ojos y volvía a quedarse dormida.  

     

    —Gracias, gran Señora Fivial. —se despidió con una reverencia.  

     

    En el momento en que Apriliel regresó al grupo, al lugar donde habían dejado los caballos, Exyza se acercó al Centauro que los había recibido y le preguntó: 

     

    —Su mundo se ve aún más hermoso por la luz de ese rojo atardecer. ¿Con qué mágico hechizo lo lograron?  

     

    —La luz no es artificial Princesa Exyza, es una hermosa luz natural que nos llega. —Asombrada preguntó:  

     

    —¿Luz natural? ¿Acaso a esta parte de Agar no llegó la oscuridad?  

     

    —La oscuridad llegó a todo el mundo de Agar, Princesa Exyza. 

     

    —Y entonces… ¿Cómo logran tener luz natural? 

     

    El mágico Centauro abrió la puerta del carruaje y tomando la mano de Exyza la ayudó a subir y mientras cerraba la puerta le dijo: 

     

    —Su Alteza pronto lo descubrirá. 

     

    Entonces el Centauro los acompañó a unos cuantos minutos de camino.  

     

     

    





   



 LXVII 

    La Luz de la Música 

     

     

     

     

    El grupo regresó al Bosque Cerrado y con la magia que la Deidad Fluvial les había prometido, los árboles y las plantas se abrían señalando un camino que poco tiempo después, los llevó a un valle donde entraba con más fuerza la luz.  

     

    Conforme iban entrando a esa parte del valle, todos quedaban mudos y grandemente asombrados, al ver que unos pocos rayos de luz solar lograban romper las cerradas tinieblas que cubrían el cielo.  

     

    El lugar era como un enorme parque con verdes pastos y las más hermosas flores de todo tipo y color, varios animales silvestres y donde infinidad de animalitos reobozaban.  

     

    Los brillantes rayos solares caían sobre una glorieta donde irradiando dicha y felicidad, una bella y gigante mujer tocaba un dorado flautín mientras bailaba rodeada de impalas y gacelas, que saltando con delicada gracia y parecían protegerla. 

     

    Ninguno de los visitantes hablaba, solo admiraban la enorme y natural belleza de una luminosa tarde de verano, cuyos rayos solares eran tan cálidos y brillantes que los hacía sentir felices, pues nunca habían visto nada igual.  

     

    Sin embargo los Gamin permanecían refugiados dentro del Bosque Cerrado, pues aunque les parecía muy bello el paisaje, la luz los lastimaba así como a los Hombres-lobo.  

     

    Guedam volvió a acercarse a Beneyel quien en cuanto sintió su presencia se alejó de él acercándose a Apriliel y a Exyza.  

     

    Finalmente y sin apenas darse cuenta, de Exyza se escapó una pregunta: 

     

    —¿Esto es magia?  

     

    Y el Centauro Cenán respondió: 

     

    —No, no es magia, son verdaderos rayos de sol que se han filtrado por este lado del mundo. —Con radiante sonrisa, Exyza volvió a preguntar - 

     

    —Pero… no comprendo. ¿Cómo lo lograron? 

     

    —Shihi, la Deidad de la música y la poesía quien ha despertado hace poco tiempo, con su canto y a través de la magia de su flauta mágica logra disipar las tinieblas.  

     

    —¿Nunca oscurece aquí? 

     

    —Sí, cuando es de noche y logramos ver algunas estrellas. —las tres Elfas se miraron entre sí fascinada. —y cuando ella deja de tocar su música, la oscuridad vuelve a cubrir lentamente el lugar otra vez ¿No quieren acercarse y sentir el calor de la luz? 

     

    —¿Podemos? ¡Nos encantaría! 

     

    —Por favor acompáñenme. 

     

    Los Centauros caminaron al frente y a su paso los demás dejaban de bailar y cantar, para saludar con ligera inclinación a los Príncipes que muy sonrientes correspondían.  

     

    Todos estaban atónitos, incluso el Gigante, los Enanos, los Gorbus y los Rubis brincaban entre los rayos de luz.  

     

    Cuando llegaron a la glorieta saludaron con respetuosa reverencia a la hermosa Deidad Shihi que rodeada de sus impalas y gacelas los recibió con encantadora sonrisa.  

     

    —Gran alegría me invade al ver reunidos a los Príncipes de todos los Reinos. 

     

    —Inmensa alegría invade nuestros corazones al estar ante su honorable presencia. —Respondió Dashiel aún en las sombras del Bosque Cerrado.  

     

    —Príncipes, no se priven de la energía que nos regalan los rayos solares. —Al escuchar a la Deidad, los Gamin y Hombres-lobo se miraron entre sí.  —pero comprendo que su naturaleza es ahora diferente.  

     

    El Centauro que los guio a la glorieta, llevó a los Príncipes al lugar exacto donde caían los rayos solares, para que bajo su luz y calor bailaran junto a los demás, y mientras el grupo de jóvenes de todos los Reinos disfrutaban por primera vez de la maravilla de esa luz y de su calor, el Príncipe Guedam hablaba con la Deidad Shihi. 

     

    —Príncipe del Agua, es importante que lleves el mensaje de que en la gran batalla contra las fuerzas del Humo maligno, las coronas deberán estar reunidas. Ya que a las Deidades no nos permiten combatir junto a ustedes. 

     

    —¿Las cuatro coronas? 

     

    —Las cinco. —corrigió Shih. —La corona de los Duendes también deberá estar presente.  

     

    —Gracias gran Señora, saberlo fortalecerá la fe de nuestros pueblos por un futuro de paz y prosperidad. 

     

    —Que así sea honorable Príncipe. —las nubes negras comenzaban a cubrir el cielo claro otra ve. —Los Centauros los acompañarán durante su viaje por estas tierras y hasta que deban salir del Bosque Cerrado, ellos descubrirán y eliminarán los ocultos hechizos que existan en el camino que recorrerán en su búsqueda de las Deidades que estamos apenas despertando de nuestro largo sueño.  

     

    —¿Qué fue los que los despertó honorable señora? —preguntó Exyza.  

     

    —Hemos vuelto a sentir al corazón puro rondando por Agar y eso movió las energías y logramos encontrar el camino al mundo. —todos miraron a Apriliel y Shihi añadi. —Pero antes debo decirles que queda una más de las Flechas Doradas… la última de los valiosos obsequios que las Deidades fuimos encomendados a otorgarles a los Elfos.  Las Flechas Doradas fueron para los Elfos. El Martillo de Hierro para los Enanos —ellos se irguieron sonrientes pues sabían de qué hablaba, ya que con esa poderosa arma lograban abrir las puertas y túneles más difíciles. —El Zafiro de la visión para los Elxeyes —Entonces Guedam y Exyza recordaron haberlo visto y que emanaba una poderosa energía en sus elegantes cuevas. —La Espada de la Justicia para los Gorbus. —los Del Norte festejaron entre ellos mientras que los del Sur los veían con recelo, aunque la Princesa heredera, le dedicó una coqueta mirada al heredero del Sur.  

     

    —Traemos todo eso con nosotros, excepto la Flecha Dorada. —agregó la Princesa Exyza.  

     

    —Los Elfos siempre sabrán donde encontrar la última de las Flechas. Ahora, acerquen a mí todo lo que traigan con ustedes.  

     

    Así lo hicieron y tras emitir una energía de colores sobre los obsequios de las Deidades, cada representante recogió la que pertenecía a su raza y se dieron cuenta que todo estaba fortalecido. Maximizado en poder y fuerza.  

     

    —Ahora traigan a mí todo su armamento —los guardias obedecieron y ella logró crear espadas hechas de varios elementos dependiendo del clan al que pertenecían, y con los hechiceros hizo más efectivas sus magias y pociones. Todos agradecieron.  

     

    La Princesa Elxeye trata de ver más allá de las tinieblas y sólo desde el valle de los Centauros logran ver que las 5 estrellas por juntarse, ahora con su renovada Zafiro de la Visión. Fanasia sobrevolaba disfrutando de los pocos rayos de sol y sintiendo que su visión se regeneraba supo que tenían que continuar hacia los mares y con ayuda de los mapas de los Enanos lograron ubicarse para continuar con la expedición.  

     

    Mientras los Príncipes bailaban y reían bajo los rayos de sol, Guedam vio que Dashiel ya caminaba de regreso hacia donde esperaban los Centauros y los Guardias, entonces llamó a los demás para despedirse de la Deidad.  

     

    Los Gorbus se reunían entre ellos y el Príncipe Hechicero trataba de confortar a Apriliel, quien aunque era atenta con él parecía distante.  

     

    Cuando presentaron su respeto y ya se alejaban, le escucharon decir: 

     

    —Que la fuerza de la fe y la esperanza invada su espíritu.  

     

    En el momento en que el grupo ya se disponía a entrar al Bosque Cerrado para continuar su misión, todos voltearon hacia el hermoso y luminoso mundo y al ver que nuevamente todo era iluminado por la mágica música del flautín de Shihi, no pudieron evitar sonreír con alegría. 

     

     

    





   



 LXVIII 

    El Estatua entre Rocas 

     

     

     

     

    Poco después de haber entrado al Bosque Cerrado, el numeroso grupo suspiró con alivio cuando Dashiel ordenó detenerse por unas horas, porque necesitaban alimento y descanso.  

     

    Como los mágicos Centauros no necesitaban alimentarse y nunca experimentaban cansancio alguno, a cierta distancia los rodearon para protegerlos, mientras los activos Rubis repartían ensalada, panecillos de miel y aromático té a los Elxeyes y a los Elfos y carnes asadas o guisadas a los Hechiceros, Gorbus, Enanos, Gigantes y Hombres-Lobo. Los Rubis atendían a todos en especial a los Elfos, mientras los Enanos les fulminaban con la mirada.  

     

    Sentadas en la gruesa rama de uno de los antiguos árboles y mientras ya disfrutaban del delicioso té, Exyza y Apriliel veían a Guedam que llenaba de atenciones a Beneyel, pero ella era indiferente con él y siempre que podía se alejaba de él, dejándolo triste. Las dos hermanas reían porque era la primera vez que veían a su hermano esforzarse tanto para agradarle a alguien, pues la Princesa aunque amable, era indiferente y cortante con él. Sin voltear a ver a su hermana, Apriliel dijo:  

     

    —Es la primera vez que veo enamorado a Guedam, me alegra. 

     

    —Y yo creo que estamos viendo a nuestra nueva hermana. 

     

    —Es encantadora y muy valiente, harían una pareja perfecta… y no son los únicos. —dijo desviando la vista hacia la Princesa Gamin y el Príncipe heredero del Reino de la Tierra.  

     

    —Sí, ya me di cuenta, nuestros queridos amigos Nifa y Jurun hacen una preciosa pareja, y parece que se dicen muchas cosas lindas. Todo parece indicar que por fin la Princesa del Fuego descubrió, que el Príncipe de la Tierra no está comprometido conmigo. 

     

    —Así es Exyza… y no es la única. —Sorprendida, Exyza volteó a ver a su hermana  

     

    —¿Dashiel lo sabe? 

     

    —Así es, yo se lo dije. 

     

    —Pero… ¿Por qué? No debiste hacerlo Apriliel. 

     

    —Claro que debía hacerlo, ustedes se aman profundamente y no es justo que por un orgullo mal entendido estén separados. —Los ojos de Exyza se iluminaron  

     

    —Ahora entiendo por qué constantemente voltea a verme con esa mirada que me cautivó… pero igual lo castigaré con mi indiferencia. 

     

    —Y harás bien, porque debió preguntar antes de tomar una decisión, pero no lo hagas por mucho tiempo. —Exyza rio amargamente.  

     

    —No, no es verdad… no podría, lo amo con todo el corazón. Es sólo que…  

     

    —Lo sé querida Exyza, lo sé… ya sabes lo del hechizo para romper el encantamiento de las tinieblas, ¿cierto? 

     

    —Sí… y no estoy dispuesta, pero si no lo hago estaremos sumergidos por esta oscuridad y no habrá nada ni nadie que nos ayude.  

     

    —Esperemos que las Deidades sí. —Exyza asintió, entonces Apriliel discretamente notó que el Enano mientras comía no le quitaba los ojos de encima a su hermana. —yo creo que ya sé el por qué el Rey Frundo se la pasa molestándote. 

     

    —Porque no tiene educación ni modales —respondió tajante.  

     

    —No. Yo creo que le gustas. —Exyza la vio con rayos en los ojos.  

     

    —¡Qué horror. —y Apriliel rio. Entonces notó a lo lejos, apartados de los demás a los 3 Gigantes y entonces el Gigante Orafio al hacer contacto visual se levantó y dijo con  voz firme a Apriliel.  

     

    —Sé lo que hiciste por los nuestros. Gracias pequeña princesita de corazón gigante. Y ella sonrió así como su hermana que cuando desvió la mirada se encontró con la de Dashiel mientras conversaba con el leal Hombre lobo.  

     

    Al escuchar la voz de mando de Dashiel, todos se prepararon para continuar el viaje hacia donde los árboles y las plantas señalaban el camino. No sin antes dirigirle una mirada profunda a Exyza quien desvió la suya inmediatamente.  

     

    Pocas horas después llegaron a un pedregoso lugar que tenía muchas montañas y una de ellas en especial les llamó la atención y hacia ella se dirigieron. 

     

    Sin embargo, Apriliel sintió algo que lastimaba su corazón, así que se separó del grupo y siguiendo su instinto se desvió hacia una montaña no muy alta, que estaba cerca de la más alta que les había llamado la atención y a la cual se dirigía todo el grupo.   

     

    Para protegerla de malignos hechizos, Cenán y los otros Centauros se desviaron junto con ella una vez que se dieron cuenta que iba en otra dirección la dulce Princesa del Agua.  

     

    Apriliel caminaba con paso decidido como si supiera a donde ir y que encontrar. Entonces se detuvo a un costado de la montaña y ahí descubrió labrada en la montaña, la efigie de roca de su hermoso Hechicero, con el corazón en la garganta corrió hacia él, temiendo que fuera ese el lugar donde su alma quedaría por siempre encerrada. 

     

    Al ver que la estatua de piedra parecía irse incrustando lentamente en la montaña, desesperada lo abrazó y después, mientras sus manos acariciaban su rostro, lo llamó una y otra vez con toda la fuerza de su amor, hasta que la pureza de su corazón logró que poco a poco la estatua abriera los ojos.  

     

    Al ver frente a él a su hermosa Princesa, los ojos de la hechizada estatua parecieron cobrar vida y Apriliel casi pudo ver un destello de alegría en ellos.  

     

    —Mi amado Shadtmag, al fin llegué a ti… estoy aquí, junto a ti. No temas amor mío —decía mientras llenaba de besos a la fría y dura estatua que se movía sutilmente.  

     

    —Te… amo… Princesa… 

     

    —Lo sé y yo también te amo. Te amo mucho, muchísimo, tanto que siento que voy a enloquecer sin ti —dijo entre lágrimas y risas.  

     

    —Ayuda… mundo… Duendes... 

     

    —Lo haré y también te salvaré a ti, te lo prometo. Todo te lo prometo —la estatua la miró e intentó esbozar una sonrisa y cerró los ojos mientras decía débilmente.  

     

    —Te… amo… no olvides… priliel…  

     

    —Te amo Shadtmag, gracias por salvarme… yo te salvaré… te lo juro —dijo segura de sí. Y secándose las lágrimas para ganar fortaleza.  

     

    Sin darse cuenta que todos la rodeaban y presenciaron la triste escena. Con respetuoso silencio y muy conmovidos nadie se movió, solo Exyza se acercó para abrazarla y detrás de ella llegó Guedam y las abrazó fuerte mientras decía:  

     

    —Prometo que encontraremos la manera de salvarlo. —Apriliel sonrió entre lágrimas y asintió.  

     

    De pronto se escuchó el fuerte estruendo de rocas que caían y todos voltearon hacia la cercana montaña que les había llamado la atención y con asombro descubrieron lo que sucedía.  

     

    La montaña era en realidad dos hermosos e impresionantes seres de piedra, que estaban sentados uno junto al otro y en ese momento se separaban. Guedam tomó de las manos a sus queridas hermanas y juntos siguieron a los Príncipes que caminaron hacia donde estaban las Deidades de los Desiertos y al llegar frente a ellas, todos saludaron con respetuosa reverencia. Una de las Deidades habló: 

     

    —Bienvenidos sean honorables Príncipes, sabemos que irán en busca de la última Flecha Dorada, pero que antes deben visitar a las Deidades para solicitar su ayuda, por eso mi hermano y yo nos hemos separado. —La otra Deidad de los Desiertos agregó.  

     

    —Nos separamos mi hermano y yo para abrir el paso hacia los mares, un lugar al que deben dirigirse cuanto antes. —Dashiel respondió  

     

    —Saludamos con profundo respeto a las Deidades de los Desiertos y agradecemos toda la ayuda que nos brindan. —Con los ojos aún llorosos, Apriliel se abrió paso y preguntó  

     

    —Honorables Deidades de los Desiertos, les ruego que disculpen mi atrevimiento… ¿Pueden ayudar al Hechicero Shadtmag? 

     

    —Princesa Apriliel, todo lo que sucede tiene una razón de ser. —La otra Deidad agreg.  

     

    —Difíciles momentos estás viviendo, confía en tu corazón. Es la llave.  

     

    Entendiendo que las Deidades no podían intervenir y conmovido por el dolor que reflejaba Apriliel, Dashiel se despidió con respetuosa reverencia y tomando del brazo a la joven Elfa, seguido por los demás caminó en medio de las Deidades con rumbo hacia los Mares.  

     

    Cuando terminaron de cruzar el largo camino que custodiaban las Deidades de los Desiertos, Apriliel se veía más serena, pues con su suave voz y dulces palabras, Dashiel había logrado llevar un poco de consuelo a ese corazón que sufría con desesperación. 

     

    No tardaron en llegar a las arenas blancas que marcaban el inicio de un imponente mar, que por las cerradas tinieblas que lo cubrían, el agua se veía de un azul muy oscuro. Impresionada por la inmensidad del océano, Apriliel se quitó el calzado y levantando un poco la falda, por unos minutos dejó que las frescas olas acariciaran sus pies.  

     

    Con las Guardias Reales, los mágicos Centauros se quedaron en tierra, la mayoría se quedó en el campamento, solo la embarcación que encontraron a la orilla del mar, para adentrarse en el mar fue abordada por Guedam, Beneyel, Jurun, Nifa, Exyza y Apriliel y por supuesto Dashiel, pero también se subió el Rey Enano que no podía perderse la diversión de molestar a los Elfos.  

     

     

    





   



 LXIX 

    Los Mares 

     

     

     

     

    Mientras la embarcación navegaba por el oscuro mar, vieron a lo lejos a un dragón de agua, que de repente emergía y parecía acecharlos, hasta que dejaron de verlo.  

     

    Después de un rato, todos quedaron en silencio, pues el suave viento trajo un hermoso y armonioso canto que los cautivó y pronto la embarcación fue rodeada por fascinantes Sirenas de gran belleza, con largos cabellos de diversos colores. Una de ellas, de cabello azul y ojos brillantes preguntó con armoniosa voz: 

     

    —¿Qué hacen por los mares estos forasteros? —dijo enigmática mientras veía de manera especial a Guedam, pero Beneyel no lucía nada complacida.  

     

    Mientras Dashiel y Exyza le explicaban acerca de su misión, se dieron cuenta que fueron rodeados por una comitiva de varios Tritones que cabalgaban enormes tiburones de frías miradas. Los Tritones lucían más amenazantes ya que además portaban tridentes creando energía alrededor de ellos para no dejarlos escapar. 

     

    —Una vez que han llegado a la tierra de los Mares no se irán jamás —dijo seductora la sirena de cabello azul acariciando el brazo de Guedam, y las otras coqueteaban con Frundo, Jurun y Dashiel, pero este último resistía un poco más que los demás.  

     

    —¿No temen por su seguridad? El mundo está sumergido en las tinieblas y debemos deshacernos pronto de ellas. —preguntó Nifa.  

     

    —Los mares son oscuros, así que la oscuridad que ciñe al mundo no nos perturba.  

     

    Las Sirenas aún continuaban tratando de encantar a los 3 Príncipes Elfos y al Enano con sus ojos brillantes y con sus voces que creaban música mística. Era un poco más difícil cautivar al Príncipe Gamin, y en un momento Exyza miraba a Dashiel y este la miró a ella y fue entonces cuando el encantamiento de las Sirenas se rompió en él, pero en cuanto él volvió a mirar a una de las Sirenas, otra vez parecía volver a ejercer su magia sobre él.  

     

    Beneyel y Nifa tampoco lucían contentas y entre romper el encantamiento y sus miradas fulminantes, los Tritones se acercaron para hacer lo suyo con las Princesas que también parecían ejercer su propia magia en ellas que se perdían en ese místico brillo que las hacía sentir como enamoradas, pero en la única que no funcionaba ni siquiera un poco, era en Apriliel quien perdió la compostura y gritó: 

     

    —¡Basta ya! ¡Basta de estos jueguitos tontos sin sentido! ¡No lo entienden! ¡El rumbo del mundo, el destino de todos y cada uno de nosotros está en nuestras manos! ¡Estamos en una importante misión y ustedes si no van a ayudar, al menos deberían honrar lo que estamos haciendo! —Las Sirenas y Tritones se miraron unos a otros.  

     

    Entonces emergió del agua una Sirena de cabello amarillo y ojos mucho más brillantes que sus hermanas y mirando fijamente a Apriliel dio un salto recargando sus brazos en la embarcación y tomó de la mano a Apriliel y la jaló con fuerza sumergiéndola hasta el fondo del mar.  

     

    Sorpresivamente, de las manos de los Tritones emergieron algunas cuerdas que parecían de cristal y sin problema alguno, con la mayor rapidez enredaron a Exyza y a Guedam, mientras que varias Sirenas los llevaron al fondo del mar.  

     

    Dashiel estuvo a punto de saltar al agua para salvar a sus amigos, pero una de las Sirenas se irguió frente a él y dijo:  

     

    —Detente Príncipe del Fuego, no temas, los Príncipes del Agua no sufrirán daño alguno, pero sólo ellos pueden entrar a nuestro mundo, porque son los únicos que pueden resistir la presión del agua. Pronto regresarán. —Dashiel asintió, pero aún eran rodeados por los Tritones que montaban sus enormes tiburones, y la Sirena de cabello azul los miraba con encantadora sonris.  

     

    Mientras tanto, los Príncipes eran sumergidos por las Sirenas y entre tanta oscuridad lograron ver a lo lejos en la profundidad una luz enceguecedora y hacia allá se dirigían. Cuando estuvieron cerca de ella, se dieron cuenta que era una especie de burbuja gigante, entraron a esa luz y maravillados con la luminosa belleza de ese mundo que estaba cubierto por un mágico domo transparente, que permitía ver la vida marina que ni en sueños imaginaron conocer, los Príncipes del Agua caminaban con lentitud, adentro podían respirar normal pues no había agua en el interior.  

     

    Finalmente llegaron a una sala de cristalinas paredes y piso blanco, que tenía al centro una enorme concha de brillante nácar y en ella, rodeada de Sirenas y Tritones, entre mullidos cojines reposaba la más bella de las Sirenas, Umiria, la Reina de los Mares. Sus cabellos eran de diferentes colores y sus ojos brillantes parecían reflejar destellos azules, verdes, grises y marrones al mismo tiempo.  

     

    Exyza dio un paso al frente y le dijo: 

     

    —Gran Señora de los Mares, es un gran honor estar ante tu presencia. 

     

    —Bienvenidos, acérquense a mí, Príncipes del Agua. 

     

    —Gran Señora, hemos venido a solicitar tu ayuda. ¿Podremos hablar con la Deidad de los Mares? 

     

    —Si nuestra señora Afgela los quiere, entonces los recibirá. Por lo pronto, disfruten del agua y su belleza.  

     

    Entonces los condujeron a un bello salón donde parecía que estaban estar dentro de una enorme y luminosa burbuja y la vida marina se paseaba alrededor sin entrar. Las Sirenas adornadas con perlas en el cabello, el cuello y los brazos, cuyas conchas de mar que les cubrían el torso y que eran exactamente del color de su cola que estando dentro de su ciudad se transformaba en un bello vestido con destellos para las mujeres, y un elegante traje para los hombres y donde podían caminar con sus piernas. Las Sirenas y Tritones cantaban en lugar de hablar, y con su canto hacían aparecer cosas, ahí radicaba su magia y parecían estar en un permanente concierto.  

     

    Aunque las Sirenas coqueteaban con Guedam, este parecía inmune a sus encantos pues estaba enamorado, así como Exyza que aunque apreciaba la belleza de los Tritones su mirada no se perdía más de un segundo en ellos. Mientras que Apriliel que parecía ser la menos afectada por su magia, sí era la que admiraba más el Reino de las Sirenas.  

     

    —¿En este mundo no existe la oscuridad? —preguntó Apriliel.  

     

    —Con nuestras voces entonamos la melodía que genera la luz para la profundidad de los mares y para las demás criaturas que viven en el agua. —contestó Umiria.  

     

    Entonces una Sirena tomó de las manos a Guedam y lo hizo bailar a su compás, así como un Tritón hizo lo mismo con Exyza y cuando fue el turno de Apriliel, veía a sus hermanos que estaban en medio de un hechizo de cantos y aunque sus pies no le obedecían sino que giraban y se movían al compás de la música de los seres de los mares, ella se resistía.  

     

    —¿Qué extraña magia escondes Elfa? —dijo un Tritón mientras la tomaba de la cintura y la mano para hacerla bailar. Entonces recordando cuando Shadtmag la enseñó a bailar en pareja, lloró con más fuerza. El Tritón se detuvo. —Recuerdos abruman tu corazón, ya lo veo, y mi magia no parece ejercer ningún dominio en ti. Ya no te retendré más, ni te distraeré de tu misión. Lo mejor será que veas a Afgela.  

     

     

     

     

     

     

    





   



 LXX 

    Las Flechas Doradas 

     

     

     

     

    Entonces el Tritón pidió a los que acompañaban a los Elfos que se detuviera y al hacerlo, Exyza y Guedam parecieron salir del encantamiento que los mantenía cautivados. Los guiaron a una parte de la Ciudad un poco menos iluminada, pero mucho más mística donde Sirenas y Tritones cantaban y giraban bailando y cerca de ellos se encontraba la Deidad de los Mares, una mujer gigante de cabellos y vestido hecho con las olas del mar y sus ojos parecían un par de torbellinos.  

     

    —Tiempos aún más difíciles se aproximan. —dijo dirigiéndoles su mística mirad. —por eso es muy importante que regresen a su mundo, porque cuanto antes deben tener en su poder la Flecha Dorada.  

     

    Los tres Príncipes Elfos del Agua se acercaron a ella quien continuó hablando.   

     

    —Hace mucho tiempo llegaron 4 Fuerzas al mundo enviadas por el Gran Espíritu: —los hermanos se miraron y se sentaron para escucharla, mientras las Sirenas y Tritones cantaban —Tierra, Fuego, Aire y Agua. Y entre los cuatro crearon muchos regalos para el mundo.   

     

    Tierra otorgó fortaleza y sensatez, así como las colinas, y las montañas. Fuego regaló a los seres la pasión y el impulso, así como fuego.  Agua dio fluidez y creatividad y los ríos y lagos. Aire dio agilidad e inspiración, así como la brisa, y los vientos.  

     

    Esas 4 Fuerzas construyeron el Templo de la Luz donde cada uno de ellos creó una corona donde vertieron su poder:  Luego nos trajeron a nosotros las Deidades a Agar, para que les diéramos obsequios a las razas que había creado el Gran espíritu.   

     

    Los Elfos los seres más bellos e inteligentes recibieron las Flechas Doradas, en cada una estaban vertidas las buenas voluntades de las 4 Fuerzas, y hechas de oro macizo de una partícula del corazón del Gran Espíritu.  Ellas serían el estandarte de cada una de las razas de Elfos y símbolo de unión de todos los reinos.  

     

    —Gran Señora, ¿por qué el mundo está sumergido en esta oscuridad? —preguntó Guedam.  

     

    —No todas las Deidades estaban felices con la tarea encomendada, en realidad Humo era el que cuestionaba todo y odiaba, y envidiaba a los seres de Agar y quiso someterlos bajo su voluntad, pero no se lo permitimos. Fue enviado lejos de aquí, pero encontró la manera de volver y lo hace de manera tan intermitente, que para nosotros ha sido imposible encontrarlo, y ahora que ha sumido al mundo bajo su embrujo por más de una era, no descansará hasta lograr concluir su malvado plan.  Humo ha ganado mucho poder, mucho más poder que cualquiera de nosotros, pero confiamos en los corazones puros. —Dijo mirándolos fijamente a los 3 —y confiamos que podrán cumplir con todos sus deberes y responsabilidades.  

     

    —Así lo haremos gran Señora. —Respondió Exyza sintiendo una tremenda carga sobre los hombros. La Deidad Afgela se dirigió a la Reina Umiria y pidió que los regresaran a la embarcación.  

     

    —Como usted ordene gran señora y 3 de mis hermanas les acompañarán en su misión. Miri, Miral y Mara —al decir esto se acercaron 3 Sirenas muy parecidas entre sí, sólo que una tenía el cabello verde, la otra lila y la más pequeña naranja.  

     

    Antes de partir y tras una reverencia, la Deidad agregó: 

     

    —Princesa Apriliel, el maligno Humo no descansará hasta tenerte, debes cuidarte y agradecer por aquél que sacrificó tanto por protegerte. —Como las lágrimas acudieron a los grises ojos de Apriliel, su hermano Guedam respondió:  

     

    —Estamos en deuda con el Hechicero Shadtmag, hemos prometido no descansar hasta lograr su liberación gran Señora. 

     

    —Bien dicho honorable Príncipe del Agua… —Con los ojos llenos de lágrimas la joven Elfa preguntó:  

     

    —Gran Señora Afgela… los árboles nos aconsejaron acudir a ustedes por ayuda. ¿Podrías ayudarnos?  

     

    —Extiende tu mano Princesa del Agua Mágica.  

     

    Sin dudar un segundo, Apriliel extendió su blanca mano y la hermosa Deidad de las Olas acercó con suavidad su mano y sin tocarla, cayó sobre la mano de la joven Elfa la más brillante y bella perla negra. Muy asombrada Apriliel preguntó: 

     

    —Qué hermoso talismán… ¿A quién debemos entregarlo gran Señora? 

     

    —Busca la respuesta en tu corazón Apriliel. Ahora deben regresar y para evitar que las criaturas del Humo maligno puedan atacarlos, les acompañarán estas 3 valientes Sirenas que poseen mucha magia y aunque a veces puedan parecer traicioneras, en realidad no lo son.  

     

    —Gracias por recibirnos gran Señora. 

     

    Después de despedirse, de nuevo los Tritones los envolvieron con la cristalina cuerda y en pocos instantes los regresaron a la embarcación.  

     

    Para sorpresa de todos, cuando las 3 Sirenas hermanas de la Reina Umiria de los mares saltaron a la embarcación, la cola de pescado desapareció. En solo unos instantes, los Príncipes solo vieron a hermosas jóvenes de largo y ondulado cabello, que vistiendo con gran elegancia caminaban por el barco con sofisticada gracia.  

     

    Afgela, la Deidad de las Olas emergió del Agua deseándoles suerte y pidiendo a los Tritones que les ayudaran a llegar a la playa donde les esperaba el resto de la comitiva.  

     

     

    





   



 LXXI 

    La Gema  

     

     

     

     

    Apenas se habían recuperado de la sorpresa de ver caminando a las Sirenas, cuando algo más los sorprendió, se dieron cuenta de que la embarcación se deslizaba con mayor rapidez en el agua, porque con el suave movimiento de sus brazos y sus mágicos cantos, los atractivos Tritones provocaban algunas olas que los acercaban a la playa con mayor velocidad. 

     

    Durante el trayecto Guedam se encontró con dos desdeñosas miradas de Beneyel que lejos de lastimarle, le estimulaban, ya que al menos lo estaba mirando y no ignorando.  

     

    Mientras que los ojos de Dashiel no lograron encontrar ni una sola vez los de Exyza.  

     

    Gracias a la ayuda de los Tritones, pronto desembarcaron y pudieron unirse a los Guardias para descansar y tomar el necesario alimento, pues en unas horas debían abandonar las mágicas tierras y emprender el camino hacia el Reino de los que no viven y no pueden morir para buscar alguna pista del paradero de la última de las Flechas Doradas. 

     

    Durante el camino de regreso a la playa, Apriliel no habló y pensativa, parecía que buscaba la respuesta a las misteriosas palabras de Afgela, la Deidad de los Mares.  

     

    En el momento en que Dashiel dispuso el descanso de unas horas y como si ya hubiera encontrado la respuesta, casi con desesperación se acercó a él y a sus hermanos Exyza y Guedam, solicitando su permiso para adelantarse.  

     

    Entendiendo que deseaba ir nuevamente hacia donde se encontraba su amado Shadtmag convertido en estatua de piedra y comprendiendo que de alguna manera junto a él encontraba consuelo, le permitieron adelantarse con la condición de que los mágicos Centauros la escoltaran para protegerla de malignos hechizos. 

     

    Apriliel no opuso resistencia y en compañía de ellos emprendió el camino hacia la montaña donde estaba cautivo su amado Hechicero.  

     

    No tardaron en llegar porque los colosos de piedra, las Deidades de los Desiertos y las Rocas que cerraban el paso hacia los mares, aún estaban separados, pues esperaban el regreso del grupo de búsqueda.  

     

    Corriendo y casi derrapándose llegó al frente de la estatua de piedra, Shadtmag no se movía nada, pero no quiso perder la fe así que sin dudar, acercó la brillante perla negra que llevaba en la mano, a la petrificada mano de Shadtmag y por unos instantes no sucedió nada, pero ella no dejaba de mirarlo y acariciaba su rostro de roca.  

     

    —Tú eres un mago muy poderoso, tú puedes hacerlo Shadtmag —entonces besó sus labios de roca y de pronto sintió que esos dedos de piedra poco a poco se cerraban y cuando la perla quedó envuelta por la mano del Hechicero, en un segundo la pulverizó y un brillante polvo negro cubrió por completo a la estatua.  

     

    Apriliel se separó de la escultura de piedra y sin poder dar crédito a lo que sucedía frente a sus ojos, observó que la piedra que lo cubría se desmoronaba y caía como fina arena negra en el piso, revelando así la figura del Hechicero. Entonces libre de todo el maligno y cruel hechizo, Shadtmag cayó a los pies de Apriliel quien de inmediato se hincó junto a él, lo tomó entre sus brazos y lo abrazó con todo el amor de su corazón.  

     

    El Hechicero lucía débil, pero al sentir la energía que emitía la pureza de ese corazón enamorado, poco a poco Shadtmag recuperó fuerza y color y logró abrir los ojos y encontrarse con el rostro de su amada. 

     

    Al restablecerse totalmente de un salto se puso de pie, la tomó suavemente por los brazos para ayudarla a levantarse y después, mirándola a los ojos y sin decir palabra con su brazo izquierdo rodeó su cintura, la atrajo hacia sí y mientras su mano derecha se enredaba entre el sedoso cabello castaño, lentamente se acercó hasta sentir el suave roce de sus rojos labios y la besó apasionado mientras que ella disfrutaba perdida entre sus brazos la deliciosa y anhelada caricia de sus besos. Sin dejar de abrazarla, Shadtmag se acercó a su oído y le dijo con suave y emocionada voz: 

     

    —Te amo Apriliel. —Abrazándolo con todas sus fuerza ella respondió.  

     

    —Y yo a ti… lamento mucho todo lo que tuviste que sufrir por mí, mi valiente Hechicero. 

     

    —Mi único sufrimiento fue no tenerte entre mis brazos y no sentirte cerca de mí. 

     

    —Sufrí lo indecible al imaginar que no volvería a estar entre tus brazos, creí que te había perdido. 

     

    —No me perdiste, has vuelto a salvarme, gracias mi hermosa y amada Princesa. 

     

    —En realidad se lo debemos a la Deidad de los Mares. —Él la separó un poco para poder mirarla a los ojos al decir.  

     

    —Mi amada Princesa, me diste una de las Gemas de los Mares, esa perla negra sólo podía eliminar el hechizo si era entregada y recibida con la fuerza de un gran amor, de un amor infinito, de otra manera no hubiera servido. 

     

    —Así es como te amo Hechicero de mi corazón. 

     

    —Y yo a ti Princesa.  

     

    Con la alegría de saberse correspondidos y de estar nuevamente unidos, muy enamorados volvieron a besarse, pero de pronto dejaron de hacerlo, pues escucharon fuertes aplausos y alegre vitoreo.  

     

    Era todo el grupo de búsqueda, que le había solicitado a Dashiel seguir a la bondadosa Bruja del Agua, pues todos podían descansar y tomar sus alimentos hasta estar cerca de la montaña, ya que de esa manera podrían estar pendientes de la Princesa para consolarla en su dolor.  

     

    Cuando el grupo pasó a los colosos de piedra, ya los esperaban dos de los Centauros que habían acompañado a Apriliel. Les indicaron guardar silencio y cuando voltearon hacia el lugar que los mágicos seres señalaban, quedaron asombrados, junto a la montaña el Hechicero Shadtmag y la Princesa Apriliel se besaban. 

     

    Exyza sonrió y miró a Dashiel quien la miraba con enigma y recordando que debía mantenerse alejada de él si quería encontrar el valor para hacer lo que debía, volvió a su postura orgullosa.  

     

    Con la magia pudieron acercarse sin hacer ruido alguno y cuando ya estaban cerca estallaron en aplausos y gritos de alegría.  

     

    Dashiel fue el primero en dar un fuerte abrazo al sorprendido y sonriente Shadtmag, que eran de la misma estatura y recibía y agradecía la felicitación de los Príncipes, de los Guardias y los pequeños Rubis, que fieles a su costumbre, de inmediato retiraron del elegante atuendo negro del Hechicero, hasta el más mínimo asomo de polvo.  

     

    Con la habitual rapidez de los Rubis, pronto improvisaron asientos para el grupo y repartieron los deliciosos alimentos que con tanto empeño prepararon mientras las Deidades Roca los contemplaban felices.  

     

    





   



 LXXII 

    Las Tierras Nevadas 

     

     

     

     

    Mientras comían, Dashiel y Guedam invitaron a Shadtmag a unirse al grupo, informándole que debían ir hacia la región de la Oscuridad, pues su destino era el Reino de los que no viven y nunca mueren, para buscar y recuperar la última de las Flechas Doradas y la quinta corona. 

     

    Muy interesado en lo que le exponían, Shadtmag los escuchó con atención y cuando ellos terminaron de hablar les dijo: 

     

    —Con mucho gusto acepto formar parte del grupo, pero ya que iremos hacia las tierras más oscuras, considero que es muy importante llegar primero a las Montañas Nevadas, a la tierra de los Dragones. —Guedam preguntó sorprendido  

     

    —Los Dragones son feroces… ¿Cómo lograremos acercarnos? 

     

    —Guedam, por muchos años uno de ellos y yo hemos sido grandes amigos. —Sonriendo el Príncipe del Agua respondió:  

     

    —Entonces no veo mayor problema. —Y Dashiel agregó:  

     

    —Si tú confías en él, nosotros también confiaremos.  

     

    —Agradezco su confianza, ahora debo decirles que después de visitar las tierras oscuras y para asegurarme de que queden a salvo, los acompañaré hasta el Reino del Fuego, después debo irme. —Tanto Dashiel como Guedam entendieron que se refería a la seguridad de su amada Apriliel. Dashiel preguntó.  

     

    —¿Tienes alguna misión que cumplir? 

     

    —Sí Dashiel, cuanto antes debo restablecer los hechizos de protección en el Reino de los Hechiceros y después debo encargarme de los antiguos Hechiceros, pues tienen mucho más poder y algo me dice que se han anclado a un tipo de fuerza para conseguirlo, —dijo mirando a los Gigantes que comían y reían mientras veían pasar las aves. —sólo es cuestión de tiempo para que puedan atacar nuestro mundo. El Humo maligno no se detendrá y la conjunción de las estrellas está cerca, será el momento idóneo que han estado esperando durante 10 000 años para volver intentar su malvado plan y no podemos permitir que encuentren a Apriliel —dijo mirando de soslayo a su amada princesa. Alarmado Guedam exclamó:  

     

    —Eso es muy peligroso Shadtmag, quedarías nuevamente a merced de su maldad. 

     

    —Si ustedes me ayudan, les aseguro que no será así. —Y de inmediato los dos le respondieron con enérgica voz:  

     

    —Cuenta con nosotros. 

     

    —Gracias, lo más importante es que necesito que cuiden celosamente de Apriliel, el amo de la oscuridad la necesita imperiosamente, ella es punto clave para que se abra el portal que le dará acceso a este mundo. Mi dulce Princesa es todo mi mundo, si ella está a salvo, yo estaré tranquilo y ellos no podrán contra mí.  

     

    El rostro de Guedam se iluminó al darse cuenta del gran amor que sentía por su querida hermana y agradecido respondió:  

     

    —Cuenta con nosotros hermano. —Shadtmag sonrió al escuchar cómo lo llamó  

     

    —Así lo haremos Shadtmag. ¿Cómo te sientes para continuar el camino? ¿Quieres descansar un poco más?  

     

    —No Dashiel, me siento pleno de energía. Además no debemos perder más tiempo. —Y Guedam exclamó:  

     

    —Perfecto, entonces terminemos cuanto antes con nuestra misión. 

     

    Los tres se pusieron de pie, Dashiel y Guedam fueron a organizar al grupo para continuar la marcha y Shadtmag caminó hacia donde estaban reunidas las Princesas y después de saludar con respetuosa reverencia, tomó de la mano a su amada Apriliel y la alejó un poco para preguntarle: 

     

    —¿Aceptarías cabalgar junto a mí. —Apriliel lo abrazó fuerte:  

     

    —Encantada, siempre contigo.  

     

    Con su mano derecha, Shadtmag levantó el hermoso rostro de su amada Princesa y le dijo mirándola con un brillo especial en sus profundos ojos azules. 

     

    —Necesito sentirte junto a mí en todo momento. 

     

    —Y yo quiero estar junto a ti mi Hechicero. Si no estás cerca de mí, soy una balsa en un inmenso lago a la deriva.  

     

    A cierta distancia y con un brillo de melancolía en su mirada, Exyza los observaba y al desviar la mirada para dirigirse al carruaje, se encontró con los ojos color violeta de Dashiel que la miraba enamorado, entonces con altiva actitud ella desvió la suya y subió al carruaje, pero sin poder contener la emoción que la invadía, volteó nuevamente y al ver que él continuaba mirándola, con aparente indiferencia desvió la mirada. Entonces la invadió el sentimiento desesperado de no saber qué hacer; ya que, debía flechar su corazón, pero era algo que no se atrevía a hacer y tampoco sabía cómo eludir tal responsabilidad, y el ignorar el asunto le producía cierta tranquilidad. Cuánto deseaba hablar con él, pero ahora algo mucho más profundo y maligno agobiaba su corazón.  

     

    Con gran esfuerzo y fingiendo una indiferencia que estaba muy lejos de sentir, Exyza platicaba con las Princesas y las Sirenas que iban en el carruaje.  

     

    Beneyel se entendía muy bien con ellos pues sabían conversar con la naturaleza y le pidió que cuidaran de los animales de los bosques, pues ahora comprendía que la mayoría había buscado el refugio en sus jardines, y además era muy fácil para ella comunicarse con los árboles y plantas que les abrían el camino conduciéndoles por caminos seguros y Guedam la observaba absorto y se atrevió a preguntarle: 

     

    —¿Por qué me huyes Beneyel, por qué no me regalas ni siquiera un momento de conversación? —ella sonrió.  

     

    —¿De verdad lo quiere saber el Príncipe vanidoso? —él sintió como una bofetada hiriente con esas palabras, pero permaneció estoico. —Su fama con las mujeres le precede, Príncipe.  

     

    —Comprendo. —dijo él viéndola alejarse de él.  

     

    Todos empezaron a avanzar y para Exyza no era nada fácil resistir la tentación de voltear a su derecha, donde Dashiel cabalgaba junto a la carroza, pues había dejado al frente del grupo a Guedam y a Jurun.  

     

    La Princesa Elxeye Fanasia conversaba con Shadtmag mientras volaba, pues ella sabía y sentía que el tiempo sinestro ya se acercaba, ya que con la mejora de su Zafiro de la Visión podía ver más allá. El Príncipe Enano cabalgaba del otro lado del carruaje junto a Exyza molestándola a lo que ella sólo respondía con una mirada inquisidora.  

     

    Mientras los Rubis continuaban siguiéndolos a todos en medio del Gigante Orafio y de sus acompañantes, y se dieron cuenta que podrían platicar muy bien y ambas razas creían en el ayudar y compartir. Mientras que el Gigante parecía entenderlos, pero nadie parecía entenderle a él. Solamente se sentía bien cuando encontraban a alguna Deidad que era de su tamaño. El resto del tiempo se sentía torpe y bruto aun cuando no lo era. Pero siempre encontraba las dulces palabras de Apriliel que le animaban.  

     

    Los Gorbus se sentían decepcionados pues querían pelear, tenían una profunda necesidad de demostrar a todo momento que podían y sabían, no les gustaba sentirse que no estaban a la cabeza, pero era muy difícil medirse con el poder de los Elfos y su destreza, por lo que a su pesar debían conformarse con sólo ser parte del grupo.  

     

    Cuando llegaron al final del Bosque Cerrado, Dashiel agradeció la valiosa ayuda de los mágicos Centauros que les abrieron el camino y eliminaron cuanto malvado hechizo encontraron.  

     

    Los Centauros se despidieron y regresaron al mundo de las Deidades, pero las 3 Sirenas estaban decididas a acompañar al grupo y a la hermana menor Mara no le parecía nada indiferente el Príncipe de los Gorbus del Sur y él ya había caído bajo su encanto mucho rato atrás.  

     

    Atravesaron oscuras y solitarias zonas desérticas y lúgubres bosques, y luego el gran río por donde vieron a varios Dragones de agua.  

     

    Finalmente llegaron a las Montañas Nevadas. Todo el lugar se veía tan iluminado como una noche de brillante luna llena, por la luminosidad de la nieve que cubría las montañas. Además que en el cielo tronaba y aparecían muchas luces de colores que ondeaban de un lado a otro. Todos estaban absortos admirando tal belleza.  

     

    Al llegar a las Montañas Nevadas y por instrucciones de Shadtmag, sólo los príncipes y princesas continuarían montando unicornios veloces, mientras que los guardias y acompañantes los seguían por la vasta tierra blanca con los caballos. El Hechicero cabalgó al Unicornio de cuerno negro y junto a él la Princesa a la Unicornio de cuerno caramelo.  

     

    Poco después de adentrarse en las nevadas tierras, dos enormes y feroces Dragones de Fuego descendieron frente a Shadtmag y todos se alarmaron, pero al ver que respetuosos se inclinaban ante él, se acercaron. Guiados por los dos Dragones de Fuego, llegaron hasta las enormes cuevas donde moraban todos los demás Dragones.  

     

    Dentro de un palacio hecho de hielo, con torres altas que brillaban en azul y blanco, toda clase de Dragones caminaban por ahí. Los del Agua gustaban de nadar en la parte de mar que llegaba hasta las Tierras Nevadas, los de Aire sobrevolaban, los de Tierra caminaban y los de Fuego eran los que parecían organizar a todo el resto.  

     

    Quedaron muy sorprendidos al entrar, porque las cuevas estaban iluminadas y se podía disfrutar de una cálida y agradable temperatura y ni qué decir del cristalino río que se veía al fondo, un río por el que paseaban majestuosos los Dragones de Agua.  

     

    Shadtmag descabalgó del amigo de Apriliel, Poarius y tomó la mano de su Princesa que descendió de la rosa Prini.  

     

    No tardó en aparecer frente a ellos el más impresionante y majestuoso Rey de los Dragones, que llegó acompañado de sus nobles Consejeros, dos Dragones de Agua, dos de Tierra, dos de Fuego y dos de Aire.  

     

    





   



 LXXIII 

    La Visión de los Dragones 

     

     

     

     

    Fue impactante ver sonreír al enorme Dragón de Fuego quien era el rey y tenía el poder de los cuatro tipos de dragones, nadaba, volaba, caminaba y tenía una fuerza colosal. Entonces escucharon su fuerte, pero gentil voz al dirigirse a su amigo: 

     

    —Bienvenido amigo Shadtmag, nuestro corazón se alegra al verte libre de hechizos. 

     

    —Gracias viejo amigo, gran alegría me invade al estar frente a ustedes. 

     

    —Hoy no vienes solo…  

     

    —Hoy tengo el gusto de presentarte a los honorables Príncipes de todos los Reinos. —Shadtmag volteó hacia los Príncipes y les dijo. —Me honra presentarles a mi querido amigo Nizobu, Rey de los Dragones.  

     

    El impresionante Dragón inclinó ligeramente la cabeza y los Príncipes correspondieron con respetuosa reverencia. Dashiel dio un paso al frente y dijo: 

     

    —Es un gran honor para nosotros el conocer al poderoso Rey de los valientes guerreros Dragones. —El Dragón Nizobu sonrió:  

     

    —El honor es nuestro valiente Príncipe de los Gamin, los amigos del poderoso Hechicero del cabello blanco son bienvenidos. 

     

    —Estoy seguro de que ya conoces el motivo de nuestra visita viejo amigo. 

     

    —Efectivamente Shadtmag. Honorables Príncipes, en el momento que precisen de la ayuda de los Dragones, incondicionalmente estaremos a su lado para combatir a las fuerzas oscuras. —Y Dashiel respondió:  

     

    —Agradecemos con el corazón su valiosa ayuda y lo mismo ofrecemos, estamos incondicionalmente con ustedes. 

     

    —Bien Príncipe Dashiel, este día queda sellada nuestra alianza. —Dashiel agregó:  

     

    —Que así sea y que así quede escrito.  

     

    —Viejo amigo… ¿Ya viste quién está aquí? 

     

    —Sí amigo Shadtmag, desde el primer momento la noté. Bondadosa Princesa del Agua, le ruego acercarse un poco más.  

     

    Apriliel se sobresaltó, pues no esperaba que la reconociera y aunque su impresionante presencia le inspiraba temor, con aparente serenidad ella se acercó y la sorprendió que el Rey Nizobu la saludara con respetuosa reverencia. 

     

    —Finalmente tengo la oportunidad de agradecer a la Princesa del Agua por su bondadosa acción, por haberme devuelto la salud. Gracias Princesa Apriliel. 

     

    —Su Majestad no tiene nada que agradecer, lo hice de corazón...  

     

    Apriliel quería preguntar, pero entendiendo que no debía exponer lo que pensaba, guardó silencio. Como su actitud no pasó desapercibida para el viejo Dragón, le preguntó: 

     

    —¿Qué sucede Princesa Apriliel? ¿Hay algo que la inquieta? 

     

    —Le ruego disculparme, pero así es, hay algo que desde ese día me inquieta. 

     

    —Prácticamente me salvó la vida Princesa Apriliel, soy yo quien le ruega que hable con total libertad.  

     

    —Después de dejar la cueva, vi a la distancia que su Majestad descendía y... quemaba algunas Aldeas de Gorbus. —El viejo Dragón sonrió con bondadosa expresión  

     

    —Sí, lo recuerdo, estuvo mal, pero no fue por mi culpa Princesa Apriliel. En el momento en que volaba sobre esas Aldeas, vi que criaturas de la oscuridad, unas crueles bestias llamadas Gárgolas se disponían a devorar a los Aldeanos. Un poco antes de que me curaras con tu agua mágica, yo mismo fui emboscado por cientos de Gárgolas en las tierras de la oscuridad que me envenenaron con sus letales cenizas líquidas del mal. Sólo un poco de una es mortal para cualquier Elfo. Les ordené a los Gorbus que huyeran porque iba a quemar a los seres de maldad, y solo hasta que terminé con el último me di cuenta, de que algunos Gorbus se habían escondido por si alguna de esas criaturas escapaba.  

     

    —Y si en el camino llegaste a encontrar más aldeas incendiadas, no lo hizo él, fueron los Ogros quienes las quemaron. —interrumpió la Princesa Kira de los Gorbus del Norte —disculpe la intromisión su majestad, pero el pueblo Gorbus está en deuda con usted- añadió.  

     

    —Su Majestad, me siento muy apenada, le ruego que me disculpe por haberlo creído capaz de semejante acción. 

     

    —Las circunstancias me condenaban, debo agregar que oculto entre los árboles del bosque, esperé hasta que vi entrar en la primera Aldea a la Princesa del Agua y confiando en que les llevaría la salud, me alejé.  

     

    Muy apenada por haberlo juzgado mal, Apriliel se acercó y abrazó una de sus fuertes piernas. Conmovido, el Rey Nizobu bajó la cabeza y suavemente acarició la cabeza de la joven Elfa, en ese momento se acercó Shadtmag y le dijo a su amigo: 

     

    —Nizobu, viejo amigo, esta hermosa Princesa es la dueña de mi corazón, y quien me ha anclado al mundo. 

     

    —Entiendo y no te preocupes por su seguridad Shadtmag, te prometo que cuando llegue el momento de la gran batalla, nosotros la protegeremos. 

     

    —En eso confío viejo amigo.  

     

    —Ahora permite que uno de mis amigos, un Dragón de las Nieves les acompañe en su peligrosa travesía hacia las Tierras de Medianoche. Su nombre es Nizrol.  

     

    —Será un honor. —respondieron todos.  

     

    Les ofrecen descansar ahí, entonces los de Fuego les procuraron fogatas para el frío. Mientras Shadtmag hablaba con su amigo, Apriliel contemplaba un lago congelado y se acercó a ella la Princesa Elxeye y el Dragón de las nieves que iría con ellos, que era blanco y azul.  

     

    Las tres Sirenas se acercaron a Guedam quien estaba cabizbajo y distante. Lo rodearon y cuando él les dijo lo que sucedía con Beneyel, una de las Sirenas la observaba que aunque discreta no dejaba de mirar de Guedam mientras negaba con la cabeza de vez en cuando.  

     

    —Estamos seguras que ella se siente atraída por ti. —aseguró Miral.  

     

    —Pero no me basta con gustarle, porque yo la amo.  

     

    —Entonces cambia. —sugirió Mara, la más joven dejándolo pensativo.  

     

    Después de un rato de charla, el Dragón de las nieves dijo a Apriliel.  

     

    —Hay mucha magia en tus manos Princesa. Sé que puedes controlar algunos Elementos, pero todavía no has aprendido a hacerlo muy bien.  

     

    —Cómo lo sabe Honorable Dragón.  

     

    —Llámame Nizrol —pidió con amable voz el Dragón de las Nieves. —Los Dragones podemos ver muchas cosas, incluso los ojos, sabemos mucho con sólo mirar los ojos.  

     

    —Le confieso, que yo misma estoy sorprendida por lo que a veces puedo hacer.  

     

    —No deberías Princesa. Pues todos los Elfos son poderosos y llenos de magia. —Apriliel lo miró confundida y pensando que tal vez, por alguna razón la confundía con alguna Gamin —Sé lo que piensas. Pero déjame contarte una historia, sé que te gustan mucho.  

     

    Fanasia, la Elxeye y Apriliel tomaron asiento junto al Dragón y escucharon con atención.  

     

    —Antes de que la luz se fuera para siempre del mundo de Agar, los seres más poderosos y mágicos, sabios, bellos y perfectos eran los Elfos… todos ellos. Fue a ellos quien se les confió el inmenso poder de la magia otorgada por las 4 Fuerzas. Y cada casta dominó un elemento. Era tan grande su poder que todas las demás razas se refugiaban cerca de los Reinos Elfos que en aquél tiempo, vivían los cuatro cerca uno del otro, formando una fortaleza imposible de romper y de perpetrar. Los Elfos les enseñaron a las demás razas, las Artes, Ciencias, buenas costumbres es decir a ser civilizados. Los Rubis vivían cerca de los Enanos y estos fueron sus sirvientes durante mucho tiempo, pero al conocer de la existencia de los Elfos peregrinaron hasta encontrarlos y vivieron cerca de ellos. Los Gorbus se dividieron en dos, los que quisieron estar cerca de los Elfos y los que quisieron estar cerca de los poderosos Ogros. Entonces algunos de ellos aprendieron las artes mágicas de los Elfos y aprendieron tan bien que fueron ellos los que recibieron de las Deidades, la Pócima de la Magia perpetua. 

     

    —¿Por qué ellos y no los Elfos? —preguntó curiosa la joven Fanasia.  

     

    —Porque para los Elfos sería un obsequio aún más importante, las Flechas Doradas bañadas con una partícula del corazón del Gran Espíritu. Estas flechas serían invencibles y podrían derrotar cualquier mal.  

     

    —Entonces ¿por qué no han logrado derrotar las tinieblas? —volvió a preguntar inquieta Fanasia. Nizrol negó.  

     

    —No lo sé. No lo comprendo. —En ese momento Apriliel pensó en la terrible consigna de los malvados Hechiceros para separar aún más la raza de los Elfos y luego preguntó por los Gorbus.  

     

    —¿Por qué algunos quisieron combinarse con los Ogros? 

     

    —Se sintieron impresionados por su fuerza y los que se combinaron con Ogros se volvieron agresivos, y no tan inteligentes y se hicieron llamar a sí mismos Gorbus. Muchos otros permanecieron puros que son los reyes del norte y del sur y muchos de sus pobladores de ciudades. Pero entonces algo muy grave sucedió.  

     

    La Elxeye asintió con un semblante de dolor.  

     

    —Un grupo de ancianos Hechiceros poderosos y regidores de su ciudad que vivía muy cerca de los Reinos Elfos conjuró a la Deidad del Humo para que les otorgara más poder, mucho más del que tenían los Elfos a cambio de entregarle Agar y que pudiera disponer de todas las vidas como si fueran sus súbditos. Para entonces, ya no podían contactar a las demás Deidades para pedir ayuda ya que se habían ido y fueron ellas mismas las que habían expulsado para siempre a Humo para que no molestara a los seres vivientes de Agar. Y por medio de malévolos conjuros se abrió paso la oscuridad irreversible, culparon a los Gamin y los Elfos se separaron, no quisieron escucharlos, y los del Aire indignados por el orgullo de los Elfos del Agua, se separaron también. Los de Tierra permanecieron cerca y ambas castas comenzaron a buscar la luz por algún lugar del mundo hasta que convencidos que no la encontrarían tras la cruenta guerra que desataron entre los cuatro clanes, se asentaron al Sur con la ayuda de Rubis que los admiraban más que a nadie, construyeron su Muralla, los Hechiceros avergonzados de sus líderes se aliaron a ellos y crearon un poderoso hechizo con ayuda del Rey Ersel que no tardó mucho en irse para buscar a su amada, la Princesa Ilithia a quien los rumores decían había sido víctima de un terrible hechizo y castigo por parte de Humo por no haberla entregado para el sacrificio.  

     

    —¿Entonces por qué se fueron los Hechiceros de la Muralla? —el Dragón rio.  

     

    —Porque al pasar algunos miles de años, olvidaron los Hechiceros que fueron enseñados por los Elfos y quisieron minimizar el sacrificio que hicieron.  

     

    —¿Cuál era ese Sacrificio? 

     

    —Los Elfos de Tierra y Agua decidieron hacer una ceremonia donde prometieron ocultar sus poderes por siempre para no volver a enseñarle a nadie su magia, para no volver a exponer a nadie y exigieron a los Hechiceros que hicieran lo mismo y al negarse fueron desterrados de la Muralla. —la miró suspicaz —Es por eso querida Apriliel que no debes ignorar esa magia poderosa que resurge de tus dedos y se manifiesta, dale poder, aprende a controlarla, después de todo tienes a un gran maestro. —dijo mirando a Shadtmag que aun platicaba con el Rey de los Dragones.  

     

    —¿Por qué no se habían manifestado antes las Deidades?  

     

    —No habían encontrado el camino de regreso, con tanta oscuridad no encontraban Agar.  

     

    —¿Y cómo lograron encontrar el camino? —el dragón se irguió  

     

    —Porque el corazón puro comenzó a iluminar el camino. —Fanasia abrazó a Apriliel. —Fue por ti y todas tus acciones, querida Apriliel, comenzaste a mover las energías de Agar y ellas lograron encontrarnos otra vez. Los Hechiceros corruptos lograron cegar los ojos de las Deidades con ayuda de Humo, pero tú Princesa has comenzado a unir a los Reinos… helos aquí —dijo el dragón batiendo sus alas y mostrando a todas las razas que platicaban y convivían entre ellos.  

     

    





   



 LXXIV 

    La Tierra de la Medianoche 

     

     

     

     

    Las 3 Sirenas se dirigieron a donde estaba Beneyel y platicaron ávidamente con ella. Mientras tanto, Guedam observaba las luces verdes y purpuras que surcaban el cielo y hacía brillar el hielo, y después de un rato la Princesa Elfa del Aire se sentó junto a él. Él se enderezó y no se atrevía a decir nada hasta que ella comenzó la conversación.  

     

    —¿Por qué le dices Duendecilla a tu hermana? —El Príncipe Elfo del Agua sonrió.  

     

    —Cuando veíamos los libros de cuentos siendo niños, los Duendes que eran mitad Hechicero mitad Elfo tenían la característica de la curiosidad, algo que poseía claramente Apriliel y además que era igual de bonita a las ilustraciones que los retrataban. —se perdió en sus recuerdos y agregó —pero no sé en qué momento Apriliel comenzó a meterse en la cabeza que no era tan bonita como las demás Elfas.  

     

    —Ella puede comunicarse con los árboles… solo los Elfos del Aire pueden… y ella. —Guedam sonrió.  

     

    —Ella siempre ha sido especial, muy especial. —Beneyel sonrió asintiendo.  

     

    —Lo he notado y creo que es ella la que está provocando todo esto.  

     

    —¿A qué te refieres? 

     

    —Apriliel posee el corazón puro que nace cada 10 000 años y que dentro de él yace un gran poder. Y el Humo lo sabe, y lo quiere. —Guedam vio hacia la dirección donde su hermana platicaba con el Dragón de las nieves y con Fanasia. —Pero todos la queremos y la protegeremos. —aseguró la bella Princesa del Aire y Guedam sonrió y agradeció.  

     

    Poco después y muy satisfechos por la alianza establecida, el grupo de búsqueda abandonaba el Reino de los poderosos Dragones, y se alejaba de las frías tierras que rodeaban a las Montañas Nevadas, y continuaron hacia las Tierras de Medianoche donde se encontraron con una banda de Gnomos, pero al ver el número y el poderío del grupo, se alejaron.  

     

    Algo que decepcionó a los Gorbus y a los Enanos que deseaban siempre pelear, y algunos de ellos no se quedaron con las ganas ya que corretearon a los Gnomos, mientras los Elfos continuaron con el camino que cada vez se oscurecía más y más, y fue entonces cuando la magia del os Hechiceros y de los Gamin comenzó a manifestarse en luces azules, blancas y rojas.  

     

    Antes de entrar al oscuro y tétrico bosque que rodeaba la Tierra de la Medianoche que era más oscura que algún otro lugar en Agar, Shadtmag llevó a Apriliel al carruaje y le pidió a las Sirenas y a las Princesas Exyza, Nifa, Fanasia y Beneyel, que cerraran las cortinillas de las puertas, que por ningún motivo y bajo ninguna circunstancia la dejaran asomarse y mucho menos bajar, pues corría un grave peligro si en la Ciudad de la Oscuridad detectaban su presencia. Con evidente preocupación Exyza le preguntó: 

     

    —Me alarmas Shadtmag, si a mi hermana la amenaza un grave peligro… considero más conveniente que la Guardia Real y yo la llevemos al Reino del Fuego. 

     

    —Apriliel está más segura si permanece cerca de mí. —La Sirena Miri añadió:  

     

    —Son ciertas sus palabras Exyza, con su poderosa magia el Hechicero Shadtmag puede protegerla y además, las Sirenas ayudaremos a que pase desapercibida. —La Princesa Beneyel agregó:  

     

    —Tranquila Exyza, recuerda que además de su magia, traemos muchas espadas para defenderla en caso necesario. Pues dudo que los bosques escuchen mi voz, los árboles están todos muertos. —Exyza miró al Mago.  

     

    —Se hará como lo has dispuesto Shadtmag.  

     

    Shadtmag agradeció con una ligera inclinación y de pronto Apriliel lo abrazó fuerte y angustiada le pidió:  

     

    —Promete que no permitirás que te hagan daño, que no volveré a perderte. 

     

    —Te lo prometo. Ahora tú promete que no saldrás del carruaje hasta que yo venga por ti. 

     

    —Te lo prometo.  

     

    —Estarás bien, todas tus amigas te cuidarán.  

     

    Shadtmag besó su perfumado cabello castaño, luego la ayudó a subir y cuando cerraron las cortinillas llamó a Dashiel, a Guedam y a Jurun para dar instrucciones. 

     

    —Desde este momento y hasta que logremos llegar al Reino de los que no viven y nunca mueren, Guedam y Jurun cabalgaron junto al carruaje, Blul, Dashiel y yo encabezaremos la marcha, detrás de nosotros irá un tercio de los Guerreros Lobo y el resto cabalgará junto a los Guerreros Gamin en los extremos del grupo. ¿Alguna objeción. —Dashiel respondió:  

     

    —Ninguna Shadtmag, procedamos de inmediato.  

     

    Entonces se adentraron a esa tierra tan oscura como tétrica, cuyos únicos tintes además de la oscuridad, provenían de los colores naranja, morado, negro y verde que producía la magia de los Brujos que vivían en esa terrible ciudad.  

     

    Brujas de piel verde y vestimentas negras los miraban con odio, mientras creaban pociones y brebajes del mal para seguir matando a las plantas y árboles en grandes calderos negros alimentados por fuego morado y verde, cuyo humo sofocaba a cualquier ser viviente.  

     

    Caminando entre los troncos de los árboles secos, había altos hombres con cabeza de calabaza naranja o cabezas de nabos blancos, y ojos tan vacíos como sus corazones que los seguían con sigilo ocultos en las sombras.  

     

    Dashiel no dejaba de mirar hacia el carruaje donde iba su amada y valiente Princesa, sin dejar de iluminar el camino con su magia azul oscuro. Shadtmag iluminaba mucho más a todo el grupo con una potente luz blanca y le seguía su amigo Casten. Además que el Dragón de las Nieves sobrevolaba tan bajo como podía teniendo al que quisiera en la mira.  

     

    A diferencia de los días anteriores, los clanes no se mezclaron, todos iban muy serios y en silencio, imponía temor la gallardía de los Elfos y los Elxeyes que no volaban, sino que también montaban caballos. La bravura de los Enanos, la marcialidad de los Gorbus y ni qué decir de los mejores guerreros, los Gamin y Hechiceros. Al final iban los valientes Gigantes y en medio de ellos los indefensos Rubis, pero rodeándoles a todos iban amenazantes los Hombres-lobo.  

     

    Finalmente llegaron a la tenebrosa Ciudad de la Oscuridad, que fue establecida por los antiguos y crueles Hechiceros, para vigilar e impedir el paso hacia el Reino de los hechizados Duendes, de esos que alguna vez fueron llamados los más hermosos seres y que ahora eran conocidos como los que no viven y nunca mueren. El grupo cabalgaba con espadas en mano, especialmente las armas que les habían regalado las Deidades, listos y preparados para enfrentar cualquier ataque de los malvados seres.  

     

    Sin mostrar el más mínimo asomo de temor, el valiente grupo veía salir de las calles, de las puertas, de las ventanas y hasta de los techos, a infinidad de horrendas brujas de cabellos despeinados, de nariz puntiaguda y ojos de perversa mirada, que se acompañaban de oscuros y despiadados magos que por su maldad se veían envejecidos y su voz era cascada y su piel seca y arrugada.  

     

    A estos Brujos siniestros les acompañaban más fuerzas oscuras listos para atacar en cuanto se descuidara alguien del grupo, como gárgolas, fieles sirvientes de los antiguos Hechiceros, estaban rodeados de enormes y rabiosos cuervos, gatos y perros negros con ojos como de fuego, de seres que parecían murciélagos, de espantosas gárgolas y otras más grandes y siniestras que estaban en plan de ataque y que no tenían más remedio de frenar su odio porque sabían que los Gamin, los Hombres-lobo y Shadtmag a quien veían con cierto desconcierto pues había logrado liberarse del mal. Y la luz de la magia que irradiaban les lastimaba y hasta cegaba.  

     

    Había extrañas criaturas delgadas y altas que se escurrían entre las sombras y enormes cabezas redondas que con sus largos dedos pretendían tocar a alguno de la comitiva, pero los Hombres-lobo los miraban y gruñían, y estos retrocedían. Además que liberaba un poco de nieve Nizrol que los mantenía congelados un buen rato.  

     

    Beneyel hablaba con los árboles y plantas muertas, pero era inútil y por ella los animales sedientes de sangre y hambrientos de carne viva se calmaban.  

     

    Con terrible y rabioso odio los espantosos seres gritaban, gruñían, aullaban y emitían escalofriantes sonidos, pero no se atrevían a atacar. Intrigado, el Príncipe Jurun le preguntó a Guedam: 

     

    —¿Qué sucede Guedam? ¿Por qué no atacan? 

     

    —No lo sé… no lo entiendo Jurun. —Uno de los Elxeyes respondió:  

     

    —No se atreven, le temen a los Gamin, a Shadtmag y a los Hombres-lobo. Pues saben que son muy poderosos y letales.  

     

    En ese momento los rabiosos gritos y tenebrosos ruidos se hicieron casi insoportables y Guedam exclamó:  

     

    —Y ahora… ¿Qué sucede. —El mismo Elxeye le respondió:  

     

    —Están más que enfurecidos, ya descubrieron que el poderoso Hechicero Shadtmag logró liberarse del terrible embrujo que lo mantenía cautivo.  

     

    Entre enfurecidos gritos y gruñidos salieron de la Ciudad de la Oscuridad y aunque estaban seguros de que serían seguidos por algunos de esos seres, pronto se dieron cuenta de que ninguno se atrevió, entonces Shadtmag y Dashiel respiraron tranquilos, pues parecía que los malvados seres no detectaron la presencia de Apriliel, la esencia de la Princesa del corazón puro.  

     

    Entonces entraron a un páramo tan desolado como devastador. Un lugar solitario donde sólo azotaban los fuertes vientos y silbaban tétricos, entonces Shadtmag y Dashiel se miraron uno al otro y encendieron más potentes luces plateadas y azules para iluminar su camino, mientras que Beneyel intentaba controlar el viento y este logró volverse un poco más dócil con la petición de su voz.  

     

    





   



 LXXV 

    Los Duendes 

     

     

     

     

    Poco después entraron a un oscuro Reino que se veía solitario, abandonado, como si el tiempo se hubiese detenido, pues si bien no habían sobrevivido los árboles, ni las plantas ni las flores, las construcciones, las fuentes y las numerosas esculturas se veían intactas, como prueba permanente de la belleza y grandeza de lo que fue el mundo de los hermosos Duendes.  

     

    En cuanto llegaron al Palacio principal, los príncipes desmontaron y de inmediato los guardias encendieron más antorchas de fuego y de agua-luz para empezar a revisar la ciudad.  Mientras que los Hombres-lobo y el Dragón merodeaban por los alrededores para no ser sorprendidos por ningún criatura del mal.   

     

    Lo primero que hizo Shadtmag fue abrir la puerta del carruaje y al ver a Apriliel en perfecto estado, él y sonrió con satisfacción al comprobar que cumpliendo su promesa, no se había movido del carruaje a pesar de que las Princesas y las Sirenas ya habían bajado. Al ayudarla a bajar, y al tenerla cerca la abrazó fuerte mientras le decía:  

     

    —Mi hermosa Apriliel, estás a salvo. 

     

    —Entre tus brazos lo estoy. —Shadtmag le dedicó una de sus enigmáticas sonrisas.  

     

    —Ven conmigo, debemos revisar el Palacio. 

     

    Dashiel intentó acercarse a Exyza, pero esta lo ignoró y caminó junto a las demás princesas y Sirenas que ya caminaban por los jardines marchitos.  

     

    Iluminados por las antorchas de agua-luz que llevaban algunos guardias del Reino del Agua, los Príncipes y las Sirenas entraron al Palacio y apenas entraron, empezaron a ver como recargados en las paredes, a unos seres tan enflaquecidos y envejecidos, seres tan consumidos, que parecían momias. Muchos de ellos ya estaban derribados en el suelo y tenían sumo cuidado de no pisar cerca de ellos, para no lastimarlos.  

     

    Sorprendidos y muy conmovidos al imaginar el enorme sufrimiento que habían padecido todos los Duendes, caminaban entre ellos muy lento y procurando no hacer ningún ruido que pudiera incomodarlos.  

     

    Cuando se acercaron al trono y descubrieron a la delgadísima y envejecida Reina, que aún ceñía sobre su cabeza una delicada corona adornada con diamantes y esmeraldas, Apriliel apretó la mano de Shadtmag. 

     

    Con los ojos llenos de lágrimas, Apriliel observaba a la frágil Reina que ya sin brillo en la mirada tenía los ojos fijos en Shadtmag.  

     

    De pronto Apriliel prestó atención, pues creyó escuchar suaves y sutiles murmullos y como buscando confirmación volteó a ver a los Príncipes, pero ninguno dio señales de haber escuchado algo, pensó entonces que tal vez lo estaba imaginando.  

     

    Mientras que todos los demás con extremo cuidado buscaban meticulosamente la última flecha dorada que sería su esperanza.  

     

    Al encontrarse con la mirada de una de las Sirenas, que señalando su propio oído le hacía saber que también escuchaba el suave murmullo, Apriliel entendió que no era producto de su imaginación y sintiéndose segura, se acercó a la envejecida y consumida Reina para decirle con suave voz: 

     

    —Su Majestad, mi nombre es Apriliel, vengo del Reino del Agua y los amigos que me acompañan son los Príncipes de los diferentes Reinos, hemos venido a ofrecer nuestra ayuda para liberarlos de su largo sufrimiento. 

     

    Con evidente esfuerzo y lentitud, la Reina dirigió su mirada hacia la joven Elfa y con débil voz le respondió: 

     

    —Gracias Apriliel… pero nadie puede ayudarnos… el hechizo que cayó sobre el Reino… solo la desaparecida luz del sol lo puede romper. 

     

    —Entonces sí podemos ayudarlos honorable Señora, los llevaremos al mundo de los Centauros, en esas tierras se abren paso entre las cerradas tinieblas varios rayos de luz solar. 

     

    —Eso sería maravilloso… pero imposible de lograr… nuestros cuerpos están muy deteriorados… no soportarían el viaje… se romperían o incluso se harían añicos y ni aún así lograríamos morir… solo aumentaría nuestro sufrimiento partidos en pedazos. —Apriliel sintió un dolor profundo en el corazón como si fuera suyo.  

     

    —Lamento tanto que así sea. —dijo con lagrimas en los ojo. —buscaremos algo que podamos hacer para aliviar su sufrimiento. 

     

    —No hay nada que se pueda hacer… la única forma de eliminar el hechizo que no nos deja vivir ni morir… es regresando la luz del sol. —repitió la exhausta reina. —Si somos tocados por la luz natural, al fin podríamos morir en paz…  

     

    Al escuchar que no podrían ayudarlos de inmediato, Apriliel sintió tan profunda tristeza, que las lagrimas que había contenido en sus ojos resbalaron por sus suaves mejillas. Un ligerísimo brillo apareció en los ojos de la Reina, que pareció conmoverse al ver la tristeza de la joven Elfa.  

     

    —No debes sentirte mal dulce Apriliel… querías ayudar y lo hiciste… trajiste contigo a un importante miembro de la Familia Real de este Reino. —Muy sorprendida Apriliel preguntó:  

     

    —¿Lo hice su Majestad? ¿Quién es? 

     

    —El mismo día que cayó en el Reino la maldición de los vengativos Hechiceros… desapareció mi querida hija… Ilithia había salido a buscar al amado de su corazón y nunca volvimos a saber nada de su vida… hasta hoy. 

     

    Todos los Príncipes quedaron muy sorprendidos cuando Shadtmag se acercó a la Reina y después de saludarla con respetuosa reverencia le escucharon decir: 

     

    —Mi nombre es Shadtmag y te saludo con respeto querida Reina de los Duendes. 

     

    Por la sorpresa Apriliel dio un paso atrás, mientras la envejecida Reina parecía haber recobrado un poco de su energía, pues dibujó una ligera sonrisa y casi apareció en sus ojos una lágrima. 

     

    —Eres muy apuesto Shadtmag… tus hermosos ojos expresan inteligencia y carácter… y tienes el travieso cabello blanco que distingue a la Familia Real… dime… ¿Sabes algo de mi querida hija? —Apriliel los veía confundida.  

     

    —Durante años la he buscado y lo seguiré haciendo. Nunca me daré por vencido. 

     

    —Y la encontrarás querido Shadtmag, se que lo harás.  

     

    —Estoy seguro de que así será, te prometo que ese día la traeré ante tu presencia a tu querida hija, la Princesa de los Duendes. 

     

    —Y yo te prometo que resistiré hasta que llegue ese anhelado momento. Ahora presta atención Príncipe Shadtmag… algunas veces vienen al Reino, brujas y magos del mal… creen que ya no puedo oír ni hablar, entonces hablan con libertad entre ellos… por todos lados buscan la última Flecha Dorada… a toda costa quieren impedir que los Elfos logren flechar al sol. Pero es la última, la última esperanza que contiene en ella, todas las venias del Gran Espíritu… estos seres del mal están orgnizándose para marchar hacia la Muralla y destruir a los Elfos del Agua y de la Tierra, retomar el Reino del Aire, y someter a los Gorbus, Gigantes, Rubis, Unicornios, y todos caerán y después tienen planeado hacer caer en una trampa a los Gamin y a los Hombre-lobo. Los harán caer a todos y entonces se apoderarán de todo Agar. Es de vital importancia que obtengan la Flecha Dorada… la última esperanza.  

     

    —Querida reina de los Duendes… ¿Tú sabes dónde está la Flecha Dorada? —hizo silencio y Apriliel la observó con cuidado y parecía sonreír ligeramente, pero pareciera que sólo ella lo notó, entonces dijo con su débil murmullo.  

     

    —Ayúdame a enderezarme.  

     

    El gallardo Dashiel se acercó y entre los dos la movieron con extrema delicadeza, pues con cualquier movimiento brusco podría romperse en pedazos.  

     

    Entonces detrás de su espalda algo brillaba reluciente en dorado y con prontitud Apriliel retiró la flecha escondida y cuando nuevamente la recargaron en el respaldo del trono, Apriliel depositó la flecha sobre la falda de la Reina. 

     

    —Príncipe Shadtmag, toma la Flecha Dorada… haz que llegue a manos del Monarca del Reino del Agua… él sabrá lo que se debe hacer. También hay que recordarle que se debe juntar el poder de las 4 coronas de los Elfos.  

     

    —Así lo haré… debemos continuar nuestro camino, pero dejaremos guardias para que los protejan. 

     

    —No lo hagas y márchense cuanto antes… las brujas y brujos no tardarán en llegar y al ver que se fueron rápido del Reino… creerán que nada lograron de las polvorientas momias, como ellos nos llaman.  Shadtmag… ¿podrías hacerme un último favor? 

     

    —Desde luego.  

     

    —Llámame abuela.   

     

    —Se hará como tú lo dispones, querida abuela. 

     

    Shadtmag se acercó más y depositó un suave beso en la frente de la envejecida Reina, que le regalo una ligera sonrisa. Sin poder resistirse, Apriliel también se acercó y al besarla suavemente, la Reina le dijo: 

     

    —Dulce Apriliel, cuida de mi nieto por ti y por mí. Es hijo de mi querida Ilithia. —Apriliel sonrió —sé que lo amas, lo vi en tus hermosos ojos.  

     

    —Lo cuidaré… abuela.  

     

    Emocionado, Shadtmag tomó de la mano a su amada Apriliel y los dos se despidieron con respetuosa reverencia, mientras la Reina les regalaba su ligera sonrisa.  

     

     

    





   



 LXXVI 

    Los Licántropos 

     

     

     

     

    Al abandonar el Reino de los que no viven y nunca mueren, el grupo se internó en el enorme bosque de las tierras de la Medianoche tan lúgubres y peligrosas que si no fuera porque contaban con la presencia de los temibles Hombres-lobo, los Gamin y los Hechiceros no habrían salido de ahí jamás.  

     

    Después de algunas horas llegaron al Reino de los Hombres-lobo que se encontraba muy cerca del Reino de los Elfos de Fuego. Apriliel había escuchado algunos rumores principalmente de los Gorbus acerca de la ferocidad y crueldad de los Hombres-lobo, que vivían como salvajes en oscuras cuevas y siempre estaban al acecho de los indefensos seres que se internaban en el cercano bosque. 

     

    Con curiosidad y evidente agrado descubrió que contrario a lo que se decía, las calles del Reino estaban adornadas con largos camellones llenos de plantas y flores y frondosos árboles lucían en los cuidados jardines de las elegantes casas, que estaban muy iluminadas por innumerables antorchas de fuego permanente, que habían sido encendidas y obsequiadas por los Gamin. En realidad, su ciudad era muy parecida a la de los Elfos del Fuego, un poco más melancólica, pero no menos elegante.  

     

    En cuanto vieron al frente del grupo a su querido Príncipe Blul y al respetado Príncipe de los Gamin, los habitantes les dieron una cálida bienvenida.  

     

    Apriliel observaba que al igual que el Príncipe y su Guardia Real, todos se parecían a los Gorbus, aunque más atractivos, elegantes y enigmáticos. Usaban el cabello un poco alborotado, barbas y patillas, y sus modales eran finos y educados, así como su vestimenta. Como buscando un comentario de su amado Shadtmag le dijo: 

     

    —El Reino y sus habitantes son totalmente distintos a lo que había imaginado. 

     

    —Todos ellos tienen un acendrado concepto del honor y la lealtad, la mayor parte del tiempo son gentiles y nobles. Los demás Reinos no los conocen bien y los juzgan porque se convierten en feroces y despiadados lobos, pero solo lo hacen cuando está en peligro la seguridad de su Reino o la de sus únicos amigos, los Elfos Gamin del Reino del Fuego.  

     

    —Creo que también lo harán si encuentran una causa justa que defender. ¿No lo crees? 

     

    —Sí, lo harán, pero con la condición de que los Gamin abracen la misma causa, pues solo en ellos confían. 

     

    —¿Solo en ellos? ¿Por qué? 

     

    —Porque en el pasado sufrieron traiciones, deslealtades y agresiones, pensando que eran criaturas del mal y solo los Gamin mantuvieron una amistad fuerte y leal, los protegieron y defendieron. Y los liberaron de las prisiones de la tierra de las Brujas donde sufrieron atrocidades.  

     

    —Imagino que ese pasado fue cuando todos peleaban y buscaban al culpable que trajo las tinieblas. ¿No es así? 

     

    —Efectivamente mi amada Princesa, en la búsqueda del desconocido culpable se cometieron muchas injusticias. —decía Shadtmag mirando serio, pero fijamente a Apriliel quien se sonrojó y sonrió.  

     

    Shadtmag también le contó a Apriliel que aunque su madre no se volvió momia como el resto delos Duendes, el hechizo sí la alcanzó y después de que él nació él, ella envejeció tras perder su corona que era lo único que la protegía. Nunca logró encontrar a su padre, además que lo dejó a cargo de los Hechiceros y lo cuidó mientras era niño y descubrió que tenía grandes poderes, pero por su seguridad no podría nunca revelar quién era. Pero Apriliel sí sabía que Madame Magique había estado vigilándolo mucho tiempo y ahora había vuelto a ser la Princesa Ilithia quien seguramente ya había encontrado al padre de Shadtmag.  

     

    El Príncipe Blul pedía que entraran a descansar, pero con la confianza y afecto que los unía, Dashiel le hacía saber de la urgente misión que debía cumplir el Hechicero Shadtmag, una misión que no iría a cumplir hasta dejarlos en el Reino del Fuego, el cual ya estaba muy cerca de ahí. 

     

    Escuchando a Dashiel, el Príncipe de los Lobos percibió el respeto y la confianza que el Príncipe de los Gamin sentía por el Hechicero, así que en su compañía se acercó a Shadtmag quien de un salto desmontó. 

     

    —Poderoso Hechicero Shadtmag, el honorable Príncipe de los Gamin me ha informado de lo que piensas hacer. Te respeto y te ofrezco la amistad de los Hombres-lobo, siempre que lo necesites acudiremos en tu ayuda. 

     

    —Agradezco tan grande honor y corresponderé el noble gesto con leal amistad.  

     

    Con gran admiración Apriliel observó que sellando el pacto de amistad, los dos con la mano apretaban con firmeza el antebrazo del otro.  

     

    Después de platicar por unos minutos más, Dashiel y Shadtmag volvieron a montar y emprendieron el camino hacia el Reino del Fuego, mientras el Príncipe Blul y su Guardia Real los escoltaban. 

     

    Poco después llegaron al impresionante y hermoso Reino de los Gamin, que era el bastión al principio de las tierras de Medianoche, donde los gallardos Elfos y hermosas Elfas los ovacionaban con alegría por la misión cumplida.  

     

    Apriliel era la encargada de llevar la última de las Flechas Doradas, pero se la dio a su hermana quien la portaba permanentemente en el carcaj.  

     

    En cuanto llegaron a Palacio y mientras los Príncipes de los diferentes Reinos eran llevados a las habitaciones que se habían dispuesto para su descanso, Dashiel daba órdenes para que llevaran a las Guardias Reales al Cuartel General y les brindaran cuanto alimento desearan y después les procuraran un merecido y tranquilo descanso.  

     

    Exyza lo veía ordenar y pedir y cuando Dashiel correspondía su mirada, ella la desviaba fingiendo no estarlo viendo.  

     

    Los Rubis querían ayudar, pero Dashiel ordenó que no se los permitieran y les obligaran a descansar, mientras que el Rey de los Enanos no paraba de criticar el estilo arquitectónico de los Gamin.  

     

    Los Gorbus estaban maravillados con la ciudad y pedían consejo a los Elfos del Fuego y entonces comenzó a llover por lo que la mayoría prefirió guarecerse.  

     

    Al llegar al Reino de los Gamin se alimentaron y descansaron y al estar cerca de la magia roja, Apriliel se dio cuenta que era capaz de invocar a través de sus manos poderes de los 4 elementos, sólo tenía que aprender a controlarlo y Shadtmag comenzó a darle lecciones para ello.  

     

    Una de las Sirena los observaba fascinada y decidió enseñarle a Apriliel a controlar las olas del mar y a la lluvia y aprendió muy rápido.    

     

    Mientras continuaba la lluvia y Apriliel seguía aprendiendo al lado de Miral y Shadtmag, y Exyza caminaba por un jardín, entonces el Príncipe Blul se acercó a tras ver el desdeñoso rechazo que expresaba contantemente a Dashiel y le contó sobre la cercanía a su pueblo, haciendo mucho énfasis en lo especial que era su amigo el Príncipe Gamin y le contó sobre las Flamas de los Gamin.  

     

    —Estas flamas no son de fuego, sino de una extraña energía roja que no quema y no se apaga, y de esa energía corren los ríos y fuentes en lugar de agua.  

     

    —Ya veo.  

     

    —Estas flamas fueron otorgadas por una de las Deidades y desde entonces es la fuente de poder de la magia de los Gamin.  

     

    —Estas flamas han impedido que nos extingamos también. —agregó Nifa sentándose junto a ellos.  

     

    —¿A qué te refieres? —preguntó la Princesa del Agua.  

     

    —Si estas flamas se apagan, la magia y la vida de los Gamin también.  

     

    





   



 LXXVII 

    La Historia de Amirun 

     

     

     

     

    Después de un reparador y perfumado baño y luciendo elegantes y muy hermosas, las Princesas y las Sirenas bajaron al comedor y a su llegada se escuchó un discreto murmullo de admiración por su hermosura, aunque definitivamente la belleza que sobresalía era principalmente la de Exyza quien a pesar de su vestido portaba la Flecha Dorada en su carcaj y después de Apriliel quien no se daba cuenta de nada por tener los ojos perdidos en Shadtmag que con toda formalidad conversaba con los reyes Gamin. 

     

    Todos se habían preparado para estar presentes en la boda de Amirun, y aunque a Exyza le pareció una idea extraña dadas las circunstancias pues estaban en medio de una misión y prácticamente de la guerra, a Apriliel por el otro lado le pareció romántico y mágico.  

     

    Era claro que por los difíciles tiempos que ya estaban viviendo, los Príncipes deseaban disfrutar hasta el último instante de la compañía de sus amadas Elfas. Así que el mago decidió esperar un poco más antes de partir. Luciendo muy atractivo y elegante, Shadtmag caminó al encuentro de su amada Apriliel, que enamorada tomó su brazo y mientras caminaban hacia la ceremonia, le dijo en voz baja: 

     

    —Luces tan radiantemente hermosa, que me resulta muy difícil no abrazarte. 

     

    —Y tú luces tan gallardo y guapo, que no sé cómo no me arrojo entre tus brazos.  

     

    Con una traviesa risilla los dos tomaron asiento, mientras con encantadora sonrisa Guedam se sentaba junto a su amada Beneyel, la Princesa del Aire, y Jurun junto a Nifa, la Princesa del Reino del Fuego.  

     

    Apriliel no dejaba de sonreír mientras contemplaba la ceremonia mientras que su hermana a toda costa trataba de evitar la mirada insistente de Dashiel. Apriliel habla en privado con su hermana y la reprende por su actitud.  

     

    —No lo entiendes, debo encontrar el valor para flecharlo y si permito que esté cerca de mí, jamás lo lograré.  

     

    —No lo hagas daño.  

     

    —Entonces todos estaremos perdidos —dijo orgullosa alejándose de su hermana menor.  

     

    Después de la bella ceremonia donde fueron rodeados por chispas rojas de la magia de los Gamin, todos festejaron.  

     

    Entonces Shadtmag extendió su mano y comenzó a bailar con Apriliel al compás de la hermosa y nostálgica música de los Hombre-lobo.  

     

    Guedam se acercó a Beneyel y esta hechizada aceptó la mano que le ofrecía. Y así las parejas que ya se había formado, bailaron y los Hombres-lobo los veían complacidos, mientras que el Rey Enano refunfuñaba por lo cursis que eran los Elfos.  

     

    Pero los Gigantes replicaban y decían que había tanto que aprender de ellos y que los Gigantes los admiraban profundamente y mucho más desde que conocieron a Apriliel.  

     

    Por invitación de la Reina de los Gamin, Exyza se sentó a su lado y en cuanto lo hizo se enfrascaron en amena charla durante el festejo.  

     

    —Luce muy feliz la capitana. —dijo la Princesa.  

     

    —Sí, y nos alegra tanto. Amirun fue encontrada por los Hombres-lobo en uno de los bosques… ella fue robada del Reino de la Tierra.  

     

    —¿Dentro de la Muralla? —preguntó atónita.  

     

    —Sí…  no fue nada fácil robársela. Nos la trajeron nuestros aliados y amigos y nos encargamos de cuidarla. Por supuesto no sabíamos que era una de las Princesas de la Tierra, sólo al pasar los años.  

     

    —¿Es hermana de Jurun? 

     

    —Sí y además nació al mismo tiempo que Apriliel. Varias Brujas lograron descubrir el momento exacto en que nacería la Princesa del corazón puro y robaron a Amirun pensando que era ella la elegida del corazón puro y estaban dispuestos a entregarla a Humo, pero mientras viajaban con ella cuando era bebé, se dieron cuenta que se equivocaron y la abandonaron en el bosque, puesto que un dragón vio que traían a un bebé los ogros, y los atacó.  

     

    —Pero cómo fue que lograron robársela, nadie podía entrar a la Muralla…  

     

    —Los hechiceros exigieron que no hicieran ruido y solo se llevaran a la niña, abriendo una puerta secreta que por poco tiempo podría estar abierta y en cuanto salieron con Amirun se volvió a cerrar.  Pero los Dragones desde entonces vigilaban más la Muralla para que no volvieran a entrar, cuando el Dragón salvó a Amirun vio que algunos Hombres-lobo pasaban por ahí, y el Dragón se las entregó.  

     

    Muy atenta a lo que platicaba la Reina de los Gamin, la Princesa Exyza no se dio cuenta de que discretamente Dashiel la había observado durante toda la cena, entonces ella se disculpó y salió a caminar por los bellos jardines del Palacio. 

     

    Lastimaba profundamente su corazón saber que era su deber disparar al corazón del Príncipe Gamin, por ser la mejor de los Arqueros de Agar y de alguna manera sentía que lo estaba traicionando.  

     

    Caminando por el jardín descubrió entre los árboles a su querido hermano Guedam y a Beneyel, que muy enamorados se besaban y sus hermosos ojos verdes se llenaron de lágrimas. Sorpresivamente Dashiel apareció frente a ella y con delicadeza la tomó de los hombros al decir: 

     

    —Tú y yo necesitamos hablar. 

     

    Aunque sentía una gran felicidad y un enorme deseo de abrazarlo, con su habitual orgullo respondió mientras retiraba las manos que tantas veces la acariciaron, pero sobre todo por el miedo y remordimiento que no la dejaban en paz. 

     

    —¡Yo no tengo nada que hablar contigo. —Antes de que pudiera alejarse, Dashiel tomó con firmeza sus manos  

     

    —Yo sí tengo mucho que decirte y te pido que me escuches. —Él sonaba tan torturado como ella se sentía y aunque conmovida ella replicó:  

     

    —¡Suéltame! ¡No quiero escuchar nada de lo que digas! 

     

    Convencido de que no había otra manera, Dashiel soltó sus manos y al tratar de cargarla, ella le dio una cachetada. Él la miró entre sorprendido y ofendido mientras se sobaba la mejilla, eso le dolió tanto a ella que sintió una punzada en el corazón y aunque ella deseaba pedirle perdón en ese momento, sólo le dirigió una mirada de advertencia. 

     

    —Sé que estás molesta, pero está siendo irracional.  

     

    —¡Cómo te atreves! 

     

    Su rostro enrojeció de rabia y levantó su mano para golpearlo una vez más, pero esta vez él atrapó su mano en el aire y ella intentó forcejear: sin embargo, él era más fuerte y besó sus dedos desarmándola completamente y sin darle tiempo a reaccionar, con rapidez la cargó y con ella entre sus brazos caminó hacia la fuente donde se declararon su amor y mientras caminaba, Exyza ordenaba y exigía que la bajara. 

     

    Al pasar cerca de una de las fuentes encontraron a Guedam y a Beneyel, que reían de buena gana por algo que dijo el Príncipe del Agua, entonces Exyza le pidió ayuda a su hermano, que sin dejar de abrazar y mirar a su amada Princesa del Aire preguntó:  

     

    —¿Todo en control Dashiel? 

     

    —Sí Guedam, todo está en control. —Muy enojada Exyza exclamó:  

     

    —¡No voy a perdonarte Guedam! 

     

    En cuanto llegaron a su fuente especial, Dashiel la bajó, pero de inmediato la abrazó fuerte para evitar que escapara. Ignorando sus esfuerzos por zafarse, le dijo con suave voz al oído: 

     

    —Tienes derecho a estar enojada conmigo, debí preguntarte, pero al sentirme engañado, al saber que compartirías tu vida con otro, el orgullo y los celos me cegaron. —Exyza se quedó quieta y con suave voz preguntó:  

     

    —¿Estabas celoso de Jurun? 

     

    —Muy celoso, no sabes cuánto sufrí al saber que te había perdido. 

     

    —¡Me alegro! —dijo tajante.  

     

    —¿Qué dices? —preguntó indignado.  

     

    —Sí, me alegro, pues por tu culpa sufrí como nunca, al juzgarme injustamente heriste mi corazón con un gran dolor y una profunda tristeza. —dijo tratando de controlar las lágrimas. Él se acercó y besando sus manos dijo.  

     

    —Exyza mía, sufrí tanto tu ausencia, y tu desprecio y sólo me conformaba con verte. 

     

    —¿Eso te brindaba algún consuelo? 

     

    —No, solo lograba acrecentar mi dolor y mi tristeza… pero por lo mucho que sufrí… ¿Puedes perdonarme. —Mirándolo a los ojos Exyza le dijo.  

     

    —No tengo nada que perdonarte, desde el primer momento de nuestra separación los dos pudimos arreglarlo, pero no lo hicimos y dejamos que el orgullo nos dominara.  

     

    —Exyza mía, te amo. —ella intentó irse, escapar, huir de lo que tenía qué hacer, pero él la atrapó entre sus brazos.  

     

    Lentamente acercaron sus labios y se besaron con todo el apasionado amor de su corazón. Sintiendo la infinita felicidad de estar nuevamente unidos, se prometieron que jamás permitirían que el orgullo y los malos entendidos los separaran y después volvieron a besarse por todo lo que no se habían besado. Y Exyza lloró con fuerza apretando sus ojos para que él no lo notara, pues sabía que tarde o temprano debía ser ella quien flechara su corazón.  

     

     

    





   



 LXXVIII 

    Los Espejos de las Ninfas  

     

     

     

     

    Mientras tanto, Shadtmag secaba las lágrimas de Apriliel, que parecía no poder dejar de llorar. 

     

    —Mi hermosa Princesa, no fue mi intención provocar tus lágrimas, te prometo que pronto estaremos juntos, que entonces nada podrá separarnos, pero para lograr esa infinita felicidad debo irme ahora. 

     

    —¿Por qué no me llevas contigo? 

     

    —Nada deseo más que llevarte conmigo a donde quiera que vaya, pero si estás junto a mí, ellos detectarán tu presencia y yo no puedo arriesgar tu seguridad. Déjame ir con la tranquilidad de saber que estarás bien porque confías en mi promesa. 

     

    —Lo haré, pero no me pidas que no sufra por tu ausencia, te amo tanto que necesito sentirte siempre cerca de mí. 

     

    —Así quiero que me ames, porque así te amo yo.  

     

    —¿Pensarás en mí? 

     

    —Mi amada Apriliel… ¿Cómo podría no hacerlo si vives en mi corazón? ¿Es que tienes alguna duda de mi amor por ti? 

     

    —No, ninguna duda, pero me gusta oírte decir que me amas. 

     

    —Te amo mi hermosa Princesa, te amo con todo el corazón, y tú... ¿Me amas? 

     

    —Te amo Hechicero, mi corazón y mi vida te pertenecen desde siempre. 

     

    Muy enamorados volvieron a besarse y después, tomados de la mano fueron a buscar a Dashiel, que no podía disimular lo feliz que se sentía al haber recuperado a su amada Exyza.  

     

    Shadtmag se acercó a Poarius y le pidió que la cuidara.  

     

    —Con mi vida. —respondió el amigo de Apriliel.  

     

    Mientras Apriliel felicitaba a Dashiel por la reconciliación, el Mago hizo la misma petición a la valiente Exyza en voz baja: 

     

    — Te ruego que en mi ausencia no pierdas de vista a Apriliel. 

     

    —No te preocupes y ve tranquilo, yo cuidaré de ella. 

     

    Después de despedirse de Dashiel y Exyza, Shadtmag abrazó fuerte a su amada Princesa y en cuanto besó suavemente su frente, se fue.  

     

    Apriliel se quedó mirando al Hechicero hasta que desapareció de su vista y tratando de disimular la tristeza que sentía por su partida.  

     

    Shadtmag estaba convencido de ayudar a los Gamin cuanto antes, pues las flamas celestiales ya estaban agotando su vida, y él no podía permitir que tan valiosos seres se perdieran del mundo, así que fue a buscar a un par de Hechiceros que eran tan poderosos como él y que podrían ayudar.  

     

    Desde la Tierra de los Gamin, todos regresarían a sus reinos, los Gorbus del Norte se desviaron a su opulenta ciudad, mientras que la Princesa Casia se había quedado enamorada de Blul, el Hombre-lobo y este de ella. Los Elxeye emprendieron el viaje con el Dragón Nizrol para reunir a las grandes aves que se unirían a los Dragones también.  

     

    Los Gigantes estaban dispuestos a seguir escoltando a los Elfos de Agua y Tierra hasta la Muralla y saberlos a salvo, ya que un profundo cariño les unía con la Princesa Apriliel.  

     

    Los Enanos acompañaban a los Elfos del Aire, Tierra y Agua, y mientras vociferaban en contra de los tiernos Rubis durante el trayecto y muy cerca del Bosque Plateado.  

     

    —Su majestad, ¿por qué siempre los está criticando. —preguntó Exyza.  

     

    —Porque son unos serviles —Apriliel lo miró fijamente y agregó.  

     

    —Al expresarse de manera tan cruel, lo único que me hace pensar es que a usted le encantaría que ellos fueran aliados de ustedes y no de los Elfos —el Enano la miró y gruñendo dio un pisotón en el suelo.  

     

    —Sus ojos son agudos princesita, —Apriliel sonrió. —pero tiene razón. Muchas veces persuadimos a los Rubis para que vinieran a trabajar con nosotros a las minas, no hay nadie como ellos para reparar y construir, pero nos rechazaron y al enterarnos que habían pedido la protección de los Elfos. —volvió a gruñir mientras negaba con la cabeza. —los odiamos a ellos y a ustedes. —espetó al fin.  

     

    —Pero su majestad —dijo un Rubi —jamás los rechazamos, es solo que nos gusta vivir en los prados, no podríamos estar mucho tiempo bajo tierra, nos agota, nos entristece.  

     

    —¡Bah, pamplinas! —exclamó inconforme Frundo.  

     

    —Habla de odio, pero a mí no me parece que un ser tan generoso y valiente como usted tenga la capacidad de algo tan bajo como odiar.- dijo Exyza y el Enano disimuló una sonrisa de satisfacción.  

     

    Solo están aquí Dashiel, Nifa, Jurun, Exyza, Apriliel, Guedam, el Rey de los Enanos, el Príncipe de los Gorbus del Sur, Unicornios y Rubis, y las Sirenas.  

     

    Por sugerencia de Beneyel, entraron al Bosque Plateado a descansar ya que la luz que emitían esos árboles era mágica y sabrían que estarían a salvo.  

     

    Recostados en el pasto y admirando el follaje plateado de los árboles, Apriliel quien estaba junto a la Princesa del Aire dijo: 

     

    —Si los árboles hablan, me da la impresión que estos de aquí entonan una canción.  

     

    —Así es, y ahora mismo dicen que hace tiempo tus hermanos se detuvieron a descansar e intentaron advertirles que no salieran y que esperaran al Rey Ersel. —entonces las Sirenas se acercaron a ellas dos y les contaron que ellas podían hablar a su vez, con las criaturas del mar.  

     

    Ellas les dicen que los arboles plateados se comunican con música y son los más fáciles de entender y los más amistosos de todos los árboles.  

     

    Guedam no le quitaba la vista de encima a Beneyel, cuando de entre las ramas plateadas se abrieron paso un desfile de bellísimas mujeres que parecían danzar en cada paso que daban y sus vestidos vaporosos les acompañaban armónicamente en cada movimiento de su baile y de su canto. En cuanto Apriliel las vio, hizo un ligero aspaviento:  

     

    —¡Las Hechiceras Elite!  

     

    —Son Ninfas, las Ninfas del Bosque Plateado —agregó Beneyel.  

     

    Mientras que las 3 Sirenas se acariciaban su cabello asegurando que ellas eran mucho más lindas que cualquier cantante de la tierra. Varias de las Ninfas se detuvieron ante Guedam quien las veía con admiración rodeándolo y diciendo: 

     

    —Así que tú eres Guedam… el Príncipe del Agua.  

     

    —La leyenda en persona —dijo orgulloso mientras que Beneyel clavó sus ojos azules en él que extrañamente parecían tener un par de llamas encendidas, Apriliel y las Sirenas lo notaron y entendiendo que podría pasar su amiga, se acercaron a las Ninfas como si espantaran moscas.  

     

    —¡Fuera de aquí Ninfas, nuestro amigo está comprometido!  

     

    —Eso lo sabemos, se puede saber por el brillo de sus ojos, —dijo una de las tres principales, la rubia. Entonces las tres principales se percataron de la presencia de Apriliel y se acercaron danzando hasta ella. 

     

    —El agua mágica sólo funciona con tus manos Apriliel —dijo la pelirroja.  

     

    —Shadtmag nos los dijo aquella noche que nos llevó a todas nosotras a su mansión —aclaró la rubia —quiso que le ayudáramos con nuestra magia a cerrar el boquete que todas las noches se abre en su casa y de la cual emergen poderosos y malvados hechiceros.  

     

    —Todas nosotras hicimos lo que pudimos, pero esos magos malvados son muy poderosos por las manos de Humo —agregó la morena. Entonces Apriliel sonrió al saber lo que había sucedido en realidad aquella noche.  

     

     

     

     

     

    





   



 LXXIX 

    La Destrucción de Agar 

     

     

     

     

    Entonces la Ninfa morena notó a los 3 Gigantes que estaban dentro del Bosque Plateado y los miraron con desdén.  

     

    —La raza de los Gigantes nunca debió existir.  

     

    —¿A qué se refiere? —preguntó Beneyel.  

     

    —Los Gigantes fueron una vez Gorbus y esos malvados Hechiceros del mal los encantaron aun en contra de su voluntad para que tuvieran el tamaño de las poderosas Deidades.  —añadió la pelirroja. —Pero pronto su voluntad cambió y los Gigantes no quisieron luchar contra las criaturas de Agar.  

     

    —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Apriliel.  

     

    —Al ser magia corrupta. —añadió la moren. — En las altas montañas Puntahielo de los Elexeye nació una profecía… 

     

    —Que los Gigantes destruirían al mundo. —completó la rubia.  

     

    —Pero los Gigantes resultaron ser bobos y torpes. —agregó la morena.  

     

    —¡No lo son! —defendió Apriliel.  

     

    —Sí lo son —respondió la morena —no queremos ofender, pero es la verdad. Y aunque demostraron ser valerosos pues la mayoría se negó a obedecer a tan malos hechiceros y se escondieron en las Tierras Inhóspitas. —reconoció. —aún así, ellos destruirán el mundo  

     

    —Por eso su raza nunca recibió ningún regalo de las Deidades.  

     

    —Ahora comprendo que somos monstruos —dijo con tristeza Orafio.  

     

    Entonces con la compasión de los demás comenzó a levantarse para irse de regreso a las Tierras Inhóspitas y antes de emprender su partida con sus dos guardias se giró y dijo: 

     

    —No importa que seamos monstruos y que las ´profecías digan que nosotros destruiremos el mundo, lo que sí puedo asegurarles es que los Gigantes lucharemos contra el mal para salvar esta tierra que es nuestro hogar y les ayudaremos.  

     

    Todos los veían conmovidos y antes de dar el primer paso para salir del Bosque Plateado Apriliel gritó: 

     

    —Espera. —él se agachó hasta estar a su altura —yo no creo tal profecía, pues sólo he visto bondad en ustedes y ninguno de nosotros cree que alguno de ustedes sea un monstruo. Al contrario, todos y a cada uno de nosotros los consideramos amigos, amigos de verdad y esperamos que ustedes nos concedan el honor de vernos igual.  

     

    Entonces con los ojos llenos de lágrimas abrazaron a Apriliel y todos los demás se unieron a un enorme abrazo colectivo. Los 3 Gigantes salieron del Bosque Plateado con las palabras de Apriliel en el corazón.  

     

    Las Ninfas los condujeron a sus palacios que eran hechos de espejos mágicos donde se podían ver muchas cosas del pasado, del futuro y de posibles caminos. Y para mostrarles las Ninfas invocaban su presente más brillante con danzas y cantos que cautivaban a los caballeros, Dashiel era mucho más discreto, pero Apriliel tuvo que darle un pellizco muy fuerte a su hermano y le señaló discretamente a Beneyel que no lucía nada complacida. Pero el Príncipe de los Gorbus del Sur estaba pasmado, y la más joven de las Sirenas, Mara derramó una lágrima de tristeza.  

     

    En uno de los espejos se veía claramente que debían juntar las 5 coronas para unir a todas las razas y estar más protegidos.  

     

    En otro de los espejos se mostraba el pasado remoto donde los Elfos eran las criaturas más poderosas de todos. Los de fuego muy enérgicos y vehementes, los de tierra los más pacientes y fuertes, los de aire los más activos y ágiles y los más escurridizos y listos los de agua y le enseñaron la magia a los Hechiceros, pero al ver lo que habían hecho con la luz se prometieron no volver a usarla ni a enseñársela a nadie más nunca. Hicieron un pacto y un poderoso rito para sellar su capacidad de crear magia. Se juraron a sí mismos nunca volver a enseñarle magia a nadie. Pasaron los años y olvidaron que tenían tanto poder. Pelea entre hechiceros y elfos y olvidaron sus poderes los sellaron para que ningún elfo pudiera usarlos ni volver a enseñar magia tras ver el horror que había ocasionado un grupo de ellos. Pero los Gamin se negaron a dejar de usar sus flamas.  

     

    —Pero nadie más posee esas flamas.  

     

    —Te equivocas querida. Esa agua-luz que le llaman tiene a las flamas del agua escondidas. Los del aire usan sus flamas con más libertad en sus torbellinos de protección del reino y los de la tierra las escondieron en sus manos, por esos son tan habilidosos. Todos los reinos Elfos tienen aún las flamas de la magia y es necesario que las activen si quieren salvar a los Gamin. —dijo la rubia.  

     

    —¿Cómo? 

     

    —Juntando las 4 Coronas otra vez. Ya que si logran cumplir la misión de disipar las Tinieblas, los Gamin no lograrán sobrevivir.  

     

     

     

    —Pero tú querida Apriliel, guardas dentro de ti el poder de los Elfos de los cuatro elementos. —dijo la pelirroj. —Y te enseñaremos a usarlos por petición de nuestro querido Shadtmag.  

     

    —Vemos que han recibido armas de los 4 elementos por parte de las Deidades, nosotras les daremos un poco más de magia a cada arma. —ofreció la morena.  

     

    Todas las Ninfas colocaron las armas dentro de un círculo que formaron y tras varias danzas y cantos, las regresaron a sus dueños.  

     

    Entonces los dejaron descansar en sus palacios de espejos, que estaba repleto de enormes cojines en diversas habitaciones que invitaban al descanso.  

     

    Apriliel muy sonriente volteó hacia Dashiel y Exyza para decirles: 

     

    —Me siento feliz por su reconciliación. —Dashiel tomó cariñosamente sus manos - 

     

    —Dulce Apriliel, te debo mi felicidad, gracias. 

     

    —No Dashiel, fue el inmenso y sincero amor de su corazón el que los unió. —Exyza la abrazó  

     

    —El amor y mi querida hermana, gracias. 

     

    La joven Elfa los besó en la mejilla y sin decir más se alejó de ellos.  

     

    Cuando llegó a su habitación se fue directo a la terraza, disfrutando del delicioso aroma floral que llegaba de los jardines plateados, recordaba a su amado Shadtmag y vio a lo lejos, en uno de los jardines que Beneyel no tenía ninguna intención de dirigirle la palabra a su hermano quien hacía todo para hacerse el gracioso y sacarle alguna sonrisa, pero ella estaba tan herida por la forma en la que había mirado a las Ninfas que ni siquiera tenía ganas de mirarlo a los ojos.  

     

    —¿Por qué está así mi princesa?  

     

    —Tú sabes bien lo que hiciste —y Guedam trataba de quebrarse la cabeza por repasar una y otra vez cada segundo que había pasado desde que ella estaba contenta hasta que su actitud cambió con él, pero no lograba descifrar el misterio. —¡Cuando llegaron las Ninfas! —y por más esfuerzo que hacía por saber que había hecho, en verdad que no sabía. —porque no le quitaste los ojos de encima a las Ninfas mientras bailaban…  

     

    —No comprendo por qué te molesta eso 

     

    —Bien. —se dio la media vuelta y se alejó de él.  

     

    





   



 LXXX 

    Las Brujas 

     

     

     

     

    Exyza se despidió de su amado y dispuesta a ir con su hermana, encontró al Enano que estaba en los lindes del Bosque Plateado afilando su hacha y se acercó a platicar con él quien le contó de lo orgulloso que se sentía de su Reino, pero al mismo tiempo se sentía contento por conocerlos mejor a todos, en especial a los Elfos. En ese momento, llegaron varias brujas y Ogros y los rodearon.  

     

    Los dos peleaban con destreza y aunque no tardó en llegar la ayuda de los demás, ya era tarde, una bruja había perforado el tórax del Enano con una lanza tan maléfica como su propio corazón.  

     

    Herido y sin poder defenderse y esperando que un Ogro asestara el golpe mortal Exyza se encendió y peleó con bravura para proteger al rey Enano, quien estaba mortalmente herido. Logró deshacerse de muchos Ogros y Brujas, e impidió que le hicieran más daño a su amigo el Rey de los Enanos.  

     

    Entonces Dashiel las hizo huir con su poderosa magia y metieron a Frundo a la luz del Bosque Plateado.  Cuando lograron deshacerse de Brujas y Ogros, Exyza corrió a socorrerlo, pero él sabía que estaba muriendo, ya no había remedio y él lo aceptaba, pero Eyza no estaba dispuesta a dejarlo partir.  

     

    —Su majestad, usted es fuerte, es un Enano, y un Enano no se rinde —dijo con los ojos llorosos pues se estaba desangrando. El Enano sonrió al recordar que ella lo defendió para que no lo remataran y balbuceó.  

     

    —Tan Fiera como un Enano —ella sonrió entre lágrimas y el perdió la consciencia y Exyza lloró sacudiéndolo.  

     

    —Su majestad, su majestad, no.  

     

    Los acompañantes bajaron los ojos en señal de respeto y de dolor por ver partir a un buen y valeroso amigo.  

     

    Las Ninfas se acercaron y sabiendo que no se podía hacer nada intentaron consolarlos. Entonces Apriliel se abrió paso y al ver la escena y entender lo que había pasado se acercó a su hermana. Ella cerró los ojos y su cántaro apareció junto a ella y le dio un poco de su agua del cántaro al cuerpo pálido e inanimado del Rey.  

     

    Exyza la miró con ansia suplicando con la mirada que no fuera demasiado tarde, y entonces el rey comenzó a toser de manera escandalosa. 

     

    —Qué asco, como se atreven a darme agua… prefiero la cerveza o el vino —gruñó y todos comenzaron a reír.  

     

    Exyza lo abrazó y todos lo rodearon cuando se levantó y les indicó que debían ir a descansar y que no fueran cursis. Todos seguían riendo entre lágrimas, emprendiendo el camino de regreso al palacio de espejos, el Enano sujetó el antebrazo de Exyza y con lágrimas contenidas en los ojos dijo: 

     

    —Gracias princesa. Nunca lo olvidaré. —Exyza no pudo hablar y luego él gruñó y viendo a Apriliel con lágrimas contenidas en los ojos no pudo decir nada, sólo logró asentir a lo que la Bruja del Agua como respuesta le dio una cálida sonrisa.  

     

    Apriliel regresaba estaba en su habitación y mientras esperaba a su hermana, llamaron a la puerta con suaves, pero impacientes toquidos, Apriliel abrió imaginando que era Exyza, pero se encontró con una extraña Elfa de cabello y ojos negros, que nerviosa le dijo en voz baja: 

     

    —Princesa Apriliel, le ruego que perdone mi atrevimiento, entré a escondidas al Palacio para solicitar su ayuda, mi pequeño hermano tiene fiebre muy alta y fuertes dolores de cabeza, las pociones Élficas no han logrado aliviarlo y está sufriendo mucho. Le suplico que le dé un poco de su agua mágica. —aunque le pareció rara esa Elfa y nunca había visto a alguien como ella, no sospechó, después de todo había conocido demasiadas criaturas mágicas de las cuales ni sabía, no dudó en ayudarle, sobre todo si se trataba de un niño enfermo.  

     

    —No te angusties, iré contigo. 

     

    —No, no deben verla conmigo, seré castigada con severidad por haber entrado a molestar su atención. —esa respuesta le hizo dudar pues quien podría castigarla y por qué… ¿por pedir ayudar? Sin embargo, su sentimiento de ayudar era más fuerte.  

     

    —No te preocupes, dime dónde vives y no tardaré en llegar. 

     

    —Si lo considera pertinente, yo la esperaré donde empieza el bosque, así podremos entrar por la parte trasera de mi casa, es muy cerca de aquí. 

     

    —Está bien, en unos minutos estaré contigo. 

     

    —Gracias bondadosa Princesa.  

     

    Unos minutos después de que la afligida Elfa se había ido, Apriliel tomó su mágico jarrón y con suaves y ligeros pasos salió de Palacio. Cruzó los jardines y cuando llegó al final del bosque, entre los árboles vio a la afligida Elfa que le hacía señas para que se acercara y sin dudar un segundo llegó hasta ella: 

     

    —Ya estoy lista, vamos. 

     

    —Un momento Apriliel, deja que yo me prepare.  

     

    La Princesa del Agua Mágica se sorprendió por su forma de dirigirse a ella y para su mayor sorpresa, en un segundo la hermosa Elfa se transformó en una horripilante bruja de nariz puntiaguda, negros cabellos despeinados y mirada perversa.  

     

    Sin que pudiera reponerse de la sorpresa, otras espantosas brujas aparecieron a su alrededor y la sujetaron tan fuerte con cadenas de energía verde y sus largas uñas se clavaron en sus brazos y espalda y un encantamiento malvado la dejó afónica, lo cual hacía imposible que gritara pidiendo auxilio, en ese momento vio que se acercaba una espeluznante gárgola negra de cara siniestra y de sus enormes fauces le lanzó un pastoso líquido negro.  

     

    De pronto todo quedó iluminado con una fulgente luz y las criaturas de maldad corrieron aterradas, gritando furiosas porque no pudieron llevarse a la Princesa del corazón puro. Apriliel cayó al suelo con los brazos y la espalda cubiertos de sangre y los ojos abiertos, los ojos que ya no eran grises sino negros.  

     

    Las Sirenas que les habían arrojado un poderoso hechizo con su canto los hicieron huir, pero cuando llegaron hasta ella y mientras Miral la cubría con su luminosa magia, las otras dos corrieron a buscar a los Príncipes del Agua y a las Ninfas para que pudieran ayudar a la Princesa Apriliel que parecía no tener luz ni vida.  

     

     

    





   



 LXXXI 

    En busca de la Cura 

     

     

     

     

    En solo unos minutos se corrió la noticia del ataque a la Princesa Apriliel y con gran velocidad muchos guerreros Gamin se internaron en los bosques para alcanzar y liquidar a las criaturas de la oscuridad que osaron dañar a la Princesa, mientras los Guardias de todos los Reinos que quedaron en el Bosque Plateado, ayudaban a los Gamin a inspeccionar hasta el último rincón del Reino. 

     

    Luciendo pálidos y terriblemente angustiados llegaron Exyza y Guedam, acompañados de Beneyel, Nifa, Jurun y Dashiel. Querían acercarse para abrazarla, necesitaban sentir que aún estaba viva, pero las Sirenas no lo permitieron porque estaban tratando de ayudarla con sus mágicas energías.  

     

    Entonces llegaron las Ninfas y horrorizadas porque sabían lo que significaba aquello sólo miraron con compasión a los hermanos.  

     

    Con las lágrimas corriendo por sus mejillas, Guedam abrazaba a Exyza que lloraba desconsolada, mientras Beneyel y Nifa recogían los pedazos del mágico jarrón que se había estrellado en el piso. Conservando la serenidad Dashiel preguntó: 

     

    —¿Qué sucedió? ¿Ustedes estaban con ella. —La Sirena Miri respondió:  

     

    —No, estábamos en nuestra habitación cuando de pronto sentimos la presencia de algo maligno, entonces fuimos a buscar a Apriliel y al no encontrarla, corrimos hacia donde percibíamos la oscura energía, pero lamentablemente llegamos un segundo tarde. —respondió Miral.  

     

    —Los guardias me informaron que la Princesa Apriliel ya estaba en su habitación, no entiendo cómo llegó hasta el bosque. —decía la más joven Mara.  

     

    —Príncipe Dashiel, a base de engaños las Brujas debieron haberla traído hasta aquí, porque junto a ella encontramos quebrado el jarrón del agua mágica, seguramente uno de esos seres se transformó y le pidió ayuda. —Decía Miri. Controlando su dolor Exyza preguntó a una Ninfa.   

     

    —¿Qué le hicieron a mi hermana?  

     

    —Exyza, lo lamento mucho, una Gárgola arrojó sobre ella oscura esencia del maligno, Humo. —Como temiendo su respuesta, Guedam preguntó:  

     

    —¿Pueden ayudarla?  

     

    —Mis hermanas están cubriéndola con sus energías para que pueda soportar uno o tal vez… dos días. —dijo la Ninfa morena. Alarmada Exyza preguntó  

     

    —¿Qué estás diciendo? ¿Insinúas que mi hermana no sobrevivirá? No me ocultes nada, dime la verdad… por favor. 

     

    —Lo haré Exyza, pero debes confiar en lo que te diga, ni aún el poderoso Shadtmag puede ayudarla…  

     

    —¿Ni ustedes? 

     

    —No… esto es un poder terrible y maligno y no podemos contrarrestarlo.  

     

    —¿De qué les sirve tanto poder entonces? —dijo molesta Exyza.  

     

    —¡Exyza! —regañó Guedam.  

     

    —Déjala, es comprensible. —dijo la rubia. Entonces la pelirroja miró a sus hermanas y a las Sirenas y todas sonrieron con esperanza.  

     

    —¿Qué, qué sucede? 

     

    —Sé quién puede ayudarle… no es seguro que la salven, pero son los seres más poderosos de todos.  

     

    —Pero acabas de decir que los Hechiceros no podrán ayudar, ni el mismo Shadtmag 

     

    —Hay otros seres más poderosos aún, mucho más, y más bellos aún que los mismos Elfos y Duendes y mucho más poderosos que cualquier otro ser que viva en Agar.  

     

    —¿Quién? 

     

    —Las Hadas. —dijo con una sonrisa la pelirroja.  

     

    —¿Qué? Pero… las Hadas no existen, son. —Con enérgica voz la interrumpió la morena:  

     

    —¡Exyza! Te pedimos confianza, solo si tienes fe las encontrarás y debes apurarte porque el tiempo corre. —Exyza trató de controlar todo el cúmulo de emociones y dijo: 

     

    —Haré lo que me pidan. ¿Dónde puedo encontrarlas? 

     

    —Debes llevarla al Bosque Encantado.  

     

    —¿Y dónde está? —preguntó desesperada mientras Frundo ansioso abría los mapas del mundo, pero las Ninfas dijeron.  

     

    —No lo encontrarán en los mapas. Es un bosque mágico, es el Bosque Encantado.  

     

    —¿Dónde busco? —dijo apunto de la neurosis. Las Ninfas se miraron entre sí.  

     

    —En algún lugar en las Tierras Inhóspitas.  

     

    —¿En algún lugar? ¡¿Dónde?! 

     

    —Sólo tu fe las encontrará —por las respuestas ambiguas, Exyza se quebró y comenzó a llorar desconsolada.  

     

    En ese momento regresó Poariuos desolado que ya había terminado con los monstruos que le ocasionaron tal daño a su amiga, se ofreció a ir por Shadtmag, merecía saber lo que estaba ocurriendo y nadie tenía la velocidad de ráfaga como un Unicornio y emprendió el viaje.  

     

    Al darse cuenta de que Dashiel ordenaba a uno de los guardias que trajeran el carruaje y los caballos, la Sirena le dijo:  

     

    —Príncipe Dashiel, ustedes pueden acompañarlas para protegerlas, pero bajo ninguna circunstancia deben entrar al Bosque Encantado, esto una prueba de fe. —Beneyel preguntó:  

     

    —¿Nifa y yo podemos entrar con ellas? 

     

    —Sí, ustedes podrán ayudarla. Y nosotras las escoltaremos, encontrar a las Hadas es una de las hazañas más difíciles que hay. 

     

     

     

    





   



 LXXXII 

    Las Hadas de los Cuentos 

     

     

     

     

    En cuanto llegó el carruaje, con extremo cuidado subieron a la Princesa Apriliel que parecía una muñeca y mientras la acostaban en el asiento vieron que su piel empezaba a verse gris, entonces con mayor rapidez Exyza abordó para cuidarla, los demás montaron y juntos emprendieron la carrera contra el tiempo.  

     

    Se dirigieron a las Tierras Inhóspitas. Ahí debían encontrar el Bosque Encantado, pero por más que Exyza quería mantener la fe, no veía ningún árbol y mucho menos un bosque en todo ese desierto. Se sentía tan desesperada que pensaba que era una pérdida de tiempo y mejor sería que la llevaran con los Hechiceros o las Deidades en lugar de soñar con historias infantiles, después de todo, la vida de su hermana estaba en riesgo.  

     

    Reprimiendo el deseo de ir a consolar a su amada Exyza, Dashiel iba al frente de la pequeña caravana, porque conocía muy bien el camino hacia los desiertos.  

     

    Algunas horas después, llegaron al lugar indicado por las Ninfas y sin perder tiempo, Beneyel y Nifa dejaron los caballos y abordaron el carruaje para acompañar a las Princesas del Agua. Dashiel se acercó y al besar la mano de su amada le dijo: 

     

    —Exyza mía, no temas, estoy completamente seguro de que lograrás salvar a nuestra querida Apriliel. —Ella solo pudo decir  

     

    —Te amo. 

     

    Dashiel ya no pudo decirle más porque el carruaje emprendió el camino y se internó en el desolador y desértico lugar.  

     

    El Gamin se acercó a Guedam que era consolado por su amigo Jurun. El Rey Enano partió a su reino para reunir a sus guerreros y darle batalla a esos monstruos que habían herido a la dulce princesita.  

     

    —Guedam, hermano, tú también debes tener fe en que las Hadas pronto nos regresarán a nuestra querida Apriliel. 

     

    —Aunque parezca infantil, yo creo en las Hadas y en que podrán ayudar a mi preciosa hermanita, pero veo ese lugar sin vida y temo que no puedan encontrar el lugar donde ellas habitan. 

     

    —Con Fe, además, no debes olvidar que el carruaje lo guían dos Dragones de Agua, ellos tienen magia y seguramente las acercarán al lugar indicado. 

     

    —Como Dashiel, yo también estoy seguro de que pronto veremos sana y salva a nuestra hermosa Apriliel, lo único que me preocupa es que nos hagan esperar mucho, pues seguramente se emocionarán con las Hadas y les harán mil preguntas.  

     

    Aunque estaban muy preocupados y angustiados, los tres sonrieron, pues sabían que lo dicho por Jurun tenía mucho de verdad. 

     

    Escoltadas por las Sirenas y las hermanas Ninfas, durante mucho rato las Princesas vagaron por el enorme bosque y a cada instante aumentaba la angustia de Exyza, pues no encontraban señal alguna de ese Reino perdido que nadie había visto en muchísimo tiempo. Nifa tomó la mano de Exyza:  

     

    —Entiendo y comparto tu dolor y tu angustia, pero es necesario conservar la calma, pues solo de esa manera lograremos encontrar el Reino. 

     

    —No temas Exyza, pronto lo encontraremos.  

     

    Le dijo Beneyel y el carruaje se detuvo, entonces Exyza comenzó a llorar sin esperanza, porque vio que la piel de Apriliel de pronto se oscureció mucho más y empezó a respirar como si le faltara el aire y presintiendo que serían los últimos momentos de su querida hermana, se hincó junto a ella y casi murmurando empezó a cantar la dulce canción que constantemente cantaba Apriliel y que solía irritarle y ahora más que nunca deseaba escucharla con su voz.  

     

    Muy conmovidas al verla llorar con tanto dolor, Nifa y Beneyel se unieron a su canto y a su llanto. Las Sirenas y Ninfas se les unieron y se abrazaron en hermandad.  

     

    En esos momentos escucharon la fuerte voz de uno de los imponentes Dragones de Agua, que les pedía emocionado: 

     

    —¡Salgan del carruaje Princesas! ¡Salgan rápido! 

     

    Las Princesas se sobresaltaron, se asomaron por las ventanillas y de inmediato bajaron del carruaje, todo a su alrededor estaba cambiando con increíble rapidez.  

     

    Aparecieron árboles que se tupían de luminosas hojas verdes con filos dorados, los sepias y marrones desaparecían y en su lugar podían maravillarse con los más distintos, vivos y brillantes colores. El páramo se convertía en un bosque de ensueño.  

     

    Entre los luminosos árboles y colorida vegetación del bosque, apareció un impresionante Castillo de cristal azul que brillaba como un enorme zafiro y del hermoso Castillo fueron saliendo mujeres de gran belleza que brillaban como azúcar mientras sobrevolaban el Bosque Encantado. ¡Habían encontrado el Reino de las Hadas!  

     

    Eran parecidas a las Elfas aunque más diáfanas y en sus espaldas portaban enormes y brillantes alas. Cuando las bellas mujeres se acercaron al carruaje visitante, con el rostro bañado en lágrimas Exyza les pidió con desesperada voz: 

     

    —Les suplico que me ayuden, mi querida hermana fue atacada por Brujas y Gárgolas y está muy mal. 

     

    Una de las sonrientes y hermosas Hadas se asomó al carruaje y casi al instante su semblante se transformó en angustia, entonces exclamó alarmada: 

     

    —¡Oh no! ¡Rápido! Debemos llevarla cuanto antes con la Reina, es la única con el poder suficiente para contrarrestar este terrible mal.  

     

    Con sus mágicas energías, el cuerpo de Apriliel se deslizó por la puerta del carruaje como si lo transportaran en una invisible camilla y así, rodeada por algunas de las Hadas la llevaron al Castillo de Cristal.  

     

    En cuanto llegaron a un iluminado salón cuyo mobiliario era de inmaculado blanco, depositaron el cuerpo casi sin vida de Apriliel en un amplio diván y con melodiosa voz empezaron a cantar, mientras llegaba su Reina.  

     

    No tardó en aparecer entre brillantes y coloridas chispas una mujer de insólita belleza, de cabello y ojos tan azules como el zafiro y con enormes y cristalinas alas que destellaban con infinidad de colores.  

     

    Sin decir ni preguntar nada, la Reina se acercó a la Princesa Apriliel y mientras cantaba una suave pero enigmática melodía, de sus manos salía una brillante energía que cubrió en su totalidad el hechizado cuerpo de la Princesa del Agua. Las demás Hadas se acercaron formando un círculo y acompañando a su Reina también cantaron la suave melodía.  

     

    Las amigas y Exyza contemplaban la escena, impávidas. Pocos minutos después, minutos que a Exyza le parecieron horas, una fuerte luz destelló en medio de las Hadas y todo quedó en absoluto silencio.  Imaginando lo peor, Exyza perdió lo último de su fortaleza y llorando con gran dolor cayó de rodillas.  

     

     

     

     

    





   



 LXXXIII 

    La Espada de las Hadas 

     

     

     

     

    Las Hadas abrieron el círculo y una de ellas se acercó a la joven que lloraba con tanta tristeza y acariciando su rubio cabello le dijo: 

     

    —No llores Princesa Exyza, acércate. 

     

    Con el rostro bañado en lágrimas, Exyza fue conducida dentro de círculo de Hadas, levantó la mirada y quedó más que sorprendida, su querida hermana estaba sentada en el diván, muy sonriente y ya platicando con las hermosas Hadas. Tenía la típica expresión de emoción que mostraba cada vez que hacía nuevos amigos, entonces sin poder evitarlo saltó hacia ella y abrazándola muy fuerte le dijo: 

     

    —¡Apriliel! 

     

    —Perdóname Exyza, perdona el dolor que te causé. 

     

    —Tú estás bien y eso es lo único que importa hermanita. 

     

    Felices al ver que Apriliel estaba libre del terrible hechizo, Nifa y Beneyel las abrazaron a las dos y después, una y otra vez las cuatro Princesas expresaban su agradecimiento a las hermosas y poderosas Hadas. Pero las Sirenas y Ninfas no se quedaron atrás en los abrazos a su amiga.  

     

    Como atinadamente había supuesto el Príncipe Jurun, olvidándose del tiempo y de que ellos estaban esperando, muy emocionadas por haber conocido a las Hadas, las visitantes les hacían mil preguntas, sobre donde habían estado y por qué se fueron de Agar.  

     

    —Nunca nos fuimos definitivamente, lo que sucede es que se nos encomendó una especial misión entre dos mundos distintos. De alguna manera siempre estamos aquí, por eso es que pudimos escuchar el desesperado grito de ayuda de tu corazón. 

     

    —Su Majestad, nunca podré agradecerles lo suficiente, recuperar a mi querida hermana ha sido la mayor alegría de mi vida y se lo debo a ustedes, siempre estaré en deuda con el Reino de las hermosas Hadas. 

     

    —Si existiera alguna deuda, ésta fue liquidada al ver el infinito cariño que las une.  

     

    Entonces Apriliel se levantó pues cada instante que pasaba se sentía más y más fuerte y entonces reconoció a la Reina de las Hadas, era la misma que un día vio entre chispas de colores. 

     

    —Me alegra que me recuerdes Apriliel. —dijo la Reina —porque yo también te recuerdo a ti. Nosotras pedimos a los Elxeye que contactaran a la princesa del corazón puro y la encontraron, te encontraron Apriliel.   

     

    En ese momento se acercaron dos hermosas Hadas que Apriliel reconoció, eran las Damas de las Estrellas y las Flores que un día la visitaron en el jardín del Reino del Agua. El Hada de las Estrellas le dijo: 

     

    —Nos alegra verte Apriliel, has cumplido tu misión con la entrega y dedicación que esperábamos de ti. —Y el Hada de las Flores agregó:  

     

    —Te agradecemos por todos los seres a quienes llevaste la salud. 

     

    —Nada tienen que agradecer, disfruté tanto cuando veía que recuperaban su salud, que me siento en deuda con ustedes... pero me apena decirles que por el hechizo que me lanzaron, el mágico jarrón se destruyó. —Sonriendo, el Hada de las Flores le dijo:  

     

    —No te preocupes Apriliel, nada puede destruir tu jarrón, seguirá apareciendo cada vez que lo desees, si tú estás bien.  

     

    —Maravilloso, entonces continuaré ayudando a quien lo necesite. —entonces la Reina de las Hadas agregó: 

     

    —Quiero decirles que ellas en realidad son Deidades que siempre nos han acompañado y generalmente son del tamaño de nosotras. Son Deidades generosas y muy poderosas.  

     

    Apriliel las vio con asombro así como todas las demás chicas. Entonces las Hadas les recordaron que debían estar presentes las coronas para cuando se manifestara Humo.  

     

    —Las coronas con el agua del manantial mágico, la tierra de un valle encantado, el aire de los torbellinos de poder y el fuego de magia. Juntos los 4 reyes con sus coronas convocarán un poder tan grande, que su alianza será envidiable y comprenderán por qué querían separarlos.  

     

    Exyza preguntó a las Deidades de Estrellas y Flores:  

     

    —¿por qué si las flechas doradas son tan poderosas no han logrado traspasar las tinieblas?  

     

    —Son tan espesas las nubes que ni aún las Deidades podemos ver donde está el sol.   

     

    —Y ¿por qué debe ser un Elfo quien dispare? 

     

    —Es porque los ojos de los Elfos tienen más habilidades para percibir la luz del mundo aunque los Elfos del Fuego pueden percibirla mejor en las sombras.  

     

    Después de que Apriliel lucía como siempre y estaba lista para regresar, todas agradecieron la ayuda y además expresaron la emoción de haberlas conocido.  

     

    Apriliel se acercó a la Reina de las Hadas. Le comunicó lo de los Duendes y solicitó su ayuda.  

     

    —Ven pequeña. Siéntate a mi lado. Lo que les pasó a ellos desafortunadamente nadie puede deshacerlo, solo una Deidad, y mucho me temo que se han ido.  

     

    —Pero ustedes son más poderosas que los Hechiceros —decía con sinceridad y admiración y la Reina sonrió.  

     

    —Estaremos con ustedes en la gran batalla —aclaró la Reina de las Hadas. —Princesa Exyza, espera un momento.  

     

    Entonces la Reina hizo aparecer con un movimiento de su mano, una espada de hielo con plata, hecho por las Hadas y se la entregaron.  

     

    —No tengas miedo —dijo viéndola a los ojos. —la luz te dará el valor que necesitas.  

     

    Cuando todas abordaron el carruaje y ya regresaban al lugar donde las esperaban Dashiel, Jurun y Guedam, Exyza les dijo a Beneyel y Nifa: 

     

    —Gracias por brindarme su cariñosa amistad y compañía. —Con encantadora sonrisa Nifa le respondió:  

     

    —Prácticamente somos familia Exyza y la familia se une más cuando llegan difíciles momentos. 

     

    Las cuatro se abrazaron con gran cariño y las Sirenas y Ninfas las imitaron y todas estaban abrazadas, y a petición de Beneyel se asomaron por las ventanillas, el hermoso bosque había desaparecido y solo quedaron árboles y plantas secas.  

     

     

    





   



 LXXXIV 

    Ilithia y Ersel 

     

     

     

     

    Después de su recuperación y de las instrucciones de las Hadas, las amigas regresaban al bosque donde las esperaban todos los demás. Exyza se acercó a su hermana diciéndole  

     

    —Siempre te he querido mucho, y si te hubiera perdido, me habría devastado por siempre…  

     

    —Exyza ya lo sé. —su hermana la miró fijament. —esa coraza de frialdad no es más que un escudo protector porque en el fondo tienes miedo de no hacer las cosas perfectas, de no ser lo que los demás esperan de ti y de no estar a la altura de las expectativas de todos, porque después de todo eres la heredera del Reino de Agua. Has vivido abrumada y preocupada todos estos años yo lo he entendido, has vivido con un enorme peso sobre los hombros, pero siempre he sabido lo mucho que me quieres y te preocupas por mí. —Exyza no podía hablar por las lágrimas y entonces asintiendo abrazó a su hermana.  

     

    En cuanto el carruaje llegó a donde estaban los Príncipes, Shadtmag asustado por lo que pasó con Apriliel abrió la puerta y entró al carruaje abrazándola con fuerza.  

     

    Después del largo abrazo, Apriliel notó que afuera estaban todos viéndola aliviados e incluso el Príncipe Casten.  

     

    —Debemos estar listos, los clanes ya están listos para la batalla, pues un ejército de las Tierras de la Medianoche ya está marchado hacia la Muralla. —dijo una señorial voz. —durante el trayecto encontramos muchos boquetes de la oscuridad que se han abierto por doquier y cada vez más grandes hacia la Muralla y no se cierran y por ahí han salido infinidad de monstruos.  

     

    Entonces Apriliel vio que había dos figuras más entre todos sus amigos.  

     

    —Están listos todos los seres de oscuridad para invadir, capturar, torturar y aniquilar a los seres de la luz. —agregó una bella mujer de cabello blanco. —Sabemos también que los Gigantes se unen a la guerra sin que se los pidieran, por el inmenso cariño que te tienen Apriliel.  

     

    Shadtmag ayudó a la Princesa a descender del carruaje y pudo ser abrazada por Guedam y todos sus amigos que habían estado preocupados por ella. Entonces, Shadtmag le presentó a sus padres: la Princesa de los Duendes Ilithia y el Hechicero Ersel de la capa verde que portaba un báculo de magia.  

     

    Entonces Shadtmag los reconoce, son sus padres y combaten juntos. La Princesa de los Duendes la abrazó y agregó: 

     

    —Cuando te abracé en la tienda, y supe que estabas en casa de mi hijo, supe entonces que eras tú la nueva princesa de corazón puro, y que la maldición que sobre mi hijo pesaba se rompería sin lugar a dudas. Esa maldición que le hizo vivir miles años sin corazón quedó anulada contigo.  

     

    El grupo de Hechiceros y Ersel eran los más poderosos de la antigua casta de los más poderosos, pero Ersel se rehusó a participar y por eso maldijeron lo que más amaba. Cuando su hijo nació antes de morir le dotó de un poderoso hechizo, al alcanzar la edad madura no envejecería ni moriría hasta encontrar la manera de liberar a su amada Princesa al cruel hechizo que aunque él no la embrujó, se sentía con la responsabilidad de haberlo provocado. Durante milenios el impulso y el deseo más grande de Shadtmag había sido el de liberar a su madre bajo cualquier precio, pero no contó con que también le pasaría lo mismo que a su padre que se enamoraría perdidamente.  

     

    —¿Enamorado perdidamente? —repitió Apriliel soñadora y él tomó sus manos.  

     

    —Irremediable y perdidamente. —ella sonrió.  

     

    Después de platicarles su historia y qué era él en realidad el Rey de los Hechiceros, pero que reconocía que su hermano lo había hecho muy bien y que no tenía ningún apuro en quitarle el trono, todos concordaron que debían dirigirse a la Muralla, se verían todos los pueblos del bien, listos para combatir contra el mal.  

     

    Exyza ensombreció su expresión pues sabía que eso significaba que estaba más cerca el momento que tendría que disparar a Dashiel. Exyza caminó por un largo rato melancólica por el bosque sin saber qué hacer. Además el momento en el que se juntarían las estrellas para dar paso a la oportunidad del Humo de abrirse paso y matar a su hermana se acercaba si antes no mataba ella a Dashiel. Después de todo ella aún portaba la Flecha Dorada y tenía que decidir entre una vida u otra.  

     

    Entonces todos marcharon reuniéndose con la intención de reunirse con los demás reinos en el camino. Se dieron cuenta que mientras se acercaban a la Muralla más boquetes y más grandes estaban abiertos.  

     

    Gárgolas sobrevolaban por aldeas deshabitadas. Mientras que todos ellos estaban ocultos con la magia de los Hechiceros y los Elfos de Fuego.  

     

    Veían como todo estaba infestado de Brujas y Calabazas que aterrorizaban los pueblos, se abrían paso con más oscuridad y habían descubierto por medio de las pócimas de sus calderos como apagar el fuego que les proporcionaba luz y seguridad.  

     

    El grupo trataba de pasar los más desapercibido posible. Shadtmag llevaba a su lado a Apriliel y del otro Iltihia. Ersel y Dashiel al frente y detrás caminaban Nifa y Casten. Por supuesto en el grupo iban los hermanos del Agua y Beneyel que eran escoltados por las Ninfas y Sirenas y el Príncipe de los Gorbus del Sur se había desviado con un par de Hechiceros que los escoltaban a su Reino para pronto reunirse en la Muralla.  

     

    Al llegar a la Muralla, se dieron cuenta que todavía no había boquetes cerca y entraron a los Reinos.  

     

    Fueron recibidos por el Rey Isul y al estar al tanto de todo lo que acontecía, puso en alerta a los ejércitos del Agua y de su leal amigo de la Tierra.  

     

    Los seres del mal habían hecho prisioneras a los dos Reinas Elfas la del Agua y la de la Tierra y por eso también era su insistencia de los reyes de dichos reinos para poder salvarlas antes de que fuera demasiado tarde.  

     

     

    





   



 LXXXV 

    Los Vórtices  

     

     

     

     

    Shadtmag volvió a crear el encantamiento de la luz sobre los Reinos detrás de la Muralla y mientras se creaba, el Rey Isul le recordó su deber a su hija, quien no podía hablar del asunto que la atormentaba y por respuesta salió a caminar por los jardines donde encontró a Dashiel que melancólico escribía el nombre de su princesa en la tierra.  

     

    —Lo sabes ¿no es así? —preguntó y él le dirigió una mirada triste aunque sonrió. Él se levantó y la abrazó.  

     

    —Lo sé. Y necesito que sepas que nada de eso cambia todo el amor que por ti siento. —ella sintió un duro golpe en el pecho y respondió: 

     

    —La única arma que pienso utilizar es la Espada de las Hadas. —dijo mostrándosela y él la examinó.  

     

    —Está llena de magia…  

     

    —Me alegro, pues lo único que necesitaré, y en cuanto a la Flecha Dorada, ella se queda conmigo y yo la vigilaré. —dijo firme, pero en ese momento comenzó a escucharse alboroto.  

     

    Cerca del castillo de zafiro y diamante, los Elfos del Agua y del Fuego discutían acerca de entregar al Príncipe Dashiel para deshacer el maleficio y de esa manera que pudiera regresar con bien las dos reinas raptadas. Obviamente los Elfos del Fuego no aceptaron y comenzaron a dividirse.  

     

    En ese momento Apriliel tomó de la mano a Exyza con el gesto adusto y la llevó hasta donde estaba su manantial.  

     

    —Todo esto me parece ridículo y tonto. No podemos dividirnos y menos ahora…  

     

    —La decisión está ya tomada y debemos apoyar a los nuestros.  

     

    —Pero… ¿Quiénes son los nuestros? Y realmente aquellos que tenemos en frente, ¿no lo son?. —La rubia titubeó y la miró fijamente:  

     

    —¿Qué sugieres?  

     

    —Que no nos enfrentemos. Debe haber otra manera.  

     

    —No podemos detenerlos. Están decididos.  

     

    —Lo sé… pero sí podemos detenernos nosotras… no ser parte de esto… no estoy de acuerdo ¿y tú? —Exyza negó con la cabeza.  

     

    —Pero la única manera de acabar con todo esto es lanzar la última flecha y ya los has oído a todos, no se puede flechar al Sol y sólo matando a. —su garganta se congel. —… y yo no puedo hacer algo así, —gimió. —pero tampoco puedo permitir que nadie la tenga y lo intente o bien la pierda. La mantendré cerca de mí todo el tiempo.  

     

    —Lo sé. Y no te pido que hagas tal atrocidad. Sólo que no peleemos. Con todo lo que sabemos ahora, no podemos permitir que los Hechiceros logren su cometido de milenios atrás, lograr dividir a los pueblos Elfos y que nos pongan a pelear entre nosotros.  Los Elfos del Fuego y del Agua y hasta de la Tierra quieren la Flecha Dorada, los Gamin para evitar que le disparemos a Dashiel y los otros porque quieren ya de una vez deshacerse de las tinieblas… y que vuelvan a salvo mamá y su amiga. —Apriliel miró fijamente a su hermana y ordenó. —por nada del mundo pierdas esa flecha.  

     

    Entonces corrió y se colocó exactamente entre los dos grupos que no paraban de hablar y seguían en posición de ataque. Apriliel dijo con firme voz:  

     

    —No lo entienden esto era lo que querían aquellos malvados, ¡dividirnos! Y lo han logrado… pero recuerden que todos nosotros somos parte de un mismo propósito. Por favor deténganse, no es entre nosotros que debemos pelear.  

     

    En ese momento la tierra comenzó a estremecerse y comenzaron a abrirse un sinfín de vórtices por doquier, por donde salían muchas criaturas espeluznantes que no se detenían para atacar. Entonces los Elfos dejaron de discutir y se dirigieron a combatir contra aquellos monstruos que acababan de llegar.  

     

    Los Elexeye con ayuda de sus aves se enfrentaban a las Gárgolas, y los Hechiceros les ayudaban a detener el líquido negro que escupían. Justo cuando uno de esos estaba a punto de caerle a la Reina Fureya, un el Dragón Nizrol llegó escupiendo bocanadas de hielo que caía como nieve y detuvo el líquido, y él atacaba sin piedad a la malvada gárgola.  

     

    De todos los vórtices salían muchos más monstruos, no paraban de llegar. Hasta que del más grande y tenebroso surgieron los malvados Hechiceros, y fue ahí que las Hadas se manifestaron, y comenzaron su ataque y la Reina de ella se enfrentaba al principal de los perversos ancianos que ya podía desplazarse a mucha más distancia desde el vórtice más grande. La Reina de las Hadas se elevó en el aire, lista para retar y enfrentar al Maestro de los Hechiceros corruptos. Fue una gran batalla y gala de poder.   Los Malvados Hechiceros odiaban a todas las criaturas pero sobre todo a las Hadas por ser poderosas e inalcanzables.  

     

    Los Elfos del Fuego y los Hombre-lobo luchaban contra Ogros y Brujos. Y a pesar de que eran diestros en armas, tenían la ventaja de la magia, mientras que sus amigos despedazaban con sus fauces a los intrusos.  

     

    Los Dragones de Tierra hacían retumbar el suelo y atacaban con sus enormes fauces a los Ogros, los de Agua atacaban a varias serpientes gigantes que al salir de los boquetes del mal se escurrían escondiéndose en los ríos. Los Dragones del Aire pescaban en pleno vuelo a las Gárgolas y otras criaturas que salieron tan grandes como ellos con la mirada vacía. Los de Fuego a gigantescas criaturas que aparecían, y que con su fuego les fulminaban, y en ese momento un numeroso grupo de Gigantes arribó corriendo con poleas, y armas que ellos mismos crearon aprendiendo de los Elfos y Gorbus y con ellas peleaban con mucha valentía contra esos monstruos enormes.  

     

    Los Gorbus y Enanos demostraban su valor e ingenio con cuerdas y armas al enfrentarse a Gnomos y Ogros.  

     

    Varios Hechiceros contenían a las Brujas y las Calabazas con sus pócimas y poderes.  

     

    Las Ninfas y Sirenas tenían su duelo de canto y con el poder de sus canciones ejercían magia y lograban contener a muchos de los monstruos, aturdiéndolos o incluso poniéndolos a dormir profundamente.  

     

    Los Unicornios embestían como relámpagos a los seres del mal, y trabajan con los Elfos y Gorbus en diversas tácticas, mientras que los Rubis aunque pequeños trabajaban también con todos ellos creando ingeniosas trampas para hacerles caer a los monstruos.  

     

    Mientras que los Elfos del Aire, los Guardianes de los Bosques invocaban sus poderes para despertar a los árboles y que les ayudaran a contenerlos. Y así fue como despertaron a varios bosques que sometieron a muchas malvadas criaturas.  

     

    Aunque había más táctica, planeación y trabajo en equipo por parte de los Reinos del Bien, los otros eran más muchos más y no paraban de salir de los vórtices y nuevas criaturas gigantescas emergían, entonces llegó la caballería de los Centauros y muchas más Sirenas y Tritones que haciendo uso de la magia de la música lograron ayudarles poderosamente.  

     

    Pero cuando se dieron cuenta que cada vez que destruían uno surgían dos más del vórtice y así continuamente, emergió la enorme imagen de la Deidad del Humo quien revelando su horrenda figura, fijó sus ojos malignos en Apriliel quien al notarlo comenzó a correr para esconderse entre los árboles. Humo aún no tenía suficiente poder en el mundo, por lo que no podía alejarse mucho de su vórtice, pero mandó a muchos de sus secuaces, entre ellos a los malvados Hechiceros para que la persiguieran y la trajeran ante él.  

     

    Al darse cuenta de esto, Shadtmag corrió tras ella para protegerla y tras él sus padres Ersel e Ilithia. Varios Hechiceros malvados se abrían paso para capturar a Apriliel mientras que el Hechicero de la capa verde hacía girar su capa creando un torbellino contra muchos espectros.  

     

    Shadtmag le arrojó magia, que hizo invisible a Apriliel por un buen rato, pero nuevas criaturas surgían de los boquetes para atraparla, y esta vez esos monstruos podían ver a través de los hechizos. Una vez que habían localizado a la Princesa del corazón puro, Shadtmag invocó el poder del Río, y este se desbordaba hacia las criaturas arrasándolas, mientras Apriliel trepaba hasta la copa de un árbol que la envolvió en su follaje. Shadtmag fue alcanzado por la enorme ola que invocó, pero él se mantenía en una energía plateada como un deslizador para mantenerse en equilibrio con el poder del agua, sin embargo un enorme pulpo lo jaló y arrastró con él a la profundidad.  

     

    Al ver esto, Apriliel se concentró e invocó el poder de los cuatro elementos creando una poderosa estrella que arrojó hacia el pulpo, pero este se había movido con agilidad y le dio a otro monstruo marino.  

     

    Shadtmag luchaba contra aquél Pulpo con la magia de sus manos, pero era difícil concentrar su energía ya que el molusco lo sumergió a la profundidad de uno de los lagos, entonces uno de los Dragones del Agua mordió el tentáculo que sujetaba al Mago quien ya iba inconsciente.  

     

    Entonces tres Dragones de Agua más combatían al Pulpo que se aferraba a terminar de ahogar al Hechicero, pero en ese momento dos Tritones se sumergieron al Lago para sacarlo. Una vez fuera, lo reanimaron y al hacerlo lo primero que hizo fue preguntar por Apriliel quien oculta en el follaje de un árbol seguía arrojando estrellas hechas de los cuatro elementos. Pero parecía ya estar agotándose tal poder, y necesitaba descansar.  

     

    Shadtmag corrió hacia ella para protegerla, pero fue emboscado por decenas de Brujas que lo perseguían mientras le arrojaban malvada y torcida magia y este sólo la esquivaba. Ellas lo rodearon y él comenzó a luchar, y una ayuda llegó tras él, era el Príncipe Casten y su hermana Casia, que les arrojaron una cuerda de luz que las inmovilizó y las hacía retorcerse de dolor.  

     

    —Nada mal. —aprobó Shadtmag.  

     

    —Debo ir por Apriliel.  

     

    —¿Qué? 

     

    —Esos Espectros irán tras ella y le harán cosas terribles, y después la llevarán debilitada ante Humo.  

     

    —Bien, aquí mantendré a estos adefesios, tú ve a salvarla —dijo el Príncipe mientras las Brujas enojadas por como las había llamado comenzaron a insultarlo. Entonces Casia agitó un látigo de luz que las hizo callar.  

     

    —¡Silencio! —gritó la Princesa. —Jamás tendrán a mi amiga.  

     

    Shadtmag buscaba entre los árboles a su princesa quien por primera vez no tenía semblante arrogante, por el contrario estaba ensombrecido y fue interceptado por un Hada.  

     

    —Déjame ayudarte. Yo sé dónde está.  

     

    Con ayuda de los árboles, Apriliel logró llegar hasta donde espalda con espalda luchaban Dashiel y Exyza, el Gamin con su poderosa magia y su hermana blandía la Espada de las Hadas, que contenía tanto poder que fulminaba rápidamente a los enemigos y más en las diestras manos de la Elfa. y no muy lejos de ahí Guedam peleaba con bravura contra varios Ogros, entonces Beneyel invocó el poder de los vientos para arrojarlos y alejarlos de su amado.  

     

    En ese momento, reconocieron la voz de un ser muy querido, era la voz de su madre quien gritaba pues estaba en una de las manos de Humo y en la otra sostenía a la Reina de la Tierra, mientras que su padre le gritaba a Exyza que cumpliera con su deber, ya que era la única manera de salvar a las Reinas que estaban en las garras de Humo quien esperaba que en cualquier momento apareciera Apriliel para ofrecerse a cambio de su madre, después de todo era un corazón puro.  

     

     

     

    





   



 LXXXVI 

    El Humo y la Princesa 

     

     

     

     

    El Humo hizo retumbar la tierra, agitar el agua, el aire y el fuego y emitió una onda de oscuridad tan severa que a todos los hizo enceguecerse y ensordecerse y fue ahí, que las criaturas del mal aprovecharon para herirles.  

     

    Los únicos que parecieron inmunes a su maldad fueron las Hadas, los Gamin y los Hombres-lobo que protegieron a los demás mientras recobraban paulatinamente la vista y el oído.  

     

    —Y esto no será nada, si esto continúa y gana más poder… debemos detenerlo. —dijo Dashiel valiente mirando a su amada Exyza, Princesa heredera del Reino del Agua —Siempre te amaré, no dudes de eso, pero debes cumplir con tu deber y salvar a los demás, de otra manera muchas vidas del bien se perderán —Exyza impactada por sus palabras y la petición y llena de lágrimas en los ojos dijo: 

     

    —Escúchame bien Dashiel, no sé cuál sea el destino de Agar, pero bajo ninguna circunstancia te quitaré la vida y no me arrepentiré de eso jamás.  

     

    Entonces los 4 Reyes Elfos y la Princesa Ilithia por petición de Ersel quien hacía girar su capa verde para protegerlos, se reunieron mientras invocaban el poder de sus coronas y al hacerlo los 4 elementos y poderes remanentes se activaron y la magia de los Elfos pareció regresar a sus manos, entonces además de combatir con sagacidad, sus magias comenzaron a ganar terreno haciendo tambalear al poderoso Humo quien estuvo a punto de soltar a las Reinas, pero no lo hizo.  

     

    Pero eso pareció retar al mal, pues más monstruos y criaturas salían de los boquetes, infestando las tierras mientras el Humo buscaba a Apriliel.  

     

    Shadtmag había alcanzado finalmente a Apriliel la dejó junto a su hermana y Dashiel pues él iría a salvar a las reinas de las manos siniestras de Humo.  

     

    —No te vayas, —ella pidió y él sólo la veía, pero no respondía —no quiero que te enfrentes a nadie. Es muy malo… —decía desesperada.  

     

    —No puedo retroceder.  

     

    —¿Por qué no?  

     

    —Porque debo hacer algo para salvarlos… algo que no sea sacrificarte. —el Hechicero miró al Gamin y a Exyza y luego vio al cielo que se acercaban varios Dragones que irían con él.  

     

    Uno de ellos, el Dragón de los glaciales arrojaba hielo en bocanadas de aire helado que caía como polvo de nieve provocando que se congelaran varias criaturas.  

     

    Shadtmag se colocó frente a Humo y tenía dos fuegos azules en las manos y junto a él está el más grande de los Dragones, Nizobu el líder. Entonces Shadtmag intentó enfrentar a Humo, y aunque logró tambalearlo, este también logró derribar al Hechicero varias veces hasta que perdió el conocimiento y otros Dragones seguían atacando a Humo sin éxito. Varias Ninfas pronto lo quitaron de la vista de Humo, y a varios Dragones heridos también. Apriliel vio la escena con horror.  

     

    De los vórtices no habían parado de salir criaturas de todo tipo y cada vez nuevas y más temibles. Muchos guerreros del bien ya estaban fuera de combate y eran atendidos por Elfos del Aire, Hechiceros y Gamin.  

     

    Las Sirenas y Tritones emitieron un canto que aturdió por un instante a Humo, pero pronto los repeló a todos ellos con facilidad.  

     

    Los Gigantes peleaban con mucha valentía contra las enormes criaturas más altas que ellos y que manejaban la magia negra obedeciendo a la Deidad de la oscuridad y tinieblas que seguían saliendo pero cada vez más iban cayendo.  

     

    Los padres de Shadtmag también peleaban con poder y valentía. Entonces Apriliel dirigió su vista a la Reina Fureya quien la veía fijamente mientras se posaba sobre el follaje de uno de los árboles más altos, y luego se giró para ver a Exyza quien con tristeza sacaba lentamente la última de las Flechas Doradas con la intención de dispararla a las tinieblas y perderla para siempre.  

     

    En ese momento el cielo se teñía de rojo, y un fuerte frío soplaba sin piedad, la tierra comenzó a sacudirse con violencia, agitando el agua e irguiéndose en enormes muros que parecían esperar la orden de Humo para desbordarse, y del cielo rojo comenzó a llover fuego, quemando lo que tocaban e hiriendo a muchos más. Los Gamin y Hechiceros intentaban desviar de los heridos y de los indefensos las flamas que caían tupidas.  

     

    Dragones de fuego intentaban tragar esa lluvia de fuego, pero era demasiada y entonces hubo muchos más heridos que combatientes especialmente los Gorbus. Las Hadas intentaban iluminar la oscuridad y transformar sus magias malvadas en inofensivas y Humo furioso les arrojó una bocanada de Humo negro que las envolvió y encerró en un laberinto de oscuridad.  

     

    Los rubis como podían, construían parasoles hechos con escudos y pedazos de metal para entregarlos a los demás para que se protegieran de la lluvia de fuego, mientras el viento era sometido por los Guardianes de los Bosques, los elfos del Aire, pero era tan poderoso Humo que no era posible contrarrestarlo, así que al fijar sus ojos funestos en ellos los hizo girar a todos en un torbellino gigante que no pudieron controlar.  

     

    Comenzaron a emerger de los vórtices, enormes Insectos ponzoñosos que no se destruían con nada y cada vez que una gota de fuego les caía, les hacía crecer un poco más haciéndoles más temibles. Los Dragones y las grandes Aves no se daban por vencidas y luchaban contra esos Insectos que eran arrojados a los ríos.  

     

    Emergió de un boquete, una criatura gigante que parecía hecha de cabellos, que amarraba a los que podía e intentaba arrastrarlos adentro del vórtice. Tenía miles de patas que era muy difícil de romper y librarse de ellas.  

     

    El bosque invocado por los Guardianes caminaba hacia estos insectos gigantes y les aplastaba, eran sus aliados y les ayudaron a someter a los malévolos.  

     

    Las Hadas dentro del laberinto de oscuridad, juntaron sus luces e invocaron a las Deidades que no podían intervenir, lo tenían prohibido por las 4 Fuerzas. Pero una Deidad les respondió, mostrándoles la luz para salir de tal laberinto, era la Deidad de las Estrellas que les dijo que no podía estar mucho tiempo, pues como se quebraron muchas reglas en el mundo no tenían permitido hacerlo, pero les enviarían a sus Guardianes de manera furtiva. Una vez que las Hadas estaban libres, abrieron un ligero vórtice de luz por donde entraron varios animales Gigantes como lobos, tigres, águilas, osos y cisnes que comenzaron a pelear con las criaturas malvadas, entre ellos había un Unicornio Gigante blanco con cuerno Dorado que destellaba pura magia de su cuerno y les hizo retroceder de regreso a sus boquetes oscuros, por la luz que emitía. Y pronto regresaron por el vórtice de luz.  

     

    Apriliel vio a su hermana con esperanza, poco después el vórtice desapareció junto con el rostro de la Deidad.  

     

    Pero al irse estos Guardianes, volvieron a surgir criaturas del mal como si fueran cucarachas de los vórtices.  

     

    El Rey del Aire aun atrapado junto con los demás dentro del tornado, logró invocar a su elemento: 

     

    —¡Vientos vengan a mí! —dijo, y el torbellino obedeció a sus manos liberando a los Guardianes de los Bosques.  

     

    Los Elfos de la Tierra habían confeccionado previamente armaduras y armas para todos que usaban con valor.  

     

    Exyza es atacada por una criatura y su carcaj cae, entonces Dashiel la coloca detrás de él, y la defendió deshaciéndose con su magia del monstruo que osó atacar a su Princesa. Entonces salieron otros seres Gigantes tan negros como el corazón de Humo, con los ojos llenos de fuego que a su paso rompían el suelo, ellos lograron capturar a Apriliel. Ella jamás había visto tales criaturas, no sabía de ellos, pero sólo podían surgir de las profundidades de la tierra y por ahí abrieron un túnel y se la llevaron. Su hermana no se dio cuenta en qué momento desapareció Apriliel quien seguía luchando con la Espada otorgada por las Hadas.  

     

    Durante el trayecto, la criatura que era una sombra de ojos vacíos la hirió gravemente en la espalda y la llevó hasta los pues de Humo. Desorientada, Apriliel alzó la vista hacia arriba y vio a las dos reinas Elfas sin consciencia y atrapadas en las manos humeantes de la Deidad que la veía victorioso.  

    Todos se fijaron en aquella dirección y Humo comenzaba a inclinarse para tomar entre sus dedos a la Princesa quien comenzó a retroceder, pero no era posible pues estaba rodeada por aquellas sombras macabras que la habían llevado ante él.  

     

    Shadtmag, aún herido se levantó y dejó atrás a las Ninfas que le atendían para ir en rescate de Apriliel. Con toda su magia logró confundir a los espectros y en medio de un relámpago plateado logró sacar de la visión de Humo a Apriliel, pero al hacerlo, Humo intentó ganarle en velocidad y lo único que consiguió fue atrapar al Hechicero a quien apretó fuertemente con una mano que tenía libre y en la otra tenía a las dos Reinas desmayadas.  

     

    Uno de los Hechiceros corruptos dijo con decrépita voz: 

     

    —Princesa, si no te entregas, la vida de Shadtmag y de las dos reinas quedará sumida en la oscuridad.  

     

    Apriliel estaba escondida en el follaje de un árbol junto a Beneyel que le pedía aguardar. En las garras de Humo estaba el amor de su corazón, su madre y la reina de la Tierra, sin contar con la enorme cantidad de heridos y de muchos que seguían peleando.  

     

    Dashiel miró a Exyza y le pidió una vez más que le dispara al corazón. Como ella la sostenía fuerte en su mano Dashiel tomó su mano y colocando la punta dorada sobre su pecho.  

     

    —Te he dicho que me apuntes al corazón —ordenó y ella con más lagrimas respondió: 

     

    —Lo lamento su Majestad, pero ya le había dicho que usted jamás podrá darle órdenes a una Princesa como yo.  

     

     

    Apriliel miró a Beneyel y apretó su mano y de un salto descendió y angustiada corría hacia donde estaba Exyza, en el trayecto vio que estaban lastimando a su hermano que estaba en las garras de una gigantesca criatura y la Princesa de los Elfos del Aire había sido atrapada por varios Gnomos, mientras que el árbol los aplastaba con sus ramas.  

     

    Apriliel no se detuvo y llegando a donde estaba su hermana Exyza, le arrebató el arco y la Flecha Dorada.  

     

    —No, Apriliel dámela —suplicó su hermana.  

     

    Apriliel hizo caso omiso a la súplica de su hermana y trepó a un árbol, estaba decidida a disparar la última Flecha Dorada y terminar con toda aquélla locura de una vez por todas.  

     

    No era tan buena arquera como su hermana, pero era una Elfa, así que sabía disparar al blanco. 

     

    Exyza veía fijamente a su hermana, mientras tensaba la flecha y entonces se dio cuenta que el príncipe se percató que Apriliel tenía tensa la flecha apuntando a su corazón, él bajó la espada para esperar el golpe de la Flecha Dorada. Antes de cerrar los ojos le dirigió una mirada triste, pero aceptando su destino.  

     

    Apriliel haría lo que su hermana no se atrevía a hacer y Exyza en el fondo de su alma se lo agradecía por librarla de esa tortura de algo que ella no podía hacer, sin embargo la veía llena de lágrimas negando, y los ojos de Apriliel también se llenaron de lágrimas viendo a su hermana y luego al príncipe quien esperaba valientemente el golpe de la flecha.  

     

    Shadtmag la veía desde el otro lado en las garras de Humo y aunque peleaba valientemente para liberar a las Reinas, Humo era una Deidad y muy poderosa.  

     

    Todos los ojos estaban puestos sobre la Princesa Apriliel del Reino del Agua. Entonces, ella se percató a donde estaba apuntando y entendió porque Dashiel había bajado la espada. Apriliel cerró los ojos y tensó más el arco mientras sus brazos apuntaron hacia el cielo liberando la Flecha Dorada, el último de los regalos de las 4 Fuerzas, otorgados por las Deidades.  

     

    Todos detuvieron la batalla al escuchar el silbido de la Flecha Dorada dirigiéndose a las tinieblas espesas que cubrían el mundo desde hacía una era impidiendo al sol regalar su luz y su magia. La Flecha Dorada atravesó las tinieblas como tantas otras hicieron antes. 

     

     

     

    





   



 LXXXVII 

    La Luz y la Oscuridad 

     

     

     

     

     

    Apriliel observaba la ráfaga dorada perderse entre las tinieblas del cielo, y luego dirigió sus ojos a su hermana quien a su vez le dedicó una mirada como nunca antes lo había hecho, sus ojos estaban llenos de lágrimas de agradecimiento, mientras que su príncipe Dashiel veía con confusión a Apriliel y a la vez con alivio.  

     

    Las miradas de todos se dividían entre el cielo y Apriliel y se hizo el silencio y la calma por un instante seguido por la carcajada macabra de Humo que a su vez le siguieron todos sus secuaces al haberse perdido la última de las Flechas Doradas, entre las espesas tinieblas del cielo.  

     

    Los monstruos vitoreaban y festejaban la pérdida de la última esperanza que tenían las criaturas de luz de Agar. Mientras que La Reina Fureya de los Elxeye sonreía ampliamente a la vez que extendía sus alas hacia el cielo junto con todos los demás Elxeye que misteriosamente también festejaban volando entre las tinieblas.  

     

    El resto de los Elfos miraban con desconcierto a la Princesa Apriliel, y los monstruos continuaron luchando contra los que aún quedaban en pie para someterlos.  

     

    Entonces una gota dorada cayó cerca de Exyza y otra cerca de Guedam y una más cerca de los reyes del Agua y otra, y otra, y otra más. De pronto, una lluvia tupida dorada comenzó a caer por todas partes y a cada instante que lo hacía, la lluvia dorada iba iluminando el lugar mientras disipaba las tinieblas, y al hacerlo las criaturas del mal escapaban espavoridos hacia los boquetes de oscuridad huyendo de los rayos de luz que ya se abrían paso y les quemaban, mientras que los gritos de alegría no se hacían esperar entre las criaturas de luz.  

     

    Cada vez que una de esas gotas doradas rozaba a alguna criatura del mal, esta quedaba fulminada. Humo gritó y la pérdida de su dominio resonó por todo Agar mientras que el boquete se cerraba para siempre y lo absorbía hacia adentro. Entonces las fuerzas del mal retrocedieron por los vórtices y el Humo gritó tanto, que resonó por doquier mientras el boquete lo absorbía debilitándose y soltando de sus manos a las Reinas y a Shadtmag quienes antes de caer, el impacto de la caída fue absorbida por las mágicas manos del Mago que había creado una mullida cama.  

     

    —¡Logró flechar al sol! 

     

    —¡Apriliel flechó al sol! 

     

    —¡La Princesa del Reino del Agua, lo logró! 

     

    Se escuchaba por doquier y las risas de alegría comenzaron a escucharse.  

     

    Mientras que la lluvia dorada tocaba a todos los heridos quitándoles los maleficios y regresándoles la salud. Todos lograron ver en el cielo al sol que estaba flechado, y la última gota dorada escurría por la flecha haciéndola caer como gran final tras la lluvia dorada que había perforado las tinieblas dándole paso a la tan anhelada luz.   

     

    La herida que tenía Apriliel en la espalda también se curó y al momento su hermana corrió hacia a ella y después de hacerla girar riendo, las dos Princesas del Reino del Agua comenzaron a danzar bajo la lluvia dorada que les regalaba la luz del sol y su calidez que no habían sentido jamás y que ninguna magia podía igualar.  

     

    Los Elxeyes miraban con orgullo supremo a Apriliel pues sabían, siempre supieron que ella debía flechar al sol sin importar cuando, solo debía encontrar la decisión y el valor en su corazón.  

     

    Las Hadas volaban regalando su magia entre brillos de colores, mientras que las Sirenas y Ninfas cantaban de felicidad.  

     

    Enanos, Gorbus, Gigantes todos festejaban la Luz y le daban la bienvenida con abrazos, risas, bailes y cantos.  

     

    Entre tanta felicidad, Apriliel vio como su padre la miraba como jamás lo había hecho, con tal orgullo que ni siquiera lo había visto mirar así a sus hermanos mayores, y la abrazó tan fuerte que eso provocó que surgieran tantas lágrimas de los ojos del rey como nunca antes.  

     

    Exyza mojada resplandecía mirando sin parpadear hacia una cueva oscura donde se habían refugiado todos los Elfos del Fuego y los Hombres-lobo. Dashiel la miraba con sus ojos luminosos desde su oscuridad.  Los Gamin veían complacidos como felices danzaban los demás y entonces Shadtmag junto con sus padres Ersel e Ilithia, convocó su poder proporcionándoles a todos y a cada uno de ellos, la resistencia necesaria para poder gozar bajo el sol sin que les lastimara.  

     

    Entonces salieron de la cueva y se dieron cuenta que podían disfrutar de la luz como todos los demás y Dashiel abrazó a su princesa quien no podía dejar de llorar por tanta felicidad, mientras que Shadtmag se colocó frente a Apriliel y la abrazó y giró varias veces, mientras la besaba.  

     

    Todos festejaban llenos de alegría y detuvieron su fiesta al ver llegar a toda una corte de bellísimos seres que se parecían mucho a los Elfos del Aire, pero con un aire de los Gorbus que se acercaban a los 4 Reyes Elfos.  

     

    Entonces se presentaron como los Duendes, al fin libres de hechizos y festejaron mucho más por tal milagro. La lluvia de luz logró romper el poderoso maleficio que sobre los Duendes pesaba desde hacía una era.  Volvieron a ser bellos y recuperar la edad que tenían cuando fueron encantados. Ahora sí podrían tener una vida normal, una vida que les habían interrumpido y truncado y podrían vivir. La Princesa Ilithia abrazó a todos, pero de manera más efusiva a sus padres y el Hechicero Ersel les presentó sus respetos.  

     

    Todos estaban felices, pues la maldición que por tanto tiempo había caído sobre ellos haciéndoles sufrir tanto al fin se había roto, al fin podían vivir desde el instante en que fueron encantados, la luz los había liberado.  

     

    Shadtmag se acercó con Apriliel y todos los Duendes le hicieron una reverencia que ella no pudo soportar y lloró.  

     

    —Gracias. —apenas pudo balbucear.  

     

    —Gracias a ti Apriliel por tu fe. —respondió la Reina de los Duendes.  

     

    Apriliel por primera vez era notada y ovacionada, aunque no estaba acostumbrada a recibir tanta atención y estaba ruborizada y no dejaba de sonreír y llorar.  

     

    En determinado momento, Apriliel se separó un momento de todos y caminaba por los jardines, deseaba contemplarlos a todos, lucían tan felices y ella misma se sentía así, la luz verdadera, el amor verdadero, la amistad verdadera, su mundo era perfecto ahora. Entonces alguien interrumpió sus pensamientos.  

     

    Un caballero de gesto dulce y tierno que iba acompañado de una señorita dulce y bonita. Los dos le hicieron una reverencia a la Princesa Apriliel que ella correspondió y antes de continuar su camino, este le dijo con ternura y a punto de llorar.  

     

    —¿No me reconoce su majestad? —Apriliel lo miró, quien le sonreía con los ojos llenos de lágrimas y después a la joven con el mismo semblante. Eran como Gorbus muy refinados… quizá eran Hechiceros, hizo un repaso en su mente sobre los lugares visitados, sabía que los había visto y además en su corazón había un cariño especial por ellos dos, lo sentía… pero ¿Quiénes eran?  

     

    Entonces aquel caballero se puso firme y tras una reverencia comenzó a mover las manos y la dama que le acompañaba hizo lo mismo con su falda, entonces Apriliel exclamó con lágrimas en los ojos mientras los abrazaba efusivamente:  

     

    —¡Guantitos! ¡Cofi! 

     

    —¡Así es! ¡Somos nosotros! —exclamaron con alegría sin dejar de abrazar a la Princesa Aprilie.  

     

    —Pero, ¿cómo?  

     

    —La luz, la lluvia de luz mientras entró por las ventanas de la mansión del amo Shadtmag, nos tocaba y entonces tuvimos un cuerpo, salimos a la lluvia dorada y mientras danzábamos bajo ella, la luz cada segundo más nos regalaba este cuerpo para nuestra alma.  

     

    —Estoy tan feliz por los do. —dijo abrazándolos fuertemente.  

     

    —¡Amo! —exclamaron los dos al ver aproximarse a Shadtmag quien al verlos sonrió y recibió su abrazo efusivo.  

     

    —Espero que quieran seguir con nosotros ahora que mi amada Apriliel se case conmigo.  

     

    Todos felices se abrazaron.  

     

     

     

    





   



 LXXXVIII 

    Nuestro Nombre 

     

     

     

     

    Los Duendes fueron instalados en su antigua ciudad que fue restaurada por las Hadas que decidieron regresar al mundo de Agar y vivir entre las flores que ellas mismas crearon en las Tierras Inhóspitas, en su Bosque Encantado que ahora podía ser visitado por cualquier habitante.  

     

    El Hechicero Ersel quien era el verdadero Rey de los Hechiceros, no le interesaba recuperar el trono, ya que su hermano Basafe lo había hecho muy bien, además él prefería irse al Reino de los Duendes con su amada princesa Ilithia pues al fin estaban juntos después de tantos años separados, y junto con los Duendes llenarían de más magia y belleza Agar.  

     

    Los Reyes de todos y cada uno de los Reinos llegaron a la conclusión de ir a formar su alianza de manera formal, al Templo de la Luz que fue reconstruido por los emocionados Rubis, quienes se ofrecieron de voluntarios para hacerlo. Además que ahora, habría siempre sacerdotes y sacerdotisas de todas las razas que custodiarían de ahora en adelante todos los regalos dados por las Deidades y en breve tiempo, recibirían ahí a los monarcas para hacer el ritual de hermandad y unión de todos los seres de Agar.  

     

    Reunidos todos en el Templo de la Luz, y los Elfos del Agua y de la Tierra a través del fuego sagrado, el agua purificada, el poder del viento y la tierra viviente lograron invocar sus poderes otra vez. Después de unos momentos, todas las Deidades se hicieron presentes y después vino el aspaviento colectivo. Una vez presentes, las Deidades les refrendaron su cariño y admiración por haber logrado salvar a Agar. Vieron que todos los obsequios que les habían dado estaban reunidos y después fijaron sus ojos en los Gigantes que eran casi de su tamaño.  

     

    —Los Gigantes que fueron hechos con la magia corrupta de malvados Hechiceros ya no pueden estar más aquí. —dijo una de las Deidades que parecía hecho de metal. Todos estaban estupefactos por la noticia, menos los Gigantes que parecían ya saberlo con antelación.  

     

    Las Hadas comenzaban abrir un portal dorado cuyo interior destallaba en brillos de colores, pero no dejaba ver lo que había del otro lado. Mientras que las Damas de las Estrellas y Flores de su tamaño original les decían que no debían temer.  

     

    —Este es nuestro regalo para ustedes Gigantes, después de todo nunca les dimos uno. —dijo la Deidad Afgela de las Ola. —Este regalo lo merecen porque demostraron ser buenos.  

     

    Apriliel se acercó a las Hadas y preguntó qué era lo que acontecía, entonces las Hadas miraron a las Deidades y una de ellas respondió: 

     

    —Desafortunadamente los Gigantes no podrán permanecer en Agar.  

     

    —¿Por qué no?  

     

    —Porque ellos son una raza que nació de la magia corrupta de los malvados Hechiceros y junto con ellos se creó la Profecía de que destruirán al mundo.  

     

    —Pero… ellos han demostrado bondad, valentía, lealtad y honor, ¿cómo puede ser?  

     

    —Al crearse de tal maldad a los Gigantes, nuestro deber es destruirlos. —todos los valientes amigos se colocaron delante de los Gigantes para defenderlos.  

     

    —¡No! —exclamaron muchos, y entonces las Deidades se miraron entre ellos sonriendo.  

     

    —¿Pelearían contra nosotros, por defenderlos?  

     

    —No queremos pelear, y menos contra ustedes, pero ellos son nuestros amigos y no podemos permitir tal injusticia. —dijo Apriliel vehemente y una de las Deidades miró hacia el portal y sus ojos se encendieron, los de todas ellas, en ese momento del Portal surgieron 4 seres aún más imponentes y altos que las mismas Deidades.  

     

    —¡Las 4 Fuerzas! —exclamó el Hechicero Ersel.  

     

    La Fuerza del Agua, que como su nombre lo indica parecía estar hecho de líquido y corrían riós através de su cuerpo,y puso una rodilla en el suelo para acercar su rostro a las criaturas de Agar y con voz señorial dijo: 

     

    —Calma, valientes seres de Agar. El Gran Espíritu nos ha pedido que velemos por todos ustedes. Es por eso que los Gigantes ya no pueden vivir aquí.  

     

    —Los Gigantes tendrán su propio lugar para vivir. —añadió el que estaba hecho de fuego.    

     

    —Una vez instalados en su nuevo mundo, nosotros cuidaremos de ellos, y después de un tiempo deberemos dejarlos continuar solos. —dijo el de aire que parecía tener muchos tornados a su alrededor.  

     

    —Así como hicimos con ustedes. —agregó el que estaba hecho de tierra.  

     

    —Aunque, vivirán solos y ningún otro ser racional les acompañara.  Vivirán en medio de bestias, y poco a poco irán olvidando su origen, confundiéndose. —puntualizó el de fuego.  

     

    —Pero estaremos solos. —se lamentó un Gigante.  

     

    —Sí. Pero de vez en cuando podrán visitarles las Hadas y las Deidades, nunca olviden todo lo que vivieron aquí. —dijo el de tierra.  

     

    —Escriban su historia en libros como hacen los Elfos, y platiquen estas historias de generación en generación para que jamás se olviden. —sugirió el de agua.  

     

    —Al cumplirse 100.000 años, si han tenido un buen comportamiento, podrán regresar a este mundo, siempre y cuando hayan logrado deshacerse de la maldición que pesa sobre ustedes.- advirtió el de fuego.  

     

    —¿Qué maldición? —preguntó Apriliel.  

     

    —La poderosa maldición que arrojó a nuestros corazones la deidad Humo. —dijo otro Gigante. —cuando nos negamos a pelear en su favor, una maldición de la que no quería hablarte princesita. Nos avergüenza.  

     

    —Deberán pelear contra ella como los valientes y fuertes que sabemos que son. —aconsejó el de aire.  

     

    —¿Cuál maldición? —preguntó Apriliel.  

     

    —Nos abrió un hoyo negro en el corazón que jamás podrá llenarse con nada. —dijo el Señor Piedras.  

     

    Todos los habitantes de Agar se miraron y murmuraban entre sí, y Apriliel volvió a intervenir.  

     

    —¿No hay nada para revertir tal maldad? 

     

    —Sí, pero deberán ser ellos mismos quienes encuentren el encantamiento para luchar contra ese embrujo. Será todo un desafío. —aclaró el de agua.  

     

    Entonces las Deidades les señalaron a los Gigantes el camino para entrar por el portal. Apriliel los abrazó y lamentando tanto ya no volver a los Gigantes, los vio entrar uno a uno. Muchos de los Príncipes, Unicornios y Rubis los abrazaron también deseándoles toda la buena suerte.  

     

    —Estaremos con ustedes un tiempo, pero después deberemos irnos. —les recordó la Fuerza del Fuego.  

     

    El último en cruzar fue Orafio, el valiente Gigante que les había acompañado a la misión, se volteó a Apriliel y dijo con una lágrima.  

     

    —Nunca los olvidaremos amigos. Gracias Apriliel por no temernos, y por ayudar a incluirnos entre las criaturas de Agar… sabes, nunca nos ha gustado que nos llamen Gigantes. Y quisiéramos que nos recordaran siempre con el nombre con el que nos referimos a nosotros mismos. ¿Podrían hacerlo? 

     

    —Claro que sí amigos, ¿Cómo prefieren llamarse?  

     

    —Humanos. —en ese momento, el último de los Gigantes atravesó el portal y detrás de ellos, se fueron las Deidades y las Fuerzas. Entonces las Hadas cerraron el portal.  

     

    —Adiós amigos Humanos —dijo Apriliel derramando varias lágrimas y abrazándose de Shadtmag.  

     

     

     

    





   



 XCIII 

    La Tierra de Agar 

     

     

     

     

    Ahora con todos los pueblos y reinos aliados y teniendo contenidos a los Gnomos y Ogros, todos vivían en paz y armonía.  

     

    En realidad los Hechiceros habían hecho una gran labor con ellos, ya que por medio de su magia les habían hecho olvidar su lado salvaje y se volvieron sirvientes de los Gorbus y ayudaban a reconstruir las ruinas y todo lo que fue destruido. Los Rubis no estaban tan complacidos con su ayuda, porque consideraban que tenían un pésimo gusto para decorar, por lo que ellos, sus jefes simplemente les pedían que hicieran el trabajo pesado, a lo que curiosamente los Ogros y Gnomos parecían disfrutar. Los Gorbus los utilizaban para llevar grandes cargamentos de mercancía para el comercio, y los Enanos los usaban en las minas para poder sacar muchas piedras preciosas. Parecían ser de gran utilidad y vivían muy felices.  

     

    Incluso los Enanos respetaban y comerciaban con los Elfos, sobre todo porque el Rey Frundo tenía una entrañable amistad con los Príncipes del Agua, en especial con la Princesa heredera Exyza quien por supuesto, fue su invitada de honor en su boda con una de las más hermosas Enanas.  

     

    Se abrieron caminos y se construyeron muchos puentes, además que los Hechiceros proporcionaron a los reinos, medios de transporte mágicos que llegaban a su destino en un santiamén.  

     

    Por supuesto la Muralla fue derribada, pero la aldea de los Rubis se quedó entre los Reinos del Agua y la Tierra pues ahí les gustaba vivir. Muchos Unicornios se quedaron con los Elfos, pero muchos otros incursionaron para conocer el mundo. Los Centauros a su vez también visitaron los reinos y les regalaban su música y alegría.  

     

    Los Duendes vivían en su Reino reconstruido y esplendoroso y ellos junto con loas Hadas llenaba Agar con las más fantásticas magias.  

     

    Amirun se enteró que era la más chica de las hermanas del Reino de la Tierra, y se sentía bendecida por pertenecer a dos familias tan bellas: los de la Tierra y los del Fuego.  

     

    Las Sirenas idearon junto con los Hechiceros un método de protección para todos aquellos que quisieran visitar su reino bajo los mares, y los Dragones aunque seguían morando en las Tierras Nevadas, solían viajar, visitar los reinos y les encantaba contarles historias a todos, en especial a los niños.  

     

    Las Ninfas se hicieron muy cercanos a los Elfos y les gustaba regalarles su canto y danza, y solían esconderse de los Gorbus que aunque atentos, eran muy insistentes con ellas pues quedaban cautivados siempre con su gran belleza. Aunque el Rey de los Gorbus del Sur se casó finalmente con la Sirena Mara. Y la Ninfa pelirroja quedó perdidamente enamorada de uno de los enigmáticos Tritones.  

     

    Mientras tanto Exyza y Dashiel caminaban tomados de la mano por el Reino del Fuego que ahora podía recibir sin problema alguno la luz del día y la oscuridad de la noche, como todos los demás reinos de Agar. Aunque para para Exyza no existía tal cosa como la oscuridad al lado de su amado Príncipe.  

     

    Apriliel estaba sentada en su manantial, se sentía tan feliz de ver su mundo así, no podía pedir más, pero había algo dentro de su corazón crecía diciéndole que tenía que haber alguna forma de ayudar a los pobres Gigantes y algo. Su amado Shadtmag, sus hermanos y cuñados y muchos amigos llegaron con ella, para animarla y sobre todo recordarle acerca del gran evento que se aproximaba:  

     

    Las bodas que tendrían lugar en el Reino del Agua. Todos los Reinos estaban invitados y los pobres Rubis no se daban abasto, entonces solicitaron la ayuda de los Gnomos y Ogros para que todo saliera bien.  

     

    Un largo camino adornado de flores conducía hasta el Templo de la Luz para que ahí se llevara a cabo la ceremonia donde los recibirían los Reyes Elfos con sus coronas mágicas y la Reina de los Duendes.  

     

    El lugar estaba concurrido por todas las razas que veían pasar a las bellas novias por el camino de flores. Las Princesas iban en un carruaje sin techo, hecho por los Hechiceros especialmente para tan especial ocasión.  

     

    Al arribar al Templo de la Luz, La Princesa del Agua Apriliel veía hacia el fondo que la esperaba su Poderoso Hechicero Shadtmag, que la veía con sus destellantes ojos azules y su sonrisa de lado.  

     

    La Princesa Exyza, heredera al trono del Reino del Agua caminaba hacia el heredero Gamin de los Elfos del Fuego, el Príncipe Dashiel quien con su mirada enigmática lila la esperaba.  

     

    El Príncipe Guedam del Agua, esperaba un poco ansioso al ver acercarse a la bella Princesa Heredera del Reino del Aire, la Princesa Beneyel.  

     

    El Príncipe Jurun Heredero del Reino de la Tierra también estaba junto a los demás príncipes y veía caminar hacia a él la sonriente Princesa Gamin, Nifa.  

     

    Y sorpresivamente el Príncipe Blul de los Hombres-lobo esperaba al lado de su gran amigo Dashiel a su Princesa Hechicera Casia, que desde el primer instante que la vio se enamoró perdidamente.  

     

    El Príncipe Hechicero Casten esperaba con emoción a una de las Princesas Elfas de la Tierra, Juriol.  

     

    La Princesa Kira Heredera de los Gorbus del Norte caminaba hacia el Príncipe Gorbus, hermano del heredero del Sur.  

     

    Las Hadas adornaban la bella ceremonia, donde refrendaban su alianza y profundo lazo de amor y amistad.  

     

    Durante el gran festejo, Cofi y Guantitos quienes no quisieron escoger otro nombre, pues como los había nombrado Apriliel así, lo consideraban lleno de cariño, murmuraban y se acercaron a Apriliel y Shadtmag.  

     

    —Princesa, disculpe el atrevimiento, pero mi esposa y yo mismo tenemos una petición que hacerle… 

     

    —Todo lo que quieran queridos amigos.  

     

    —Eh… este… queríamos… y es este uno de nuestros grandes sueños…  

     

    —¿Qué es Guantitos?  

     

    —Compartir la mesa con usted y comer pan y miel y beber una taza de café… —Apriliel los abrazó a los dos.  

     

    —¡Será un placer! —dijo con una lágrima recordando aquellos días que Guantitos se sentó a la mesa a acompañarla.  

     

    —Pero que no sólo sea en una ocasión —dijo Shadtmag.  

     

    En ese instante un portal luminoso se abrió en medio de la fiesta. Era una de las Deidades que lucía agitada y asustada. Todos se levantaron y se acercaron a ella. Cuando por fin pudo recobrar el aliento dijo: 

     

    —Sólo unos cuantos días han pasado en Agar, pero miles de años en el mundo de los Gigantes. —entonces sus ojos se fijaron en Apriliel. —¡Apriliel, necesitamos la ayuda de todos ustedes! 

     

    —¿Qué sucede? 

     

    —Los Gigantes, es decir los Humanos descubrieron como vivir solos en el mundo, e hicieron grandes hallazgos y descubrimientos, pero no saben controlarse, y están destruyéndose a sí mismos y a su propio mundo…  

     

    —La Profecía era cierta. —murmuró Fanasia de los Elxeyes.  

     

    —¡Tenemos que ayudarles! —exclamó Apriliel.  

     

    —Sé que podrán —dijo la Deidad irguiéndose, pero debo advertirles que ya no son los dulces Gigantes que solían ser, son fieros, egoístas, necios y crueles, no escuchan, sólo piensan en la avaricia y en la destrucción… son muy peligrosos… Creo que cometimos un error.  

     

    —¿Por qué lo dice?  

     

    —Porque las 4 Fuerzas estaban dispuestos a destruirlos ya que era una raza que no se había creado del bien, por el contrario fue corrompida por la magia, pero todas las Deidades abogamos por ellos ante el Gran Espíritu queriendo honrar su entusiasmo, y por eso pidió a las 4 Fuerzas que les llevaran a otro mundo y a las Deidades que les enseñáramos muchas cosas… pero hemos fracasado.  

     

    —Díganos que hay qué hacer y nosotros lo haremos —pidió Shadtmag al ver el rostro afligido de su amada.  

     

    Todos los amigos se armaron de valor para poder ayudarles. Todos los de la expedición anterior se preparaban, pero ahora se les unirían Ogros y Dragones y muchos más.  

     

    Apriliel estaba dispuesta de traspasar al otro mundo, sólo que esta vez no iría sola, había muchos que querrían acompañarla a explorar el nuevo mundo, pero sobre todo a ayudarles a sus amigos a vencer tan terrible maldición que devoraba su corazón. Además pronto los Humanos deberían enfrentar una poderosa maldad que los querría destruir y necesitarían la ayuda de verdaderos amigos, pero esa queridos amigos, es otra historia.  

     

     

    





   





 

     

     

     

     

     

    Apreciable lector: 

     

    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de “flechas Doradas”.  

     

    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos.  

     

    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en:  

    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/ 

     

     

    Saludos y abrazos llenos de luz.  

    Blanca Shiroi.  

     

    





   





 

     

    Si gustas puedes encontrarme en: 

     

    Facebook: https://www.facebook.com/blancaautora/?ref=bookmarks  

    Twitter: https://twitter.com/kankishiroi  

    E-mail: blanca.shiroi@outlook.com 

    Blog: https://kankyshiroi.blogspot.com/  

     

    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias:  

    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/ 

     

    Para leer fragmentos de algunas historias.  

    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi y https://www.wattpad.com/user/kankislefky  

     

    Para ver booktrailers:  

    “Los Antiguos”: https://www.youtube.com/watch?v=5pMJpo9WSTo 

     

    “La Espada Sagrada”: https://www.youtube.com/watch?v=THiTHLwy5nA 

     

    “La Joya de la Doncella”: https://www.youtube.com/watch?v=0n4AwaB-dwo 

     

    “Flechas Doradas”: https://www.youtube.com/watch?v=8jVhPRFROSg 

     

     

     

    NOVELAS PUBLICADAS EN AMAZON BAJO EL SEUDÓNIMO DE BLANCA SHIROI: 

     

     

    “LA ESPADA SAGRADA”  

    (Juvenil romance y fantasía) 

    Las promesas están hechas con polvo de estrellas. 

     

    ¿Estás listo para conocer un mundo lleno de fantasía, donde las flores pueden cantar y la luna guarda secretos?

¿Será posible que las depresiones se padecen, debido a que la mente no puede recordar lo que el corazón incansablemente nos repite, acerca de vivencias tan maravillosas como increíbles?

Lefky nos llevará a conocer un fantástico mundo donde encontrará el mágico romance que su corazón anhelaba.
A su lado recorreremos los caminos que nos guiarán a conocer los secretos que guarda la Luna y las profundidades de un abismo de maldad.
Uno a uno descubriremos a los jóvenes y valientes caballeros que con sus luminosas espadas, deberán encontrar a la Espada Sagrada, la única que de manera certera, logrará vencer a las siete fuerzas del mal.  

    (2 libros “La Cascada del Bosque” y “Las Promesas”) 

     

     

    “LOS ANTIGUOS”  

    (Juvenil romance y fantasía) 

    Un poco de luz entre tanta oscuridad. 

     

    ¿Estás listo para una aventura en el espacio donde hay poderosas princesas, reyes sabios y entidades de la luz y la oscuridad?

Perturbando la Paz del Universo, extraños eventos han empezado a ocurrir, y lentamente, los seres de la Oscuridad han comenzado a surgir.

Con ayuda de los seres de la Luz, la Liga Universal tratará de evitar que aquellos que destruyeron el Antiguo Reino, destruyan nuevamente lo existente.

Mientras pelean por la vida del Universo, descubrirán la verdad y algo más... que los aterrará.  

    (3 libros “Del arcoíris a la oscuridad”, “Un poco de luz entre tanta oscuridad” y “La Sangre y la luz) 

     

     

     

    “LA JOYA DE LA DONCELLA”  

    (Juvenil romance y fantasía) 

    Espera y escucha el llamado de quien te llama a la distancia 

     

    ¿Estás listo para conocer una historia de romance que desafía al tiempo y a la adversidad?

La madre de la joven Gabrielle Bellamont tiene la obsesión de casarla pronto con algún miembro de la nobleza de Brieldam, para que su familia puede tener al fin algún título nobiliario. Sin embargo, el único interés de Gabrielle radica en los libros, hasta que ella y su hermana Charlotte son enviadas al famoso Colegio de Varezzia, donde Gabrielle encontrará que no sólo el estudio es su principal pasión, sino que tras su encuentro con el apuesto Varick von Falken, ella descubrirá profundos sentimientos que yacían en su corazón, dormidos por tanto tiempo."La Joya de la Doncella" es la mágica historia de Gabrielle Bellamont, quien vive un amor tan intenso como imposible.
 

    Acompáñala en su lucha por vencer el poderoso y cruel conjuro que pesa sobre ella, y descubre las extrañas causas que lo originaron. 

    (2 libros “El Colegio de Varezzia” y “El Reino de Brieldam”) 

     

     

    “Flechas Doradas”  

     (Juvenil romance y fantasía)  

    La oscuridad será derrotada por la luz del corazón puro 

     

    ¿Estás listo para aventurarte a un mundo mágico de Elfos?

Tres hermanos nos llevaran a conocer las tierras que están más allá de la Muralla, donde habitan terroríficos Gigantes, Gnomos malvados y muchas más razas de las que no tenían idea alguna de que existieran, y toda esta travesía para poder encontrar la última de las Flechas Doradas que les ayudará a salvar su mundo, el cual está sumergido en la oscuridad. 

     

     

     

     

     

    NOVELAS PUBLICADAS EN AMAZON BAJO EL SEUDÓNIMO DE KANKIS LEFKY: 

     

   



  

    Historia de una Mirada 

    (Libro # 1): Tu mirada (Minerva) 

    Juvenil Romance contemporáneo 

     

     

    Minerva y Ricardo descubrirán en una mirada, el enigmático poder que por siempre une a dos corazones que nacieron para amarse.

Minerva es una chica dulce e introvertida que tras la debacle económica que sufrieron ella y su madre, se ve forzada a buscar trabajo. Pronto llegará a uno de los más prestigiados edificios de la ciudad, donde enfrentará la crueldad de la gente poniendo a prueba su fortaleza, , pero también conocerá la amistad sincera, y el bello amor que siempre despierta al corazón. 

     

     

   



 Historia de una Mirada 

    (Libro # 2): Vuelve a mirarme (Hermanas) 

    Juvenil Romance contemporáneo 

     

     

    Eloísa y Elisa Santibañez, no podrán ignorar el poder de esa mirada que despierta la suave música del corazón, de esa mirada que refleja los profundos sentimientos que el corazón esconde.

Ellas dos son hermanas tan diferentes una de la otra, además viven con su hermano Daniel quien las ha cuidado y protegido desde una tragedia algunos años atrás. 

     

     

     

   



 Historia de una Mirada 

    (Libro # 3): Perdido en tu Mirada (Amistad) 

    Juvenil Romance contemporáneo 

     

     

    Daniel, Carlos y Eric, leales y sinceros amigos desde la infancia, encontrarán en su camino esa mirada que los lanzará hacia un mundo de amor, pero en el trayecto conocerán el amargo sabor de la soledad y traición. 

     

     

   



 Historia de una Mirada 

    (Libro # 4): Por tu Mirada (Los Billington) 

    Juvenil Romance contemporáneo 

     

     

    Max y Scott Billington, altivos y expertos conquistadores, inesperadamente caerán en el poder de unos ojos, que los dejarán por siempre prisioneros de su mirada.

Max y Scott Billington son dos herederos multimillonarios acostumbrados siempre a conseguir todos y cada uno de sus caprichos, hasta que un día Scott se enfrenta a la realidad que no siempre será así trayendo a su corazón un profundo dolor que será pronto aliviado con un viaje que realiza a Suiza sugerido por su preocupado hermano Max. 

     

     

     

    PRÓXIMAMENTE NUEVA COLECCIÓN DE ROMANCE CONTEMPORÁNEO  
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